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  Atlanta sería un buen lugar para vivir, si no fuera por la magia. Cuando la magia está para arriba, los magos lanzan sus hechizos y los monstruos aparecen, mientras que las armas se niegan a funcionar y los coches no pueden circular. Pero entonces la magia retrocede u la tecnología vuelve tan impredecible como surgió.


  Kate Daniels trabaja para la Orden del Auxilio Misericordioso, oficialmente, como enlace con el gremio mercenario. Extraoficialmente, limpia los problemas paranormales que nadie más quiere manejar, especialmente si involucran a la comunidad cambiante de Atlanta.


  Cuando es llamada a investigar una pelea en el Steel Horse, un bar en la frontera entre los territorios de los cambiaformas y los necromantes, Kate rápidamente descubre que hay un nuevo jugador en la ciudad. Uno que ha estado alrededor por miles de años y montó a la guerra al lado del padre de Kate.


  Este enemigo puede ser demasiado para Kate y Curran, el Señor de la Bestias, para manejar. Porque esta vez Kate se va a enfrentar con la familia…


  Ilona Andrews
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  No importaba lo cuidadosamente que colocase la manzana picada en su lugar, bajo la corteza superior de mi pastel de manzana siempre parecía que había tratado de enterrar un cuerpo desmembrado. Mis pasteles resultaban feos, pero tenían buen sabor. Este pastel en particular estaba perdiendo rápidamente su último calor.


  Examiné el desorden de mi cocina. Filetes de carne de venado marinados en cerveza, ligeramente sazonados, colocados en una cazuela y listos para entrar en el horno. Yo los guardaba para el final, solo necesitaban diez minutos en la parrilla. Rollos hechos en casa ahora fríos. Mazorcas de maíz también frías. Patatas al horno, si, muy frías. Había añadido unas setas salteadas y una ensalada por si acaso el resto no era suficiente. La mantequilla de las setas estaba haciendo su mejor esfuerzo para volver a su estado sólido. Por lo menos la ensalada se suponía que era fría.


  Cogí una nota arrugada de la mesa. Hacía ocho semanas, Curran, Señor de las Bestias de Atlanta, amo y señor de mil quinientos cambiaformas y mi psicópata personal, se había sentado en la cocina de mi apartamento de Atlanta y escrito una nota en este pedazo de papel. Había perdido una apuesta con él y, de acuerdo con los términos de la misma, le debía una cena desnuda. Había añadido una advertencia explicando que se conformaba con que usase un sujetador y unas bragas, ya que no era una completa bestia, una afirmación totalmente abierta a debate.


  Él había fijado la fecha, el quince de noviembre, que era hoy. Lo sabía porque lo había comprobado en el calendario tres veces. Yo lo había llamado a la fortaleza hacía tres semanas y fijado el lugar, mi casa, cerca de Savannah, y la hora, las cinco de la tarde. Eran las ocho y media.


  Había dicho que no podía esperar.


  Comida, comprobada. Mi favorecedor juego de braga y sujetador, comprobado. Maquillaje, comprobado. Curran, en blanco. Deslicé mi dedo a lo largo de la pálida hoja de mi espada, sintiendo el frio metal bajo mi piel. ¿Dónde exactamente estaría su majestad?


  ¿Se le habrían enfriado los pies a Don «Dormirás conmigo y me lo pedirás por favor antes y me darás las gracias después»?


  Él había perseguido un palacio volante a través de una selva encantada y se había abierto camino a través de una docena de demonios Rakshasas para salvarme. Una cena era un gran paso para los cambiaformas. Ellos no se toman la comida a la ligera, pero hacer una cena para alguien que te interesa románticamente, eleva una comida sencilla a un nivel completamente nuevo. Cuando un cambiaformas te hace la cena, te está haciendo la promesa de cuidar de ti o está tratando de entrar en tus pantalones. La mayoría de las veces ambas cosas. Curran me había alimentado con sopa una vez, cuando estaba medio muerta, y el hecho de que me lo hubiera comido, incluso sin saber lo que significaba, le divertía en extremo. No se perdería esta cena.


  Cogí el teléfono. Por otra parte disfrutaba acosándome. No me extrañaría que estuviese oculto en la maleza, viendo como me retorcía. Curran trataba a las mujeres como juguetes maravillosos, les daba vino, cenaba con ellas, se hacía cargo de sus problemas, y una vez que eran totalmente dependientes de él se aburría. Tal vez lo que percibía entre nosotros estaba solo en mi cabeza. Se habría dado cuenta de que había ganado y habría perdido el interés. Llamándolo simplemente le daría la oportunidad de regodearse.


  Colgué el teléfono y miré el pastel un poco más.


  Si abrías el diccionario y buscabas maniático del control encontrarías una foto de Curran. Gobernaba con garras de acero y cuando decía salta, tenías mucho de lo que responder si no saltabas. Estaba enfurecida y lo dejé salir. Incluso si él no estaba interesado realmente, no se perdería la oportunidad de verme servirle la cena en ropa interior. Su ego era demasiado grande. Algo debía haber pasado.


  Ocho y cuarenta y cuatro. Curran era la primera y última línea de defensa de la Manada. Cualquier indicio de una amenaza significativa y estaría allí, rugiendo y rasgando cuerpos por la mitad. Podría haber resultado herido.


  El pensamiento me dejó helada. Haría falta un ejército sanguinario para derribar a Curran. De los mil quinientos maniacos homicidas que estaban bajo su mando, él era el hijo de putas más duro y más peligroso. Si había pasado algo, tenía que ser malo. Habría llamado si se hubiera retrasado por algo de menor importancia.


  Ocho y cuarenta y nueve.


  Cogí el teléfono, me aclaré la garganta y marque a la Fortaleza, el bastión de la Manada a las afueras de Atlanta. Lo haría en plan profesional. Sería menos patético de esa manera.


  —Ha llamado a la Manada. ¿Qué quiere? —dijo una voz femenina por el teléfono.


  Personas amables los cambiaformas.


  —Soy la agente Daniels. ¿Puedo hablar con Curran, por favor?


  —Él no recibe llamadas en estos momentos. ¿Quiere dejar un mensaje?


  —¿Está en la Fortaleza?


  —Sí, lo está.


  Una roca pesada se materializó en mi pecho y me hacía difícil respirar.


  —¿Algún mensaje? —preguntó la mujer cambiaformas.


  —Solo dígale que llamé, por favor. Tan pronto como le sea posible.


  —¿Es urgente?


  A la mierda.


  —Sí. Si, lo es.


  —Espere.


  Reinó el silencio. Goteaba por momentos, poco a poco se iba haciendo mas y mas delgado.


  —Él dice que está demasiado ocupado para hablar con usted en estos momentos. En el futuro, por favor, utilice los canales apropiados y dirija todas sus preocupaciones a Jim, nuestro jefe de seguridad. Su número es…


  Oí mi voz, extrañamente plana.


  —No es necesario. Tengo el número. Gracias.


  —Cuando quiera.


  Colgué el teléfono con mucho cuidado. Un sonido diminuto apareció en mis oídos y tuve la absurda sensación de que era mi corazón agrietándose.


  Me puse en pie.


  Madrugué. Cociné una gran cantidad de comida. Me senté al lado del teléfono las últimas cuatro horas. Me maquillé, por segunda vez en el último año. Compré una caja de condones. Por si acaso.


  Te quiero Kate. Siempre voy a venir a por ti, Kate. Que hijo de puta, ¿no?


  —Ni siquiera tuvo los cojones de hablar conmigo.


  Me levanté de la silla. Si él iba a pasar de mí después de toda esa mierda, lo forzaría a hacerlo en persona.


  Me tomó menos de un minuto vestirme y cargar mis muñequeras con agujas de plata. Mi espada, Asesina, tenía suficiente plata en ella para hacer daño incluso a Curran, y tenía mucha s ganas de hacerle daño. Rondé por la casa en busca de mis botas con una furia impregnada de aturdimiento, las encontré en el cuarto de baño y me senté en el suelo para ponérmelas. Tiré de la bota izquierda hacia delante, coloque el tacón en su lugar y me detuve.


  Supongamos que llego a la fortaleza. ¿Y luego qué? Si él había decidido que no quería verme, tendría que abrirme camino a través de su pueblo para llegar hasta él. No importaba lo mucho que me estuviera doliendo, no podía hacer eso. Curran me conocía lo bastante bien como para saberlo y usarlo en mi contra. Una visión de mi sentada durante horas en el vestíbulo de la Fortaleza se me pasó por la mente. Por supuesto que no.


  Si el imbécil se dignaba a hacer acto de presencia, ¿qué le diría? ¿Cómo te atreves a dejarme incluso antes de que la relación haya comenzado? ¿He viajado seis horas para decirte lo mucho que te odio porque significas mucho para mí? Se reiría, luego yo lo rajaría y él me rompería el cuello.


  Me obligué a andar a tientas al estar cegada por la niebla de la rabia. Trabajaba para la Orden de los caballeros de la ayuda misericordiosa, en conjunto con la División de Actividad Paranormal (DAP) de la policía y la Unidad de Defensa Sobrenatural (UDS) formando la defensa de la ley contra magia peligrosa de cualquier tipo. No era un caballero pero era representante de la Orden con estatus de amigo de la Manada, lo que significaba que cuando había problemas relacionados con los cambiaformas no me destrozaban de inmediato. Cuando la Manada tenía algún problema con la ley se dirigía a mí.


  Los cambiaformas se dividían en dos aromas, el pueblo libre del código, que mantenía un estricto control sobre el Lyc-V, el virus de la rabia en sus cuerpos, y los lupos, que se habían rendido ante él. Los lupos asesinaban indiscriminadamente, rebotando de atrocidad en atrocidad hasta que alguien le hacía un favor al mundo y terminaba con esos jodidos caníbales. El DAP de Atlanta veía a cada cambiaforma como un lupo en potencia, y la Manada había respondido aislándose, elevando el nivel de paranoia y desconfianza de los extraños a un nuevo y vertiginoso nivel. Su relación con las autoridades era precaria en el mejor de los casos y de una abierta hostilidad en la cooperación con la Orden. Si Curran y yo nos enzarzábamos, nuestra lucha no sería vista como un conflicto entre dos individuos, sino como el asalto del Señor de las Bestias a un representante de la Orden. Nadia se creería que yo era tan tonta como para haberlo iniciado.


  El estatus de los cambiaformas se desplomaría. Tenía solo unos pocos amigos, pero a la mayoría de ellos les crecían pelo y garras. Convertiría sus vidas en un infierno para calmar mi dolor.


  Por primera vez en mi vida tuve que hacer lo responsable.


  Me saqué la bota y la lancé al otro lado de la habitación. Rebotó en el panel de madera del pasillo.


  Durante años, primero mi padre y luego mi tutor, Greg, me habían advertido que me mantuviera alejada de las relaciones humanas. Amigos y amantes solo me traerían problemas. Mi existencia tenía un propósito, y ese propósito, y mi sangre, no dejaban espacio para nada más, había ignorado las advertencias de los hombres muertos y dejado caer mi escudo. Era el momento de asumirlo y pagar por ello.


  Yo lo había creído, se suponía que iba a ser diferente, a ser más. Él me había hecho esperar cosas que creía que nunca conseguiría. Cuando la esperanza se había roto me había lastimado. La mía era muy grande, una esperanza desesperada, y dolía como una hija de puta.


  La magia inundó el mundo con una ola silenciosa. Las lámparas eléctricas parpadearon y tuvieron una muerte tranquila, dando paso a la radiación de las luces feéricas de las paredes. El aire encantado en tubos de vidrio brillo más y más hasta que un misterioso brillo azul inundo la casa.


  Esto ocurría desde el cambio, la magia llegaba en oleadas, negando la tecnología, y desapareciendo tan abruptamente como había aparecido. En todas partes los motores de gasolina se ahogaban y las armas de fuego se encasquillaban. Los hechizos de defensa alrededor de mi casa se elevaron, formando una cúpula por encima de mi tejado y sacudiendo mi casa. Necesitaba protegerme, había dejado caer mi escudo y que el león entrase. Era hora de pagar las consecuencias.


  Me levanté del suelo. Tarde o temprano mi trabajo me pondría en contacto con el Señor de las Bestias. Era inevitable. Necesitaba algo para el dolor de mi sistema ahora, así que cuando nos encontrásemos de nuevo, lo único que conseguiría sería una fría cortesía.


  Fui a la cocina, tiré la cena a la basura y salí. Tenía una cita con un pesado saco de arena y no tendría problemas para imaginar la cara de Curran en él.


  Una hora más tarde, cuando iba a mi apartamento en Atlanta, estaba tan cansada que me quedé dormida por momentos en mi coche después de meterlo en la línea ley y la corriente mágica lo arrastrase a las afueras de la ciudad.
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  Recorrí las calles de Atlanta meciéndome con las pisadas de mi mula favorita Marigold, a la que no le importaba la jaula atada a su silla y no se molestaba por los pegotes de saliva de lagarto que goteaban de mis vaqueros. La jaula contenía un grupo del tamaño de un puño de pelusa gris, que tenía un demonio que había capturado y que podía o no haber sido un conejo de polvo en vida. Mis pantalones contenían alrededor de dos litros de saliva de dos lagartos del condado de Tremble, que me había arreglado para encerrar de nuevo en su hábitat en el Centro para la investigación mitológica de Atlanta. Llevaba once horas y trece minutos en mi turno, no había comido nada desde esa mañana y quería una rosquilla.


  Habían pasado tres semanas desde que Curran me había plantado, durante la primera estaba tan enojada que no podía ni ver bien. La ira se había calmado ahora, la pesada piedra seguía hundida en mi pecho. Curiosamente, los pasteles ayudaban, especialmente los rociados con chocolate. El chocolate era caro en nuestro mundo y no me podía permitir una tableta entera, pero un chorrito sobre los donuts era lo bastante bueno.


  —Hola, querida.


  Después de casi un año trabajando con la Orden, escuchar la voz de Maxine en mi cabeza ya no me hacía saltar.


  —Hola Maxine.


  La secretaria telepática de la Orden llamaba a todo el mundo querido, incluyendo a Richter, una nueva adición al departamento de Atlanta que era tanto psicótico como un caballero de la Orden podía serlo sin ser despojado de su título. Sus queridos no engañaban a nadie. Prefería correr quince kilómetros con una mochila llena de piedras que enfrentarme a Maxine en la calle. Quizás fuera el aspecto que tenía, alta, delgada, erguida, con un halo de pelo plateado muy rizado y los gestos de una profesora de instituto veterana que había visto de todo y no soportaba a los tontos.


  Richter es un santo, querida. ¿Y hay alguna razón para imaginar a un dragón con mi pelo en la cabeza y un donut de chocolate en la boca?


  Maxine no leía los pensamientos a propósito, pero si se concentraba lo suficiente, durante la llamada, no podía evitar recoger imágenes mentales.


  Me aclaré la garganta.


  —Lo siento.


  —No hay problema. En realidad, siempre he pensado en mí misma como en un dragón chino. Nos hemos quedado sin rosquillas, pero tengo galletas.


  Mmm, galletas.


  —¿Qué tengo que hacer por una galleta?


  —Sé que tu turno ha terminado, pero tengo una petición de emergencia y nadie para manejar la situación.


  Argh.


  —¿Cuál es la petición?


  —Alguien ha atacado El Caballo de Acero.


  —¿El Caballo de Acero? ¿En la línea de la frontera?


  —Sí.


  Desde que Atlanta de había dividido en facciones, cada una tenía su propio territorio. De todas las facciones de Atlanta la Nación y la Manada eran las más grandes y las dos que más quería evitar. El Caballo de Acero estaba justo en la frontera invisible de sus territorios. Era un lugar neutral que atendía tanto a la Nación como a los cambiaformas, siempre y cuando pudieran mantenerse civilizados. En su mayor parte lo hacían.


  —¿Kate? —preguntó Maxine.


  —¿Tienes alguna información?


  —Alguien empezó una pelea y se fue. Ellos tienen algo arrinconado en el sótano y tienen miedo de dejarlo salir. Están histéricos. Hay al menos un muerto.


  Un bar lleno de nigromantes histéricos y cambiaformas. ¿Por qué yo?


  —¿Vas a cogerlo?


  —¿Qué tipo de galletas?


  —Chocolate chip con trozos de nueces. Incluso te voy a dar dos.


  Suspiré y giré a Marigold hacia el oeste.


  —Llegaré en veinte minutos.


  * * *


  Marigold suspiró profundamente y comenzó a bajar la calle en la noche empapada. Los miembros de la Manada bebían poco. Mantenerse humanos requería una disciplina de hierro por lo que los cambiaformas evitaban el contacto con sustancia que alteraba el contacto con la realidad. Un vaso de vino con la cena o una sola cerveza después del trabajo era más o menos su límite.


  La Nación también bebía poco, principalmente por la presencia de los cambiaformas. Ellos eran un hibrido extraño entre una religión, una empresa y un instituto de investigación que se ocupaba del estudio de los no-muertos, sobre todo de los vampiros. El Vampirus Inmortus, el, patógeno responsable del vampirismo, erradicaba todo rastro de ego de sus víctimas, convirtiéndolos en monstruos con una loca lujuria de sangre y dejando su mente agradablemente en blanco. Los maestros de los muertos, la Nación, se aprovechaban de este hecho para pilotar a los vampiros montando en sus mentes y controlando todos sus movimientos.


  Los maestros de los muertos no eran luchadores. Bien educados, eran intelectuales generosamente pagados, pero eran implacables y oportunistas. Los maestros tampoco visitaban un bar como El Caballo de Acero, salvo con la cabeza muy baja. El caballo atendía a los curritos, los navegantes en formación y después de los asesinatos del Red Stalker, la Nación había estrechado el control sobre su personal. Un par de disturbios de borrachos y sus estudios sobre los no-muertos llegarían prematuramente a su final. Los oficiales eran demasiado jóvenes y tenían demasiado dinero para su propio bien pero no la cargarían en un bar de cambiaformas.


  Una sombra se escabulló por la calle, era peluda y con demasiadas piernas, Marigold resopló y siguió imperturbable.


  La Nación estaba dirigida por una figura misteriosa conocida como Roland. Para la mayoría era un mito. Para mí, era el blanco. También era mi padre biológico. Roland había renunciado a los hijos porque ellos siempre trataban de matarlo, pero mi madre realmente me deseaba y decidió que por su bien podría intentarlo una vez más. Excepto que él cambio de opinión y trató de matarme en el útero. Mi madre huyó y el señor de la guerra de Roland, Voron, huyo con ella. Voron sobrevivió, mi madre no. No la había conocido, pero sabía que si mi padre biológico me encontraba removería cielo y tierra para terminar lo que había empezado.


  Roland era una leyenda. Había sobrevivido durante miles de años. Algunos pensaban que era Gilgamesh, algunos pensaban que era Merlín. Él tenía un poder increíble y yo aún no estaba lista para luchar. Todavía no. El contacto con la Nación implicaba el riesgo de ser descubierta por Roland, por lo que los evitaba como una plaga.


  Contactar con la Manada significaba correr el riesgo de contactar con Curran, ahora mismo no sabía que era peor.


  ¿Quién demonios atacaría El Caballo de Acero de todos modos? ¿Cuál era la idea detrás de hacerlo? Aquí hay un bar lleno de asesinos psicóticos a los que les crecen garras gigantes y personas que pilotan no-muertos para ganarse la vida. Creo que voy a ir a destrozar el lugar ¿Sonaba eso razonable? No.


  No podía evitar a la Manada para siempre, solo porque su amo y señor hacía que me hormiguease el brazo de la espada. Entrar, hacer mi trabajo, salir. Bastante simple.


  El Caballo de Acero ocupaba un bunker feo en un edificio de ladrillo reforzado con barras de acero en las ventanas y una puerta de alrededor de seis centímetros de espesor. Sabía cuál era el grosor de la puerta porque Marigold acababa de trotar sobre ella. Alguien la había arrancado de las bisagras y tirado a la calle.


  Entre la puerta y la entrada, extendidos en el asfalto con baches, cubiertos con manchas de sangre al azar, licores, y cristales rotos, unos pocos cuerpos gimiendo en distintas etapas de embriaguez y daños de la pelea.


  Maldita sea, me había perdido toda la diversión.


  Un montón de tipos duros estaban en la puerta de la taberna. No exactamente con aspecto histérico, ya que el término estaba convenientemente ausente de su vocabulario, pero la forma en que se apoderaron de las armas improvisadas hechas de muebles rotos hacía que quisieras acercarme a ellos poco a poco, hablando en tonos suaves. A juzgar por la escena de la batalla, acababan de recibir una paliza en su propio bar. Nunca se puede perder una pelea en tu bar, porque si lo haces, ya no es tu bar más.


  Aflojé mi mula hasta ir al paseo. La temperatura se había desplomado en la última semana, y la noche era amarga, inusualmente fría. El viento cortaba la cara. Nubes tenues de aire revoloteaban alrededor de los chicos en el bar. Un par de los más grandes, con aspecto de matones, se divertían un poco haciéndose los duros: el grande, un tosco hombre de la derecha, lleva una maza, y su amigo, el de la izquierda, manejaba un machete. Gorilas. Solo a los gorilas se les permite tener armas reales en un bar de la frontera.


  Recorrí la multitud en busca de reveladores ojos brillantes. Nada. Sólo iris humanos normales. Si había habido cambiaformas esta noche en el bar, o bien habían despejado el lugar o mantenían su piel de forma segura en modo humano. No sentí ningún vampiro cerca tampoco. No había caras conocidas entre el público. Los currantes debían de haberse retirado también. Algo malo había pasado y nadie quería ser empapelado por ello. Y ahora era todo mío. Oh, sorpresa.


  Marigold me llevó más allá de los humanos expulsados y de la puerta. Saqué la billetera de plástico que llevaba en una cuerda alrededor del cuello, y la levanté para que pudieran ver el pequeño rectángulo con la identificación de la Orden


  —Kate Daniels. Trabajo para la Orden. ¿Dónde está el dueño?


  Un hombre alto salió del interior de la barra y me apuntó con una ballesta, era una ballesta decente curvada y moderna, con cerca de cien kilos de fuerza. Venía equipada con una mira de fibra óptica y era de gran alcance. Dudaba que hubiera necesidad de tanto a solo unos tres metros. A esta distancia el proyectil no solo me penetraría, sino que pasaría a través de mí, y se llevaría mis tripas a dar un paseo.


  Por supuesto, a esta distancia yo podría matarlo antes de que me alcanzase el tiro. Era difícil errar con un cuchillo de lanzar a tres metros.


  El hombre me miró con ojos sombríos. De mediana edad y delgado, parecía como si hubiera pasado al aire libre mucho tiempo haciendo trabajos forzados. La vida le había derretido toda la carne de sus huesos, dejando sólo la piel curtida, la pólvora, y los cartílagos. Una barba oscura y corta abrazaba su mandíbula. Él asintió con la cabeza al gorila más pequeño.


  —Vik, comprueba su identidad.


  Vik caminó hacia mí y miró mi cartera.


  —Pone que lo que ella ha dicho.


  Yo estaba demasiado cansada para ello.


  —Lo estás mirando mal. —Tomé la tarjeta de la billetera y se la ofrecí—. ¿Ves el cuadrado en la esquina inferior izquierda?


  Su mirada fue iluminada por el cuadrado de plata encantada


  —Coloca el pulgar sobre ella y di identificación.


  Vik vaciló, miró a su jefe, y tocó el cuadrado.


  —Identificación.


  Un estallido de luz golpeó el pulgar, y el cuadrado se volvió negro.


  —La tarjeta sabe que no es su propietario. No importa cuántos de ustedes lo intenten con ella, se mantendrá negro hasta que la toque. —Puse mi dedo sobre la plata—. Identificación.


  El negro se desvaneció, dejando al descubierto la superficie clara.


  —Así es como se distingue a un agente de la Orden real de uno falso. —Desmonté y até a Marigold a la barandilla—. Ahora, ¿dónde está el cadáver?


  El dueño del bar se presentó como Cash. Cash no me pareció que fuera un tipo de confianza, pero al menos mantuvo su arco apuntando al suelo mientras me conducía detrás del edificio y giraba hacia la izquierda. Como la elección de los representantes de Orden se limita a mí y a Marigold, decidió arriesgarse conmigo. Siempre es bueno ser juzgado más competentes que una mula.


  Una multitud de espectadores formaba un círculo tras el edificio. Yo preferiría haber hecho esto sin una audiencia, pero no tenía ganas de discutir. Ya había perdido bastante tiempo haciendo trucos de magia con mi identificación.


  —Tenemos un cerco seguro aquí —dijo Cash—. Tranquila. Nuestros clientes habituales no quieren problemas.


  El viento de la noche arrojó el olor agrio de la descomposición del vómito en mi cara, y un toque de un aroma totalmente diferente, jarabe espeso, duro, y empalagoso. No era bueno. No había ninguna razón para que el cuerpo oliese todavía.


  —Dime lo que pasó.


  —Un hombre comenzó una pelea con Joshua. Joshua perdió —dijo Cash.


  Él había desperdiciado su vocación. Debería haber sido un poeta épico.


  Llegamos a la parte trasera del edificio y se detuvo. Un enorme agujero se abría en la pared de al lado de la barra, alguien había reventado para atravesarla. Los ladrillos estaban esparcidos por el asfalto. Cualquiera que fuese la criatura podía atravesar paredes sólidas como una bola de demolición. Demasiado pesado para un cambiaformas, pero nunca se sabía.


  —¿Alguno de sus cambiaformas asiduos hizo eso?


  —No. Todos desaparecieron una vez que la pelea comenzó.


  —¿Qué pasa con los pilotos de la Nación?


  —No vinieron esta noche —Cash negó con la cabeza—. Por lo general vienen los jueves. Es aquí.


  Cash señaló a la izquierda, donde el terreno se inclinaba a un estacionamiento pintado con un poste eléctrico en el centro. En el poste, clavado con una palanca a través de su boca abierta, colgaba Joshua.


  Partes de su cuerpo estaban cubiertas por jirones de cuero curtido y vaqueros. Todo lo descubierto ya no parecía humano. Bultos duros agrupados en cada centímetro de su piel expuesta, de color rojo oscuro e interrumpido por las lesiones y las úlceras húmedas, estaba abierto, como si el hombre se hubiera convertido en un ser humano de percebes. La corteza de las llagas era tan densa en su rostro que ni siquiera podía distinguir sus rasgos, a excepción de los ojos lechosos, abiertos y mirando al cielo.


  Mi estómago se hundió. Todo rastro de la fatiga huyó, quemado en una inundación de adrenalina.


  —¿Le parece que fue antes de la pelea empezase? —Por favor, di que sí.


  —No —respondió Cash—. Eso ocurrió después.


  Un grupo de protuberancias sobre lo que podría haber sido la nariz de Joshua cambió, se hinchó hacia el exterior, y cayó, dando espacio a una nueva úlcera. El trozo de Joshua rodó por el asfalto y se detuvo. El pavimento de alrededor brotó un delgado anillo de pelusa color carne. La misma pelusa recubría el poste por debajo y ligeramente por encima del cuerpo. Me concentré en el borde inferior de la línea de pelillo y lo vi arrastrarse muy lentamente por la madera.


  Joder.


  Mantuve la voz baja.


  —¿Alguien tocó el cuerpo?


  Cash negó con la cabeza.


  —No.


  —¿Alguien se ha acercado a él?


  —No.


  Lo miré a los ojos.


  —Necesito que metas a todos de nuevo en el bar y los mantengas allí. Nadie puede irse.


  —¿Por qué? —preguntó.


  Me puse a su altura.


  —Joshua estaba enfermo.


  —Está muerto.


  —Su cuerpo está muerto, pero la enfermedad está viva y es mágica. Está creciendo. Es posible que todo el mundo esté infectado.


  Cash tragó. Sus ojos se agrandaron y miró por el agujero al interior del bar. Una mujer de pelo oscuro, delgada y con huesos de aves, limpiaba los charcos del mostrador, arrastrando el cristal roto al cesto de basura con su trapo. Miré hacia atrás Cash y vi el miedo.


  Si le entraba el pánico, la multitud se dispersaría e infectaría a la mitad de la ciudad.


  Mantuve mi voz tranquila.


  —Si quieres que ella viva, haz que todos entren de nuevo en el bar y evita que se marchen. Átalos si es necesario, porque si se marchan, vamos a tener una epidemia. Una vez que la gente esté retenida, llama a Biohazard. Diles que Kate Daniels dice que tenemos una María. Dales la dirección. Sé que es duro, pero hay que estar tranquilos. No entres en pánico.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a tratar de contenerlo. Voy a necesitar sal, todo el que tengáis. Madera, queroseno, alcohol, lo que tengas que pueda arder. Tengo que construir una barrera de fuego. ¿Tiene mesas de billar?


  Se me quedó mirando, sin comprender.


  —¿Tiene mesas de billar?


  —Sí.


  Dejé caer mi capa en la cuesta.


  —Por favor, tráeme la tiza. Toda.


  Cash se alejó de mí y habló con los gorilas.


  —Muy bien —gritó el portero más grande—. Todo el mundo de nuevo al bar. Una ronda por cuenta de la casa.


  La multitud se dirigió a la barra a través del agujero en la pared. Un hombre vaciló. Los guardias se movieron sobre él.


  —En la barra —dijo Vik.


  El hombre levantó la barbilla.


  —Vete a la mierda.


  Vik le hundió un golpe rápido y duro en sus entrañas. El hombre quedó doblado por la mitad, y el portero más grande lo colgó de su hombro y se dirigió de nuevo al caballo de acero.


  Dos minutos más tarde uno de los guardias salió con un gran saco de sal y luego corrio hacia la barra. Corté la esquina de la bolsa y empecé a dibujar un círculo de tres pulgadas de ancho alrededor del poste. Cash salió del agujero de la taberna llevando algunas cajas rotas, seguido por la mujer de pelo oscuro con una gran caja. La mujer dejó la caja de madera. Llena de cuadros azules de tiza de billar. Bien.


  —Gracias.


  Ella alcanzó a ver de Joshua en el poste. La sangre huyó de su rostro.


  —¿Has llamado a Biohazard? —le pregunté.


  —El teléfono no funciona —dijo Cash suavemente.


  —¿Puede ser que algo me vaya bien hoy?


  —¿Tiene que cambiar las cosas? —preguntó Cash


  —Cambió una solución a corto plazo en una defensa a largo plazo. —Voy a tener que trabajar más para hacerlo que para decirlo.


  Terminé el círculo de sal, tiré la bolsa y empecé a poner la madera en otro círculo alrededor del poste. El fuego no se mantendría indefinidamente, pero me compraría algún tiempo.


  La pelusa de color carne probó la sal y la encontró deliciosa. Imaginé. No me sentía diferente, y yo era la más cercana al cuerpo, por lo que sería la primera en caer. Un pensamiento reconfortante.


  Cash habían roto algunas botellas, y arrojaron sus contenidos en las cajas, empapando la madera con el licor y el queroseno. Una cerilla, y el anillo de madera estalló en llamas.


  —¿Es eso todo? —Preguntó Cash


  —No. El fuego lo enlentecerá, pero no por mucho tiempo.


  Parecía como si los dos estuvieran en su propio funeral.


  —Todo va a estar bien. —Kate Daniels, agente de la Orden. Nosotros nos ocupamos de sus problemas de magia, y cuando no podemos, os mentimos en la cara—. Todo va a salir bien. Vosotros entrad ahora. Mantened la paz y seguid intentándolo con el teléfono.


  La mujer rozó la manga de Cash con sus dedos. Se giró hacia ella, le acarició la mano, y juntos regresaron a la taberna.


  La pelusa se arrastró hasta la mitad a través de la sal. Empecé a cantar, pasando por toda la lista de conjuros de purificación. La magia se construyó a mí alrededor, lentamente, como algodón de azúcar sinuoso en la aguja de mi cuerpo y que fluyó hacia el exterior, alrededor del círculo de la llama.


  La pelusa alcanzó el fuego. La primera que lamió las tablas sacó zarcillos de color rosado, y se fundió en negro con un silbido débil. Las llamas aparecieron con el hedor nauseabundo de la quema de grasa. Así es, hijo de puta. Vete al infierno detrás de mi fuego. Ahora sólo tenía que mantenerse quieto hasta que terminase el círculo primer pabellón.


  Mientras realizaba los cánticos, cogí la tiza de billar y dibujó el primer glifo.
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  —Santa Madre de Dios —la alta y delgada mujer que era Patrice Lane, de la sección de medimagos de Riesgo biológico, cruzó los brazos sobre su pecho. Parecía aún más alta desde donde estaba sentada, acurrucada bajo mi capa. El frío se filtraba a través de la tela de mi pantalón y mi culo se había convertido en un trozo de hielo.


  El poste de teléfono se había convertido en una masa de carne del color de la piel. En torno a ella el estacionamiento estaba cubierto en mis glifos. Yo ya había utilizado toda la tiza de Cash.


  Del poste lentamente había llovido pelusa de color carne. La misma mierda estaba en propagación en un círculo alrededor de su base. El fuego se había reducido a simples brasas, y la pelusa se había derramado sobre ella en varios lugares, la puesta en común contra el primer anillo de glifos. Había cortado el cableado que iba desde el poste después de terminar el segundo círculo de glifos y lo metí en las guardas. La pelusa se los había tragado tan completamente, que nunca sabrías que estaban allí.


  Medimagos y meditécnicos invadieron la escena. Riesgo biológico era, técnicamente, parte de la EAP, pero hablando en términos prácticos, tenían su propia residencia separada y su propia cadena de mando, y Patrice estaba bastante por esa cadena.


  Patrice levantó el brazo y sentí un débil pulso de magia.


  —No puedo sentir nada más allá de la tiza —dijo, el aliento se le escapaba en una nube de vapor pálido.


  —Esa era la idea.


  —Carbón inteligente —Los estudios de Patrice obraban de mis manos cuando sacudió la cabeza—. Mira que se arrastra. Deterioro persistente, ¿no?


  Por eso había hecho el segundo círculo, en caso de que el primero fracasase, y luego se me ocurrió que el poste de teléfono podía derrumbarse. Las guardas de los dos primeros círculos se extendían sólo unos ocho metros de altura, y si el poste caía, la enfermedad tocaría la tierra fuera de la barrera, así que dibujé un círculo como tercera guarda. Era un círculo muy amplio, porque el poste era dolorosamente alto, de unos quince metros. Cuatro meditécnicos caminaban por el perímetro del círculo exterior, ondeando incensarios que arrastraban humo purificador. Había invertido todo lo que tenía en las guardas. En este momento un gatito me podía tocar con una pata y anotar un KO técnico.


  Un joven paramédico se agachó junto a mí y levantó una pequeña flor blanca hasta mis labios. Cinco pétalos de color blanco con rayas de finas venas verdes que conducían a un anillo de tallos difusos, cada punta con un punto amarillo pequeño. Una estrella del pantano. El sanitario le susurró un conjuro y me dijo en una cadencia práctica.


  —Respira profundamente y exhala


  Le soplé a la flor. Los pétalos se mantuvieron blanco como la nieve. Si yo hubiese estado infectada, la estrella del pantano se habría vuelto marrón y se habría secado.


  El técnico comprobó el color de los pétalos en contra de una tarjeta de papel y susurró en voz baja.


  —Una vez más, respire profundo y exhale.


  Yo obedientemente exhalé.


  Él apartó la estrella del pantano.


  —Mírame a los ojos.


  Yo lo hice. Miró profundamente a mis pupilas.


  —Claras. Tienes ojos hermosos.


  —Y ella tiene una espada grande, fuerte —resopló Patrice—. Vete, criatura.


  El paramédico se sonrojo.


  —Está limpia —gritó en dirección de la taberna—. Usted puede hablar con ella.


  La mujer de pelo oscuro, que me había traído la tiza horas antes, salió del bar llevando a un vaso de whisky.


  —Soy Maggie. Toma —Ella me ofreció el vaso—. Seagram Seven Crown.


  —Gracias, no bebo.


  —¿Desde cuándo? —Patrice levantó las cejas.


  Maggie me tendió el whisky.


  —Lo necesitas. Vimos que te arrastrarse sobre tus manos y rodillas durante horas. Debe doler y tienes que estar congelada.


  El aparcamiento resultó un poco más duro de lo previsto. Gatear hacia atrás haciendo glifos había destrozado mis pantalones ya de por si gastados hasta la nada. Pude ver mi piel a través de los agujeros en la tela y estaba sangrienta. Normalmente, dejar rastros de sangre en el lugar me habría puesto en pánico. Una vez separada del cuerpo, la sangre no puede ser enmascarada, y en mi caso, la publicidad de la magia de mi línea de sangre significaba una sentencia de muerte. Pero yo sabía cómo terminaría esta noche, y no me preocupé. La poca sangre que quedaba sobre el asfalto sería destruida muy pronto.


  Tomé el whisky y le sonreí a Maggie, lo que requirió un poco de esfuerzo ya que mis labios estaban congelados.


  —¿Consiguió finalmente que el teléfono funcionase?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Todavía no.


  —¿Cómo os pusisteis en contacto con riesgo biológico?


  Maggie frunció los labios finos.


  —No lo hicimos.


  Me volví a Patrice. La medimago frunció el ceño hacia el círculo.


  —Pat, ¿cómo sabías que debías venir aquí?


  —Un informante anónimo nos llamó —murmuró, con los ojos fijos en el poste—. Algo está sucediendo…


  Con un fuerte crujido, el poste se partió. La mujer de pelo oscuro quedó sin aliento. Los técnicos de puntos de vuelta, agitando los incensarios.


  El palo giró en su lugar, la pelusa alrededor de la parte superior se tambaleó, y cayó. Se estrelló contra el muro invisible de los círculos de la primera y segunda guarda, se vino abajo, y se deslizó hacia abajo, como un vertido de porquería de color carne, sobre el asfalto. La cima del poste embistió la tercera línea de glifos. La magia fluyó a través de mi cráneo. Una nube de pelusa explotó en contra de la protección en una explosión horrible y revoloteó hacia abajo sin causar daño hasta ubicarse en la línea de tiza cuando el poste rodó a una parada.


  Patrice dejó escapar un suspiro.


  —Hice el tercer círculo de diez metros de radio —le dije—. No va a ninguna parte, aunque eso es lo que realmente quería.


  —Hagámoslo —Patrice enrosco sus mangas—. ¿Ha puesto algo en las protecciones que pueda freírme si las cruz?


  —Nop. Es sólo una guarda de contención simple. Siéntete libre de bailar un vals dentro.


  —Bien —Ella se dirigió por la pendiente de los glifos, agitándole la mano al equipo técnico que se quejaba de algún equipo en el lateral—. No importa. Es demasiado agresivo. Vamos a hacer una investigación en vivo, es más rápido.


  Se echó hacia atrás el cabello rubio y entró en el círculo. Los glifos de tiza se encendieron con un resplandor azul pálido. La protección había enmascarado su magia, y yo no podía sentir nada dentro, pero lo que Patrice estaba haciendo tenía que ser agotador.


  La pelusa se estremeció. Zarcillos delgados se estiraban hacia Patrice.


  Me preguntaba quién había llamado a riesgo biológico. Alguien lo había hecho. Tal vez había sido sólo un buen samaritano que pasaba por allí.


  Y tal vez a mi me saldrían alas y volaría.


  Maggie se inclinó hacia mí.


  —¿Cómo pudo entrar, si la enfermedad no pudo salir?


  —Debido a la forma en que hice la guarda. Hay protecciones para mantener las cosas dentro o para mantenerlas fuera. Se trata básicamente de una barrera y se puede hacer de varias maneras. Esta tiene un umbral de alta magia. La enfermedad que causó la muerte de Joshua es muy potente. Está muy saturada con magia, por lo que no puede cruzar. Patrice es un ser humano, lo que la hace menos mágica, por definición, y puede ir y venir como le plazca.


  —¿Así que no podemos simplemente esperar hasta que la onda mágica cae y la enfermedad muera?


  —Nadie sabe qué va a pasarle a la enfermedad una vez que la magia caiga. Podría morir o podría mutar y convertirse en una plaga. No te preocupes. Patrice la destruirá.


  En el círculo, Patrice levantó sus manos.


  —Soy yo, Patrice, quien te lo ordena, yo soy la que exige obediencia. ¡Muéstrate a mí!


  Una sombra oscura se dio la vuelta la piel carnosa, derivando en una pátina de manchas sobre el poste y los restos del cuerpo. Patrice se apartó del círculo. Los técnicos la estaban llenando de humo y flores.


  —La sífilis —le oí decir—. Montones y montones de sífilis mágicamente deliciosa. Está viva y con hambre. Vamos a necesitar napalm.


  Maggie miró el whisky que seguía intacto en mi vaso. Yo lo llevé a los labios y tomé un sorbo para hacerla feliz. El fuego rodó por mi garganta. Unos segundos más tarde, pude sentir mi mano de nuevo. Woo, de vuelta en los negocios.


  —¿Estáis todos limpios? —le pregunté.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Nadie estaba infectado. Algunos tíos tenían huesos rotos, pero eso era todo. Todo el mundo se había ido.


  Gracias al Universo por los pequeños favores.


  Maggie se estremeció.


  —No lo entiendo. ¿Por qué nosotros? ¿Le hemos hecho algo alguna vez a alguien?


  Ella estaba buscando consuelo en el lugar equivocado. Yo estaba aturdida y agotada, y me dolía la piedra del pecho.


  Maggie sacudió la cabeza. Sus hombros estaban encorvados.


  —A veces no hay ninguna razón —le dije—. Sólo mala suerte con los dados.


  Su rostro se vació de toda expresión. Yo sabía lo que estaba pensando: muebles rotos, paredes rotas, y mala reputación. El Caballo de Acero para siempre sería conocido como la esquina donde casi comenzó una plaga.


  —Mira hacia allá.


  Ella miró en la dirección de mi cabeza. En el interior del bar, Cash separaba una mesa rota.


  —Estás viva. Él está vivo. Estáis juntos. Todo lo demás se puede arreglar. Siempre puede ser peor. Mucho, mucho peor. Confía en mí en esto.


  —Tienes razón.


  Durante un tiempo nos sentamos en silencio y luego Maggie respiró hondo, como si ella fuera a decir algo y luego cerró la boca.


  —¿Qué pasa?


  —La cosa del sótano —dijo.


  —Ah. —Me puse de pie. Había descansado lo suficiente—. Vamos a echarle un vistazo.


  Fuimos por el agujero en la pared. Los técnicos habían evaluado y puesto en libertad a la mayoría de los clientes, que estaban más que dispuestos a irse. La taberna estaba prácticamente vacía. La mayoría de los muebles no habían sobrevivido a la pelea. Un aire frío entraba por las puertas y ventanas abiertas para salir fuera por la pared en ruinas. A pesar de la ventilación no planificada, pero vigorosa, el lugar apestaba a vomito.


  Cash se apoyó en la barra. Largas sombras se alineaban en su rostro demacrado. Parecía agotado, como si hubiera envejecido un año durante la noche. Maggie se detuvo junto a él. Le cogió la mano con la suya. Debían de haber tenido sus manos trenzadas durante horas, allí sentados, durante horas, buscando en las caras los primeros signos de infección.


  Ellos me estaban matando. Si hubiera podido encerrar a Curran en un agujero en ese momento, le habría golpeado en la cara por hacerme pensar que podríamos tener algo y luego alejarse de mí.


  En la puerta, dos técnicos de Riesgo biológico empaquetaban un m-escáner. El m-escáner registraba magia residual en el lugar y lo escupía en varios colores: violeta para el vampiro, azul para los humanos, verde para los cambiaformas. Era impreciso y fastidioso, pero era la mejor herramienta para el análisis de la magia que teníamos. Me detuve junto al equipo y enseñé mi identificativo de la Orden.


  —¿Ha detectado alguna cosa?


  La técnico me ofreció un montón de hojas impresas.


  —Patrice dijo que querrías una copia.


  —Gracias. —Le di la vuelta a las hojas. Cada uno mostraba un trazo de color azul brillante cruzando el papel como un rayo, atravesando las trazas de color verde pálido. El verde eran los cambiaformas, y a juzgar por el color claro de las firmas, se habían marchado al principio de la pelea, dejando sólo una magia residual débil. No era de extrañar. La Manada tenía una política estricta respecto a la conducta ilegal, y nada bueno habría salido nunca de una pelea de borrachos en un bar de la frontera.


  Estudié el azul. Magia mundana, básicamente humana. Los magos registraban azul, igual que curanderos, empáticos… Yo registraba azul. A menos que tuvieses un escáner realmente bueno.


  —Maggie, ¿cuántas personas diría usted que estaban aquí cuando sucedió esto?


  Ella se encogió de hombros en el bar.


  —Alrededor de cincuenta.


  Cincuenta. Sin embargo, sólo hay una firma de magia humana.


  Eché un vistazo a Cash.


  —Tengo que hablar con su gente.


  Se dirigió detrás de la barra a una estrecha escalera. La seguí. En el fondo de la escalera, Vik, el portero más grande, vigilaba una puerta asegurada por un candado grande.


  Me senté en la parte superior de las escaleras.


  —Mi nombre es Kate.


  —Vik.


  —Toby.


  —Gracias —les dije—. Yo sé que tuvo que ser un infierno mantener a todos por tanto tiempo y os agradezco cómo lo habéis manejado.


  —Hemos tenido una noche de buena gente —dijo Cash—. La mayoría de ellos eran habituales.


  —Sí —dijo Vik—. Si hubiéramos tenido un montón de gente de fuera de la ciudad, habría habido sangre.


  —¿Me puedes decir cómo empezó?


  —Alguien me golpeó con una silla —dijo Vik—. Ahí fue cuando me metí en ella.


  —Un hombre entró en el bar —dijo Toby.


  —¿Cómo era?


  —Alto. Un tío grande.


  La altura era un hecho. Yo le había echado un buen vistazo al cuerpo de Joshua mientras me arrastraba por el aparcamiento. Joshua había medido casi un metro ochenta y sus pies eran de unos seis centímetros del suelo. El que le había clavado a ese poste probablemente lo mantuvo al nivel de sus propios ojos lo que hacía que el tío midiese unos dos metros.


  Cash desapareció por un momento y regresó con cinco vasos. Más whisky.


  —¿Qué llevaba el tipo grande?


  Los tres hombres y Maggie golpeado de nuevo sus vasos. Hubo muecas colectivas y carraspeos. Yo bebí un poco del mío. Fue como beber fuego aderezado con vidrio molido.


  —Una capa —dijo Toby


  —¿Te gusta? —Tocó la mía, larga y gris oscuro. La mayoría de los combatientes llevaban capas. Si se usa adecuadamente, una capa podría confundir a un atacante y ocultar tus movimientos. Podía ser un escudo o utilizarla para ahogar o matar. Se convertía en una manta en caso de apuro para una persona o una mula.


  Por desgracia, también era una declaración de moda dramática y era muy común. Todos los valientes de tres al cuarto tenían una.


  —La suya era una de esas capas con capucha, larga y marrón. Y rota en la parte inferior —dijo Toby.


  —¿Le echaste un vistazo a su cara?


  Toby sacudió la cabeza.


  —Se mantuvo la capucha todo el tiempo. No le vi la cara o el pelo.


  Genial. Estaba buscando la proverbial hombre con una capa. Él era tan esquivo como la legendaria camioneta blanca de cuando los coches aún llenaban las carreteras. Todo tipo de accidentes por conducir como un loco había sido atribuido a la misteriosa camioneta blanca, así como toda clase de crímenes al azar había sido perpetrado por un tipo con una capa, con la capucha echada sobre la cara.


  Toby se aclaró la garganta otra vez.


  —Como he dicho, yo no le vi la cara. Sin embargo vi sus manos, que eran oscuras. Parecidas a ese color —señaló el whisky en mi vaso—. Entró, se situó en el bar, entre la multitud, durante un rato, y luego se acercó a Joshua. Cruzaron unas cuantas palabras.


  —¿Escuchaste lo que le dijo?


  —Lo hice —susurró Cash—. Él le dijo: «¿Quieres ser un dios? Tengo espacio para dos más».


  Oh, muchacho.


  —¿Qué dijo Joshua?


  Los ojos de Cash se entristecieron.


  —Él dijo, Claro. Y entonces el hombre le dio un puñetazo y todo el lugar se fue al infierno.


  El infierno sí. Fabulosas últimas palabras. Un tipo misterioso entra en un bar, y te ofrece la divinidad. Y tú le dices que sí. Tonto. Habían pasado más de treinta años desde el cambio. Ahora, cada imbécil debía saber lo que sale de su boca y no aceptar tratos con extraños al azar, porque cuando le dices que sí a la magia, tu palabra es vinculante, lo entiendas o no. Una vida desperdiciada. Todo lo que podía hacer era encontrar al asesino y castigarlo. Sólo una vez me hubiera gustado estar allí antes de que este tipo de mierda llegase para poder cortarlo de raíz.


  —Ahí fue cuando todos los cambiaformas se largaron —dijo Maggie.


  —Eso es correcto —asintió Cash—. Salieron corriendo de aquí como si sus colas estuvieran en llamas.


  —Estos cambiaformas, ¿vienen a menudo?


  —Una vez a la semana durante un año —dijo Cash.


  —¿Beben mucho?


  —Una cerveza cada uno —dijo Maggie—. Ellos no beben mucho, pero no causan ningún problema tampoco. Simplemente se sientan en la esquina a comer barriles de cacahuetes. Hemos comenzado a cobrarlo. No parece importarles. Creo que todos trabajan juntos, porque vienen al mismo tiempo.


  En los tiempos de los problemas, los cambiaformas tenían una mentalidad de nosotros contra ellos. Un mundo fracturado en Manada contra Manada que lucharían hasta la muerte por uno de los suyos o para proteger su territorio. Este era un lugar de reunión, su lugar. Debieron temer meterse en la pelea, y en este caso, la Ley de la Manada estaría de su lado. En su lugar, se fueron. Tal vez Curran había llegado con un poco de orden que prohibía nuevas peleas. No, eso no tiene sentido tampoco. Eran cambiaformas, no monjes. Si no hicieran sonar sus vapores de vez en cuando, se harían autodestructivos. Curran lo sabía mejor que nadie.


  Yo guardé este trozo del rompecabezas para el futuro. En este momento el tipo de la capa era mi principal preocupación.


  Joshua había sido asesinado con un propósito específico. El hombre había pasado por un montón de problemas, comenzando una pelea, que había reventado las paredes, organizándola con Joshua para hacerse pasar por humano, e infectándolo. Era poco probable que lo hubiera hecho sólo por diversión, lo que significaba que había algún tipo de plan y no se detendría para seguir adelante con él. Nada bueno podía salir de un plan que involucraba convertir a un hombre en una incubadora de la sífilis


  —Esta es una taberna tranquila —dijo Maggie—. Por lo general, los chicos no quieren pelear aquí. Ellos sólo quieren tomar una copa, jugar al billar, y volver a casa. Si hay una pelea de borrachos, van a insultarse un rato hasta que Vik y Toby los separen. Pero esto… Yo nunca había visto nada como esto. El hombre lanzó un puñetazo, y explotó toda la multitud. La gente estaba gritando y luchando, y gruñendo como animales salvajes


  Miré a Vik.


  —¿Luchaste?


  —Lo hice.


  —¿Y tú? —Me volví hacia Toby.


  —Sí.


  Eché un vistazo a Cash. Él asintió con la cabeza. Me di cuenta por sus rostros que no estaban orgullosos de ello. Los matones cobraban para mantener la cabeza fría, y Cash era el dueño.


  —¿Por qué luchasteis?


  Se me quedaron mirando.


  —Yo estaba como loco —se ofreció Vik—. Realmente loco.


  —Furioso —dijo Toby.


  —¿Por qué?


  —No tengo ni idea. —Vik se encogió de hombros.


  Interesantes.


  —¿Cuánto duró la última pelea?


  —Una eternidad —dijo Toby.


  —Diez minutos —respondió Maggie.


  Eso es mucho tiempo para una pelea. La mayoría de las peleas de bar no duraban más de un par de minutos.


  —¿Sabéis si empeoró con el tiempo?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Alguien vio Joshua morir?


  —Todo estaba borroso —dijo Toby—. Recuerdo que golpeé la cabeza de alguien contra la pared y… Ni siquiera sé por qué lo hice. Era como si no pudiese parar.


  —Yo lo vi. —Maggie se abrazó—. La lucha estalló. Joshua estaba en medio de ella. Él era un hombre grande y sabía lo que estaba haciendo. Yo gritaba para que dejaran de pelear. Yo tenía miedo de que destrozar el lugar. Nadie me escuchaba. Joshua estaba machacando a la gente con sus puños y luego el otro tipo lo agarró y lo golpeó contra la pared. El hombre arrastrado a Joshua al poste, tomó una barra de hierro, y lo apuñaló. Joshua se retorcía en la barra de hierro como un pez. Ese bastardo le puso la mano en la cara de Joshua. Una luz roja brilló y luego se alejó. Vi los ojos de Joshua. Él se había ido


  Esto era mejor que mejor.


  Maggie se abrazó. Cash puso una mano en su hombro. No dijo nada pero vi la felicidad en la expresión encantada de la cara de Maggie, como si extrajera su fuerza de él


  Un día me gustaría encontrar alguien en quien apoyarme también. Simplemente no sería Curran. Y tenía que dejar de pensar en él, porque me dolía.


  —¿Viste alguna parte del hombre durante la pelea? ¿Nada en absoluto?


  Maggie sacudió la cabeza.


  —Sólo la capa.


  Técnicos de Biohazard habría tomado declaración antes de que los camorristas se fueran. Yo me apostaba una chocolatina a que nadie había conseguido echarle un vistazo a la cara de John el de la capa.


  Una lucha de diez minutos, cincuenta testigos, y ninguna descripción. Tenía que haber algún tipo de registro.


  —Está bien —suspiré—. ¿Qué pasa con la criatura en el sótano? ¿Qué sabemos sobre ella?


  —Grande —dijo Vik—. Peludo. Dientes grandes. —Tenía las manos separadas, lo que demuestra los dientes con los dedos—. Es como un engendro del infierno.


  —¿Cómo ese engendro entró en el sótano?


  El gorila más pequeño se encogió de hombros.


  —Yo estaba tratando de abrirme camino hasta la barra, donde estaba la escopeta, y luego algún gilipollas me golpeo con un palo de billar y me caí por esta escalera y me golpeé en la cabeza un poco. Una vez que la habitación dejó de girar, traté de levantarme y vi esa cosa enorme que bajaba. Colmillos malvados, ojos brillantes. Pensaba que estaba acabado. Saltó a mi derecha y entró en el sótano. Yo cerrar la puerta y eso es todo.


  —¿Alguien vio a esta bestia venir con el hombre que mató a Joshua?


  Nadie dijo nada. Lo tomé como un no.


  —¿Ha tratado de salir?


  Ambos porteros negaron con la cabeza.


  Me puse de pie y saqué a Asesina de su vaina. La espada atrapaba la opaca luz azul de las luces feéricas. Un abrillante luz madre-perla corrio a lo largo de la hoja. Todo el mundo dio un paso atrás.


  —Cierra la puerta detrás de mí —les dije.


  —¿Qué pasa si no sales? —preguntó Maggie.


  —Voy a salir. —Me abrí camino hasta la pesada puerta de madera, la abrí y me metí dentro.


  La oscuridad me asaltó. Esperé, dejando que mis ojos se acostumbren a la penumbra.


  La bodega estaba tranquila, llena de sombras y al olor espeso del lúpulo y del licor. Las curvas oscuras de los grandes barriles de cerveza se definían en el estrecho camino. Me moví hacia delante, dispuesto a saltar en cualquier momento. Mi espalda y mis rodillas estaban heridas. Lo último que quería era encontrarme con algo grande con los dientes del tamaño de los dedos de Vik saltando sobre mí desde arriba.


  Solo la luz de la luna, arrastrándose a través de la estrecha rendija de una ventana alta, a mi derecha.


  Una sombra se agitó negra contra la pared del fondo.


  —Hola —Dije cambiado de postura.


  Un bajo gemido gutural me respondió. Un gemido lastimero, seguido de un jadeo mojado y pesado.


  Di otro paso y me detuve. Sin destellos de dientes ni ojos que brillasen intensamente.


  Mi nariz atrapó un olor de pelo. Interesantes.


  Puse un poco de emoción en la voz.


  —¡He aquí, muchacho!


  La sombra oscura se quejó.


  —¿Quién es un buen chico? ¿Tienes miedo? Yo tengo miedo.


  Un débil sonido de una cola de barrer el piso se hizo eco del jadeo.


  Me golpeé la pierna con la palma de mi mano.


  —¡Ven aquí, muchacho! Vamos a tener miedo juntos. ¡Vamos!


  La sombra se levantó y corrio hacia mí. Una lengua húmeda me lamió la mano. Al parecer, él era un tipo fácil de bestia demoníaca.


  Metí la mano en el cinturón y hacer clic con un encendedor. Una boca canina peluda me saludó, con la nariz grande y negra y ojos de perro infinitamente tristes. Estiré la mano y lentamente acarició su pelo oscuro. El perro jadeó y se echó de lado, para dejarme explorar su estómago. Colmillos malvados y los ojos brillantes, seguro. Suspiré, apagué el mechero, y golpeé con mis nudillos en la puerta.


  —Soy yo, no disparen.


  —¿Está bien? —preguntó Cash.


  Un sonido metálico anunció la apertura de la cerradura. Yo entreabrí la puerta lentamente para encontrarme mirando la punta de un machete.


  —Tengo al engendro del infierno acorralado —les dije—. ¿Me podéis conseguir una cuerda?


  En diez segundos tenía una larga cadena en la mano lo suficientemente gruesa como para sujetar a un oso. Sentí el cuello del perro no tenía collar. Gran sorpresa. Enrollé la cadena y se la metió en la cabeza, y abrí la puerta. La bestia me siguió dócilmente a la luz.


  Tenía cerca de setenta y cinco centimetros hasta la cruz de sus hombros. Su pelo era un desastre de color marrón oscuro y pardo, en un patrón clásico de Doberman, con excepción de su pelaje que no era liso y brillante, sino más bien una masa de rizos densos shaggy rango. Una especie de mestizo, parte Doberman, perro pastor o algo de pelo largo.


  Vik se puso del color de una manzana madura.


  Cash lo miró.


  —Es un maldito perro callejero.


  Me encogí de hombros.


  —Probablemente se asustó durante la pelea y sólo corrio a ciegas a través de la barra. Parece bastante amable.


  El perro presionaba contra mis piernas, frotándose al pequeño ejército de bacterias fétidas en mis pantalones vaqueros.


  —Debemos acabar con él —dijo Vik—. Quién sabe, podría convertirse en algo desagradable.


  Le di mi mejor versión de una mirada trastornada.


  —El perro es la prueba. No tocareis al perro.


  Vik decidió que le gustaba tener sus dientes en la boca y no en el suelo y realizó una retirada estratégica.


  —De acuerdo.


  Podía matar a un perro en defensa propia. Lo habría hecho y me habría sentido mal por eso después, pero no habría manera de evitarlo. Matar a un perro callejero que sólo me había lamido la mano era superior a mí. Además, el perro era una prueba. Diez a uno a que era un chucho local que había tenido una reacción de pánico a la magia del John Doe de la capa había estado lanzando alrededor. Por supuesto, también podrían brotarle tentáculos por la noche y tratar de matarme. Sólo el tiempo lo diría. Hasta que pasasen unos cuantos días, el engendro del infierno y yo estábamos unidos por una cadera. Que no era necesariamente una cosa buena, teniendo en cuenta que lo mejor que podía decir era que, a pesar de la distancia, apestaba.


  Le llevé el perro a la paramédica para que lo revisase de la plaga que pasó con gran éxito. Le sacaron un poco de sangre para su posterior análisis y me advirtió que tenía pulgas y que olía mal, por si acaso yo no me había dado cuenta. Entonces tomé papel y lápiz de la alforja de Marigold y me senté en una de las mesas para escribir mi informe


  En el aparcamiento, el centro de mi círculo ardía con llamas de color naranja. Tres tipos con traje ignifugo agitaban los brazos, cantándole al fuego al rojo vivo por la sífilis. Ni siquiera podía ver el poste o el cuerpo de Joshua en el interior de aquel infierno.


  La magia se tambaleó. Simplemente desapareció del mundo en un abrir y cerrar de ojos. El fuego en el estacionamiento empezó a apagarse. Los chicos de los trajes ignífugos se cambiaron con los de los lanzallamas y todo ardió.


  Patrice se acercó.


  —Bonito perro.


  —Es una prueba —le dije.


  —¿Cuál es su nombre?


  Miré al perro callejero, que de inmediato me lamió la mano.


  —No tengo ni idea.


  —Debes ponerle el nombre de Watson —dijo Patrice—. Entonces podrás decir «Elemental, querido Watson», al resolver un caso con el resplandor de tu gloria intelectual.


  Gloria intelectual. Sí, claro. Incliné mi informe hacia ella.


  —Yo te muestro el mío si tú me muestras el tuyo.


  —Trato hecho.


  Le di mis notas.


  —El agresor es un hombre de tez olivácea, de aproximadamente dos metros de altura, lleva una capa larga, barriendo el suelo con un dobladillo hecho jirones, y le gusta dejarse la capucha puesta.


  Hizo una mueca.


  —No me digas. Un hombre con una capa lo hizo.


  Asentí con la cabeza.


  —Eso parece. Otras características divertidas son la constitución preternatural resistente y fuerza sobrehumana. Había aproximadamente medio centenar de personas en el bar, pero el m-escáner solo registró una firma magia, probablemente nuestro asesino. Cincuenta chicos violentos y nadie usó magia.


  —Parece poco probable —dijo Patrice.


  —Fue una pelea brutalmente grande. Nadie puede explicarme por qué empezaron a pelear, pero al parecer se pasó de cero a cien en tres segundos. Creo que nuestro amigo de la capa emana algo que afecta a las personas a un nivel muy básico. Haciéndolos muy agresivos. También es posible que los animales huyan de él, pero sólo tenemos un sujeto de prueba. —Acaricié al perro del demonio—. Tu turno.


  Patrice suspiró.


  —Es una María.


  Asentí con la cabeza. María, recibían el nombre por la fiebre tifoidea, una enfermedad contagiosa inducida.


  —Una muy, muy fuerte —dijo Patrice—. Nuestro hombre no sólo la propaga, no se puede decir con seguridad lo que hizo, ya que la víctima podría haber sido sifilítico antes de la pelea, pero en realidad le dio vida a la enfermedad, por lo que es más potente y casi consciente de sí misma. La última vez que vi esto fue durante un brote. Se necesita una gran cantidad de poder para hacer de una enfermedad una entidad consciente.


  Poder divino, para ser exactos. Excepto que los dioses no rondaban por las calles de Atlanta. Sólo salían a jugar durante una erupción, que ocurría aproximadamente cada siete años, y habíamos conseguido bastante de la más reciente. Además, si hubiera sido un dios, el m-escáner lo habría registrado en plateado, no en azul.


  —Tenemos que buscarlo ahora. —La cara de Patrice era sombría—. Tiene potencial pandémico. El hombre es una catástrofe en curso.


  Las dos sabíamos que el rastro se había enfriado. Yo había perdido la oportunidad de ir tras él, porque había estado ocupada arrastrándose y tratando de evitar que su obra infectara la ciudad. Él atacaría de nuevo y mataría. No era una cuestión de si, sino una cuestión de cuándo.


  —Voy a poner una alerta —dijo Patrice.


  Encontrar a un hombre con una capa sin ningún tipo de bocetos de testigos y detenerlo antes de que contaminara toda la ciudad. Casi nada.


  —¿Puedes encontrar más información sobre el buen samaritano que os llamó? —le pregunté.


  —¿Por qué?


  —Tú eres un tipo cualquiera. Vas caminando por ahí y me ves arrastrarme por la tierra dibujando en el suelo. ¿Sabrías de inmediato que estoy tratando de contener una plaga virulenta?


  Patrice frunció los labios.


  —No lo creo.


  —El que llamó sabía lo que estaba pasando y sabía lo suficiente como para llamar a Biohazard, pero no se quedó. Me gustaría saber por qué.


  * * *


  Media hora más tarde, dejé a Marigold en los establos de la Orden y le entregué el conejito de polvo a la maestra asistente del establo, que también era la encargada de recoger todas las pruebas vivientes. Tuvimos un ligero desacuerdo sobre el estado de vida del conejito de polvo, hasta que me sugirio que lo dejara fuera de la jaula para resolver el problema. Todavía estaban tratando de atraparlo cuando me fui.


  Arrastré al perro a mi apartamento y lo metí en la ducha, donde se libró una guerra química en su piel. Desafortunadamente, él insistía en sacudirse cada treinta segundos. Tuve que lavarlo cuatro veces antes de que el agua corriese clara, y al final una capa de agua cubría cada centímetro de las paredes de mi cuarto de baño, el desagüe estaba llena de pelo de perro, y la bestia olía sólo un poco mejor. Había logrado lamerme la cara dos veces en señal de gratitud. Su lengua también apestaba.


  —Te odio —le dijo antes de darle las sobras de mortadela de la nevera—. Apestas, babeas, y piensa que soy una persona agradable.


  El perro devoró la mortadela y meneó la cola. Realmente era un chucho de aspecto extraño. Una vez que el diagnóstico de Biohazard llegase, si no era más que un perro normal, tendría que encontrarle un buen hogar. A las mascotas no les iba bien conmigo. Ni siquiera estaba en casa lo suficiente como para no muriesen de hambre.


  Revisé mis mensajes, nada, como de costumbre, me di una ducha y se metí en la cama. El perro se tumbó en el suelo. Lo último que escuché antes de caer inconsciente fue el sonido de su cola barriendo la alfombra.
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  Llegué a la oficina a las diez. Había tenido aproximadamente cuatro horas de sueño, desperté de mal humor, y mi cara debía de haberlo demostrado porque la gente se tomó la molestia de salir de mi camino. Por supuesto, podría haber sido debido a un perro gigante fétido trotando a mi lado y gruñendo a cualquiera que se acercara demasiado.


  La oficina de la Orden de la ayuda Misericordiosa ocupaba un simple edificio en forma de cubo. Cuando la magia estaba activa, estaba protegido por una salvaguarda de grado militar, pero ahora que la tecnología tenía la sartén por el mango, nada distinguía el bastión de la virtud caballeresca de sus compañeros los edificios de oficinas. Subí al segundo piso, entré en un largo pasillo gris, y aterricé en mi pequeña oficina, pintada de color gris claro. Mi fiel compañero canino se dejó caer sobre la alfombra.


  Apreté el botón del intercomunicador.


  —¿Maxine?


  —¿Sí, querida?


  —Creo que me debes dos galletas.


  —Voy a buscarlas.


  Miré a la mascota.


  —Son mis galletas. Tú te quedas.


  Al parecer, quedarse en el lenguaje de mi fiel compañero canino significaba seguir con alegría entusiasta. Yo podría haber cerrado la puerta de mi oficina en su cara, pero entonces lo más probable sería que gritase y estuviese triste. Yo ya tenía bastante tristeza en mi vida ahora mismo.


  Trotamos por el pasillo y nos estrellamos en lo alto ante el escritorio de Maxine. Contempló el perro demoniaco por un par de aturdidos segundos, luego metió la mano bajo la mesa y sacó una caja de galletas, cada una del tamaño de la palma de mi mano. El olor de la vainilla me golpeó. Hice mi mejor intento de no babear. Hay que mantener una imagen elegante y mortal, después de todo.


  Enganché dos galletas, rompí una al medio, saqué los trozos de chocolate de una mitad, y se la dio al perro callejero. Mordí la otra mitad. El cielo existía y había nueces en él.


  —¿Algún mensaje para mí? —Por lo general, tengo uno o dos, pero la mayoría de la gente que quería mi ayuda prefería hablar en persona.


  —Sí. Espera. —Ella sacó un puñado de hojas de color rosa y recitó de memoria, sin consultar el documento—. Siete cuarenta y dos horas, el Sr. Gasparian: Te maldigo. Maldigo tus brazos para que se marchiten y mueran y se caigan de tu cuerpo. Maldigo tus ojos a punto de estallar. Maldigo tus pies para que se hinchen hasta ponerse azules. Maldigo la columna vertebral para que sea roída. Te maldigo. Te maldigo. Yo te maldigo


  Lamí las migas de galleta de mis labios.


  —El Sr. Gasparian tiene la impresión de que tiene poderes mágicos. Tiene cincuenta y seis años de edad, es terriblemente infeliz porque su mujer lo dejó, y sigue maldiciendo a sus vecinos. Mágicamente, es un fracaso, pero tanto despotricar asusta a los niños del barrio. Le di una patada a su caso a los mejores de Atlanta. Supongo que cuando le hice una visita se molestó un poco cuando no tomé su ojo mágico en serio.


  —La gente hace las cosas más extrañas. Siete cincuenta y seis horas, Patrice Lane, Biohazard: Joshua era un cambiaformas. Llámame enseguida.


  Me atraganté con mi galleta. Los cambiaformas no enfermaban, por lo menos no en el sentido tradicional. La única vez que había visto uno de ellos estornuda fue cuando tenía un poco de polvo en la nariz o cuando se convertían inexplicablemente alérgicos a las tortugas gigantes. Sus huesos se habían curado en un par de semanas. ¿Qué demonios?


  Maxine siguió a lo suyo.


  —Ocho y un minuto de la mañana Derek Gaunt: ¿Puede llamarme cuando llegues?


  —Ocho y cinco de la mañana: Jim, no da el apellido: Llámame


  —Ocho y doce, Ghastek Stefanoff: Por favor, llámame a la mayor brevedad posible.


  —Ocho treinta y siete, Patrice Lane, de Biohazard: El perro está limpio. El Buen samaritano era una mujer con acento de algún tipo. ¿Por qué no me has llamado?


  —Ocho cuarenta y cuatro horas, el detective Williams, del departamento de policía de Atlanta: Agente Daniels, póngase en contacto conmigo acerca de su declaración sobre el incidente en El Caballo de Acero lo antes posible. Y eso es todo lo que tienes. —Maxine me sonrió y me entregó una pila de papeles de color rosa


  Andrea salió de la armería, llevando un sobre de papel manila y se dirigió hacia mí. Bajita y rubia, estaba armada con una cara bonita, una sonrisa encantadora, y un par de SIG-Sauers de 9mm. Que utilizaba para disparar a las cosas con una precisión sobrenatural muchas veces y muy rápido. Ella era también mi mejor amiga.


  Andrea frenó a un par de metros de mí. Negué con la pila gigante de notas en la mano.


  —Veo que tiene mensajes. Eso está bien. —Andrea asintió con la cabeza y me cogió una galleta de la caja.


  Mi compañero canino gruñó por lo bajo. Sólo por si acaso ella era un problema.


  —¿Qué es eso? —Andrea amplió los ojos.


  —¿Qué es qué?


  —Esa bestia. —Le agitó la galleta al perro.


  La bestia trotó a su lado la olió, y movió la cola, lo que indica que él había decidido que era buena gente y que debería darle un pedazo de la galleta.


  —Es una evidencia.


  —No me malinterpretes, creo que un perro es una gran idea. Pero nunca imaginé que terminarías con un caniche mutante.


  —No es un caniche. Él es un cruce de doberman.


  —Ajá. Sigue diciéndote eso a ti misma.


  —¿Dónde has visto un perro de lanas de colores así?


  —¿Por qué no le preguntamos a Mauro? Su mujer de un veterinaria y cría dobermans.


  Gruñí.


  —Está bien. Vamos a ir a preguntarle.


  Caminamos por el pasillo hasta la oficina de Mauro, con el enigma canino a remolque. Si tuviera que asociarse para un trabajo y Andrea no estaba disponible, por lo general engañaría a Mauro para unirse a las fuerzas. Un enorme y corpulento samoano, que era como el Peñón de Gibraltar. Llevarlo a un trabajo era como tener tu propio obús portátil, la gente le echaba un vistazo y decidía que crear problemas no le interesaba.


  La oficina de Mauro era sólo ligeramente más grande que la mía, y su cuerpo era sustancialmente mayor, por lo que el examen del fiel compañero canino tuvo que ser llevado al pasillo. Mauro se arrodilló junto al perro, palpó sus lados, miró a su boca, y se levantó, agitando sus manos.


  —Caniche. Probablemente de raza pura, incluso. Aparte de ser monstruosamente grande, en realidad es un perro muy atractivo bajo todo ese pelo. No tendrás ningún criador haciendo cola en tu puerta, porque no se le puede exhibir. Él es demasiado grande. Pero por lo demás, un espécimen muy bueno.


  Tenía que estar bromeando.


  —¿Y el color?


  —El bicolor está reconocido para la raza. Se les conoce como los caniches fantasmas.


  Andrea se rió.


  El caniche fantasma sentó a mi lado, mirándome a la cara como si fuera la mejor cosa que jamás había visto.


  —Son perros muy inteligentes —dijo Mauro—. Einsteins caninos. Son protectores y hacen guardias muy bien. —Se aclaró la garganta y dijo con su atroz acento de Samoa—. Ya sabes, un alhelí joven como usted, señora Scarlett, no debe estar en las calles viciosas sin un acompañante masculino. Es que no es correcto.


  Andrea se dobló, croando de risa.


  —Iros al diablo, chicos.


  Mauro negó con la cabeza, mirando con tristeza a Andrea.


  —¿Ves? Las calles le han afectado: se ha vuelto grosera.


  Había momentos en la vida en que desearía escupir fuego.


  —¿Ha pensado en un nombre? —preguntó Mauro—. ¿Y Erik? Como el fantasma de la ópera.


  —No.


  —Tienes que ponerle Fezzik —dijo Andrea.


  —Ni lo pienses —le dije y me llevé al traidor canino de nuevo a mi oficina.


  —Es posible que quieras afeitarlo —dijo Mauro detrás de mí.


  —Su pelo está todo enredado y es incómodo para él.


  En la oficina, saqué mi bolsa de papel marrón. Yo había parado por un puesto de comida de camino a la oficina. Era un puesto oscuro marcado con un gran letrero que decía que parases si tenías hambre, estaba atendido por un hombre rubio, delgado. Tendrías que ser un hombre muy, muy hambrientos de pasar por el citado puesto. Al borde de la inanición. Y aun así, creo que me inclinaría por una rata antes que comer en ese lugar. El olor era el único conocido por conseguir que la gente corriese por sus vidas. Sin embargo, el perro encontró el aroma que emana de Hungry Man, curiosamente atractivo, así que me compré una bolsa de pequeñas cosas redondas fritas que eran supuestamente perritos en silencio.


  Metí la mano en el bolso, saqué un objeto redondo hacia fuera, y se lo tiré al perro. Grandes mandíbulas se abrieron y se cerraron, cogió un perrito, y la cerró de golpe. Debía de haber pasado algún tiempo siendo perro callejero, porque había aprendido las dos cosas que todos los perros callejeros saben: la comida es rara por lo que come de forma rápida, y pégate a quien te da de comer.


  Doblé la bolsa otra vez. Kate Daniels y su mortal ataque de un caniche. Que alguien me matase. Alguien. A Julie, mi sobrina adoptada, le encantaría. Era una buena cosa que ella estuviera en un internado hasta Acción de Gracias.


  Tal vez en la tienda de la esquina tuvieran cortadoras de pelo.


  Me dejé caer detrás de mi escritorio y abrí las notas en su superficie llena de cicatrices. En un mundo perfecto, el asesino de Joshua hubiera pronunciado un monólogo antes de hacerlo, durante el cual, en voz alta y clara hubiera anunciado su nombre completo, ocupación, preferencia religiosa, de preferencia con el país de su dios, su fecha de nacimiento, sus metas, sueños y aspiraciones, y la ubicación de su guarida. Pero nadie había acusado nunca a Atlanta después del Cambio de ser perfecta.


  El asesino era probablemente un devoto de alguna deidad que disfrutaba de las plagas como un medio para motivar a los fieles y la disciplinarlos. Un devoto muy poderoso, capaz de superar los poderes regenerativos del Lyc-V, que era prácticamente imposible en cuanto a sentido común indicaba que se trate. Era evidente que la sabiduría popular una vez más había demostrado ser errónea.


  Por supuesto, el asesino podría ser un psicópata que creía que todas las enfermedades eran divinas y simplemente disfrutaba infectando a la gente en su tiempo libre. Me incliné hacia la primera teoría. El hombre había querido específicamente a Joshua, y lo había matado de una manera muy extraña, y él se había echado a andar una vez que el acto se había llevado a cabo. No se había quedado a mirar. Todo esto señalaba algún tipo de método a su locura, un propósito definido.


  ¿Por qué empezar una pelea? Si hubiera querido a Joshua, podía haberlo emboscado en una calle solitaria en lugar de iniciar una pelea en un bar lleno de tipos duros. ¿Por qué correr el riesgo de que él o Joshua se lesionasen? ¿Era una especie de mensaje? ¿O se creía que era mejor que un tipo duro?


  La única pista que tenía era el vínculo entre la enfermedad y lo divino. Saqué un pedazo de papel del cajón y una pila de libros de mi estantería. Yo quería un poco de información antes de empezar a devolver las llamadas


  * * *


  Dos horas después, mi lista de deidades mortales relacionadas con la enfermedad había llegado a proporciones inmanejables. En Grecia, tanto Apolo como su hermana, Artemisa, infectaban a las personas con sus flechas. También de Grecia eran los nosoi, demonios de la peste, y las enfermedades graves que habían escapado de los confines de la caja de Pandora. En los mitos, los nosoi eran mudos, y ese tipo sin duda hablaba, pero había aprendido a no tomar los mitos como un evangelio.


  La lista siguió su camino. Cada vez que un anciano tropezaba, había un dios dispuesto a castigarlo con una serie de enfermedades agonizante. Kali, la diosa hindú de la muerte, era conocida como la diosa de la enfermedad, mientras que en Japón estaba plagado de demonios de la peste, los mayas tenían Ak K ‘ak, que era el dios de la enfermedad y la guerra y que parecía ser un buen candidato, teniendo en cuenta que el asesino de Joshua tuvo una pelea, los maoríes se jactaban de una deidad de la enfermedad para cada parte del cuerpo, los indios Winnebago trataban de asegurar las bendiciones del dios de la enfermedad de dos caras que se llamaba Dador, los irlandeses tenían los Caillech que trae la plaga, y en la antigua Babilonia, Nergal repartía enfermedades como si fueran caramelos. Y eso sin contar las deidades que, aunque no se especializa en las enfermedades, utilizaban una plaga de aquí y allá, cuando la ocasión lo requería.


  Necesitaba más datos para reducirlo. Me dolía el culo de estar sentada tanto tiempo. El perro había comido cuatro perritos calientes hasta ahora y, curiosamente, no parecía maltrecho. Yo casi esperaba que estallara o vomitase en la alfombra. El ataque del caniche con el estómago de acero.


  Cuando mis ojos estuvieron vidriosos, me tomé un descanso y llamé a Biohazard.


  —¿Un cambiaformas?


  —Hombre coyote —dijo Patrice.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sin lugar a dudas. Varios miembros cabreados de la Manada se presentaron en mi oficina exigiendo sus restos.


  —¿Cómo es eso posible? Los cambiaformas no enferman.


  —No sé —una nota de la preocupación vibró en la voz de Patrice—. El Lyc-V es un virus celoso. Extermina a todos los otros invasores con extremo prejuicio.


  —Si la plaga le hizo eso a un cambiaformas, ¿qué le haría a un ser humano normal?


  El resto de la conversación fue en el mismo sentido. El hombre con una capa ahora tenía un nombre, el código oficial de María del Acero. El caniche era solo un perro, el buen samaritano se había ido para siempre, y todos estábamos fuera buscando pistas sobre la deidad de la maría del acero. Las declaraciones de los testigos fueron inútiles. El medimagos se había arrastrado por todo el escenario en cuclillas intentando descubrir algo. Ninguno de los nombres de los dioses prohibidos estaba escrito con sangre en la pared. No había cajas de cerillas de hoteles de cinco estrellas accidentalmente descartadas. No había huellas hechas con barro de una clase que sólo se encuentra en un sitio concreto de la ciudad. Nada. le pregunté a Patrice si rezaría a la señorita Marple pidiendo ayudaría. Ella me dijo que estaba harta, y colgó.


  La policía era el siguiente en la lista. Williams principalmente sacó músculos y sacudió sus sables, porque la policía no había sido llamada a la escena y Biohazard tenía toda la gloria, pero después de mi vívida descripción de la nariz de Joshua cayéndose, el buen detective decidió que tenía una carga de trabajo urgente muy completa, y al mismo tiempo que le encantaría ayudar a mi investigación de cualquier manera posible, todo humildad y pesar.


  Yo marqué las tres notas, la de Patrice, la de Williams y llamé a Jim, porque tenía que hacerlo. Había que tomarse la molestia de ser amable cuando se trataba del jefe de seguridad de la Manada. Incluso si ese jefe era tu amigo.


  Un cambiaformas llamado Jack me puso en espera. Garabateé una cara fea en su nota rosa.


  Jim y yo éramos amigos. Antes de mi trabajo como enlace entre la Orden y el Gremio de mercenarios y su trabajo como espía jefe de la Manada, éramos mercenarios que, en ocasiones trabajábamos juntos. El Gremio le asignaba a cada mercenario de un territorio. El mío era una mierda, y los trabajos bien remunerados se me presentaban muy rara vez. El territorio de Jim, por otra parte, generaba buenos trabajos, pero a menudo requería ayuda. Por lo general, me llamaba, sobre todo porque no podía soportar trabajar con nadie más. Hacía tiempo que sabía que, con Jim, la Manada siempre era lo primero. Podría tener a un hombre atrapado por la garganta que si recibía una llamada de la Fortaleza, se ponía en marcha sin decir una palabra.


  Él probablemente ni se lo imaginaba. Los cambiaformas se habían pasado toda su vida pensando que estaban libres de enfermedad. La noche anterior había apartado su inmunidad lejos de ellos.


  Dibujé un garabato negro bajo su nariz y le puse una melena de pelo puntiagudo salvaje.


  —¿Kate? —dijo Jim por teléfono. Parecía que Jim se había rompió todos los huesos durante su vida, pero su voz era celestial—. ¿Qué diablos te ha llevado tanto tiempo?


  —Tú siempre me dices las cosas más dulces, osito —le dije—. Yo estaba tratando de localizar a la María que mató a Joshua.


  Jim gruñó un poco, pero no dijo nada.


  —Sólo tenía veinticuatro años de edad. Un hombre coyote, un buen tipo. Trabajaba para mí de vez en cuando.


  Le hice al garabato dos afilados cuernos.


  —Lo siento mucho.


  —Biohazard dijo que estaba infectada con sífilis y que se lo había comido de adentro hacia afuera.


  —Eso es… preciso.


  —Queremos los restos.


  Yo sabía lo que quería.


  —¿Doolittle quiere una muestra para analizar?


  —Sí.


  Doolittle era el médico de la Manada y el mejor medimago que alguna vez había tenido el privilegio de conducir al borde de la locura. Él era la razón por qué mi amigo Derek todavía tenía una cara. También era la razón por la que yo seguía por aquí.


  —Jim, Joshua era muy contagioso. Pedazos de él se caían, le crecía pelusa pálida que se arrastraba por el suelo. Biohazard le prendió fuego hasta al esqueleto, que encerrado en un ataúd sellado herméticamente y luego incineraron. Ellos habrían echado una bomba nuclear en el aparcamiento si pensaran que podían salirse con la suya.


  —¿Queda algo?


  Dibujé garras en el garabato de armas.


  —Por desgracia, no. Código de Georgia, Título 38: en Ley de Georgia de Gestión de Emergencias Sobrenaturales de 2019, en el caso de una amenaza clara de epidemia, Biohazard tiene amplios poderes de emergencia, que lo abarcan todo, incluyendo la reclamación de la Manada sobre los restos. Hasta donde yo sé, no querrías conservar una muestra. Era extremadamente virulento, Jim. Se deslizó sobre la sal y el fuego. Si hubiera llegado a salir, la mayor parte de la ciudad estaría infectada ahora.


  El caniche levantó la cabeza, un ruido de advertencia bajaba rodando de lo profundo de su garganta.


  Yo lo miraba.


  —Visitante —susurró la voz de Maxine en mi cabeza.


  —Voy a tener que colgar en un minuto, por lo que muy rápidamente —murmuré al teléfono—. Había otros cambiaformas en el bar. ¿Por qué se fueron?


  Dudó.


  —Jim. Hemos pasado por esto antes: yo no puedo ayudarte si tu no confías en mí.


  —Ellos fueron expulsados. El hijo de puta hizo algo que les aterrorizó mentalmente.


  —¿Dónde están ahora? Necesito interrogarlos.


  —No puedes entrevistar a María, ella está bajo sedación.


  —¿Y el resto?


  Hubo una pausa pequeña.


  —Los estamos buscando.


  Oh, mierda.


  —¿Cuántos faltan?


  —Tres.


  Había tres cambiaformas en estado de pánico perdidos en la ciudad, cada uno como un asesino latente. Si se convertían en lupos, ellos pintarían de rojo la ciudad. ¿Podría ponerse peor?


  Una forma escuálida se escabulló en mi oficina con rapidez sobrenatural y se sentó en la silla del cliente. Podría haber sido un hombre en algún momento, pero ahora se trataba de una criatura: demacrada, sin pelo, con los músculos secos, como si alguien lo había metido en un deshidratador por unos días y toda la grasa y la suavidad había desaparecido de él. El vampiro me miró con ojos brillantes y en sus profundidades de color rojo sentí un hambre terrible.


  El caniche estalló en ladridos salvajes.


  ¿Por qué me molesto esa pregunta?


  —Una vez más, lo siento mucho. Por favor, dale mis condolencias a su familia —le dije—. Si hay algo que pueda hacer para ayudar, estoy aquí.


  —Yo sé que lo harías. —Jim colgó el teléfono.


  Colgué el teléfono y miré al vampiro. Su boca se abrió y me mostró sus colmillos: dos agujas largas y curvas de marfil. Ver vampiros durante el día no era extraño, pero por lo general estaban embadurnados con un protector solar. Teniendo en cuenta la densa y asfixiante capa gris de las nubes del cielo y del débil sol de finales del otoño, era poco probable que hoy tuviese que preocuparse.


  El vampiro le echó una sola mirada al caniche y luego me miró.


  Yo quería acabar con él. Casi podía imaginar a mi espada cortando su carne de no-muertos justo entre las vértebras sexta y séptima de su cuello.


  Señale con un dedo al caniche.


  —Tú, tranquilizate.


  —Un animal interesante —dijo Ghastek. La voz se derramó de su boca de la sanguijuela, sonaba un poco apagada, como a través de un teléfono.


  El vampiro se volvió a colocar en la silla del cliente y se acurrucó como un gato, con los brazos al frente.


  De todos los Maestros de los muertos entre la Nación de Atlanta, Ghastek era el más peligroso, con la excepción de su jefe, Nataraja. Pero, dónde Nataraja era cruel y caótico en su comportamiento, Ghastek era inteligente y calculador, una combinación mucho peor.


  Crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Una visita en persona. No me siento especial.


  —No devuelves las llamadas de teléfono. —El vampiro se inclinó hacia delante, cogiendo mis garabatos con su garra—. ¿Es un león con cuernos y tridente?


  —Sí.


  —¿Lleva un tridente?


  —No, es un pastel. ¿Qué puedo hacer por el Maestro principal de los muertos de Atlanta?


  Las facciones retorcidas del vampiro, trataron reflejar las emociones de la cara de Ghastek. A juzgar por el resultado, Ghastek estaba tratando de no vomitar.


  —Alguien atacó el Casino esta mañana. La Nación presenta una petición a la Orden para que sea investigado.


  El vampiro y yo nos miramos el uno al otro.


  —¿Quieres contratarme otra vez? —le pregunté.


  —Algún retrasado atacó el Casino de esta mañana, causando daños por alrededor de doscientos mil dólares. La mayor parte del coste fue por los cuatro vampiros que se las arregló para freír. Los daños en el edificio son sobre todo estéticos.


  —Me refiero a la parte donde la Nación le hace una petición a la Orden.


  —Yo tenía entendido que la Orden extendía su protección a todos los ciudadanos.


  Me incliné hacia delante.


  —Corrígeme si me equivoco, pero ¿no sois la misma gente que correr en dirección opuesta en cuanto aparece una placa?


  El vampiro me miró insultado.


  —Eso no es cierto. Siempre cooperamos con la policía.


  Y los cerdos se deslizan grácilmente a través de cielo despejado.


  —Hace dos semanas, una mujer robó a un vendedor a punta de pistola y huyó del Casino. La policía tardó catorce horas en encontrarla, ya que invocó a algún tipo de privilegio de la Iglesia Católica. Hasta donde yo sé, el Casino no está en terreno sagrado.


  El vampiro me miró con un aire de desdén altanero. El control de Ghastek, sobre los no-muertos era excelente.


  —Esa es una cuestión de opinión.


  —Vosotros no cooperáis con las autoridades a no ser que estéis obligados, y recurrís a los abogados al primer indicio de problemas, y además tenéis un establo de muertos vivientes capaces de perpetrar asesinatos en masa. Lo que os vuelve el último grupo del que esperaría una petición a la Orden para solicitar ayuda. La vida está llena de sorpresas.


  Lo pensé por un minuto.


  —¿Sabe Nataraja que estás aquí?


  —Estoy aquí bajo sus órdenes directas.


  Señales de alarma se encendieron en mi cabeza.


  El superior de Ghastek, era el mandamás de la Nación en Atlanta, se hacía llamar Nataraja, una de las reencarnaciones de Shiva. Había algo extraño en él. Su poder se sentía demasiado viejo para un ser humano y lleno de mucha magia, pero nunca había sido testigo de que pilotase a un vampiro. Hace unos tres meses, terminé participando en un torneo de artes marciales ilegal, lo que resultó en la lucha contra unos demonios llamados rakshasas que podían cambiar de forma. También dio lugar a mi cena desnuda con Curran.


  Si ese hijo de puta peludo dejaba de entrometerse en mis pensamientos durante cinco segundos, tendría que bailar una giga de celebración.


  Los rakshasas habían hecho un pacto con Roland, líder de la Nación y mi padre biológico. Él les proporcionó armas a cambio de destruir a los cambiaformas. La Manada se había vuelto demasiado grande y demasiado poderosa y Roland la quería fuera de su camino antes de que crecieran más. Los rakshasas habían fallado. Si Nataraja resultaba ser un rakshasas, no me sorprendería. Roland todavía quería la Manada y Nataraja respondía ante Roland.


  Tal vez Nataraja habían tramado una especie de un plan de venganza, y envió Ghastek aquí para crear una apariencia de corrección.


  Tal vez yo me estaba volviendo paranoica…


  Miré sus ojos de vampiro.


  —¿Cuál es el truco?


  La sanguijuela se encogió de hombros, un gesto repugnante que sacudió todo su cuerpo.


  —No tengo ni idea de qué estás hablando.


  —No te creo.


  —¿Debo tomar eso como una negativa a aceptar la petición?


  Ghastek uno, Kate cero.


  —Por lo contrario, la Orden estaría encantado de aceptar vuestra súplica —dije colocando la hoja de petición en una pila de formularios. La Nación acumulaba dinero para financiar su investigación. Su riqueza extrema estaba de la mano de una frugalidad severa. Ellos eran notoriamente tacaños. Los honorarios de la Orden eran una escala móvil, de acuerdo a sus propias mediciones de la renta. Para los pobres, nuestros servicios eran gratuitos. Para ellos, serían increíblemente caros.


  —El dinero no es problema —explicó el vampiro sus garras—. He sido autorizado para cumplir con sus precios.


  Realmente quería que la Orden investigase.


  —Dime lo que pasó.


  —A las seis y ocho de la mañana dos hombres vestidos con capas andrajosas se acercaron al Casino. El más bajo de los hombres estalló en llamas.


  Me detuve con la pluma en la mano.


  —¿Estalló en llamas?


  —Se convirtió envuelto en fuego.


  —¿Su compañero se convirtió en rocas de color naranja y no paraba de gritar: «Es tiempo de vapulear»?


  El vampiro lanzó un suspiro. Fue un proceso misterioso: abrió su boca, tomó un poco el aire y lo lanzó en un silbido único.


  —Creo que tu ligereza intentado trivializarlo es inadecuada, Kate.


  —Considérame adecuadamente amonestada. Entonces, ¿qué pasó después?


  —El piromante dirigió un chorro de fuego a nuestro edificio. Su compañero le ayudaba con la creación de un fuerte viento, que llevó el fuego hacia la entrada del casino.


  Lo más probable es que fueran un mago de fuego y un mago del viento. Un piromante y un silbido, trabajando juntos.


  —El incendio arrasó la parte delantera del Casino, quemando la pared exterior y el parapeto. Un equipo de cuatro vampiros fue enviado para tratar el tema. Su aparición hizo que los dos intrusos desviasen las llamas del Casino hacia los vampiros que se acercaban. La intensidad del fuego resultó ser mayor de lo previsto.


  —¿Se cagaron cuatro vampiros?


  Eso era inesperado.


  El vampiro asintió con la cabeza.


  —¿Y les dejasteis marchar? —No podía creerlo.


  —Salimos en su persecución. Por desgracia, los dos intrusos desaparecieron.


  Me senté de nuevo.


  —Así que aparecieron, rociaron un poco de fuego, y se desvanecieron. ¿Recibisteis alguna petición? Dinero, joyas, ¿Rowena en ropa interior?


  Personalmente, apostaba que Rowena era el amo de los muertos que manejaba el Casino, y la mitad de la población masculina de la ciudad mataría por verla desnuda.


  El vampiro sacudió la cabeza.


  ¿Se trataba de una broma de algún tipo? Si lo fuera, se clasificaría a la altura de caída de una tostadora en la bañera o estar tratando de apagar un fuego con gasolina.


  —¿Cuanto se queman los vampiros?


  El vampiro gesticuló. Los músculos de su cuello se estrecharon, ensancharon, estrecharon de nuevo y vomitó un cilindro de metal de quince centimetros de largo en mi escritorio. La sanguijuela la cogió, giró el cilindro por la mitad, y sacó un rollo de papeles.


  —Fotografías —dijo Ghastek, y me entregó un par de hojas del rollo.


  —Eso ha sido asqueroso.


  —Él tiene treinta años —dijo Ghastek—. Todos sus órganos internos a excepción del corazón, están atrofiado hace mucho tiempo. La garganta se convierte en una cavidad de almacenamiento muy bueno. La Nación parece preferir el ano.


  Traducción: se feliz de que no se la haya sacado del culo. Gracias a los dioses por los pequeños favores.


  Las dos fotografías mostraban a dos ruinas carbonizadas llenas de ampollas que podrían haber sido cuerpos en algún momento y ahora se quedaban en sólo carbón. La carne de no-muertos se había desprendido en algunos lugares al azar, dejando al descubierto los huesos.


  Un mago que pudiera enviar una ráfaga de calor lo suficientemente intensa como para cocinar un vampiro valía su peso en oro. Este no era un piromante de dos al cuarto. Este era un piromante de alto nivel. Se los podían contar con los dedos de una mano.


  Le tendí la mano.


  —El m-escaner, por favor.


  El vampiro se paralizó completamente. A muchos kilómetros de distancia, Ghastek se sumido en sus pensamientos.


  —Hay suficiente equipo de diagnóstico en el Casino para que la totalidad del Colegio Mago tenga vértigo de alegría —le dije—. Si me dices que la escena no fue m-escaneada, estaré muy tentada de hacer una nueva cavidad de almacenamiento en tu vampiro con mi espada.


  El vampiro separó otra página del rollo y me la entregó. Una copia impresa m-escáner, con rayas de color púrpura. El rojo era el color de los muertos vivientes, el azul era el color de la magia humana. Juntos creaban el púrpura de los vampiros. Cuanto mayor sea el vampiro, más roja es la firma. Estos cuatro eran relativamente jóvenes, su magia residual se registró casi violeta. Dos líneas de color magenta brillante cortado a través de las huellas vampíricas como cicatrices gemelas. No importa la edad de un vampiro que crecer, nunca llevaría un registro de magenta. El tinte se equivocó. Chupadores de sangre corrio hacia los tonos más profundos de la púrpura.


  Pero aún tenía magenta roja en ella, lo que significaba…


  —Magos no-muertos. ¡Mierda!


  —Parece que sí —dijo Ghastek.


  —¿Cómo es esto posible? —Estaba empezando a sonar como un disco rayado. El uso de la magia elemental humana está directamente vinculada a la capacidad cognitiva, lo que deja de existir después de la muerte.


  El vampiro se encogió de hombros.


  —Si tuviera las respuestas, no estaría aquí.


  Cuando había llegado a estar a gusto con las reglas del juego, el universo decidía que era hora de darle una patada a mi trasero. Hombres coyotes enfermando de plagas mortales, la Nación pidiendo la asistencia de la Orden, y los no-muertos utilizando magia elemental.


  —¿Tienes alguna idea de quién podría estar detrás de esto? ¿Ninguna sospecha en absoluto?


  —No. —El vampiro se inclinó hacia adelante. Una garra amarilla siguió un largo tramo de magenta a través de la m-escaner—. Pero me muero de ganas de saberlo.
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  Cuando no tengas idea de por dónde empezar, vuelve a lo básico. En mi caso, los conceptos básicos involucraban pegarme al teléfono y llamar a las unidades de riesgo biológico de las principales ciudades alrededor de Atlanta. Estar con la Orden tenía sus desventajas, pero sí abría algunas puertas y todo lo relativo a una epidemia de gran notoriedad entre el personal de alto nivel de Biohazard.


  A las dos horas tenía una mejor imagen y no era muy agradable. Hasta ahora, la María del Acero había quemado neumáticos saliendo de cinco ciudades: Miami, Fort Lauderdale, Jacksonville, Savannah, había golpeado mi tierra natal y yo ni siquiera lo sabía, y, finalmente, Atlanta. Se movía hacia el norte, trazando su camino desde la costa, lo que probablemente significaba que había venido en barco hasta Miami. Los viajes marítimos eran arriesgados, él se hubiera quedado fuera de la mar si hubiera podido evitarlo. Varias rutas marítimas partían de Miami. Tuve una sensación de malestar cuando llegué a la curva descendente del África occidental. África tenía una magia vieja, antigua, poderosa y primitiva.


  En Miami, un hombre con capa había sido visto en el mercado. Una Manada de vacas esperaban para ser sacrificadas. Se acercó a la derecha del corral, levantó los brazos, y la manada destruyó el corral de madera creando una estampida a través del mercado. Su magia golpeó a los compradores, y en cuestión de segundos la gente huyó del mercado, se atropellaban unos a otros y provocando el pánico en toda la ciudad. Luego se desató la viruela, que resultó ser demasiado fuerte como para causar problemas. Mató a su portador en cuestión de segundos y se quemó hacia fuera.


  Los ciudadanos de Fort Lauderdale no tenía ni idea del tipo de la capa, pero la unidad de Biohazard había informado de un brote de gripe muy virulenta, que afectó a todos los que visitaron una pelea ilegal de boxeo sin guantes. Fantástico.


  La policía en Jacksonville consiguió su descripción bastante rápido, pero les dejó una cepa infernal de disentería y mientras limpiaban los cuerpos, se había largado. Se mencionaba que tenía cuatro lacayos con él. También se llamó con antelación a las ciudades de casi toda Georgia advirtiéndoles, advertencia que Savannah y las unidades de Biohazard de Atlanta rápidamente habían ignorado.


  Savannah lo pagó con un brote de peste bubónica que comenzó después de una autentica batalla en uno de los infames pubs irlandeses en la calle del río. Yo sabía que los detectives de la policía paraban allí, y tres de ellos estaban tan dolidos por todo esto que se ofrecieron a enviarme la caja de sus pruebas del caso. Salté sobre la oportunidad con los dos pies.


  Cada incidente se había producido durante una ola de magia. Cada incidente involucraba a una multitud en bruto y una pelea, y en todo caso el más duro combatiente terminó clavado en la primera superficie dura disponible. A veces, la María del Acero utilizaba una lanza. A veces, un arpón o una palanca. Las mujeres parecían mayormente no afectadas. Ya fuera que su magia no funcionaba en ellas tan bien o no estaba interesado en el más peligroso de los sexos.


  Los animales huían de él. Los cambiaformas parecían tener problemas también. En Miami los tres hombres lobo en el mercado se volvieron locos. De los enloquecidos, uno fue muerto por la estampida de vacas, y los otros dos fueron detenidos y puestos bajo custodia policial. El primer superviviente se había arrancado su propia garganta y se desangró hasta morir en su celda. Los otros escaparon y los miembros respetables de la policía de Miami les reventaron la cabeza en pedazos y cobraron la recompensa. Había algunas cosas que ni el Lyc-V podía arreglar. Un disparo de escopeta en la cabeza era uno de ellos. El departamento de policía de Miami emitió una disculpa formal a la Manada local, pero estaba claro que esa Manada no tenía una posición de fuerza frente a la policía A mí también me gustaría dispararles.


  Toqué mis notas con las uñas. Tenía que advertir a Andrea al respecto. Ella era una mujer, es cierto, por lo que tendría algún tipo de protección contra la magia de la María del Acero, pero también era una bestia. El Lyc-V, infectaba por igual a personas y animales. A veces, el resultado era un animal hombre, una criatura que había comenzado su vida como una bestia y adquirido la capacidad de convertirse en un ser humano. La mayoría de los animales hombres eran violentos, idiotas, mudos, estériles e incapaces de hacer frente a las reglas de la sociedad humana. El asesinato y la violación no tenían ningún significado para ellos, razón por la cual algunos cambiaformas los mataban en el acto, sin hacer preguntas. Muy de vez en cuando el animal-hombre desarrollaba la capacidad de razonar y aprender a comunicarse. Todavía más ocasionalmente podían procrear.


  La madre de Andrea era una bouda, una mujer hiena, pero su padre era un hombre hiena, lo que la convertía en una bestia, la hija de un animal. Ella ocultó este hecho a todo el mundo de la Orden, ya que la expulsarían, y también a la Manada, ya que algunos cambiaformas la mataría. Sólo un puñado de personas sabía lo que era en silencio y todos decidieron mantener el secreto.


  No se sabía lo que el poder de este hombre le haría a ella. Si se asustaba y salía corriendo o se volvía loca, todos estaríamos de mierda hasta el cuello.


  El creciente número de lacayos de la María del Acero me preocupaba. De acuerdo con Toby el portero, este chico le dijo a Joshua que tenía espacio para dos dioses más. ¿Qué significaba eso? ¿Estaba creando una banda y quería llamarlos dioses?


  Me froté la cara. Su modus operandi decía que podría que pasar a otra ciudad, pero yo tenía la sensación de que se quedaría. Era obvio que estaba construyendo algo con algún tipo de objetivo, y fuera lo que fuese lo que quería de Joshua, lo dejaba con un solo aspirante a dios en el lugar. Algo grande iba a suceder cuando llenara sus cuotas. Atlanta era el centro del Sur. La mayor Manada estaba aquí, el mayor gremio estaba aquí, el mayor centro de distribución del sur tenía su sede aquí. Tiene mucho sentido que Atlanta hubiera sido su meta desde el principio. No sabía dónde iba a pasa al siguiente, pero al menos podía empujar algunos palos bajo sus ruedas.


  Saqué el teléfono y cogió la guía telefónica. Mi paso por el Gremio de mercenarios estaba a punto de dar sus frutos.


  Marqué el primer número. Una voz de hombre rudo respondió.


  —Taberna Perro Negro.


  —Oye, Keith, soy Kate Daniels.


  —Hey, Kate de la Orden, ¿cómo estás?


  Yo casi se ahogó. ¿Kate de la Orden? ¿En serio?


  —Estoy bien. ¿Qué hay de ti?


  —No puedo quejarme, no puedo quejarme. ¿Y qué estás cazando para hoy?


  —Tengo un alborotador que recientemente se mudó a la ciudad, un hombre muy alto con una capa hecha jirones. A él le gusta entrar en bares cuando la magia esta activa y lanzar algunos hechizos de alta resistencia para empezar peleas.


  —Suena como un chico divertido.


  Depende de su definición de la diversión.


  —¿Todavía tiene esa chica trabajando para ti, Emily?


  —Sí, ella está aquí todas las noches.


  —Al parecer, el poder de este hombre pasa de las damas. ¿Me harías el enorme favor de asegurarte de que tienes a Emily trabajo durante las olas de magia? Dale mi número y dile que me llame de inmediato si estalla alguna pelea. Él les está costando a los propietarios de los bares un ojo de la cara en muebles rotos.


  —Para que lo sepas, si viene aquí, él no va a ser quien rompa mis muebles. Voy a ser yo quien le rompa sus piernas.


  Seguro que lo haría.


  —Tú haz eso. Pero, ¿te aseguraras de darle a la chica mi número de todos modos? Sé que tu equipo lo puede manejarlo, pero me ha puesto de mal humor y realmente quiero poner mis manos encima de ese tipo.


  —Lo haré —dijo Keith.


  —Gracias. —Colgué. Eso era lo mejor que iba a conseguir. Metí los dedos en el siguiente número y marqué.


  —Pozo del Diablo —respondió una mujer.


  —Hey, Glenda, soy Kate Daniels. ¿Cómo estás?


  —Bien, ¿qué hay de ti?


  —Tirando. Escucha, tengo a un imbécil que está cruzando la ciudad. Al que le gusta empezar peleas y quiero darle cabeza mientras pasa…


  * * *


  En una hora y media, llamé a todos los agujeros de riego por tipo duro que podía recordar. También había llamado a la policía y les había informado de la situación y dado la descripción de ese tipo. Yo había llamado a los chismosos locales y les había pedido que corrieran la voz. También había llamado al Gremio, donde el secretario cogió el teléfono. Conocía al secretario desde hacía años. Era un hombre de mediana edad, estaba a cargo de la recepción y todos los mercenarios lo veían dos veces por cada encargo, en primer lugar, cuando se conseguía el trabajo, y en segundo lugar, cuando se convertía en billetes por la captura final. En algún punto del camino había perdido su nombre y la multitud le conocía simplemente como el secretario.


  Le solté mi perorata y se rio de mí.


  —Si viene aquí, le voy a decir los muchachos que consideren un encargo conseguir su cabeza. Lo van a desmantelar en partes.


  —Es un tipo difícil de tratar. Díselo a Salomón.


  —Seguro.


  Me di cuenta por su voz que me iba a resoplar. Igual de bien. Yo dudaba que el fundador del gremio me recordase. Red Salomón ni siquiera sabía mi nombre. Pero tenía que intentarlo.


  —Sabes que de digo, ponme en contacto con él.


  —Lo siento, está en modo No Molestar.


  No molestar. Muy bien.


  —Entonces dame su buzón de voz.


  —Haz lo que quieras.


  Le dejé un mensaje largo y detallado, que explica todo acerca de la María del Acero y su afición por buscar pelea.


  Red Salomón era una leyenda, el rey de la colina del Gremio de mercenarios. Si los mercenarios tuvieran que elegir a un rey, probablemente habría conseguido el trabajo, tenía un abundante pelo color oxido, una mandíbula voluminosa y ojos de colores diferentes, uno azul y otro marrón. Vivía en el gremio, pero casi nunca se lo veía, salvo en la obligatoriedad de la celebración de Navidad, cuando él personalmente entregaba cheques de bonificación a los mejores mercenarios. En mi estancia de seis años con el Gremio, lo había visto exactamente el doble de veces, y no porque yo estuviera en la cola de las bonificaciones. Yo tenía serias dudas de que él escuchaba mis advertencias de un patea culos misterioso en una capa desgarrada.


  Llamé a un par de dojos locales y a la Guardia Roja y a Puño y Escudo, la seguridad de otros equipo de primera guardia. Llamé a Biohazard y hablé con Patrice para mantenernos al tanto.


  A Patrice no le gustó lo que tenía que decir, ella maldijo por un total de tres minutos. Tampoco le gustó especialmente la parte en la que le expliqué cómo su equipo había ignorado la advertencia de Jacksonville. La dejé desahogarse, no muy a menudo puedes escuchar a la jefa de la unidad de respuesta rápida de Biohazard prometer arrancarle las tripas de alguien.


  A las dos, me fui a casa. Necesitaba dormir y una nueva mandíbula, pero si el hombre de la capa mostraba la nariz en alguna barra de Atlanta, sería la primera en saberlo.


  * * *


  El perro y yo nos detuvimos en los establos de der y comprobamos a Marigold. Yo tenía una vieja camioneta destartalada con el nombre de Karmelion que funcionaba con agua encantada, pero llevaba más de quince minutos de intensos cánticos ponerla en marcha, y si el hombre de la capa atacaba en alguna parte, yo no quería perder el tiempo arrancando mi motor para empezar.


  Mi edificio estaba equipado con un conjunto de garajes que los residentes utilizaban para todo, desde el almacenamiento extra hasta establos improvisados. Yo usaba el mío principalmente para almacenar leña para el invierno y para poner mi montura cuando, de vez en cuando, tomaba una prestado de los establos de la Orden. Con Marigold instalada a salvo en el garaje, el perro fiel y yo fuimos a la tienda.


  La tienda de la esquina no tenía máquinas de cortar el pelo, por lo que hice un nuevo plan, uno que implicaba dejar el afeitado de caniches a las personas que realmente sabían lo que estaban haciendo. El perro y yo recorrimos cinco kilómetros hasta el peluquero.


  Entramos por la puerta, anunciándonos con una campana y una mujer sonriente y regordeta emergió de las profundidades del lugar, miró al perro, y sonrió ampliamente.


  —Es un caniche precioso.


  Los dos gruñimos un poco, yo por el comentario y el caniche por un sentido del deber.


  La mujer feliz, que se llamaba Liz, aseguró mi caniche a un poste de hierro largo y encendió la maquinilla eléctrica. En el momento en que esta le tocó la piel, el perro se volvió y trató de sujetar con los dientes en el brazo de Liz. En lugar de eso puse mi mano sobre su boca y lo hice mirarme a la cara.


  —Fiu, es rápido —dijo Liz.


  —Yo lo sostengo y tú cortas.


  Veinte minutos después, Liz había quitado una masa de enmarañado pelo de caniche, al mismo tiempo yo recibía un nuevo perro: un perro callejero de aspecto atlético, con las orejas suaves, piernas largas, y constitución similar a la de un pointer alemán anormalmente grande. El perro tenía una galleta para perros casera para compensar el sufrimiento de su indignidad y fui aliviada de la carga terrible de treinta dólares.


  —¿Has elegido un nombre? —preguntó la mujer.


  —No.


  Ella asintió con la cabeza hacia el montón de pelo oscuro.


  —¿Cómo te suena Sansón?


  * * *


  Trotamos a casa. La ola de magia había atrapado EE.UU. de camino y di las gracias en silencio a todo aquel que estaba en el cielo, por haber conseguido cortarle todo el pelo al caniche antes de la magia hiciera la maquinilla eléctrica completamente inútil.


  Le puse la cadena como un experimento, pero el perro parecía contento de estar a mi lado. En el aparcamiento, demostró que no sólo tenía un estómago de acero, sino que su vejiga estaba mágicamente conectada a uno de los Grandes Lagos. Hicimos un circuito, ya que estaba marcando con entusiasmo su territorio. La noche de insomnio, estaba acabando conmigo. Mi cabeza me daba vueltas y mis piernas apenas me sostenían a veces lanzándome a una posición horizontal. Yo había puesto mucho esfuerzo en las guardas alrededor del cadáver de Joshua y mi cuerpo pedía un par de horas de sueño.


  El perro gruñó.


  Miré hacia arriba. Se había puesto de pie con los pies separados, la espalda encorvada, y el cuerpo congelado y duro. Pelos de punta salían de su columna vertebral. Miró a la izquierda, donde el aparcamiento se estrechaba entre mi edificio y el muro derrumbado de las ruinas de al lado.


  Saqué de la vaina de mi espalda, Asesina. Las ruinas habían sido un edificio de apartamentos una vez. La magia lo había aplastado, lo había masticarlo hasta convertirlo en escombros, y ahora las paredes de ladrillo desmoronando habían sido adquiridos por una hiedra helado por el frío. El verdor oscurecía mi visión.


  El caniche mostró los dientes, arrugar la boca, y soltó un gruñido, tranquilo.


  Di un paso hacia las ruinas. Un borrón salió por detrás de la pared con una velocidad sobrenatural, viró a la izquierda, y saltó. Flotó por el aire, limpiamente hasta una pared de dos metros de altura, con un par de pies de sobra, y desapareció de la vista.


  De acuerdo, entonces.


  Corrí hacia el lugar donde la persona se había escondido, y la comparé de memoria con la pared. Quienquiera que fuese, él o ella era alto, cerca de metro ochenta. Envuelto en algún tipo de prenda de vestir gris. No había mucho para seguir adelante. Perseguir a la persona a través de las ruinas no era una opción. Yo nunca podría alcanzarlo, no con ese tipo de velocidad


  ¿Quién querría mantenerme controlada? No había forma de saberlo. Había molestado a mucha gente. Por lo que sabía, podría ser uno de los lacayos de la María del Acero. Asumiendo que él tuviera lacayos.


  Me dirigí a mi apartamento, con el perro a cuestas.


  —Si esa persona me estaba siguiendo, él o ella seguirá haciéndolo. Tarde o temprano, voy a atraparlo —le dije—. Si eres realmente bueno, te dejaré que le des el primer bocado.


  El caniche movió la cola.


  —Lo que necesitamos ahora es algo para comer y una buena ducha.


  Más movimientos de adoración. Bueno, al menos había una criatura en el universo a la que mis planes le parecían geniales.


  Oí el timbre del teléfono cuando abría la puerta. Los teléfonos eran cosas raras: a veces la magia los dejaba funcionar y a veces no. Cuando yo lo necesitaba desesperadamente, la maldita cosa no iba, pero cuando yo no quería ser molestada, funcionaba a las mil maravillas. Entré y lo descolgué.


  —Kate Daniels.


  —Kate —la nota frenética en la voz del secretario me golpeó despajándome completamente del agotamiento—. Hemos sido atacados.
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  Solté el teléfono y me lancé por las escaleras, golpeando la puerta y cerrándola en la cara del caniche. Bajé seis tramos de escaleras en cuestión de segundos, crucé el aparcamiento, abrí el garaje, me monté en Marigold y galopé por el aparcamiento.


  Giramos en la calle, casi chocando con un carro. Marigold volcó una rampa de madera en la carretera. La ciudad en ruinas me frustraba, una mancha larga de edificios destruidos y cielo nublado.


  El Gremio de Mercenario ocupaba el antiguo hotel Sheraton en el borde de Buckhead. Até a Marigold a las puestas de hierro forjado, bajé de un salto, cogiendo el queroseno que utilizan para destruir mi sangre, y me fui, rezando para que cualquier enfermedad que el hombre hubiera inducido con magia no estuviese activa.


  Corrí por las puertas del vestíbulo y casi choco con el secretario. Tenía una enorme roncha roja marcada en su cara y su ojo izquierdo se estaba cerrando rápidamente debido a la inflamación.


  —En el salón Interior —gritó


  —¿Has llamado Biohazard?


  —¡Sí!


  La puerta interior colgaba torcida sobre sus goznes. Corrí hacia ella y entre.


  El Sheraton había sido construido como una torre hueca. En su otra vida, el vestíbulo interior albergaba un restaurante en el lugar de las instalaciones, una cafetería y un área de la hora feliz, colocado en una plataforma por encima de la planta principal, y una tienda de regalos. Las viejas fotografías mostraban un pequeño arroyo sinuoso a través de todo, rodeado de plantas cuidadosamente seleccionadas, sus aguas albergaban una gran carpa koi. En la pared del fondo, el hueco del ascensor de plástico transparente se elevaba hasta el cuarto piso.


  La plataforma de la hora feliz ahora estaba manos de la bolsa de trabajo, la tienda de regalos contenía uno de los numerosos arsenales, y el restaurante se había convertido en un comedor, donde mercenarios cansados llenaban sus estómagos entre trabajos. El ascensor no funcionaba, las plantas, el arroyo, y el koi había desaparecido años atrás, y el suelo principal estaba desnudo.


  Lo primero que vi fue el cuerpo de Red Salomón, clavado en el hueco del ascensor por una lanza a través de su garganta.


  Tres mercenarios rápidamente sacaron sus tizas y conjuraron semicírculo alrededor del cuerpo. Otra docena abrazó las paredes. Cogí a la primera persona que encontré.


  —¿Dónde está?


  —Se ha ido —dijo la mercenaria—. Hace unos cinco minutos.


  Maldita sea. Había llegado demasiado tarde.


  El cuerpo de Salomón se hinchó como si fuera a explotar.


  —¡Apartaos! —grité, en sintonía con otras dos voces.


  Los mercenarios se dispersaron.


  Un torrente de sangre y heces empapó el plástico transparente, que estaba en el suelo formando un gran charco. El hedor nos golpeó. La gente tuvo arcadas.


  El cuerpo se encogió, secándose ante mis ojos como una especie de momia. Yo no tenía necesidad de Patrice para diagnosticar lo que era. Lo había visto antes. Tenía el mismo nombre en Inglés, español y ruso: cólera. Sólo que esta tenía esteroides mágicos.


  El charco sucio se volvió negro. Un escalofrío recorrió la superficie. El líquido se deslizó, probando el borde del círculo de tiza y rodó por encima de él, hacia la derecha. Miré en esa dirección y vi el viejo drenaje en el suelo, un remanente del arroyo koi. El cólera se propagaba a través del agua.


  —Va hacia el desagüe —dije corriendo a verter el queroseno sobre el azulejo. Detrás de mí, Bob Carver encendió un fósforo, encendiendo un caudal de fuego.


  El charco llegó a la llama, retrocedió, y rodó hacia la izquierda.


  Ivera, una mujer alta, grande, cruzó las manos, dejó escapar un chillido penetrante, y se sacudió sus manos, con las palmas hacia fuera. La magia me golpeó. Chorros gemelos de fuego rodaron de las manos de Ivera y lamieron el charco. Se echó hacia atrás, a la media luna de la quema de queroseno. Yo vertí más, tratando de acorralarlo.


  Los brazos Ivera se estremecieron. Se quedó sin aliento. La llama se desvaneció y se tambaleó hacia atrás, había sangre en su nariz.


  El charco rezumaba de la trampa de fuego.


  Tomé una respiración profunda, Preparándome para el dolor de una palabra de poder. Yo no sabía si una palabra de poder la detendría, pero no tenía opción.


  Un canto se levantó de detrás de los mercenarios, un suave murmullo a media voz de palabras en chino en una melodía de monótona práctica. Una cinta larga de escamas estaba en la mano del mercenario, una serpiente. La serpiente probó el aire con su lengua y se detuvo, balanceándose ligeramente en sintonía con el canto. Ronnie Ma salió a la luz. Su verdadero nombre era Ma Ning Rui, pero todos lo llamaban Ronnie. El antiguo arrullo continuo. Ronnie era uno de los mercenarios en peligro de extinción que había logrado llegar a la jubilación. Había hecho sus veinte años y conseguido su pensión. Su casa estaba a sólo un minuto y pasaba la mayor parte de su tiempo libre en el gremio, bebiendo té y asintiendo con la cabeza a la multitud con una pequeña sonrisa.


  Dio vueltas al charco, llevando varias bolsas pequeñas, mientras el cántico brotaba de sus labios.


  El charco fue derechito hacia el desagüe. De alguna manera Ronnie llegó primero, metió la mano en su saco, y bajó algo en el suelo. Un escorpión. El arácnido bailó en su camino, y encrespó la cola. El charco se apartó.


  Ronnie dejó caer la bolsa en el suelo y siguió adelante. Unos pasos más, y metió la mano en otro saco, y depositó una gran sapo.


  Flanqueado por tres lados por los animales, el charco revirtió su curso y casi tropezó con la cuarta criatura, un milpiés que se retorcía mucho, Ronnie lo había dejado caer al suelo. Unos pasos más, y el viejo vació el último saco en el suelo, revelando una gran araña


  Las criaturas se balanceaban en conjunción con su voz. El charco se cernía en el centro, atrapado. Ronnie cogió una pequeña lata de su cintura y se acercó a la poza. Sus dedos oscilaban, muy rápido, y él sacó un pequeño trozo de papel amarillo de su manga. El documento revoloteó hasta charco, tenía un pequeño símbolo chino escrito en rojo hacia arriba. Ronnie destapó el frasco y derramó su contenido sobre el papel, era un flujo de bermellón.


  La oscura miasma subió desde el charco y se desvaneció, como si fuera quemada. El desagradable líquido estaba tranquilo.


  Ronnie Ma sonrió.


  * * *


  —Es un ritual chino antiguo —dijo Patrice mientras dos paramédicos fumigaban con humo de artemisa, mientras yo estaba detrás de la línea de sal dibujado en el suelo—. Cinco criaturas venenosas para mantener la enfermedad bajo control. Lo sabemos porque era parte del Festival de la Quinta Luna. El Festival coincide con el solsticio de verano y con un clima caliente, húmedo y un aumento en las infecciones


  —¿Qué derramó sobre el cólera?


  —Si tuviera que adivinar, diría que vino con cinabrio. —Patrice miró a Ronnie Ma, que no dejaba de sonreír serenamente mientras dos técnicos, trataban sin éxito que exhalase en la flor de diagnóstico—. Siempre hemos buscando a alguien que supiera cómo llevarlo a cabo. ¿Crees que vendría a trabajar para mí?


  —Yo diría que sí. Al Sr. Ma le gusta ser útil. ¿Puedo irme? Me siento bien, sin dolor, sin molestias


  Patrice puso su mano sobre mi frente. La magia me golpeó. Círculos nadaban en mis ojos. Mi piel se sentía arder. Contuve el aliento y sacudí la cabeza, tratando de aclararme.


  —Ahora puedes irte —me dijo Patrice.


  —¿Estaba infectada?


  —No. Sólo era una medida de precaución. Cinco criaturas venenosas —dijo, señalando a los cinco animales que siguen sentados en sus lugares—. Pusieron todas las enfermedades a dormir. Pero una vez lejos de ellos, podría despertarse y no quiero correr riesgos.


  Es bueno saberlo.


  Pasé por encima de la línea de tiza. A mí alrededor reinaba un caos controlado, el equipo de Biohazard había barrido la escena, examinado a dos docenas de mercenarios y tomado muestras del charco.


  Me incliné hacia Patrice.


  —Ese charco fue directamente hacia el desagüe. Lo que implica inteligencia o instinto. O bien se sabía que el drenaje que conducen al agua o detectó la humedad. ¿Cómo puede sentir nada una enfermedad?


  Patrice negó con la cabeza.


  —No lo sé. No estoy sugiriendo que estés equivocada. Yo sólo no tengo respuestas. Os puedo decir que es instinto, más que intelecto. Los organismos que causan enfermedades son demasiado primitivos para desarrollar inteligencia. Hay límites, incluso para la magia. Y en este caso, creo que podría tratarse de física —señaló el suelo—. Se inclina hacia el desagüe. El charco puede simplemente haber tratado de tomar el camino de menor resistencia.
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  Tardé quince minutos de preguntas en asegurarme de que nadie en la sala había visto cómo había empezado el ataque a Salomón. Dos personas vieron a la María del Acero entrar. Había permanecido con el rostro oculto. En un salón lleno de bravos, nadie le prestó atención. Los hombres cruzaron el vestíbulo y disparando por las escaleras hasta el cuarto piso, donde Red Salomón tenía su cuarto. El altercado se produjo allí, pero los testigos presentes no se dieron cuenta hasta que el extraño y Salomón habían salido al pasillo y cayeron al cuarto cayendo en picado sobre la barandilla y entrando en la sala interior. De acuerdo con Bob Carver, el hombre cayó de pie, sujetando la garganta de Red Salomón. Lo que atrajo la atención de todo el mundo, ya que Salomón Red medía un metro noventa de altura y pesaba cerca de ciento diez kilos.


  La pelea en sí misma fue breve y brutal.


  —¿Alguno de ustedes lo podría describir?


  Los cuatro Mercenarios en la mesa negaron con la cabeza, todos excepto Ivera, que todavía tenía una gasa dentro de su nariz. Bob Carver llevaba doce años en el gremio, y Ken e Ivera siete años cada uno, y Juke se acercaba a su quinto. Los cuatro estaban entrenados, eran experimentados, duros, y trabajaban bien en equipo. Ellos eran conocidos en el gremio como Los cuatro jinetes. La mayoría de los mercas eran solitarios, trabajar con un socio ocasionalmente cuando no tenía otra opción al respecto. Los jinetes trabajaban cuando el encargo requería más de dos personas y eran muy bueno en lo que hacían.


  —Era bueno —dijo Bob—. Eso me quedó claro de él.


  —Él no hizo ninguna mierda de lujo —agregó Juke, frotando su mano por el pelo negro de púas. Probablemente tenía miedo, con el pelo negro y los ojos ahumados, pero con los rasgos demasiado fuerte y delicados, y terminó pareciéndose a una cabreada campanilla gótica—. Nada de patadas de remolino o cosas como látigos qiang. Golpeó contra el ascensor a Salomón y le clavó la lanza en la garganta. Zas, zas y gracias, señora. Adiós a un valiente líder


  —Fue un golpe de demostración —agregó Ivera—. No hay duda, no tenía ningún objetivo, ninguno.


  —¿Que ocurrió después de que añadiera a Salomón a su colección de mariposas?


  —La magia golpeó —respondió Ivera.


  ¿La María del Acero sentía cuando la magia que aproximaba? Ese sería un truco infernal.


  —¿Y entonces?


  Bob miró a Ken. Él era alto y delgado, el húngaro era el experto en magia del grupo. Ken tenía la costumbre de estar muy quieto, tan tranquilo que se te olvidaba que estaba allí. Sus movimientos eran pequeños, en contraste directo con su cuerpo desgarbado, y usaba las palabras como si estuvieran hechas de oro.


  —Extracción.


  —¿Podría explicar, por favor?


  Ken reflexionó sobre ello, con el peso del beneficio de la humanidad contra el esfuerzo de los impuestos o terriblemente producido unas cuantas palabras más.


  —El hombre puso su mano en la boca de Salomón. Mantuvo sus dedos extendidos para mostrarme como. Dijo una palabra y le sacó su esencia.


  ¿Qué demonios significa eso?


  —¿Podrías definir esencia?


  Ken lo consideró durante un largo minuto.


  —El brillo de su magia. —Eso no tenía sentido—. ¿Puedes describir el brillo?


  Ken detuvo, perplejo.


  —Parecía una bola de caramelo de algodón rojo brillante —añadió Juke.


  —Brillante, como la magia de Salomón. Lo sentí. Fue de gran alcance. —Ken asintió con la cabeza—. El hombre tuvo en sus manos su esencia, y luego se fue.


  —¿Él acaba de salir de aquí?


  —Nadie fue tan tonto como para detenerlo —dijo Juke.


  Y esa era la diferencia, en esencia, entre el gremio y la Orden. Si el capullo con capa hubiera entrado en el complejo de la Orden, todos los caballeros sabían que tendría que estar muerto antes de que saliera.


  —Ella —dijo Ivera.


  Bob la miró.


  —Iv, era un hombre.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Era una mujer.


  Bob se inclinó hacia adelante.


  —Vi sus manos. Eran las manos del hombre.


  —El chico medía casi dos metros.


  —No, dos metros cinco —dijo Juke.


  —Era una mujer —dijo Ivera.


  Le eché un vistazo a Juke. Ella levantó los brazos.


  —No me mires. Yo sólo lo vi desde un lado. Parecía un chico para mí.


  —¿Ken?


  El mago cruzó sus largos dedos delante de él, pensó un largo tiempo en ello, y con la mirada.


  —No sé —respondió.


  Me froté la cara. Las declaraciones de testigos debían reducir la lista de sospechosos, no ampliarla.


  —Gracias —dije, cerré mi bloc de notas nuevo. Lo llevaba porque lo necesitaba. Eso me hacía sentir estúpida. Podría estar en una habitación durante medio segundo y decirte cuántas personas había en él. Todos los que eran una amenaza, y las armas de interés. Pero a la hora de entrevistar a los testigos, si no lo escribía, se me habría olvidado en un par de horas. Gene, el caballero inquisidor de la Orden y un ex de Oficina de detectives de investigación de Georgia, era a quien me esforzaba por emular, porque sabía lo que estaba haciendo y yo no, él podía escuchar a un testigo o a un sospechoso una vez y recordar lo que habían dicho con una precisión perfecta. Pero yo tenía que escribirlo. Me hacía sentir como si tuviera un agujero en mi cabeza.


  Ya era hora de rematarlo.


  —En nombre de la Orden, le agradezco su colaboración y todo eso.


  Juke me miró mal. Ella era como una versión anterior de mí, pero a pesar de Juke era buena, por su edad la habían dejado fuera de la Academia de la Orden. Yo podría comerme a Juke para el desayuno, y ella lo sabía, pero estaba resentida de todos modos.


  —Así que estás en las grandes ligas ahora. La investigación de la Orden y todo eso. Me siento como si debiera hacer una reverencia o algo así.


  Me miró fijamente con mi sonrisa un poco desquiciada.


  —No es necesario. No os marchéis.


  Los ojos Juke se agrandaron.


  —¿Por qué? ¿Estamos bajo arresto o alguna otra mierda?


  Yo seguía sonriendo. Nos miramos una a la otra durante un largo momento Juke miró en su taza antes de torcer hacia abajo a la boca.


  —¡Vete al diablo!


  —Ahora vamos, dulzura, tú sabes que yo no lo hago de esa manera.


  —¡Lo que sea!


  Los hábitos alfa de Curran debían de habérseme contagiado. Curran. Entre todas las personas, ¿por qué estaba pensando de él? Era como si no pudiera encogerme de hombros sin él.


  —Ahí viene —murmuró Ivera.


  Mark venía trotando a través de la multitud hacia mí, se veía bien en su traje azul marino.


  Los cuatro jinetes lo fulminaron con la mirada al unísono.


  Mark tenía un apellido, pero nadie lo recordaba. Cuando alguien consideraba dignó añadir un mote a su nombre de pila, por lo general era gilipollas corporativo o ese hijo de puta, y si el orador no eran del agrado particular, de masas. Por lo menos él no tenía que mantener a nadie en particular, a diferencia del secretario.


  Oficialmente, era el secretario del gremio, Mark era más que un gerente de operaciones o un administrador. Red Salomón había creado el gremio y había ganado la mayor parte de sus beneficios, pero era Mark quien resolvía los problemas del día a día y la forma en que hacía no le granjeaba ningún amigo. El universo lo creó con su comprensión de forma permanente al ajuste a cero. Ni una emergencia ni una tragedia, real o fabricada, hacían mella en su armadura mientras corría hacia un beneficio mayor.


  Su aspecto era parte de ello, también. Tenía la piel manchada por el sol y generosamente hidratada. Su cuerpo tonificado lo marcó como un hombre acomodado que prestaba atención a su apariencia, en lugar de un luchador que abusa de su cuerpo para ganarse la vida. Su cara estaba meticulosamente arreglada. En un grupo de matones de cuello azul, destacaba como un lirio en una cama de flores silvestres lleno de malas hierbas, y lo transmitía Soy mejor que tú alto y claro.


  Él vino a detenerse bruscamente delante de mí.


  —Kate, tengo que hablar contigo.


  —¿Es respecto a la muerte de Salomón?


  Hizo una mueca.


  —Es respecto a sus consecuencias.


  —Si no está relacionan directamente con la investigación, tendrá que esperar.


  Los ojos de Bob se estrecharon.


  —Te mueves rápido, ¿verdad, Mark? Sin perder el tiempo.


  Mark no le hizo caso.


  —¿Tengo que pedir una cita?


  —Sí. Llama por la mañana a la Orden y que nos concierten una cita. —Fui hacia las escaleras, a examinar los cuartos de Salomón.


  Detrás de mí, Bob dijo:


  —Mañana la primera página del Atlanta Journal-Constitution gritará todo acerca de cómo Red Salomón vació su intestino y luego los mercas tuvieron que perseguir su charco de mierda por el suelo. ¿De veras no te preocupa eso?


  —Ocúpate de lo tuyo, y yo de lo mío —dijo Mark. La muerte de Salomón ha creado un vacío de poder, alguien tiene que llenarlo y ya se estaban dibujando las líneas de batalla. Todo se basa en obtener apoyos. No me pagaban lo suficiente para involucrarme en eso.


  Subí las escaleras, superando al desecado Salomón. El líder del gremio se hundía en el mango de la lanza, reducido a un saco de reseca la piel sobre su esqueleto. El hombre que había constituido por si mismo una leyenda viviente había muerto con gran indignidad. El universo tenía un perverso sentido del humor.


  El equipo de riesgo no prestaba atención a Salomón. Toda la enfermedad había terminado en el charco, todo estaba bajo la custodia de Biohazard. El cadáver de Salomón ya era simplemente una mera cáscara inerte. Mark debía de haberlos convencido para que le cediesen el cuerpo al Gremio para el entierro.


  Subí al tercer piso y entré en la escalera interna que conducía a los cuartos de Salomón. Una gran variedad de armas decoraban las paredes: hachas con flecos, espadas japonesas pulidas, simple espadas europeas elegante y moderno armamento táctico… Llegué a un espacio vacío entre dos ganchos de hierro estándar. Era lo suficientemente grande para una lanza. La esperanza de que la lanza en el cuello de Salomón perteneciera a la María del Acero ardió en llamas.


  Hey, podría tener lo que quisiera, pero eligió la lanza. ¿Por qué una lanza?


  Las escaleras me llevaron a un pasillo bordeado por un balcón. Cuatro pisos más abajo, en el pasillo principal, los mercenarios reflexionaban acerca de lo ocurrido, aún traumatizados por la lucha. La puerta de entrada de los cuartos de Salomón colgaba entreabierta, su lado izquierdo astillado. La María del Acero debía haber destrozado la madera alrededor de la cerradura con una sola patada.


  Entré. Paredes desnudas me saludaron. No había fotografías sobre el verde malaquita. El mobiliario era sencillo, casi crudo, sin chucherías. Tampoco había fotografías en la repisa de la pequeña chimenea. No había revistas sobre la mesa. No había libros. El lugar parecía una habitación de hotel en la espera de un huésped, en vez de estar habitada.


  Me acerqué a la izquierda para entrar en el dormitorio. Una cama simple, una mesa sencilla con un montón de papeles. Había un escabel en el suelo. La pierna de Salomón debía de haber sentado allí, cuando la María del Acero se la rompió.


  Había un video sobre la mesa. Lo cogí y lo puse.


  —Siete líneas más abajo. Firmar —decía la voz de Mark—. Cuenta tres páginas. La página seis. Contar con tres líneas de la parte inferior de la página. Firma.


  Lo que en el mundo… Yo rebobinado durante unos segundos.


  —Es como el viejo contrato —decía Mark—. Se le debió quedar la cinta. Era la número treinta y cuatro. Lo único que hicimos fue cambiar las fechas y los párrafos de participación de dos nuevas ordenanzas municipales. La primera está en la página tres. Cuenta atrás dos párrafos. Ahora lee…


  Red Salomón no sabía leer. Y Mark lo había encubierto todos estos años. Ningún mercenario lo sabía.


  —¿Kate? —me llamó la voz de Mark.


  ¿Y ahora qué?


  Salí de la habitación y miré hacia abajo. Mark estaba en el piso de abajo. Junto a él, esperaban dos personas. El primero era oscuro y musculoso. En realidad no necesitaba ayuda en el departamento de amenaza, pero él había elegido amplificar su estado rudo con el uso de un abrigo largo negro con bordes inferiores de piel de lobo.


  —Hola, Jim.


  El hombre a su lado llevaba un chándal de la Manada. Para los cambiaformas, el chándal era ropa de trabajo y como se habían concebido para ser fáciles de arrancar antes de una pelea. El hombre tenía esa gracia animal especial de los más fuertes. Incluso desde esa distancia, su pose telegrafió la violencia, bien sujeta y contenida, pero a punto de explotar a la menor provocación. Los mercenarios lo sintieron y le dejaron un gran espacio como carroñeros que reconocieran un depredador entre ellos.


  El hombre alzó la vista, inclinando su cabeza de corto cabello rubio. Su rostro aunaba lo poderoso y lo agresivo. Mandíbula cuadrada, pómulos prominentes, puente de la nariz deformado por una fractura que nunca había curado bien. Mirada gris bajo sus espesas cejas, me miraba con un poco de oro encerrado en ella.


  Curran.
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  El truco era la indiferencia, decidí. Me tomé mi tiempo para bajar las escaleras dulcemente. Actuando fríamente. Con independencia.


  Algo poderoso y violento hervía dentro de mí y me esforcé con cada nervio de mi cuerpo para mantenerlo sujeto. Podía hacerlo. Tenía que mantener la calma. Zen. Nada de puñetazos en la cara. Los puñetazos no eran zen.


  Las escaleras se terminaron. Me hubiera gustado saber que idiota había hecho la escalera tan corta. Yo habría tirado por las escaleras al maldito de cabeza. Entré en el suelo y me acerqué a los dos cambiaformas, mirando directamente a Jim.


  —Jim, ¡qué agradable sorpresa! —Sonreí con cordialidad.


  Mark hizo una mueca. Yo alcancé a ver mi sonrisa en el espejo de la pared. Muy poca cordialidad, pero un montón de manía homicida. Dejé caer la sonrisa antes de que causase un incidente entre las agencias.


  Jim asintió con la cabeza.


  Por el rabillo del ojo vi la cara de Curran. Parecía un glaciar.


  —Por favor, dale mis saludos al Señor de las Bestias —le dije—. Aprecio su voluntad de modificar su agenda extremadamente ocupada y hacer acto de presencia.


  Curran no mostró ninguna emoción. No se regodeo, no mostro ira, nada de nada. Jim me miró, miró a Curran, y de nuevo a mí.


  —Kate dice hola —dijo finalmente.


  —Estoy extasiado —dijo Curran.


  Mi mano se movió para tocar la empuñadura de Asesina que sobresalía por encima del hombro.


  El silencio se prolongó.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —pregunté finalmente.


  Jim miró a Curran de nuevo. El Señor de las Bestias permaneció estoico.


  Tu lo empezaste, hijo de puta. Si salía de esta de una sola pieza, iba a necesitar algún tipo de medalla para conmemorar este día.


  —A la Manada le gustaría extender una oferta de ayuda a la Orden en el asunto de la María del Acero —dijo Jim.


  No me lo podía creer. La Manada sólo cooperaba cuando se veía forzada a ello. Los cambiaformas casi nunca lo hacían voluntariamente.


  —¿Por qué?


  —El por qué es irrelevante —dijo Curran—. Estamos dispuestos a poner nuestros recursos a disposición de la Orden.


  Nos miramos unos a otros. Si añadías unos silbidos y una planta rodadora, y estaría todo listo.


  Un brillo verde centelleó en los ojos de Jim en respuesta a la tensión.


  Un par de mercas se quedaron a cierta distancia de nosotros. Un tercer se detuvo. Ellos esperaban una pelea y no querían perdérsela. Teníamos que alejarnos de la audiencia.


  Señalé con la cabeza una pequeña habitación de entrenamiento, separado de la planta principal por una pared de vidrio esmerilado. El hotel tenía otro exceso para las cenas privadas. Los mercenarios la habían vaciado, tiraron algunas esteras en una esquina, y la habían convertido en un dojo improvisado.


  —Vallamos a un lugar más privado.


  Nos trasladamos fuera de la planta principal. Curran acechaba entrar en la sala como si le perteneciera, se volvió y cruzó los brazos sobre su pecho. Sus bíceps se abultados y las mangas de su camiseta se extendieron. Si hubiera alguna justicia en el mundo, él debía haber sido calvo, haber perdido todos sus dientes, y haber desarrollado una terrible erupción en la piel. Pero no, el hijo de puta se veía bien. En perfecto estado de salud.


  Sólo mantener la calma. Era todo lo que tenía que hacer.


  Cerré la puerta de cristal y eché la llave.


  —La Manada tiene un interés personal en el asunto —dijo Jim.


  —No veo ninguna base para la participación de la Manada.


  —Red Salomón era un cambiaformas en el armario —dijo Jim en voz baja.


  El mundo estaba en mis manos y me daba una patada en la cara.


  —El hombre era profundamente religioso. La cosa era difícil para él. Él no cambiaba, sino que tenía que vivir con las ansias. Tenía un permiso especial de la Manada para operar por su cuenta a cambio de un porcentaje de los beneficios del Gremio. Primero Joshua, Ahora Salomón. Había un patrón.


  ¿Qué porcentaje?


  —El diez por ciento.


  El diez por ciento del Gremio era un montón de dinero. Alguien había matado a dos cambiaformas y una gran parte de los ingresos de la Manada.


  Curran seguía mirándome y yo no podía ignorarlo lo suficiente como para concentrarse adecuadamente.


  —¿Quién más sabía de Salomón?


  —El Consejo.


  Catorce personas, dos alfas de cada clan.


  —Así que o esto era una coincidencia o tenían un traidor entre los alfas.


  Los ojos de Jim se iluminaron de color verde.


  —No hay traidores en el Consejo.


  Suspiré.


  —Por supuesto que no ¿cómo se atreverían los poderosos cambiaformas a tener vicios humanos?


  Curran se inclinó hacia adelante de media pulgada.


  —No somos mercenarios, Kate. No nos midas con tus estándares.


  Gracias, Su Majestad. Miré a Jim.


  —La Orden agradece el ofrecimiento de ayuda de la Manada, pero dada la naturaleza sensible de nuestra investigación, nos abstenemos de su ayuda en este momento.


  Curran me mostró el borde de los dientes.


  —¿Estás dando a entender a mi pueblo no puede ser circunspecto?


  Miré a Jim.


  —Por favor, transmita mis felicitaciones a Su Majestad por aprender una palabra tan larga por sí mismo.


  Si Jim hubiera estado en su forma felina, su barba y su pelo estarían erizados.


  Seguí adelante.


  —Además, por favor podrías explicarle que, o bien tiene un traidor en las filas, lo que significaría que no todos en su pueblo son tan circunspectos, o el asesinato de Salomón fue una coincidencia por lo que la Manada no tiene ninguna razón para interferir en la investigación de la Orden.


  —¿Por qué no hablas conmigo? —Curran dio un paso hacia las esterillas.


  —Estoy siguiendo sus órdenes a rajatabla. Me dijeron que debía hacer todas las consultas a través de tu jefe de seguridad. Pero si desea hablar conmigo directamente, voy a estar feliz de hacerlo.


  Los ojos de Curran se estrecharon.


  —¿Cuando dije eso?


  —No seas tímido. No te pega. —Mantener la calma, mantener la calma.


  Negó con la cabeza.


  —No importa. Tú tienes poco poder y lo usas en exceso. Utilízalo mientras puedas. Al final, nos queda la Orden. Voy a pasar por encima de ti.


  Jim dio un pequeño paso adelante. Sus dientes estaban apretados en su mandíbula se le destacaban los músculos. De hecho, sentí pena por él.


  Mantener la calma. No le des la satisfacción de ver que la pierdes. Aflojé los dientes.


  —En este momento no hay nada que justifique vuestra participación. Si acepto tu ofrecimiento de cooperación, voy a tener que hablarlo con Ted, que te vetará, porque él desconfía de ti por principio. Está en tu mejor interés esperar, hasta que le puedas dar una prueba irrefutable de que la Manada está siendo el blanco, obligando a Ted entrar en un rincón. Si deseas tener acceso directo al caballero protector, eres, por supuesto, bienvenido. Pero, por favor ten en cuenta que espera comprensión por parte de Ted Moynohan es como esperar hacer vino de las piedras. Yo, por otro lado, simpatizo con las necesidades de la Manada como un todo, no importa cuánto podría disgustarme interactuar contigo personalmente. —Debido a Jim, Derek, Raphael, y Andrea, todavía podía ponerme del lado de la Manada, pero ahí terminaba todo.


  —¿Así que ahora te disgusto? Irónico, teniendo en cuenta que te enchufaste con nosotros.


  —¿Enchufarme? ¡Tú me invitaste, arrogante gilipollas!


  —¡Huiste! —Él se había movido hacia mí—. Me merezco una explicación.


  Asesina dejado su envoltura casi por sí sola. Fue el desenfunde más rápido de mi vida. Había un espacio vacío entre nosotros y en un instante, mi espada de luz había saltado a mi mano.


  —Tú no mereces nada.


  Los ojos de oro de Curran me deslumbraron, así que tuve que parpadeaba brevemente, Lo perdí. Su rostro ganó ligeramente una expresión aburrida.


  —¿De verdad cree que tu palillo de dientes puede hacerme daño?


  —Lo veremos.


  —No lo veremos —Jim se interpuso entre nosotros.


  Curran le miró. Su voz era rasposa con el inicio de un gruñido.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Mi trabajo


  Él había perdido la razón. Curran se cernía sobre la violencia y Jim acababa de hacerse a sí mismo un objetivo.


  —Jim, ¿Quieres dar un paso atrás?


  Jim se quedó clavado en el suelo.


  La mirada de Curran estaba fija en mí, el fuego en ella era abrasador. Era como mirar a los ojos a un león hambriento y darse cuenta de que eras comida. Mi cuerpo se bloqueó, los diminutos pelos en la parte trasera de mi cuello se erizaron, y una pequeña voz interior me susurró con desesperación. No respires, haz como si no estuviera aquí.


  Sentí mi sable de luz calentarse en mi mano.


  —Tus faros no me asustan.


  Sus hombros de Jim se cuadraron.


  —No puedes hacer esto. Ni aquí ni ahora.


  La voz de Curran se deslizó entrar en una calma glacial.


  —Ten mucho cuidado, o podría empezar a pensar que me está diciendo qué hacer.


  Si Curran le ordenaba que se moviese, y Jim se negaba, sería un reto. Curran tendría que luchar contra su propio jefe de seguridad y su mejor amigo. Ambos lo sabían. Por eso yo estaba en el extremo receptor de la mirada de alfa de Curran. Si se fijase a Jim, no sería una pelea.


  Me esquivó. Jim se mudó conmigo. Me quedé mirando el techo y gruñó.


  —Precioso —dijo Curran.


  —¿Por qué no vienes aquí y te mostraré lo que es precioso?


  —Me encantaría, pero está en el camino. Además, tuviste tu oportunidad para mostrarme todo lo que quería. Pero acababa de huir de nuevo.


  Por el amor de Dios.


  —No salí corriendo. Te hice la cena maldita, pero no tuviste la decencia de aparecer.


  Las cejas de Jim se alzaron.


  —¿La cena? —Los ojos de Curran brillaron.


  —Tu huiste. Pude olerte. Estuviste allí y luego te echaste atrás y saliste corriendo. Si no querías hacer esto, todo lo que tenía que hacer era levantar el teléfono y decirme que no aparecerías. ¿De verdad creíste que te haría servirme la cena desnuda? Pero ni siquiera te molestaste.


  —¡Y una mierda de toro!


  —¡Hey! —Jim ladró.


  —¿Qué? —Curran y yo lo dijimos casi al mismo tiempo.


  Jim me miró.


  —¿Le hiciste la cena?


  Él iba a saberlo tarde o temprano.


  —Sí.


  Jim giró sobre sus pies, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él.


  De acuerdo, entonces.


  —Él piensa que estamos emparejados. —Curran avanzó, demasiado ligero en sus pies para un hombre o su tamaño, su mirada estaba fija en mí, un depredador acechando a su presa—. En la Manada, uno no se entromete en los asuntos de las parejas. Él está siendo educado. No se da cuenta que tú lo estropeaste.


  —No. ¡Yo no lo estropeé! Tú tuviste tu oportunidad y la echaste a perder.


  La máscara de Curran se rompió.


  —Al infierno si yo lo hice.


  Todo el dolor y la ira del mes pasado se estrellaron contra mí. Tenerlo cerca del vestuario era como abrir una herida abierta. Las palabras sólo salieron hacia fuera y no podía parar.


  —¿Así que es mi culpa? Te hice la cena. No te presentaste. Simplemente no podía dejar pasar la oportunidad de humillarme, ¿verdad?


  Curran tomó aire como si tuviera colmillos.


  —Fui desafiado por dos osos. Me rompí dos costillas y me disloqué la cadera. Cuando Doolittle finalmente terminado de recomponer mis huesos, tenía cuatro horas de retraso. Pregunté si habías llamado y me dijeron que no.


  Había dado la suficiente gravedad al no como para derribar un edificio.


  —Si hubieses llegado tarde hubiera atravesado la ciudad para buscarte. Te llamé. Tú no respondiste. Yo estaba tan seguro de que algo te había pasado que lo dejé todo y me arrastré a tu casa. Yo fui a comprobar que te había pasado y no estabas allí.


  —Estás mintiendo.


  Curran gruñó.


  —Dejé una nota en tu puerta.


  —Más mentiras. Te esperé durante tres horas. Llamé a la Fortaleza, porque pensaba que te había sucedió algo, y tus lacayos me dijeron que El Señor de las Bestias estaba demasiado ocupado para hablar conmigo. —Yo estaba temblando de rabia—. Que en el futuro, dirigiera todas mis preocupaciones a Jim, porque Su Majestad declaró que no quería hablar conmigo.


  —Esa llamada telefónica ocurrió en tu cabeza. Estás delirando.


  —Me plantaste y luego te regodeaste en ello.


  Algo silbó detrás del vidrio esmerilado en la sala principal.


  Curran se abalanzó hacia mí. Yo debería empujar directo a través de él. En lugar de eso me quedé allí, como una idiota. Él nos sujetaba, girándonos de espaldas a la pared.


  La pared de cristal estalló.


  Fragmentos cayeron sobre el comedor detrás de nosotros, rompiendo contra la espalda de Curran. Un jaguar negro y dorado se estrelló contra la pared opuesta. Chorros gemelos de agua irrumpieron en la habitación de la planta principal. El primero dio un vuelco en la pared, sujetando a Jim. El segundo se estrelló contra la columna vertebral de Curran. Él gruñó y me apretó más a él.


  Estábamos atrapados al descubierto. No había lugar donde esconderse. Oh, estúpido imbécil. Él me estaba protegiendo.


  Jim gruñía, tratando de ponerse en pies, pero el agua le dio una palmada hacia abajo y lo mantuvo allí.


  Los ojos de Curran se inundaron. Su gran cuerpo se estremeció.


  Me eché a la izquierda, tratando de ver sobre el hombro de Curran. Un hombre de pie en medio de la sala principal, las manos levantadas. Detrás de él, una tubería rota sobresalía de la pared, derramando el agua bajo sus pies. Dos chorros a presión salían desde el agua, siguiendo la dirección de sus brazos. Un mago de agua. Mierda.


  Me apreté más a Curran para hablarle al oído.


  —Un hombre de la brigada de bomberos, en el punto muerto de la habitación. Ha roto la tubería principal y está vaciando los depósitos del gremio en el vestíbulo. Suéltame.


  —No. —El abrazo de Curran se estrechó—. Demasiado arriesgado.


  —Él te está arrancando la piel de la espalda.


  —Yo me curaré, tú no.


  Hasta que me soltara, no podría maniobrar. Si lo hiciera, el mago me derribaría.


  El chorro se había fijado en nosotros sólo tenía un palmo de ancho. Saqué un cuchillo de lanzamiento. Asesina era demasiado larga para esta lucha.


  —Lánzame.


  Unos ojos de oro se fijaron en los míos.


  —Lánzame hacia él.


  Él sonrió, mostrándome los dientes.


  —¿Por arriba o por abajo?


  —Abajo.


  —Di por favor.


  Un aerosol rojo golpeó mis labios. La magia corrió a través de mí, sentí el sabor de la sangre cambiaformas. El agua estaba raspando la piel de su espalda, pero él no cedía un ápice.


  Cuando esto terminase, me gustaría cortarle la cabeza.


  —¡Lánzame, por favor!


  —Pensé que nunca lo dirías.


  Se dio la vuelta, y me arrojó como una bola de bolos. Me deslicé a través de la humedad del suelo y los cristales rotos, los dos chorros de agua disparados sobre mi cabeza, justo al pie del mago en un remolino de veinticinco centímetros. El agua me empapó la cara. Los pies desnudos del mago aparecieron delante de mí. Le agarré el tobillo izquierdo. El impulso detrás de él me dio un empujón, le corté el tendón de Aquiles de la pierna derecha.


  El mago cayó sobre la rodilla derecha, de espaldas a mí, con su capa sucia alrededor de él. Golpeé la pierna izquierda por debajo de él y lanzando el cuchillo se lo hundí profundamente en las costillas. Se volvió hacia mí. Vi venir el puño, pero no pudo hacer nada para evitarlo. El golpe se estrelló en mi mandíbula, como el golpe de un martillo. Me deslicé por el suelo mojado, a través de la vorágine, y me enrollé por instinto. El mundo se estremeció y se expandió en una nube de dolor. Me incorporé de nuevo, moviendo la cabeza. Algunas cosas se estrellaron contra mí.


  El mago me sonrió a doce metros de distancia. El pelo claro enmarcaba su rostro estrecho. A mediados de la veintena, tal vez un poco más joven. Su capa andrajosa estaba abierta, revelando el cuerpo de un artista marcial: duro, perfectamente definido, y desnudo por completo. Demasiado bajo. Un metro cincuenta y dos a lo sumo. Yo tenía un tío en una capa, que estaba desnudo, y él no era la María del Acero. Sólo yo podía ser tan afortunada.


  Los chorros de detrás del mago, cambiando de dirección. Todavía perseguían a Jim y a Curran. ¿Cómo diablos hacía eso?


  El agua se arremolinaba alrededor de sus pies, subiendo para arriba. Un chorro como una aguja fina me golpeó, quemándome de mi muslo izquierdo. Había cortado mi vaquero y penetrado en mi piel, como una hoja de bisturí. Otro chorro quemaba mis costillas. Él estaba jugando conmigo. Si me golpeaba de lleno con una de esas, el agua me atravesaría. Mientras no golpeara mi corazón o mis ojos, iba a sobrevivir. Todo lo demás lo podía arreglar la medimagia.


  El mago sacó el cuchillo de su lado y lo miró.


  —Bonito cuchillo.


  La voz era profunda, pero femenina.


  Tiré mi segundo cuchillo. Un pedacito de la hoja estaba en el pecho del mago. Mierda. Se había perdido la empuñadura.


  —Si te gusta, tengo otro.


  El mago se echó a reír. Definitivamente, una voz femenina. La única manera en que él podía sonar como una mujer era si él…


  Una forma demoníaca saltó por encima del hombre, un monstruo de dos metros treinta, musculoso, enfundado en la piel de color gris, mitad humano, mitad bestia, una pesadilla. Llegó navegando sobre el agua como si tuviera alas, con sus enormes brazos abiertos, el ardor de sus ojos confería una fuerza terrible a su rostro.


  Maldita sea.


  —¡No!


  El mago giró. Agua saltó de él en decenas de fuerte chorros estrechos. Curran les rompió el cuello. Sus huesos crujían. La cabeza del mago giró sobre sus hombros, dando la vuelta por completo: pelo, cara, pelo otra vez.


  El cuerpo del mago se quedó inmóvil, rígido. Derrotado calló hacia atrás como un bulto, estrellándose en el suelo mojado con un chapoteo. El torbellino se vino abajo.


  Cuello roto, la columna vertebral seccionada, muerte instantánea. Ahí va mi oportunidad de charlar un rato.


  —¿Ha tenido que matarlo? —le dije.


  Sus ojos grises me devolvió la mirada. Mandíbulas prehistóricas se abrieron, revelando unos dientes enormes.


  —Sí, tenía que hacerlo. —Las palabras salieron perfectamente. El control de Curran sobre su forma de guerrero era absoluto—. De nada.


  De nada, mi culo. Saqué de la vaina de mi espalda a Asesina y me dirigió hacia el cadáver. ¿Por qué diablos estaba tan aliviada de que Curran estuviese mayormente ileso? Debería estrangularlo, no celebrar el hecho de que él estaba en una sola pieza.


  —Gracias por haber matado a mi sospechoso antes de que pudiera hablar con él.


  —No hay de qué.


  Jim trotó y olfateó el cuerpo del mago.


  Llegó a ellos y se agachó junto al cadáver. Jim decidió que era un buen momento para sacudirse. Rocío de agua me golpeó en la cara.


  —Gracias. Eso es sólo una guinda en mi día. —Me limpié la humedad del jaguar de los ojos y apuñalé en el estómago al mago asesino.


  —Ya está muerto —me dijo Curran.


  —El Casino fue atacado esta mañana. —Me incliné más cerca, para ver la piel alrededor de la hoja de Asesina—. Fueron dos magos elementales, algunos vampiros y algunas partes del casino fueron fritas con un diseño de quemaduras encantadoras.


  Curran encogió sus hombros monstruosos.


  —Estúpido, pero no extraordinario.


  —Se registraron en el m-escáner en magenta.


  Jim gruñó.


  Curran arrugó el hocico.


  —¿Magos no-muertos?


  Era mi turno de hacer caso omiso.


  —Vamos a verlo en un minuto. Fuego, aire y agua, son parte de la misma marca de la magia.


  El mago había hablado con una voz femenina. La habitación era ruidosa con el sonido de agua corriente, pero había oído reír a una mujer. El cuerpo delante de mí era inequívocamente masculino. La única manera de que pudiera hablar como una mujer sería si él era no-muertos, y su navegante femenina Su mente viajaba. Pero yo nunca había oído hablar de cualquier otro tipo de muertos vivientes con piloto. Vampiros, sí. Pero nada más


  Bueno, no, espera, yo había visto sirenas pilotar muertos también, pero no eran muertos en el sentido tradicional de la palabra.


  Me incliné para examinar la herida. Mi sable licuaba de carne no-muertos y la consumía, derritiéndola sobre el grosor de la hoja. Si se trataba de un vampiro, la herida ya se habría hundido.


  Una racha de fina columna de humo negro rizado de la hoja. Podría ser algo, o podría ser sólo Asesina. En respuesta a mi estado menta molesto.


  —¿Clerk? —grité.


  —¡Hey! —Apareció la cabeza del secretario por encima de la barandilla del balcón del tercer piso. Un momento después, se le unieron más cabezas. Eso es el Gremio para vosotros. ¿Matan a uno de los vuestros y le hacéis una reverencia? No lo dije en voz alta. Se habrían reído. Las personas que ayudan a otros tienden a acabar en la Orden o en la policía. Estos chicos estaban exactamente donde quería estar. A menos que hubiese dinero ellos no se involucraban. A ellos no les estaban pagando, por lo que ¿para qué molestarse?


  —¿Todos estáis bien ahí?


  —Estamos bien —Juke retrocedió.


  Asesina siseó. Toqué la punta de la espada de luz con el dedo índice. Se torció hacia un lado. Los bordes de la herida se inclinaron, como si la carne del hombre fuera de cera caliente. Pellizqué el músculo cerca de la herida y vio un líquido revelador, fluido burdeos en el corte.


  Curran inhalado junto a mí, un olfateo de comprobación. Su mueca de pesadilla indicaba problemas.


  —No muerto.


  —Sí.


  Al igual que los dos magos no-muertos que habían atacado el Casino con magia elemental. Sería un milagro si no estuvieran conectados.


  Había cosas que podía hacer con un cuerpo de no-muertos que no podía hacer con cualquier otro cadáver. Tenía que darme prisa. Iba a necesitar magia y hierbas para esto. Tenía las hierbas en mi apartamento y no se sabía de cuánto tiempo duraría la ola de magia


  Miré hacia arriba al secretario.


  —¿Qué pasó?


  —Entró por el frente —gritó el mercenario—. Vi que estaba desnudo y despejé todo. Se rompió la tubería y fue detrás de ti.


  Excepto que no era a mí a quien estaba buscando. Era cierto que la Nación me había contratado para investigar el ataque, pero no tuve la oportunidad de hacer algo que justificase este tipo de represalias. No, se fue inmediatamente detrás de Curran. Él y Jim eran los objetivos principales. Yo era un espectador.


  —Quema al bicho del suelo y llama a la policía.


  —¿Quién va a pagar por el incendio? —preguntó Mark.


  —El gremio, Mark, a menos que os guste estar caminando entre la sangre de no-muertos.


  Si Mark había tenido alguna otra objeción, decidió mantener para sí mismo. Había por lo menos unos pocos talentosos pirománticos, y una vez que hubiesen bajado todos los rastros de la sangre de no-muertes se habría ido.


  Levanté a Asesina y corté el cuello del cadáver. Necesité de un solo corte, Curran le había roto el cuello y el musculo dejando para mí solo la piel para cortar. Agarré la cabeza por el pelo y me levanté.


  —La Orden acepta la oferta de ayuda de la Manada —dije en voz baja. Tuvimos una audiencia y no era algo que yo quería oír. Estaba a punto de alinearme con las fuerzas de Curran, y al mismo tiempo podría llegar a un acuerdo con él en público, en privado se negaría inmediatamente—. Con el entendimiento de que la Orden se encuentra en la posición de autoridad y que nuestro acuerdo se puede terminar a voluntad. Esto es mío. —Le mostré la cabeza a Curran—. El resto es tuyo. Compararemos los resultados más adelante.


  —¿Has cambiado de opinión? —Los ojos de oro centellearon muy cerca, pero mantuvo su voz baja. Después del jaleo anterior, parecía una conversación agradable.


  —Ahora puedo llevarle esto a Ted. Es difícil refutar testigos. Si la lucha no es suficiente, él lo dejará estar. Por favor, que Jim me llame cuando Doolittle acabe con el cuerpo.


  —Yo te llamo.


  —Mejor Jim.


  Curran se inclinó hacia mí. Su piel se metió debajo de los huesos. Sus mandíbulas se redujeron, su hocico se acortó y sus garras retrocedieron. El pelaje gris se fundió con su piel humana. En un abrir y cerrar, se quedó desnudo delante de mí. Hace un mes habría necesitado un momento para hacerle frente. Hoy lo miré directamente a su cara.


  —Te llamaré —repitió.


  —Si me llaman, no voy a coger el teléfono.


  —Vas a esperar mi llamada, y cuando suene, estarás dispuesta a cogerlo. Vas a hablar conmigo de una manera civilizada. Si no sabe cómo hacerlo, pídele ayuda a alguien.


  Que lo hiciera. Me giré hacia él. Mi voz salió tranquila y fría.


  —¿Quieres que te haga una gráfica? Tú me plantaste. Me hiciste pensar que había algo entre nosotros. Me hiciste sentir cosas, cosas que nunca pensé que podría sentir, y luego lo aplastaste. No te acerques a mí, Curran. No llames. Hemos terminado.


  Me di la vuelta y me alejé en dirección a las taquillas del Gremio, donde aún conservaba ropa en un armario. Tenía que quitarme mis trapos empapados, verme los cortes y arrastrarme a casa de cabeza. Necesitaba hacerme algunas preguntas.
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  El tiempo había decidido que ya no sería agradable. Por lo general, los inviernos son lluviosos y tristes. De vez en cuando nevaba, pero generalmente no cuajaba. Por alguna razón, durante los últimos años en Atlanta el invierno se decidía en una jugada a la ruleta rusa: tres de cada cuatro veces obtenías el lodo de costumbre, pero alrededor de la cuarta parte de las veces recibías un duro golpe de la nieve y frio. Algunos decían que era por la magia, algunos decían que era un efecto secundario del calentamiento global.


  Cualquiera que fuera su causa, no me gustaba. En el momento en que llegaba a mi apartamento, cada pulgada de mí cuerpo se había congelado.


  Me arrastré por las escaleras y llegué a la puerta. El hechizo de protección cayó y me lamió la piel hacia abajo en una ola de color azul, me relajé. Abrí la puerta y vi a un montón de vomito de perro petrificado y viscoso en el centro de mi alfombra del pasillo. El caniche estaba sentado cerca, con una expresión de perfecta inocencia de su estrecha cara.


  Señalé el vómito.


  —Ese fue un movimiento idiota.


  Su cola de caniche se movió.


  Pasé por encima de los vómitos y me dirigí a la cocina. La magia seguía activa pero la ola podría terminar en cualquier momento. Si la magia caía, lo único que podría hacer con la cabeza sería jugar al fútbol.


  Saqué una bandeja de plata grande de un cajón, la puso en el centro de la mesa con las hierbas recolectadas. Las tenía premezcladas pero algunas tenían que combinarse al momento o sus efectos se habrían desvanecido con el tiempo.


  Ver a Curran me había hecho daño. La piedra en mi pecho era cada vez más y más pesada. Era un hijo de puta y un mentiroso.


  Habría venido a buscarte con los huesos rotos…


  En diez minutos, extendí la mezcla de hierbas en la bandeja, recuperé la cabeza, y la puse en la mezcla aromática, con el cuello hacia abajo. El hechizo de magia nigromántica vino a mí con naturalidad. Yo la rechazaba, pero aún así gravitaba hacia ella, como si se tratara de una comezón que tuviera que rascar. La repulsión debería resultarme natural, la mayor parte del tiempo me nutría de ella. Voron hizo todo lo posible para suprimir esta parte de mí, desde que era un bebé. Es extraño que me encontrase necesitando hacer caso omiso de su entrenamiento más y más a menudo.


  Puse un molde de horneado poco profunda en el plato y eché una pulgada de glicerina en él. El caniche me miraba con una expresión muy concentrada.


  —Cuidado —le dije—. Esto se va a poner feo.


  Corté el extremo de mi pulgar con la punta de un cuchillo y dejé que una gota de mi sangre callera sobre las hierbas. La magia se apoderó de las hierbas secas, como el fuego a lo largo de un cable de detonación, y explotó en la cabeza. La carne muerta se estremeció, revivido por la explosión de la energía. Toqué con mi dedo pulgar la frente del no-muerto, Fue como meter un clavo mágico en su cerebro.


  —Despierta.


  Los ojos de la cabeza se abrieron de golpe, centrándose en mí. Su boca abierta, contorsionarse. La magia estalló en un tornado de malicia, furiosa y hambre.


  El caniche giraba como el Correcaminos de los viejos dibujos animados. Esperé un segundo para ver si se le prendía fuego a la alfombra pero no pasó nada. Afortunadamente, el equipo de extinción de incendios que usábamos no era marca ACME.


  Me apoyé en la cabeza.


  —Muéstrame a tu señor.


  Las palabras eran necesarias. La anciana árabe que me había enseñado el ritual cuando tenía once años me dijo que me ayudaría a concentrarme, así que lo hacía todo igual.


  La magia convulsiono. Un olor fétido se levantó de las hierbas. La cabeza se estremeció. Sangre burdeos espesa se deslizó de sus vías lagrimales, gotea por las mejillas entró en las hierbas, a continuación, en el molde la glicerina dispersándose y formando una mancha oscura y gruesa.


  —Muéstrame a tu señor.


  La mancha se arremolinaba. Vislumbres débiles de una cara aparecieron en sus profundidades.


  —Muéstramelo.


  La magia se degradaba y hervía. La imagen se quemaba, borrosa, pero lo suficientemente clara para que la reconociera. Mi cara me miraba desde la mancha.


  Lo que en el mundo…


  Escudriñé la imagen fantasmal. Se distorsionaba, pero vi el igualar los tonos de piel, el cabello largo y oscuro, y ojos oscuros. Yo la dejé ir. La magia se derrumbó por sí misma.


  Apoyé el codo sobre la mesa, apoyé la barbilla en el puño, y miré a la cabeza. Había hecho el ritual seis veces en mi vida. Siempre con vampiros. Nunca había fallado.


  ¿Por qué me mostraba a mí?


  El jefe me miró con ojos que no ven. El flujo de la magia ritual consistía en cocinar al Vampirus Immortus el patógeno, y una vez que desaparecía, la cabeza del vampiro se descomponía en cuestión de minutos. Fijándome en este, él no se deshacía. Yo necesitaba a alguien con más experiencia. Me levanté y llamé por teléfono. No hay tono de llamada. Argh.


  Ladridos de entusiasmo salieron de debajo de mi cama. Un momento después, alguien llamó.


  —¿Quién es?


  —¿Kate? —Era la voz de Andrea la que hablaba—. ¿Estás en casa?


  —Nop —Y abrí la puerta.


  Andrea me sonrió mientras yo sostenía una mano sobre la manilla de la puerta.


  —Se supone que ahora tienes que dejarme entrar. ¿Qué es ese olor?


  —Algo que tengo en la cocina. —Di un paso hacia un lado respondiendo a su movimiento—. Tienes vomito en el suelo. Ahora no tienen excusa para no limpiar.


  Ella dio un paso más hacia el sacrificio del perro a los dioses del Aparato Digestivo, vio la cabeza y las hierbas asentadas en la bandeja en la cocina. Su rostro estirado.


  —Eso no está bien. ¿Eso es sobre lo que está mintiendo?


  —Hierbas. Romero, cilantro,


  Los ojos azules de Andrea se agrandaron como platos.


  —Tú has cocinado y has hecho vomitar al perro.


  —¿Por qué iba a cocinar?


  —Bueno, era una broma no es como tener un pavo en un horno tostándose con hierbas debajo de él.


  Giré hacia la cocina, agarré la cabeza, y la metí en la bolsa de plástico. La bolsa fue a la nevera, y el resto a la basura.


  —¿Mejor?


  —Sí.


  Me fui a limpiar el vómito, mientras que se calentaba el agua para el té en la cocina de queroseno. La magia nos había robado la electricidad, pero aún teníamos el queroseno y tenía una pequeña bombona en mi casa para trabajos pequeños. Una vez me salvó la vida y la de Julie.


  Tan pronto como las pruebas de su vergüenza fueron retiradas, el caniche consideró la zona segura. Salió de debajo de la cama y lamió la mano de Andrea.


  —Él se ve bien con el pelo corto —dijo.


  —Él cree que sí.


  El caniche le lamió la mano de nuevo. Andrea sonrió.


  —¿No te importa mi olor, ¿verdad, Caracán? Tal vez fue criado alrededor de cambiaformas.


  —Tú no cambias de la forma regular.


  Se encogió de hombros.


  —Todavía huelo a mi padre.


  Teniendo en cuenta que el padre de Andrea era una hiena, el caniche mostraba una considerable moderación.


  Entramos en la cocina, donde nos servimos una taza de té.


  —Antes de hacer cualquier otra cosa, déjame contarte acerca del tío de la capa.


  Quince minutos más tarde, ella frunció el ceño.


  —Por lo tanto los cambiaformas masculinos se vuelven locos.


  Asentí con la cabeza.


  —¿Qué pasa con los cambiaformas mujer?


  —No lo sé.


  Ella tocó el borde de la mesa con el sobre.


  —Así que hay una buena probabilidad de que eso me afecte. Es evidente que mi vida no era lo bastante complicada.


  —Justo lo que yo siento.


  No dejes que Ted te ponga en esa situación si yo fracaso. Sus ojos me dijeron que si me lo hubiera dicho a mí podría meterse su opinión donde no brillara el sol.


  Andrea había suprimido su parte bestia. Ella había ido a la Academia, obtuvo el título de caballero, sirvió con distinción durante cinco años. Llevaba un puñado de medallas y el guantelete de hierro, la cuarta condecoración más alta que la Orden podía otorgar a sus caballeros. Hace un año estaba en camino a dar el paso de caballero defensor a maestro de armas, armas de fuego. Para obtener la designación de un maestro en un arma mágica o el uso fue un gran logro.


  Todo se vino abajo en una noche, cuando Andrea y otro caballero habían salido a comprobar el informe del avistamiento de un lupo. Todo había terminado con varios muertos a causa del lupo, incluyendo el compañero de Andrea, quien se contagió con el Lyc-V y trató de sacarle el estómago de Andrea como si estuviese en un buffet de come todo lo que puedas. El procedimiento estándar después de un encuentro con un lupo requiere pruebas exhaustivas para confirmar la humanidad. Andrea pasó la exploración y las pruebas. Lo hizo por medio de un amuleto incrustado en el cráneo y un anillo de plata bajo la piel de su hombro, todo eso casi le cuesta el brazo. Fue declarada libre del virus y de ser una cambiaformas, lista para el servicio activo, y luego la enviaron a su sede de Atlanta para aliviar el trauma.


  En Atlanta, se tropezó con un muro de ladrillo llamado Ted Moynohan. Ted sabía que había algo malo en ella. Lo sentía en sus entrañas, pero carecía de pruebas, por lo que la reasignó a ayudante. No tenía oficina, no llevaba casos activos, y la única vez que veía la acción era cuando nadie más podía llegar a tiempo.


  A pesar de todo, ella estaba decidida a servir. Señalando que si la María del Acero se presentaba, no abandonaría su puesto y correría en sentido contrario sólo para no volverse loca. Así que mantuve la boca cerrada y no dije nada.


  Guardaría su secreto. Sólo dos personas además de mí sabían que mi ascendencia y Andrea era uno de ellas. Si tuviera que elegir, la habría mantenido al margen, pero ella lo había descubierto por sí misma.


  —Gracias por el aviso. —Andrea me entregó un sobre manila. Ahora me toca a mí.


  Abrirlo me llevó un momento y luego saqué una pila de papeles en la mano. Había una fotografía encima de todo. Mostraba a un hombre alto, completamente erguido, de pie junto a un caballo ruano, con una mano en su crin.


  Tenía un hermoso rostro, muy masculino, una altura media, con una mandíbula fuerte y barbilla con un pequeño hoyuelo. Su nariz era ancha y recta, su boca, su pelo largo negro casi azul. Su rostro era atractivo, honesto y fuerte, Inspiraba la confianza de un niño y te convencería para que lo siguieses a la batalla. Las pocas veces que lo había visto, tenía una expresión agradable, afable. Ese ángulo le hacía aparecer accesible.


  Debe de haber sentido la presencia del fotógrafo y se volvió hacia él para que la foto fuese tomada, ya que la cámara lo sorprendió con su máscara de abajo. Miraba directamente a la lente. Sus ojos, eran sorprendentemente azul o negro debajo de las cejas rectas, irradiaba una potente arrogancia. Era una mirada que gruñía una advertencia. El resplandor de un depredador que había sido perturbado. Indignado, exigía saber quién se había atrevido y se veía como si estuviera recordando su cara, así que si por casualidad lo encontraba de nuevo, lo recordaría y lo mataría.


  Me senté en mi silla. Los ojos azules me miraban.


  Hugh d’Ambray. Preceptor de la Orden del Perro de Hierro, jefe de la guardia personal de Roland. Señor de la guerra de los ejércitos de Roland. El mejor alumno de mi padre.


  El documento tenía una copia de la Orden clasificado un campo de juego con el arma de asta maza cruzadas sobre un escudo. Estos documentos estaban muy por encima de la autorización de Andrea, por no hablar de la mía. Hojeé el resto de las hojas. Estaban llenos de datos de la vida de Hugh. Un resumen condensado de todo lo que sabía la Orden acerca del Señor de la Guerra de Roland.


  —¿Cómo lo conseguiste?


  Andrea me dio una sonrisa de suficiencia.


  Si Ted descubría que había consultado la base de datos de la Orden para obtener esta información, acabaría con su vida.


  —No debería haber hecho esto por mí.


  Se cruzó de brazos.


  —¡Oh, gracias, Andrea! ¡Eres el mejor! ¿Qué haría yo sin ti? Sé lo mucho que has trabajado para obtener esta información, vital para mi supervivencia.


  —Ya estás en lista de negra de Ted. Si se entera de esto…


  —No lo hará —dijo—. He sido muy cuidadosa. Los administradores de los juegos mantienen registros muy detallados. El nombre de cada patrón se registra. Yo estaba haciendo mi informe y me encontré con Hugh. El nombre de Hugh aparece muy frecuentemente mencionado en mi información de seguridad avanzada. Las cosas tienen sentido: los Rakshasas tenían que haber conseguido la espada de Roldán de algún lugar, y ¿quién mejor para dársela que el Señor de la Guerra de Roland? Hugh. Sumé dos y dos y empecé a escarbar, tomé el camino más largo, por lo que me llevó mucho tiempo conseguir esto. ¿Sabía qué hacía Hugh en la arena antes de que aparecieses?


  En la arena de los Juegos de medianoche apareció ante mí. Hugh tenía la vista puesta en la lucha final.


  —Sí. Lo sabía.


  —Rompiste una espada irrompible hecha con la sangre de Roland. Hugh es el Señor de la Guerra de Roland. No lo va a dejar pasar, Kate.


  —Me doy cuenta de eso. —Bebí mi té—. No tenía otra opción.


  —Por supuesto que sí. Podría haberse hecho algo antes de que la pelea comenzase. No tenías que tratar de matarte para romper la espada.


  —No estaba pensando en suicidarme —gruñí.


  Andrea me saludó.


  —Detalles. El punto es que tú te sacrificaste para salvarnos. Para mí eso vale doble.


  —Usted estaba en el foso por mi culpa. Te pedí que vinieras. —Y siempre arrastraría la culpa por ello.


  Andrea negó con la cabeza.


  —Yo fui para que la Manada sobreviviera, los Rakshasas tenían que ser sacrificados y soy buena matando. No puedo ser igual que el resto de los cambiaformas, y puede que algunos me desprecien pero sigo teniendo dientes grandes y soy peluda. Yo fui por el bien común. Pero tú no fuiste por tu pelaje, Kate. Fuiste porque querían ayudar a tus amigos. Eres mi amiga y ahora voy a ayudarte. Y seguiré ayudándote. No tienen otra opción al respecto.


  La golpeé con la mejor versión de una mirada dura que podía manejar.


  —Mantente fuera de esto. No necesito tu ayuda.


  Ella soltó un bufido.


  —Bueno, mala suerte. No siempre se puede escoger lo que tus amigos hacen por ti.


  Me puse a tomar el té y me froté la cara. En Savannah, Voron se retorcía en su tumba. ¿Qué iba a hacer con ella?


  Mátala, dijo la voz Voron desde el fondo de mi memoria. Mátala ahora antes de que ella te exponga.


  Aplasté ese pensamiento y lo hice pedazos.


  —Si yo fuera Hugh, me estaría esperando una oportunidad para someterte y le llevarte a algún lugar donde pueda ser interrogada discretamente —dijo Andrea.


  —No. Él no lo hará. Él reunirá tanta información como pueda acerca de mí y luego, cuando esté seguro de que sabe lo que tiene se me acercará. El secuestro no es su estilo.


  —¿Cómo puedes estar segura?


  Me levanté, la voz de Voron no paraba de advertirme a gritos, entré en el dormitorio de invitados que Greg había convertido en una biblioteca y una sala de almacenamiento, y saqué un viejo álbum de fotos y un cuaderno con tapas de cuero. Si podía convencerla para que se mantuviese a distancia, valdría la pena.


  —Yo puedo estar segura, porque sé cómo piensa Hugh.


  Puse el álbum sobre la mesa, abrí a la página de la derecha, tomé un cuchillo, y separé la costura invisible entre de las dos páginas. Dos hojas delgadas se deslizaron hacia la luz. Le entregué la primera a Andrea, una foto.


  Ella la miró. Sus cejas se unieron.


  —¿Es de Hugh d’Ambray cuando era adolescente?


  Asentí con la cabeza.


  Ella estudió la foto.


  —Bueno, creció para convertirse en un hijo de puta muy guapo. ¿Quién es ese a su lado?


  —Voron.


  —¿Voron, el cuervo? ¿El ex señor de la guerra de Roland? —Los ojos de Andrea se ampliado—. Pensé que él había muerto.


  —Lo hizo, con el tiempo. —La miré—. Él me crió. Era mi padrastro


  —¡Mierda! —Ella parpadeó ante mí—. Bueno, eso explica todos los archivos… —Ella sacudió la cucharilla de forma salvaje, como si tratara de sacudir cosas de ella.


  Levanté las cejas.


  —¿Todo el qué?


  —La esgrima.


  Le deslicé la segunda foto. En ella, se veía a Voron con el brazo alrededor de una pequeña mujer rubia junto a Greg y Ana, la ex mujer de mi tutor.


  —¿Tu madre? —Andrea señaló a la mujer rubia.


  —Esta es la única foto que tengo de ella. La encontré entre las cosas de Greg después de su muerte. Roland amaba a mi madre. Uno pensaría que después de seis mil años habría perdido toda capacidad de emoción humana, pero por lo que Voron me dijo, Roland es tan volátil como el resto de nosotros. Él se enamoró de mi madre. Quería hacerla feliz, y ella quería tener un hijo, así que a pesar de las monstruosidades que había engendrado antes, decidió probar de nuevo.


  —¿Qué tiene contra los niños? —Andrea con cuidado pasó a ser la fotografía de mi madre, a la luz.


  —Todos salen a él —mi risa goteaba amargura—. Tercos y violentos. Imagina un montón de gente como yo, cargado de un poder inimaginable y con la voluntad de usarlo.


  La cara de Andrea palideció.


  —Tarde o temprano todos vamos a la guerra contra él —le dije—. Y él nos mata a la vez que destruye el mundo. Algunas de las peores guerras que este planeta ha visto fueron iniciadas por mi familia. Roland renunció a su progenie. Causamos demasiados problemas. Por eso, cuando hizo una excepción en el caso de mi madre, cambió de opinión antes de que yo naciera. Ella se dio cuenta de cómo soplaba el viento y se escapó con Voron. Muy pocas personas saben acerca de esto y ninguna de ellas es tan tonta como para llamar la atención de Roland abriendo la boca.


  Andrea miró a mi madre.


  —Ella era hermosa.


  —Gracias.


  —¿Crees que ella amaba Voron?


  —No sé. No la recuerdo. A veces me gustaría recordar algunos detalles como un olor, un sonido, cualquier cosa, pero no tengo nada. No la recuerdo, no los recuerdo juntos. Creo que debe de haber cuidado de él, porque los dos estuvieron algún tiempo juntos antes de que Roland los encontrase, y tuvieran que huir, cuando Voron hablaba de ella, todo en él cambiaba. Su voz, su rostro, la mirada de sus ojos. Era como una persona diferente cuando pensaba en ella. Él no hablaba de ella a menudo.


  —No tienes idea de lo genial que es —dijo Andrea—. Es como tomar el té con Wyatt Earp y escuchar lo que dice acerca de Dodge City y el doctor. Este material es una leyenda.


  No, ni siquiera un poco.


  —Mi madre dejó que Roland la encontrarse para que Voron pudiera ganar tiempo para escapar conmigo. No sé lo que pasó entre mis padres, pero mi madre se puso un puñal entre los ojos ante Roland y él la mató. Había asesinado a la única persona que amaba sólo para poder exprimir mi cuello. Matarme era más importante. Eventualmente Roland me encontraría. Eso no iba a ser un momento para dar gritos de alegría. Él me va a matar, Andrea. Él va a arrasar toda la ciudad solo para poder poner sus manos en mi garganta y ver el fundido de luz en mis ojos. Él va a destruir a todos mis amigos, va a eliminar a mis aliados, y va a matar a cualquiera que se haya atrevido a mostrar una pizca de bondad conmigo. Diablos, probablemente sale el suelo, para que nada vuelva a crecer aquí. No estoy bromeando. Esto no es una exageración. Puede que sea material de leyendas, pero la tesis de las leyendas cobran vida en una forma muy dolorosa.


  Ella me dio su propia versión de una mirada dura. La rubia divertida desapareció y en su lugar había un caballero de la Orden: dura, peligrosa, y controlada.


  —Es por eso por lo que me necesitas. No puedes hacerlo sola.


  —¿Has oído alguna palabra de lo que he dicho?


  —Lo he oído alto y claro. No vas a hacer cambiar mis decisiones sobre ti, Kate. Que yo sepa, yo todavía controlo mi vida.


  Que me jodan. Levanté la mano.


  —Me doy por vencida.


  —Bien —dijo—. ¿Esto significa que podemos volver a lo de Hugh?


  Suspiré.


  —Está bien. Átate tu propia soga.


  —¿Qué sabes de él? —Andrea tiró del archivo de Hugh hacia ella.


  Me pasó el álbum.


  —Todo lo que hay que saber hasta los últimos veinte años. Fue encontrado por Voron cuando tenía seis años. Roland vio potencial en él. Voron era un espadachín genial, de uno entre un millón, y un comandante decente, pero Roland quería un Señor de la guerra verdadero.


  Le pasé un pedazo de papel.


  —Mi padre me enseñó a través de una variedad de ensayos. Yo luché en el anillo de gladiadores, sobreviví en el desierto, recibí entrenamiento en artes marciales. Hizo lo mismo con Hugh. En cierto modo, Hugh fue un ensayo para mí.


  Llené mi copa.


  —Voron me entrenó para ser un lobo solitario. Yo soy una asesina autosuficiente. Estoy diseñado para cortar a través de las filas y matar a mi objetivo. Hugh está preparado para liderar ejércitos. Luchó en docenas de regimientos, en cientos de conflictos, en todo el mundo. La magia de Roland lo mantiene joven. Lo hace más fuerte que un ser humano común y más difícil de matar. Hugh es el guerrero definitivo. Él es paciente, astuto y despiadado.


  —Si estás tratando de asustarme, no está funcionando —dijo Andrea.


  —Estoy tratando de explicarle qué clase de enemigo es Hugh. Hugh no se permite a sí mismo qué lo avergüencen. Él va a reunir tanta información como pueda, por lo que cuando le revele mi existencia a Roland, tendrá un muro de hechos que lo respaldaran. Él no se moverá hasta que tenga una prueba absoluta de mis ancestros. Supongo que por eso está ahora mismo haciendo círculos alrededor de mí, reconstruyendo mi vida. Él tiene paciencia y tiempo. No lo puedo comprar, intimidar, o convencer para que me dejara en paz. Y no estoy segura de ser lo suficientemente fuerte como para matarlo.


  La cara de Andrea se volvió agria.


  —Tú no quiere matarlo. Si lo haces, Roland inundará la zona con su gente, tratando de averiguar quién ha derribado a su jefe militar.


  —Exactamente. —Me bebí mi té tibio—. Mi única opción era pasar desapercibida y tratar de no llamar la atención sobre mí misma. Voron ha estado muerto durante más de una década. No mucha gente lo recuerda. Mi trayectoria es mediocre, he trabajado muy duro para que siga siendo así. No debo ser vista como algo fuera de lo común.


  —Eso está bien, pero no fue lo que pasó con lo de la espada —dijo Andrea.


  —Sí. —No era la espada rota. No importa lo que yo dijera, no podía esquivar esa bala. Había un precio para todo. El precio para proteger a mis amigos era ser encontrada con vida y lo pagaría. En ese momento, yo estaba segura de que iba a correr el riesgo del descubrimiento y no me pareció gran cosa.


  —Si la mierda golpea el ventilador, siempre puedo desaparecer —le dije.


  —¿Qué pasa con Curran? —preguntó Andrea.


  —¿Qué pasa con él?


  —Mil quinientos cambiaformas en un maldito castillo harían que cualquier persona se lo pensase dos veces antes de ir a por algo de Curran ¿Vosotros sois…?


  —No hay un Curran y yo. —Decirlo me dolía. No había saco de arena que pudiera aliviarlo. En lugar de eso sonrió y nos sirvió otra taza de té.


  Andrea revolvió con una cuchara.


  —¿Pasó algo?


  Se lo conté todo, incluso lo que pasó en el Gremio. Cuanto más hablaba, peor cara ponía.


  —Eso fue muy idiota de su parte —dijo cuando ya había terminado.


  —No te lo discuto.


  —Pero no tiene sentido. Cuando él te rescató de los Rakshasas, casi mata a Doolittle porque él no podría curarte lo suficientemente rápido. Creo que en realidad podría estar enamorado de ti. Tal vez fue lo que lo hizo venir a tu casa a buscarte.


  —No importa.


  —Si. Debéis hablar.


  —Ya hemos terminado de hablar.


  —Kate, no te lo tomes a mal, pero no has sido la misma desde que eso ocurrió. Estas…


  Le lancé mi mirada de la advertencia. Le resbaló.


  —… sombría. Realmente sombría. Es casi doloroso. No es broma, ¡no te rías, estamos manteniendo una charla profunda. —Andrea frotó el borde de la taza de té—. ¿Tuviste amigos mientras crecías?


  —Ouch —dije frotándome el cuello—. Eso es un cambio brusco en la dirección de esta conversación. Creo que tengo un latigazo.


  Andrea se inclinó hacia adelante.


  —Amigos, Kate. ¿Tuviste alguno?


  —Los amigos te hacen débil —le dije.


  —Así que, ¿soy tu primera verdadera amistad?


  —Se podría decir que Jim es un amigo también, pero no es lo mismo.


  —¿Y Curran es tu primer amor?


  Puse los ojos en blanco.


  —No sabes cómo hacerle frente —dijo Andrea en voz baja.


  —Lo he estado haciendo bien hasta ahora. Está destinado a desaparecer con el tiempo.


  Andrea se mordió el labio.


  —Sabes que soy una chica grande y puedo cuidar de mí misma, no necesito un hombre para luchar mis guerras por mí. Y si yo no estuviera con Rafael, yo todavía estaría totalmente bien y bien en mi trabajo, y feliz. —Ella tomó una respiración profunda—. Con esto en mente… Un corazón roto de verdad nunca se va. Puedes recomponerte y funcionar, se puede, pero no es lo mismo.


  Yo no podía arrastrar este daño a mí alrededor para el resto de mi vida. Me mataría.


  —Gracias por la charla.


  —Yo no he terminado. La cosa es que las personas tienen un notable potencial de causar daño, pero también tienen un gran poder para ayudarte a sanar. Yo no entendí esto durante mucho tiempo.


  Se inclinó hacia delante.


  —Rafael es caliente y cariñoso, y el sexo es genial, pero no es por eso que estoy con él. Quiero decir, esas cosas no hacen daño, pero eso no es lo que me mantiene ahí


  Si tuviera que adivinar, diría que era por la perseverancia de Rafael. Rafael, era una hiena, o bouda como ellos preferían ser llamados, amaba a Andrea más allá de la razón. La cortejó durante meses, algo sin precedentes para un bouda y se negó a ceder hasta que finalmente ella le permitió entrar en su vida. El hecho de que él era el hijo de la tía B, la alfa de los boudas, complicó las cosas, pero ni a Rafael ni a Andrea parecía importarles.


  Andrea sonrió.


  —Cuando estoy con él, me siento cada vez mejor. Es como si estuviera recogiendo los pedazos de mí y los pusiese de nuevo juntos, y yo no sé ni cómo lo está haciendo. Nunca hablamos de ello. Nosotros no vamos a terapia. Él me ama y eso es suficiente.


  —Estoy feliz por ti —le dije con sinceridad.


  —Gracias. Sé que me dirás que me vaya a la mierda, pero creo que Curran te ama. Te quiere de verdad. Y creo que tú lo amas, Kate. Eso es raro. Piensa en ello un momento, ¿por qué si no iba a estar enojado por todo el asunto? Los dos pueden ser idiotas de primer orden, así que no lo echéis todo por la borda. Si vas a alejarte de él, al menos conoce el panorama completo.


  —Tienes razón. Vete a la mierda. No necesito esto —le dije.


  Andrea suspiró en voz baja.


  —Por supuesto que no.


  —¿Más té?


  Ella asintió con la cabeza. Le serví otra taza y se lo bebió tranquilamente en mi cocina.


  Más tarde se fue


  Tomé un plato pequeño del mostrador, me pinché el brazo con la punta de mi cuchillo de lanzamiento, y dejé caer unas gotas de color rojo en el plato. Mi sangre se llenó de magia. La recorría un poco más allá de la superficie.


  La empujé.


  La sangre se movió, obedeciendo a mi llamada, cada vez se movía unas pulgadas de largo, hacía agujas, y a continuación se derrumbaba. ¿Las agujas habían durado medio segundo? Tal vez menos.


  Al final de los juegos de la medianoche, cuando me estaba muriendo en una jaula de oro, mi sangre se sentía como una extensión de mí. Podía girarla y darle forma, plegándola a mi voluntad, consolidándola una y otra vez. Había luchado para replicarlo durante semanas y no había llegado a ninguna parte. Había perdido el poder.


  La sangre era la mayor arma de Roland. No valoraba la posibilidad de enfrentar Hugh d’Ambray sin ella.


  El caniche me miró expectante. Tiré la sangre por el desagüe, por lo que me senté en el suelo y él se puso a mi lado y acaricié su espalda afeitada. Si cerraba los ojos, podía recordar el olor de Curran. En mi cabeza, él me agarró y me dio la vuelta, blindándome como su cuerpo que se estremecía bajo el impacto de los fragmentos de cristal.


  Me sentía terriblemente sola. El caniche debió intuirlo porque él puso su cabeza en mi pierna y me lamió una vez. No sirvió de nada, pero aun así estaba agradecida.
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  Un ruido de masticación disparejo interrumpió mi sueño. Mis ojos se abrieron de golpe.


  Pedazos de basura estaban esparcidos por la alfombra, junto al cubo volcado. En el medio de ella, el caniche metódicamente devoraba mi basura. Mientras observaba, le saqué un trozo de monda de patata, que llevaba sobre el hocico, masticaba como si tuviese el nirvana impreso en su rostro, y necesitase más. Una sustancia negra teñía sus patas y su hocico. Tenía que ser la pintura. Julie se había puesto gótica hacía un par de meses. Cuando no estaba en el internado, ella se quedaba conmigo. Había escogido la biblioteca como su dormitorio y le dejé pintarla de negro. El caniche se había metido en su lata de pintura.


  —Estás muerto.


  Chomp, chomp, chomp.


  La ola de magia todavía estaba de pie y mi apartamento estaba helado. Me costó mucho dormir con los pantalones del chándal había sudado bajo una manta y no estaba cómoda, pero esta mañana me había arrepentido de mi decisión final. Los dedos de mis pies estaban tan congelados, era un milagro que no se desprendiesen. Cogí la manta, me puse de pie en mi cama, y puse mi mano contra la rejilla de ventilación. Nada. La caldera del edificio estaba agonizando. Se había estropeado dos veces en el último mes. Incluso si todos los inquilinos juntábamos nuestro dinero, todavía no podíamos darnos el lujo de reemplazar a la maldita cosa. Sobre todo teniendo en cuenta que ya habíamos comprado carbón para el invierno.


  Eso me dejaba con el plan B. Echó un vistazo por la habitación hasta una pequeña estufa de leña, medio cubierta por pilas de libros. Encender un fuego de leña en estos momentos parecía imposiblemente difícil, así que con valentía dejé caer la manta y me puse en movimiento tan rápido como pude.


  Una vez vestida, metí la cabeza en la nevera. Todavía no había descomposición. Esta investigación se estaba llevando toda noción de comportamiento normal de los no-muertos por delante volando sus sesos con una escopeta de cañones recortados.


  Me acerqué al perro, reuní la basura, eso se llevó casi veinte minutos, y me puse al teléfono. Dio tono. No tenía sentido, pero era como un regalo. Llamé al casino antes de que la línea telefónica decidiera desaparecer. En diez segundos Ghastek se puso al teléfono.


  —Sinceramente espero que haya noticias, Kate. Ha sido una larga noche y yo estaba descansando.


  Este era probablemente lo más estúpido que podía haber hecho, pero no tenía ni idea de a quién más preguntar.


  —¿Estás familiarizado con el ritual Dubal?


  Hubo una pequeña pausa antes de que respondiera.


  —Por supuesto. Lo he realizado en varias ocasiones. Sin embargo, me sorprende que tú lo conozcas.


  No me preguntó cómo lo sabía, pero tenía que estar muriéndose de curiosidad. Nadie, excepto la ex mujer de mi tutor sabía que yo era capaz de pilotar a los no-muertos. El ritual Dubal requería una gran cantidad de poder y una gran cantidad de conocimiento. Ghastek me veían como un matón. La idea de que yo fuera capaz de hacerlo nunca se le cruzaría por la mente y esa era la forma en que lo prefiera.


  —¿Qué haría que el ritual al fracasase?


  —Describe la forma en que falló.


  —En lugar de la identidad o ubicación del navegante anterior de los no-muertos, la persona que realizó el ritual se vio en la sangre.


  Ghastek emitió un largo suspiro.


  —El ritual de Dubal levanta una impresión de la mente del piloto del cerebro de los no-muertos. La sangre manando de la cabeza no es fundamental para el ritual, de hecho, cualquier superficie oscura serviría. El fondo oscuro, simplemente hace que la imagen se destaque más. Si miras fijamente durante unos segundos en una lámpara, y luego cerrar los ojos o mirar un objeto oscuro, verás la silueta resplandeciente de la lámpara. Este fenómeno se denomina post-imagen negativa. El mismo principio se aplica aquí, excepto que la imagen se obtiene a partir de la huella mental en el cerebro de los no-muertos.


  Guardé ese cotilleo para futuras ocasiones.


  —Ajá.


  —Hay dos factores que podrían hacer que la persona que realizó el ritual se viera a si misma. Uno, había pasado demasiado tiempo o dos, el no-muerto no iba tripulado. ¿Cómo de rápido se realizó el ritual?


  —Dentro de las dos horas de la muerte.


  —Hmmm. El lapso de tiempo no debería ser un problema. He sido capaz de sacar una imagen bastante decente seis horas después de la extinción de los no-muertos. En este caso nos quedamos con la posibilidad número dos: que el navegador era mucho más fuerte que quien hace el ritual. Si el navegador se dio cuenta de que el no-muerto estaba a punto de ser finiquitado, él o ella podrían atacar con un aumento mental. Nos referimos a ello como abrasador. Un cerebro chamuscado es difícil de leer. El levantamiento de la imagen se convierte en una cuestión de fuerza bruta en lugar de la habilidad. ¿Hay alguna posibilidad de que el navegador sea mucho más fuerte que el ritualista?


  —Es poco probable. —Tenía poca habilidad, pero en el departamento de poder puro y duro, podría salirme de la escala de Ghastek.


  —¿Por qué crees eso?


  —Yo sé lo poderoso que es este profesional.


  —¿Así que es alguien que conoces personalmente?


  Fina capa de hielo. Proceder con cautela.


  —Sí.


  —¿Debo entender que estabas en posesión de una cabeza de no-muerto y que no me llamaste a mí para la identificación?


  —Sí —Oh, muchacho.


  Reinó el silencio.


  —Hay cuatro personas en Atlanta, además de personal de la Nación, capaz de llevar a cabo el ritual de Dubal. Tengo sus números delante de mí. De los cuatro Martina es la mejor, pero ella no me puede igualarme en ninguna sutileza o poder. ¿Por qué usar a alguien que no sea yo?


  —Yo tenía mis razones.


  —Estoy esperando a escucharlas.


  —Prefiero guardarlas para mi misma.


  —Me decepcionas.


  Hice una mueca.


  —¿Por qué debería molestarme?


  —¿Fue un líder vampiro?


  Esto no estaba pasando.


  —No.


  Más silencio. Finalmente, suspiró.


  —¿Todavía la tienes?


  Si le llevaba la cabeza, levantaría mi huella de su mente.


  —Se descompuso.


  Ghastek suspiró de nuevo.


  —Kate, había un ejemplar único de no-muertos y me has negado la oportunidad de examinarlo. En su lugar, se lo has llevado a un clandestino, que es obviamente ignorantes de los principios básicos nigrománticos, de lo contrario no estaríamos involucrados en esta llamada telefónica. Confío en que no vayas a cometer el mismo error en el futuro. ¿Había algo más?


  —No.


  Una señal de desconexión sonó en mis oídos.


  Miré al caniche.


  —Creo que herido sus sentimientos.


  Este trabajo se estaba complicando a toda prisa. Por un lado, la María del Acero atacó a los cambiaformas. Por otro lado, los magos no-muertos hicieron una barbacoa con el Casino e inundaron el Gremio. No parecían conectados, a excepción de que tanto la María de Acero y los no-muertos atacaron el gremio.


  Tal vez Roland había abierto la veda para la Manada y nos iba a llegar una avalancha de cazadores de recompensas que pensaban que podían hacer su agosto con los cambiaformas. Pero entonces el ataque contra el Casino no tenía sentido.


  Sonó el teléfono. Lo recogí.


  —Kate Daniels.


  —Soy yo —dijo Curran.


  Colgué el teléfono.


  El teléfono sonó de nuevo. Lo desenchufado de la pared. Hablar con Curran era demasiado para mí en este momento.


  * * *


  Cuando llegué a la oficina, la mayoría del café ya se había terminado y lo que quedaba era una mezcla de jarabe espeso que olía y sabía a tóxico como el veneno. Cogí una taza de todos modos. También robé un donut amarillo pequeño de la caja de donuts de Duncan en la sala de recreo y alimenté al caniche en mi oficina. Hizo un gran espectáculo con él. En primer lugar, le gruñó a la rosquilla, sólo para mostrar quien era el jefe. Luego lo empujó con el hocico. Luego lo lamió, hasta que finalmente lo enganchó en la boca y lo mordió con gran placer, dejando migas por toda la alfombra. Verle comer me hizo sentir un poco mejor, pero por muy poco.


  Mauro entró en mi oficina, con una caja grande de papel pegado con cinta adhesiva. El caniche gruñó y enseñó los dientes.


  Mauro sonrió.


  —Eres un buen perrito. Tan feroz.


  —Él tiene una pasión loca por la basura.


  —Es probable que viviera de ella durante un tiempo. ¿Sabes su nombre? —Mauro dejó la caja sobre la mesa.


  —No.


  —Debe ponerle el nombre de Beau. Beauregard. Se parece a Beau. De todos modos, esto te lo mandan de Savannah


  —Gracias.


  Se fue y registré el manifiesto de embarque. Prueba relacionada con la María de Savannah número siete, también conocido como La María del Acero, también conocido como el chico en la capa. Oh sorpresa.


  Estiré la mano para levantar la pila de papeleo y mis dedos rozaron algo sólido. Hmm. Me saqué hacia la luz. Una caja de plomo, seis pulgadas de largo, de cuatro pulgadas de ancho y tres pulgadas de fondo.


  En el comercio de la magia, la gente a menudo se refiere a esto como oro negro. El oro, al ser un metal noble, era inerte. No se oxida, ni se empañar, ni corroía o deslucía, y la mayoría de los ácidos no tenían ningún efecto sobre él. Por arte de magia, el plomo imitaba al oro. Resistía encantamientos, ignoraba las protecciones, y absorbía las emisiones de la mayoría de magia, sin sufrir ninguna consecuencia.


  Una caja de pruebas tenía que contener algo de plomo. La pequeña pegatina en la esquina declaraba: Anexo A, MARÍA # 14, 9 de octubre. Busqué en la documentación. 5 de octubre, 8 de octubre… 9 de octubre. Aquí estaba.


  Encaramada a la esquina de mi escritorio examiné el informe. La María del Acero había aparecido hacía un mes en la planta baja del Barbwire, un agujero de alcohol en el extremo sur de Sabannah. El propietario del Barbwire, Bárbara Barb Howell, informó sobre un tipo de dos metros diez de altura, un hombre peludo que entró a través de la puerta, llevando nada más que un manto hecho jirones y lo que describió como de piel bermudas. Barb procedió a comunicar su negativa a servir al intruso enseñándole un Remington 870 al hombre, diciéndole Sin camisa, ni zapatos, no hay servicio.


  Ya me gustaba Barb.


  El hombre se rió. En este punto, el gorila jefe decidió involucrarse. El hombre puso la cabeza del portero a través de la barra de madera, lo que le indicó a Barb que debía utilizar su escopeta. Lamentablemente, la ola de magia había golpeado y la escopeta falló. El hombre le confiscó el arma y golpeó a Barb en la cabeza con ella. Su recuerdo de los acontecimientos siguientes parecía comprensiblemente turbio.


  Uno de los clientes habituales, un tal Ori Cohen, de veintiún años, se levantó de su silla y levantó su medallón hacia el hombre peludo. Según Barb, el hombre gruñó como un perro y se apartó. Él continuó retirándose y el pensamiento de Barb fue que Ori lo había contenido. Desafortunadamente, una persona alta con un manto entró en el bar por la puerta trasera y le dio un hachazo a Ori en el cuello. El hombre peludo procedió a demoler el lugar, mientras que el segundo intruso observaba.


  Las descripciones eran vagas en el mejor de los casos. De acuerdo con Clint, Barb el segundo estaba al mando, el primer hombre era un hijo de puta gigante, peludo, con ojos brillantes… con venas en los brazos del tamaño de los cables eléctricos. No es exactamente una descripción de la calidad. Hola, me gustaría una orden de captura en un hijo de puta peludo gigante…


  El segundo hombre fue descrito como alto. Nadie vio su cara.


  Debido a la altura inusual y el estado cercano a la desnudez del intruso, el incidente fue clasificado como un posible avistamiento de la María del Acero. La María de Acero había golpeado en Savannah la noche anterior, y el Biohazard de Savannah preferida pecar de precaución.


  El informe venía equipado con varias fotografías. Yo las extendió sobre la mesa. Ori, un hombre delgado, ligero, estaba hecho un ovillo en medio de un suelo lleno de basura. La segunda foto mostraba el cuerpo desde la parte posterior. Frente a Ori, a la derecha en la cámara, la mejilla apoyada en un charco de sangre coagulada. Me miraba con los ojos lechosos de los muertos. Su cara estaba bien afeitada y era sorprendentemente joven.


  Realmente solo era un niño. Un niño que vio a un matón, se enfrentó a él, y fue aplastado. Los buenos no siempre ganan.


  La tercera foto mostraba la caja de herramientas de Ori, bien ocultas bajo la barra. De alguna manera sobrevivió a la destrucción. Dentro de la caja estaba cinceles y paletas de ladrillos, apilados, limpia y organizada. Una caja de mimbre atada con un lazo rosa se asentaba en la parte superior de las herramientas. Primer plano de la caja. Fresas bañadas de chocolate.


  Los albañiles ganaban un buen dinero, pero apenas tenía edad suficiente para ser un oficial. El chocolate era caro y las fresas estaban fuera de temporada. Debía de haber ahorrado durante semanas para comprarlas. Era probable que planeara dársela a alguien especial. En su lugar, terminó en un suelo sucio, descartado como un pedazo de basura.


  —Tenemos que encontrar a este hijo de puta —le dije al caniche—. Lo vamos a encontrar y entonces voy a hacerle daño.


  Pasé a través de la pila de fotos. Un primer plano de la mano de Ori. Una cadena de plata rota alrededor de la herida con los dedos muertos. Debía de haber algo que le colgase. Un amuleto, un ídolo, tal vez un encantamiento de algún tipo… Algo que hizo retroceder a la María.


  Pasé a través del informe de la entrevista de Bárbara. Que refleja el resumen del informe hasta que llegué a los Sin camisa, sin zapatos, no hay servicio.


  Barbara Howell dijo que el hombre peludo se echó a reír como una mujer.


  El teléfono me gritó. Lo recogí.


  —Kate Daniels.


  —Ya he terminado con este juego —espetó Curran.


  Apreté el botón de desconexión y presioné la extensión de Maxine.


  —Maxine, si vuelve a llamar, por favor, no me lo pases.


  —Querida, era el Señor de las Bestias.


  —Sí, lo sé. Por favor, filtra sus llamadas.


  —Muy bien.


  Miré hacia atrás en el papel. El hombre peludo se echó a reír como una mujer. Al igual que el mago no-muerto.


  ¿Por qué demonios me había llamado Curran de todos modos?


  Cogí el teléfono y marqué el número de Christy. Christy era mi vecina más cercana, que vivía a sólo unos minutos por el camino de mi casa cerca de Savannah. Ella contestó a la primera.


  —Hey, soy Kate. ¿Cómo estás?


  —Bien, bien. ¿Qué pasa?


  Iba a lamentarlo más tarde.


  —Necesito un favor. ¿Podría ir a mi casa y ver si hay una nota en algún lugar de mi puerta?


  Había pasado un mes. A menos que se hubiera incrustado en la puerta de tela metálica, aunque la nota hubiera estado allí, que sería cosa del pasado.


  —Por supuesto. Ya te llamaré de nuevo en unos minutos. Al número del trabajo, ¿verdad?


  —No, mejor a casa. Gracias.


  Colgué el teléfono. Incluso si había una nota, no cambiaría nada. Nada en absoluto.


  Si el hombre grande y peludo que atacó el bar de Bárbara se rio como una mujer, y si el segundo intruso era la María del Acero, significaba que estaban bateando para el mismo equipo. ¿Era una nueva facción tratando de hacerse un territorio en Atlanta? Argh. Cuanto más profundamente excavaba, más confusa me sentía.


  Volví a las fotos de las pruebas. Una imagen panorámica de la barra. El interior del Barbwire había sido demolido. Todo lo que se podía romper había sido roto. Sillas astilladas. Tablas partidas. Cristales rotos. Agujeros en las paredes. Un naufragio caótico retorcido que podría haber sido una mesa de billar en algún momento. La definición de furia en el diccionario tenía esta imagen debajo.


  Una de las fotos capturaba un amuleto, fotografiado bajo los escombros de madera. Dos pulgadas de largo, el amuleto se asemejaba a un desplazamiento de plata hueco con un trozo de papel que asoma por un lado. Era un amuleto común: el libro contiene una hoja de papel o pergamino con un hechizo de protección. La leyenda bajo la foto dice: VER ANEXO A.


  Abrí la caja de plomo. En el interior, en una pequeña bolsa de plástico, esperó un trozo de pergamino. Se trataba de dos pulgadas de ancho y cerca de cuatro pulgadas, con jirones bordes amarillos que se habían arrugado y roto demasiadas veces. Suavemente se volcó.


  En blanco.


  Sólo una vez, sólo por una vez me hubiera gustado que una evidencia no me hiciere pasar por un calvario.


  La anotación indicaba que el pergamino había sido hallado en el interior del amuleto y estaba en blanco. Yupi. De acuerdo con el seguimiento, Ori vivía solo. Una de las carpinteras que habían trabajado con Ori dijo que tenía miedo de enfermar y llevaba el amuleto como protección contra la enfermedad. Ella no sabía qué clase de magia hacía, o cómo la había obtenido.


  Busqué hasta que descubrí el informe del laboratorio. No se lo habría llevado el viento, tenía cinco centímetros de espesor. Empecé con la primera prueba.


  Todas las evidencias tenían que ser rutinariamente m-escaneadas. El m-escáner recogía restos de residuos mágicos y los registraba como colores: azul para tonos humanos, varios de rojo y púrpura para no-muertos, verde para la mayoría de los cambiaformas. El m-escáner de mi pergamino estaba en blanco. Encantador.


  El siguiente punto estaba titulado Franco prueba de emisiones (FET). No tenía ni la menor idea de lo que significaba.


  Saqué un volumen de referencia del procedimiento del laboratorio mágico fuera de la plataforma. Al parecer, FET consistía en colocar el objeto de interés en una hoja blanca de papel, exponerlo a intensos cánticos o a un elemento emisor de alta resistencia mágica, y luego explorarlo. Si el objeto de prueba no tenía encantamiento, se saturaría con la magia, aunque sólo sea por unos momentos, lo suficiente como para ser recogidos por m-escáner. La copia de la post-FET del m-escáner mostraba un pedazo de papel de color azul pálido con un bonito espacio en blanco igual al tamaño del pergamino en el centro. El pergamino tenía un encantamiento. Sin duda, una de las pruebas lo demostraba.


  Treinta minutos más tarde había aprendido demasiadas cosas inútiles acerca de lo que el aburrido departamento de policía de Savannah hacía por diversión. Sus conclusiones después de diecisiete pruebas en el pergamino ascendían a: que está en blanco, eras mágico, no sabían lo que era, y no podían leerlo.


  Algo bueno tenía que haber en el pergamino, algo que había hecho que Ori se jugase su vida con él. Cogí la bolsa de pruebas y la alcé hasta la ventana, dejando que la luz brillase a través de él. Nada sino el grano propio del pergamino.


  Una puerta a la izquierda se cerró, seguida por los pasos pesados haciendo eco en el pasillo. El caballero protector entró en mi oficina, mi caniche gruñó, él se sentó en la silla del cliente. La madera y el metal se quejaron al aceptar su peso. Ted me clavó una mirada plana.


  —¿Qué tienes?
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  —No tienes mucho —dijo Ted después de haberle expuesto mi caso.


  —He tenido el caso solo treinta y seis horas.


  —Treinta y ocho—. Ted se inclinó hacia delante y me miró con sus ojos de plomo.


  Ted tenía afición por la ropa del oeste. Hoy llevaba pantalones vaqueros, botas de piel de vaca, y una camisa de color turquesa con parches negro sobre los hombros, cada uno bordado con la estrella blanca de Texas. Ted Moynohan, era como tener a un cuatrero en el baile.


  El problema era que al caballero protector le sobraban veinte kilos para que el conjunto le quedase bien. No era exactamente grasa, pero empezaba en su pecho y llegaba hasta sus tripas, Ted tenía la constitución de un boxeador de peso pesado envejecido. Él no encajaba en ninguna escala de diversión pero si le cerrabas la puerta en las narices la derribaría de un golpe.


  A pesar de la ropa, estar en el extremo receptor de esa mirada era como mirar dentro del cañón de un cuarenta y cinco. Me pregunté qué haría si yo gritaba y me desmayaba.


  Hablaba en voz baja, casi perezoso.


  —¿Cual es la directiva principal de la Orden?


  —Garantizar la supervivencia de la raza humana.


  Él asintió con la cabeza.


  —Nosotros mantenemos el orden. Forzamos a los monstruos a coexistir. Nosotros aseguramos la paz. La ciudad funcionaba cuarenta y ocho horas. Mientras estamos aquí sentados, la Nación está paranoica porque alguien tiene mejores no-muertos que ellos y van detrás de su parte del pastel. Los cambiaformas están considerando su propia mortalidad y en su imaginación sus niños mueren en epidemias. Los mercenarios del Gremio se pelean porque su cabeza ha sido cortada. Biohazard quiere declarar una cuarentena en toda la ciudad y la policía está interrogando a todas las personas sin hogar con una capa sucia. La ciudad se dirige al infierno en una canasta. ¿Sabes lo que pasa cuando los monstruos, ladrones, policías tienen miedo?


  Conocía la respuesta.


  —Dejan de jugar limpio.


  —Tenemos que restablecer el orden. Tenemos que cocinar a fuego lento para que Atlanta no se desborde por el pánico y el caos. Si yo tuviera caballeros mujeres más competentes, con más y mejor experiencia y un historial más largo, te sacaría este caso y se lo daría a ella.


  ¿Qué era Andrea, hígado picado?


  —Gracias por el voto de confianza.


  —La asignación de esto a un hombre está fuera de la cuestión. Tengo que confiar en alguien que abandonó la Academia por un problema de disciplina y una boca muy grande.


  Yo quería saltar sobre la mesa y patearle la boca.


  —Mi corazón sangra de simpatía.


  Ted no me hizo caso.


  —Tienes todo el poder de Atlanta respaldándote. Arreglar este lío. ¿Qué necesitas para que eso ocurra?


  El impulso de sacarme la identificación y ponérsela en la mano era muy fuerte, tuve que luchar para no tocar la cuerda alrededor del cuello. Ahí estaba. Intentando escurrir el bulto de la responsabilidad de una posible pandemia sobre mí, cargándome la responsabilidad de personas que podían morir, y él se sentaría y me diría dónde me había quedado corta. Hace un año yo podría haberlo dejado. La memoria del cuerpo arrugado de Ori pasó ante mí. Pero ahora no.


  Aplasté mi orgullo en una bola, se sentó sobre él, y arrebató el caso de plomo de la caja de pruebas.


  —Este es el pergamino que lo detuvo antes. Necesito saber lo que estaba escrito en él. Necesito saber lo que le duele y lo que es.


  —Se necesita un experto.


  Asentí con la cabeza.


  —Necesitamos a Saiman.


  —El poliforme. Se niega a trabajar con la Orden.


  —Es el mejor… —narcisista perverso, pervertido sexual, codiciosos hedonista—, experto en la ciudad. No tenemos tiempo para importar a nadie y la policía de Savannah ha agotado todas las posibilidades de prueba estándar. Teniendo en cuenta el incentivo financiero adecuado, estoy seguro de Saiman trabajaría conmigo.


  —¿Estás segura?


  —Muy segura. —Él quería entrar en mis pantalones y me había estado lanzando flores a distancia. Estaría muy contento si lo llamo—. Pero no será barato.


  Ted escribió algo y lo puso delante de mí: $ 100.000. Era una suma exorbitante, incluso para Saiman.


  —Este es tu límite. Llámalo. Ahora.


  Él no mostró signos de movimiento de la silla, por lo que estaba muy claro: él no me creía.


  Cogí el teléfono. Saiman contestó a la segunda.


  —Kate —una voz masculina conocida sopló en el receptor—. Pensé que me habías olvidado.


  Ugh.


  —No, sólo te evitaba. —Lo puse en manos libres.


  —Eres tan contundente como siempre. ¿Estás llamando por lo que salió del interior de Red Salomón y trató de infectar el suministro de agua de la ciudad?


  —Sí. —Eso era de esperar. Saiman negociados con la información, pagaba bien por ella, y los mercenarios siempre tenían poco dinero.


  Su voz podría haber derretido la mantequilla.


  —¿Se requiere mi experiencia?


  —La Orden requiere de tu experiencia.


  —Oh, pero no voy a trabajar para la Orden —rió—. Son demasiado legitimistas para mi gusto.


  —Mis disculpas por molestarte, entonces. Pensé que podrías estar interesado. Estaba equivocada.


  —Pero voy a trabajar para ti. A mi manera.


  Aquí vamos.


  —De hecho, yo estaría contenta de trabajar contigo. Tu llamada no podía haber llegado en mejor momento.


  Su voz sonaba feliz por todas partes. Esto me saldría caro.


  —Vamos a simplificar las cosas —declaró Saiman—. Para facilitar la contabilidad, la tuya y la mía, voy a exigir una tarifa plana de cincuenta mil dólares por mis servicios.


  —Esa es una cifra bastante grande.


  —Soy un consultor bastante caro.


  —Treinta mil.


  —Oh, por favor, Kate, no regatees. Ted Moynohan probablemente ha autorizado el doble de esta cantidad. Lo sé porque él me llamó esta mañana y me ofreció cincuenta mil como consultor del caso. Yo me negué, por supuesto, ya que me disgusta personalmente y encuentro a la Orden fanáticamente restrictiva.


  La cara de Ted era granito puro.


  Lo había hecho a mis espaldas. Mi memoria se desvió a Mauro, dándome la caja de pruebas. ¿Por qué la tenía Mauro? Todos los bultos llegaban a la mesa de Maxine y él ni una sola vez me los había dado. A menos que paquete estuviera en la oficina de Ted, y Ted le hubiera dicho que lo hiciera.


  Ted había revisado mis pruebas y luego se sentó allí con una cara seria para volver a escuchar mis conclusiones.


  —¿Kate? —dijo la voz de Saiman.


  Tomé mi taza y agité el café con una cuchara. Había leído en algún sitio que haciendo pequeños movimientos repetitivos, como agitación o garabatos ayudó a reducir el estrés y tenía que reducir mi estrés o entraría en erupción y destruiría a Ted Moynohan como una tonelada de ladrillos.


  —Estoy pensando.


  —¿Has notado que tu criminal no se dirige a las mujeres? O bien poseen una inmunidad natural a su poder o es que simplemente no sienten que sean una amenaza.


  —Me he dado cuenta.


  —Entonces debes darte cuenta de que las opciones de Moynohan consisten en Nash y en ti. Moynohan desprecia a Nash, no estoy seguro por qué, pero con el tiempo se dará cuenta de que eres la única solución viable. De hecho, yo no estaría sorprendido si él estuviera sentado en tu oficina ahora mismo escuchando la conversación sólo para que pueda estar seguro de que te has asegurado de mi cooperación. Su espalda está contra la pared, Kate. Bajo estas circunstancias, una cuota de cincuenta mil es un regalo. Aceptarlo con gracia.


  La cuchara se dobló bajo la presión de mis dedos. La saqué y empecé a doblarla con las dos manos, de ida y vuelta, de ida y vuelta.


  —Muy bien —le dije—. Se te pagará la suma de cincuenta mil dólares cuando tengamos pruebas concluyentes de que la María ha muerto o ha sido capturada.


  —O ha salido de tu jurisdicción. No valoro la posibilidad de perseguirla por todo el país


  Doblé la cuchara un poco más.


  —De acuerdo. ¿Cuál es el precio real, Saiman?


  —Me vas a acompañar a un evento, Kate. Será una función pública, usaras un vestido de noche, y te exhibirás de mi brazo. Piensa una fecha.


  La cuchara se quebró en mis manos. La tiré a la papelera.


  —La última vez que lo intentamos, terminé bañada en sangre demoníaca.


  —Te aseguro que será completamente seguro. De hecho, la función en cuestión se lleva a cabo en uno de los lugares más seguros en Atlanta.


  —No es mi seguridad que me preocupa. Es tu compañía. Pareces muy alegre ante la perspectiva de exhibirme. ¿Hay un motivo oculto?


  —Siempre hay un motivo oculto —me aseguró Saiman—. Pero aparte de eso, creo que tu presencia es encantadora.


  Yo encontraba su presencia irritante.


  Dio un suspiro exagerado.


  —No voy a obligarte a una relación sexual. Quiero seducirte. Lo que requiere mucha más habilidad. Me temo que quiero una respuesta. ¿Sí o no?


  —Si —Saboreé la palabra babosamente, como si hubiera mordido una naranja podrida.


  —Lo dices con tanto disgusto que me considero afortunado de estar fuera de tu rango de ataque en este momento. ¿Tenemos un acuerdo?


  —Lo tenemos.


  —Maravilloso. Te recogeré mañana a las 21:00 voy a enviar el traje a tu casa. Estará allí a las ocho de la noche con un par de zapatos a juego. ¿Necesita algo más? ¿Prendas íntimas…?


  Acompañar a los desviados sexuales a fiestas no estaba en mi agenda en el futuro cercano.


  —Me has avisado con poco tiempo. Estoy un poco ocupada con la persecución de una maníaca que trata de destruir la ciudad. ¿Puede esto ser postergado?


  —Por supuesto que no. Tiene que ser mañana por la noche o no hay trato.


  ¿Qué demonios era tan importante?


  —Está bien, pero usaré mi propia ropa. —A saber con qué conjunto loco querría vestirme.


  —Te aseguro que el vestido que he escogido es exquisito.


  —Tal vez tú deberías llevarlo en mi lugar. Estoy segura de que serias la reina de la fiesta.


  Saiman suspiró.


  —¿Cuestionas mi gusto?


  —La última vez me vestiste como una princesa vietnamita. Usaré mi propio vestido.


  —Llevar el vestido adecuado es infinitamente importante para mí. Estoy tomando un riesgo enorme


  —Mi corazón sangra por ti. Si quisieses que me ponga ese vestido, deberías haberlo cubierto en nuestro acuerdo.


  —Propongo un cambio. —La voz de Saiman era suave como el chocolate derretido—. Responde a mi pregunta, y voy a dejar el asunto del vestido.


  —Dispara.


  —¿Cómo me reconocen siempre sin importar la forma que tenga?


  —Los ojos —le dije—. Siempre a la misma mirada.


  Se quedó en silencio durante un largo minuto.


  —Ya veo. Muy bien. Yo debería estar libre en unas tres horas. Me gustaría comenzar mi evaluación con la escena de la aparición de la María de Acero. Voy a requerir la presencia de al menos cinco testigos.


  —Lo arreglaré —le dije—. Te veré en el Gremio en tres horas.


  —Voy a cambiar mi cara en estos momentos. Adiós. —Logró infundir tantas insinuaciones en sus palabras que necesitaría un trapo para limpiar el teléfono.


  Colgué el teléfono y me dirigí a Ted.


  —Pasaste las evidencias por encima de mí.


  Él me hizo a su mejor imitación de una estatua de la Isla de Pascua


  —No confías en mí.


  El caniche gruñó, matizando mis palabras. Me miró y se acostó.


  Ted se echó hacia atrás.


  —Yo no he confiado en ti, ni una puta vez. No aprendes rápido y no tengo tiempo para enseñarle, por lo que te pones al límite.


  El enojo constante en mi interior estalló en cólera en toda regla. Había trabajado duro. Saqué mi propio peso. Me había ganado cierta confianza de mierda.


  —No puedo trabajar si tú está siempre sobre mi hombro.


  —Ese es tu problema, Daniels. Tienes ego. Cada día que entras en esta oficina como si te perteneciese. Como si te lo hubieras ganado. La verdad es que no podrías recorrer la distancia en la Academia. No tiene la educación y la disciplina necesaria para el trabajo. No eres un caballero y nunca lo será. Aun tienes que demostrarme que sirves para algo.


  —Yo lo he probado.


  —Luchaste en los Juegos de la medianoche y te llevaste a Nash.


  Lo miré fijamente.


  —¿Los dos de verdad crees que podría pelear en frente de cientos de testigos y no imponerme?


  —Era necesario.


  Ted se levantó. Bajó la voz.


  —El mundo está lleno de monstruos. Son más fuertes que nosotros. Tienen mejor magia. La única razón por la que los seres humanos, permanecen en la parte superior se debe a nuestros números y porque los monstruos nos temen. Ese es el orden de las cosas. Esa es la forma en que siempre ha sido y es la forma en que debe permanecer. ¿Sabes lo que eran los Juegos de la medianoche en realidad? Una forma de los monstruos para que los seres humanos sean sus presas. Siguen viéndonos morir en la arena, y muy pronto van a tener una idea de que servimos de alimento y son fáciles de desmontar. Van a dejar de temernos y lanzar este mundo al caos. Y entraste en el anillo y luchaste en el bando de los monstruos. Tu ha traicionado todo lo que la Orden representa. ¡Que te jodan!


  —Yo luché en el lado de los cambiaformas.


  —Los cambiaformas son latas de dinamita, listo para convertirse en lupos en cualquier momento. Ellos no son humanos. Es conveniente para nosotros que crean que son humanos, por el momento, pero al final, no hay lugar para ellos en nuestra sociedad. Ellos deben mantenerse separados.


  El mundo cayó en la claridad cristalina. Yo estaba a un pelo de distancia de desenvainar mi espada y tallarle una nueva boca a través de la garganta a Ted.


  —Así que los mandarías al exilio. ¿Serían reservas o campos de trabajo?


  —Yo les quitaría de la foto por completo. Son una amenaza para nosotros. Nos pueden matar e infectarnos. Para sobrevivir, tenemos que mantener nuestro dominio.


  Él exterminaría a los cambiaformas. Mataría a la gran cantidad de ellos. Podía verlo en sus ojos.


  Ted se enderezó.


  —Te he dado la oportunidad de darle significado a su vida. ¿Crees que tienes esto porque eres buena? No. Te lo di, porque yo respetaba Greg Feldman. Fue uno de los mejores, y para honrar su memoria, me aseguraré de que no perjudique a su nombre. Y cada vez que lo olvides, y olvides nuestra misión, y empieces a pensar que somos mierda caliente y tú eres mejor, ven a verme y te pondré recta.


  Se dio la vuelta.


  Exhalé furia lentamente.


  —¿Ted?


  Se detuvo, dándome su ancha espalda.


  —Cuando llevas a un perro con una correa corta, está lo suficientemente cerca como para morderte. Tenlo en mente.


  Salió. Hice un trompo hacia la ventana, tratando de contener las ganas de romper algo. En los Juegos de la medianoche, de vuelta a la arena con Hugh, él me preguntó por qué recibía órdenes de la gente más débil que yo. En ese entonces tenía una respuesta. Se me había olvidado y ahora estaba luchando con mi memoria tratando de encontrarla, porque la necesitaba.


  Tenía que matar a la María del Acero. Era algo personal, y lo terminaría. Pero podría seguirla por mi cuenta, sin ayuda de la Orden. Tenía a Saiman para analizar mi pergamino y entonces yo podría dejar la Orden. Se sentía bien.


  Si me iba, el caso iría a Andrea. Ted no tenía a nadie más. Si la María lanzaba su magia, una mitad de Andrea podría asustarse y salir corriendo. En el mejor de los casos, la ciudad se quemaría en una epidemia, y los expuestos serian arrasador por la Orden. En el peor de los casos, influiría en los cambiaformas, que se volverían lupos y serian cazadores y asesinos.


  Mi mente pintó el cuadro sangriento del cuerpo de bestia de Andrea acribillado a balazos, con la policía sobre ella “Ella se había vuelto un lupo. Nunca había visto nada igual. Tuvimos que abatirla.


  No.


  Era mi problema. Manejaría mi propia mierda.


  Sonó el teléfono. Probablemente fue Christy. Lo recogí.


  —Kate Daniels.


  —Estoy en la cárcel del condado de Milton —dijo Andrea—. Ven a buscarme.
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  Un par de horas después entré en la oficina beau Clayton, con un paquete largo envuelto en paños.


  Beau me sonrió desde detrás de su escritorio. En 1066, los antiguos sajones se unieron a los noruegos antiguos en una sangrienta batalla en Stamford Bridge. La leyenda dice que los sajones sorprendieron a sus enemigos, y cuando los noruegos trataron de huir, uno de sus guerreros, un hombre gigante, subió al puente y se mantuvo allí, matando a más de cuarenta los sajones, hasta que alguien fue inteligente y lo apuñaló con una lanza desde abajo, a través de los tablones del puente. En cuanto a Beau, podría imaginarlo en ese puente blandiendo un hacha gigante alrededor. Corpulento, de un metro noventa, con unos hombros que tenían problemas para pasar a través de las puertas, el comisario de Milton tenía la cara de un interruptor de hueso. Se sentó detrás de un escritorio con cicatrices organizado al milímetro. El único punto fuera de lugar era una lata grande. La etiqueta de la lata, decía: CACAHUETES HERVIDO EN CONSERVA.


  Me senté en una silla delante de su escritorio y me puse el paquete en el regazo.


  —Cacahuetes hervidos en conserva. ¿Eso te mantiene en forma?


  —Con un nombre como Beau, un hombre tiene que tener cuidado —dijo—. Alguien me podría confundir con uno de los niños del norte. Los cacahuetes ayudan a evitar malos entendidos.


  Me pasó la lata. Eché un vistazo. Casquillos.


  —Cada vez que me disparan, uno cae en la lata —dijo Beau.


  —Has superado la mitad del camino.


  —La última vez que nos vimos, te dije que algún día necesitarías un favor de mí. —Extendió sus enormes brazos—. Y aquí estamos.


  Habíamos trabajado en el mismo caso antes, de un lado la Orden y de otro lado el sheriff. Él me pidió que le hiciera un favor, con el argumento de que un día iba a necesitar uno de él, y estuve de acuerdo. Nunca se sabe en cuya puerta puede que tenga que tocar a continuación.


  —¿Qué hizo Andrea?


  Abrió una carpeta de manila y le echó un vistazo.


  —¿Has oído hablar de la Misión Paraíso?


  —No.


  —Es un hotel de primera clase. Construido como una misión española, con el patio central. El techo es de cristal para mantener una temperatura agradable y constante.


  —Como un invernadero.


  —Básicamente. El patio es un lugar hermoso. Flores por todas partes, una piscina, bañeras de hidromasaje. El destino favorito para las parejas ricas de la ciudad. Estuve allí con Erica una vez. Cuesta un ojo de la cara, pero vale la pena. Tenía que estar en la lista de espera de cuatro meses antes de que nos admitieran.


  Beau no tenía prisa. Gritándole sólo lo haría más lento, así que asentí con la cabeza.


  —Por lo que entiendo, tu chica se estaba quedando en el lugar con su pareja. Lo tengo en la celda contigua a la suya. Ahora, bonita, pero él es, probablemente, el hombre más guapo que he visto nunca.


  Raphael. Él debía de haber planeado una gran noche romántica. Probablemente había reservado una reserva de una semana en el hotel.


  —Al parecer, ambos estaban en la piscina climatizada.


  —Los baños calientes no dan más que problemas —le dije.


  —Oh, no sé. —Beau se encogió de hombros—. Con una cerveza y buena compañía, no son malos. Relajante. Calmante, incluso. En este caso, sin embargo, no pudieron llevar a cabo la relajación deseada. La señorita Nash se levantó para ir al baño y obtener algunas bebidas. Cuando la regresó, se encontró con una mujer joven hablando con su pareja. —Sus ojos brillaron un poco. Fingía comprobar su informe—. Al parecer, la mujer estaba vestida con poca ropa.


  Él debía de haber esperado años para poner eso en un informe.


  —Adelante.


  —De acuerdo con el personal del hotel, el pobre hombre trató de disuadir a la mujer fatal lo mejor que pudo, pero o esta se había puesto realmente intensa o realmente esperaba que él la llevara a dar un paseo. Al haberla visto, yo diría que ambas cosas.


  Suspiré. Sabía de qué iba esto.


  —Cuando la señorita Nash se acercó, El chico informó a la mujer con poca ropa que la señorita Nash y él estaban juntos. Él dice que la mujer aprecio a la señorita Nash como mona


  Eché mi cabeza hacia abajo y la hice chocar con la mesa un par de veces.


  Las dos orugas peludas que Beau utilizaba como cejas se deslizaron hacia arriba.


  —¿Necesitas un minuto?


  —No, estaré bien. Continuemos.


  —Parece que la joven hizo alguna sugerencia delicada de un trío. Nadie está muy seguro de lo que pasó después, pero todo el mundo está de acuerdo en que fue malditamente rápido. Cuando llegué allí, la señorita Nash estaba en la piscina de agua caliente con un pequeño bikini, apuntando con el cañón de una SIG-Sauer P-226 a su chico y a los afectados miembros del personal del hotel, mientras que sumergía la cabeza de la mujer con poca ropa en el borde del agua y preguntaba: «¿Quién está buceando en busca de almejas ahora, puta?»


  El dolor debió de haberse reflexionado en mi cara, porque Beau abrió el cajón del escritorio y me entregó un pequeño frasco de aspirina. Metí dos pastillas en la boca y las tragué, haciendo muecas frente a la amargura.


  —Luego, ¿qué?


  —Bueno, la señorita Nash y yo tuvimos una conversación. Apuesto a que no iba a rodar una placa y me ganó la apuesta. Ella no tenía ninguna identificación, que estaba en un bikini muy pequeño por lo que la invité a ella, a su chico, y a la parte agraviada a nuestros clientes aquí, a esta encantadora cárcel. Pasar la noche con nosotros la calmó.


  Oh, muchacho.


  —Ella no tenía ninguna identificación, ¿pero no tenía un arma?


  —Trajo una toalla, por lo que entiendo.


  ¿Por qué no me sorprendía?


  —Ella es un caballero.


  —Me di cuenta que cuando llamó a la Orden.


  Tomé el paquete de mi regazo, lo colocó sobre su escritorio, y cuidadosamente desenvolví los trapos. Beau tragó una bocanada de aire en una respiración fuerte.


  Un hermoso estoque estaba entre los paños.


  —El Schiavona —le dije—. El arma preferida de los eslavos de Dalmacia, que servían en la Guardia Ducal de Venecia en el siglo XVI. Empuñadura de cesta de profundidad. —Seguí la tela de araña brillante de las tiras de metal engañosamente estrechos que formaban la protección de la espada—. Treinta y seis puntos y siete pulgadas de hoja, eficiente, tanto para atacar y defender. Una verdadera espada de Sueño Ragnas.


  Le tendí la Schiavona por la empuñadura, dejando que la luz feérica recorriera el estilizado pomo ornamentado. Sueño Ragnas no hacía espadas, creaba obras maestras. El Schiavona por si solo pagaría la hipoteca de mi apartamento y de la casa de mi padre en Savannah por un año. Greg, mi tutor fallecido, la había comprado años atrás y lo había colgado en una pared en su biblioteca, la forma en que uno muestra una obra de arte atesoradas. Era el tipo de espada que hacer una mirada pacifista de toda la vida se pusiese botas altas y un sombrero con plumas.


  La cara de Beau adquirió un tinte verdoso.


  —Respira, Beau.


  Espiró de forma apurada.


  —¿Puedo?


  Cada persona tiene su debilidad. La de Beau eran los estoques. Yo sonreí. Una vez que lo tocase, lo tendría.


  —Siéntete libre.


  Se levantó, tomó la espada con cuidado, como si fueran de cristal, y deslizó su gran mano alrededor de la empuñadura de cuero. Se colocó en punto de espada, admirando la hoja de acero elegante. Una profunda serenidad afirmó su rostro. Beau hizo un empuje, en un perfecto movimiento de libro de texto, líquido, elegante y preciso, y en completo desacuerdo con su enorme cuerpo.


  —Cristo —murmuró—. Es perfecto.


  —Ella nunca estuvo aquí —le dije—. Su chico no estuvo aquí. Tu no sabe sus nombres y nunca los has visto antes.


  Beau era un policía honrado, porque eso le hizo poner la espada hacia abajo.


  —¿Estás tratando de sobornar a un oficial de policía, Kate?


  —Estoy tratando de mostrarle mi agradecimiento a un oficial de policía por su delicado manejo de los temas del personal de la Orden. Los Caballeros de la Orden se encuentran bajo mucha presión. Andrea Nash es uno de los mejores caballeros que he conocido.


  Beau miró al Schiavona. El siguiente minuto se prolongó hasta la eternidad.


  Sonrió ampliamente.


  —Ah, y una cosa más. —Alcancé la espada y toqué los límites de ópalo en la base de la empuñadura.


  Tres. Dos. Uno.


  La espada zumbó en un solo timbre perfecto, como una campanilla de plata. Una fina línea de color rojo pasó de la empuñadura hasta la hoja, se ramificó en espiral como una vid adornada hasta que finalmente se apagó. Beau se puso pálido.


  —La hoja está encantada. No necesita ser afilada o engrasada. Me olvidé de mencionarte esa parte —le dije.


  Beau apartó su mirada de la Schiavona.


  —Llevarlos y asegurarse de que no vuelven.


  Diez minutos después, Andrea, Rafael, salían de la cárcel en un día nublado y helado. Ellos llevaban los sacos de patatas de color naranja que pasaban por uniformes de la cárcel del condado de Milton.


  —Asalto —conté con los dedos de mis manos—, asalto con un arma mortal. Conducta impropia de un caballero. Poner en peligro a civiles. El uso imprudente de un arma de fuego en un lugar público. Resistencia al arresto. Ebriedad y escándalo.


  —No estaba borracha, ni alteré del orden público. —Andrea apretó los dientes.


  —No, estoy segura de que estabas ahogando a la otra mujer de una forma completamente calmada y profesional. Beau Clayton es un excelente tirador. Tienes suerte de que no vaciase su cargador en tu cabeza. ¿Por qué llevaste un arma a la bañera de hidromasaje? ¿Quién hace eso?


  Andrea cruzó las manos sobre su pecho.


  —No me molestan mis armas. Tú arrastras esa espada por todas partes. Todo esto fue idea suya. Yo quería ir de fin de semana.


  Miré a Rafael. Me golpeó con una sonrisa deslumbrante. Si yo tenía alguna capacidad de desmayarme me habría caído al suelo como un bulto inerte. Algunos hombres eran guapos. Algunos eran sexys. Rafael era un fuego abrasador. No tradicionalmente guapo, tenía los ojos azules oscuros, intensos y agitados desde dentro por un fuego que al instante te hizo pensar en las hojas y la piel. Junto con su largo pelo negro y el cuerpo tonificado y flexible de un cambiaformas, el efecto era impactante para todas las mujeres. Desde que era el conejito de mi mejor amiga, estaba bastante inmunizada a sus poderes maléficos, pero de vez en cuando me sorprendía con la guardia baja.


  —Era la única noche que estaba disponible en los próximos seis meses —dijo—, y tuve que pedir un favor para conseguirla.


  Andrea agitó las manos.


  —Y lo pasamos en una cárcel. ¿Tienes alguna idea de lo difícil que es salir en público con él? No podemos ir a ninguna parte, no podemos hacer nada, porque él es acosado todo el tiempo. ¡A veces las mujeres se le acercan como si yo no estuviera allí!


  —Yo simpatizo contigo, pero no se puede ir ahogando a la gente, Andrea. Estás entrenada para matar y no es exactamente una pelea justa.


  —¡A la mierda lo justo! Vete a la mierda y a la mierda con él, y lo que sea.


  Ella se marchó. Rafael estaba sonriendo de oreja a oreja.


  —Bueno, lo estás tomando bien.


  Sus ojos brillaban con un ligero brillo rubí.


  —El apareamiento del frenesí.


  —¿Qué?


  —Cuando dos cambiaformas se emparejan, se vuelven locos por un par de semanas. Es todo acerca de la agresión irrazonable e irracional gruñendo a cualquiera que mira a su compañero un segundo demasiado largo.


  —Y tú está disfrutando cada momento de ello.


  Él asintió con la cabeza arriba y abajo.


  —Me lo he ganado.


  Andrea dio la vuelta y se acercó.


  —Lo siento, ha sido una idiotez. Gracias. Te debo una.


  —Una pequeña —le dije.


  Ella miró a Rafael.


  —Me gustaría ir a casa.


  Se inclinó con una exagerada floritura.


  —Tus deseos son órdenes para mí, mi señora. Tenemos que volver al hotel, escala la pared, y robar el coche de nuevo.


  —Eso suena bien.


  Se alejaron.


  Apareamiento de frenesí. El mundo se había vuelto completamente loco para mí. Suspiré y me fui a buscar a Marigold. Yo tenía una cita con un pervertido sexual y no quería llegar tarde.
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  Cuando le dije a Saiman que lo reconocía por los ojos, no estaba mintiendo. Él miraba el mundo a través de un prisma de inteligencia, arrogancia y desprecio sutil, pero con aire satisfecho, y no podía ocultarlo. Tardé justo dos segundos en encontrarlo en un salón semidesierto del gremio, pero esta vez no fue la mirada que lo hizo.


  Ese día había elegido aparecer como un hombre delgado de unos treinta años. Cuando entré, se levantó con el rostro de perfil, casualmente hablando con Bob, Ivera, Ken, y Juke sentado en una mesa. La chaqueta negra de Saiman mostraba una influencia del mandarín con un cuello alto y un corte formfitting que acentuaba su estrecha cintura y la línea recta de los hombros. Pantalones oscuros abrazaban a sus piernas, mostrando sus muslos musculosos, pero el suyo era el músculo liso, largo, de un tirador o un corredor, no el grueso de un levantador de pesas o la gran definición de un artista marcial. Su pelo, color oscuro como madera de aliso, cayó hasta la cintura sin dejar rastro de un rizo.


  Saiman reconoció mi mirada, mostrándome el óvalo bien definido de una cara: con mandíbula crujiente, una nariz ancha con un puente de poca profundidad, y de forma almendrada, con los ojos ligeramente con capucha y lirios sorprendentemente verde. Que rezumaba el profesionalismo y la experiencia de tal forma que a veces emanaba amenaza. De no haber sabido quién era y lo hubiera encontrado en la calle, lo hubiera tomado de uno de los magos de alto nivel de la universidad local, el tipo que pudo descifrar de tres mil años de edad, las runas, hablan una media docena de lenguas muertas, y destruir los edificios de la ciudad con un barrido de su mano. Destacaba entre los mercenarios presentes en la Sala como un profesor de estudios medievales en un bar de culturista.


  Saiman sonrió, mostrando dientes blancos, y vino hacia mí, con gracia caminó hasta a un baúl de madera.


  —Kate —dijo, su voz de tenor era suave—. Te ves hermosa. El abrigo, en particular, es un toque intimidatorio.


  —Me esfuerzo por amenazar —le respondí.


  —¿Te gusta mi aspecto de trabajo? —preguntó en voz baja Saiman—. Una combinación estética de la inteligencia y la elegancia, ¿no te parece?


  No estamos satisfechos con nosotros mismos.


  —¿Eres chino, japonés, medio blanco? No puedo decirlo, tus características no son ni aquí ni allá.


  —Estoy inescrutable, misterioso e intelectual.


  Se había olvidado de vanidoso.


  —¿Tuviste problemas para conseguir que tu ego atravesase la puerta?


  Saiman ni siquiera pestañeó.


  —No, en absoluto.


  —¿Has sido capaz de recoger toda la información de los testigos con tu intelecto misterioso?


  —Todavía no. Parecen a disgusto en este momento.


  Los cuatro jinetes parecía que quería estar en cualquier lugar pero en este caso. Revisé la sala. De la veintena de llamadas que había hecho esta mañana, catorce personas estaban presentes, incluyendo a Mark, que estaba apoyado contra la pared, con una mirada amarga en el rostro. Un montón de caras conocidas. Los que mueven los hilos del gremio se había vuelto al ver a Saiman trabajando conmigo.


  Metí la mano en mi capa y saqué una bolsa de plástico con un trozo de pergamino en el mismo.


  —¿Qué es eso?


  —Este es un pergamino mágico.


  Saiman tomó la bolsa con los dedos largos y delgados, que se colocó el pergamino a la luz, y frunció el ceño.


  —En blanco. ¿Que ha despertado tu curiosidad?


  Tomé un trozo de papel de mi bolsillo.


  —Esta es la lista de ensayos realizados en el pergamino por la policía.


  Saiman vistazo a la lista. Una sonrisa curvó sus labios estrechos.


  —Divertido. Dame veinticuatro horas. y voy a decirte lo que está escrito en él, o te diré como lo puedes leer. —Se puso el pergamino en el bolsillo interior—. ¿De acuerdo?


  Me volví hacia los mercenarios.


  —Necesitamos cinco voluntarios. No seréis voluntarios si no conseguisteis una buena mirada del sujeto.


  Bob levantó la mano.


  —Nosotros cuatro lo haremos.


  —Necesito uno más —les dije.


  Mark se acercó.


  —Yo lo haré.


  Juke lo desprecio como una Campanilla gótica con la nariz decorada con un pequeño pendiente.


  —Ni siquiera estabas aquí.


  Mark le lanzó una mirada sombría.


  —Yo estaba aquí al final.


  Se miraron el uno al otro.


  —No discutamos —dijo Saiman—. El quinto es el que va a hacer maravillas.


  Se arrodilló junto al baúl. Era un grande, rectangular, de madera vieja con cicatrices reforzado con tiras de metal. Saiman sacudió los dedos y sacó un trozo de tiza con la gracia de mantequilla de un mago entrenado. Dibujó un símbolo complejo en la parte superior del baúl. Un sonido metálico seco sonaba desde el interior. Poco a poco y con mucho cuidado, Saiman levantó la tapa y sacó una bola de bolos. Azul y verde, se arremolinaban con un patrón oro maravilloso, la bola había visto tiempos mejores.


  —¿Alguna vez has oído hablar de David Miller, Kate? —Preguntó Saiman.


  —No.


  Saiman metió la mano en el baúl y recuperó una jarra de plástico teñido de verde oscuro.


  —David Miller era el equivalente a la magia de un idiota savant. Todas las pruebas mostraron que tenía un poder mágico sin igual. Constantemente lo emanaba de la misma forma en que una lámpara eléctrica emana calor. —Puso la jarra junto a la bola de bolos—. Sin embargo, a pesar de numerosos intentos para entrenarlo, Miller nunca aprendió a usar su don. Llevó una vida perfectamente normal y una muerte perfectamente normal de la insuficiencia cardiaca a la edad de sesenta y siete. Después de que él hubiera muerto, se descubrió que los objetos que había manejado durante la mayor parte su vida había adquirido un significado mágico. Mediante la manipulación de ellos, su propietario puede lograr un efecto sorprendente y útil de vez en cuando.


  Interesante.


  —Déjame adivinar, ¿Subastaron los objetos y tú los compraste?


  —No todos ellos —dijo Saiman—. Los descendientes de Miller realizaron un esfuerzo conjunto para dispersar los objetos, los vendieron a diferentes compradores. Estuvieron de acuerdo en que la concentración de todo ese poder en manos de una sola persona era temerario. Pero voy a conseguirlos todos, con el tiempo.


  —Si ellos estaban preocupados, ¿por qué vender los objetos en absoluto? —preguntó Mark.


  Saiman sonrió.


  —La falta de dinero es la raíz de todo mal, señor Meadows.


  Mark parpadeó. En mi opinión, porque nadie lo llamaba por su apellido.


  —Pensé que era el amor al dinero.


  —Hablas como un hombre que nunca ha pasado hambre —dijo Ivera.


  —Además —continuó Saiman—, la familia estaba preocupada por su seguridad. Ellos tenían miedo de ser robados y asesinados por parte de emprendedores interesados en la colección de Miller. Teniendo en cuenta el valor de los objetos, sus preocupaciones eran perfectamente válidas.


  Él extrajo un llavero del baúl y cuidadosamente cerrado.


  —Voy a necesitar una jarra de agua y cinco vasos, por favor.


  Un par de mercenarios trajeron una jarra de cristal llena de la cafetería y los cinco vasos. Saiman los puso el suelo y se dirigió a la puerta principal, tiza en mano. Señaló a un semicírculo de unos tres metros desde la puerta, la curva hacia el centro de la habitación y tiza un símbolo extraño en él. Luego cruzó hacia el lugar de la muerte de Salomón, señaló otro semicírculo más grande, a ras lado derecho contra el hueco del ascensor, y lo llenó con los círculos perfectamente redondos. Conté. Diez.


  —¿Bolos? —le pregunté.


  —Precisamente.


  Saiman volvió a la mesa, liberó las llaves del llavero, y entregó a cada una de las cinco a los cuatro jinetes y a Mark.


  —Deben tratar de recordar el evento mientras las tienen en las manos. ¿Qué han visto? ¿Qué han oído? ¿Qué olores flotando en el aire?


  Saiman vertió el agua de la jarra de cristal en la de plástico de Miller.


  Ken, el mago húngaro, estudió la clave.


  —¿Qué clase de magia es esta?


  —Magia moderna —dijo Saiman—. Cada edad tiene su propia magia tradicional. Esta es la nuestra. Es poco probable que la mayoría de ustedes vean repetición de este ritual en su vida. Esta magia es extremadamente rara y muy física. Yo sólo lo realizo para clientes muy especiales. —Me sonrió…


  —Ah, bien. Acababa de decirle a todos los involucrados que estábamos durmiendo juntos.


  Le devolví la sonrisa.


  —Voy a asegurarme de informar al caballero protector de que debe ser muy generoso en su compensación. —Le devolví. Tendríamos que restregarnos la imagen de Ted Moynohan desnudo de nuestros cerebros.


  Después de medio minuto, recogió las llaves, se las puso de nuevo en el llavero, y lo dejó caer en la jarra. Las llaves se hundieron hasta el fondo. La magia pulso en la jarra, chocando contra mí. Se sentía como si alguien hubiera sujetado una pata peluda suave sobre mis ojos y oídos, y luego se desvaneciera.


  Saiman derramó una pulgada de agua en cada vaso y miró a los testigos.


  —Tómenla, por favor.


  Juke hizo una mueca. Esta mierda no es higiénica.


  —Estoy seguro de que ha tragado cosas mucho peor, Amelia —dijo Saiman.


  —Amelia —le dije—. ¡Qué nombre tan bonito, Juke!


  Ella me frunció el ceño.


  —Muérete.


  —Bebe el agua —le dije.


  Ella desviado su cara.


  —Ya te dije todo lo que vi.


  —Nuestra memoria es mucho más detallada que nuestro recuerdo —dijo Saiman—. Tal vez te sorprenda lo mucho que recuerdas.


  Juke lo tragó.


  Bob bebió con una expresión estoica. Ivera se asomó a la suya y la vació. Lanzó su marca hacia abajo como si fuera whisky. Ken fue el último. Se bebió el agua muy lentamente, a sorbos, saboreando de cada gota en su boca, probablemente tratando de recoger algún tipo de conocimiento de ella.


  Saiman recogió la bola de bolos.


  —Por favor, permanezcan sentados durante el evento. No interfieran con la ilusión de ninguna manera. Kate, tu puedes moverte si lo desea, sin embargo, no cruces la imagen. ¿Lo tiene todo el mundo claro?


  Una variedad de ruidos le contestó afirmativamente. Se dirigió al primer semicírculo, que se colocó la bola junto al pecho durante un largo momento, se inclinó, y lo envió a toda velocidad por el piso de la sala. A medida que la pelota rodaba, una realidad diferente floreció en su estela, como si alguien hubiera tirado una cremallera en el mundo, revelando el pasado. El asesinato de Salomón tuvo lugar en la tarde, y la luz inclinada en un ángulo diferente del sol de media mañana la actualidad, marcando claramente los límites de la ilusión: un óvalo de unos treinta pies en su parte más ancha se extiende a través de la sala


  El balón se estrelló en el segundo semicírculo, derribando los bolos imaginarios. Hubiera sido un golpe perfecto.


  Dos hombres cayeron desde arriba en el óvalo. Uno de ellos era Salomón, sus ojos saltones, la cara roja brillante. Cayó mal sobre su espalda, pero se puso de pie.


  Su oponente cayó en cuclillas. Una lanza cayó junto a él. La María del Acero se alzaba hasta los dos metros. Una capa colgaba sobre sus hombros. Su capucha estaba subida. Desde donde yo estaba, sólo podía ver la tela oscura.


  Recorrí la orilla de la ilusión hacia el hueco del ascensor.


  Salomón había martillado una patada al costado de la María, que se inclinó a un lado, arrastrando su capa sobre él. El pie de Salomón pasó a un pelo de su cara. Salomón giró para una patada, y la María del Acero lo esquivó. Salomón voló por el aire, estrellándose contra el hueco del ascensor justo cuando frenaba a su lado, en el borde de la ilusión.


  La María del Acero recogió la lanza y se dirigió a nosotros, cada paso un punto deliberada, al igual que el número de víctimas de una campana fúnebre. La capucha se movió y pude ver los grandes ojos, oscuros, casi negro, enmarcados en el terciopelo grueso de sus largas pestañas rebosantes de energía.


  Una mujer.


  Me quedé helada. Había algo tan inquietantemente familiar en sus ojos. Si tan sólo se detuviera, yo podía entenderlo.


  La María de Acero abrió la boca. Las palabras que dijo resonaron a través de mí.


  —Te ofrezco la divinidad, imbécil. Acéptala con gracia.


  Perfecto inglés. Sin acento. No proporcionaba pistas de su nacionalidad. Maldita sea.


  La María de Acero cogió la camisa de Salomón con la mano izquierda, Lo sacudió contra el hueco del ascensor, y lo empujó. La punta de la lanza entró a través de la tráquea de Salomón. La sangre brotó. Salomón gritaba, se retorcía en la lanza. Rojo carmesí brotó de su boca.


  La María de Acero levantó la mano derecha, los dedos rígidos como garras, y se lo metió en el pecho de Salomón.


  —Hessad —Mío.


  La palabra poder se aferró a Salomón. Su cuerpo se tensó, su espalda se arqueó. Gritó otra vez, un bramido ronco, terrible, de dolor puro. La sangre brotó de su pecho y se desplomó hacia atrás, retraído por la herida. Un largo suspiro agotado salió de los labios de Salomón. Él se hundió. Los ojos se le pusieron en blanco. Su cuerpo se estremeció una vez y quedó quieto.


  La María del Acero sacó su mano del pecho de Salomón, una bola de luz roja descansaba sobre su palma. No podía sentir, pero instintivamente yo sabía exactamente de qué se trataba. Era sangre. Sangre condensada. Todo el poder de Salomón, toda su magia, su esencia contenida en un pequeño globo brillante temblando, enjaulado, en el puño de la María.


  La María de Acero sonrió.


  —Por fin.


  Sus labios se estiraron en una sonrisa. Se volvió, llevando la sangre, y vi los renglones torcidos de un tatuaje en el interior de su antebrazo. Las letras estallaron en mi mente, inmensas. Una palabra de poder.


  El mundo ardía a mí alrededor. El calor se apoderó de mi sangre, difundiéndose a través de todas mis venas y capilares. Estaba atrapada en mi cuerpo, luchando para superar el shock.


  La María del Acero se volvió, lentamente, como si estuviera bajo el agua, y se alejó, fundiéndose en la nada.


  El dolor me estaba destrozando. No podía moverme, no podía hablar, no podía respirar. A través del ritmo de los latidos de mi corazón un ruido sordo, como un martillo en mis oídos, oí la voz de Juke.


  —¡Le dio una puta palmada a Red Salomón. Me lo había perdido la primera vez.


  Mi visión se desvaneció, reemplazada por una niebla de sangre. La palabra poder me estaba matando. La sujetaba, tratando de romper sus defensas. Me dolió. Dios, como me dolía.


  —Sin duda es interesante —dijo Saiman—. ¿No le parece, Kate? ¿Kate?


  —¿Qué pasa con ella? —Preguntó Ivera.


  La palabra poder se agrietaba bajo presión. Luz pulsada del fuego estaba antes mí y de repente mi visión se despejó, Saiman estaba mirándome desde el otro lado de la habitación.


  La palabra de poder martilleaba en mí desde el interior, amenazando con romperme. Tenía que decirla para que fuera la mía.


  Algo se encendió en los ojos de Saiman.


  —¡Corred!


  Demasiado tarde. Abrí la boca y la palabra poder estalló en un torrente de magia.


  —¡Ahissa!


  La magia se extendió por la sala. La gente gritó y huyó, se atropellaban unos a otros. Las garras de Bob lo sujetaban sobre la mesa, su rostro era una máscara sesgada de miedo, y bramaba como un toro por el dolor. Ivera se había derrumbado en el suelo.


  Me sentía ligera como una pluma. Los últimos ecos de la magia batían sobre mí, con lo que el verdadero significado de la palabra en mi mente. Ahissa. Huir.


  Toda mi fuerza se filtró a través de mis pies. Me hundía hacia abajo y me deslicé contra la pared.


  La sala estaba vacía, excepto por la respiración de Bob como si tuviese un yunque sobre su pecho, Ivera lloraba tranquilamente en el suelo, y Saiman se presionaba contra la pared opuesta. Con los brazos cubiertos de hielo. Sus cejas se había vuelto azules verdosas y los ojos que me miraban desde debajo eran los de un gigante de hielo: fríos, azul penetrante, como un diamante atrapado en una funda de salmuera. Los ojos que pertenecían a la forma original de Saiman.


  Nos miramos el uno al otro con su rostro secreto. Se me ocurrió que había hecho huir de miedo a la crème de la crème del Gremio. No lo olvidarían. Para colmo, había mostrado el control de una palabra de poder frente a Saiman. Sus ojos me dijeron que él entendía exactamente lo que había ocurrido y se sorprendía por ello. En una escala del uno al diez, este desastre se encontraba en el veinte. Si yo pudiera moverme, estaría golpeando mi cabeza contra el duro piso agradablemente.


  Saiman se apartó de la pared. El hielo en sus brazos se rompió en mil pequeños copos de nieve. El color azul verdoso de sus cejas se cayó, cada pelo revoloteando al suelo. Nueva cejas oscuras brotaban, igualando su cabello. La intensidad salvaje de sus ojos de gigante del hielo se disolvieron en la calma verde de sus iris.


  —Parece que hemos sufrido un problema técnico menor —dijo con alegría forzada—. Mis disculpas por las molestias. Este tipo de magia está aún por demostrar.


  Bob se agachó y recogió Ivera del suelo. Su rostro, dijo que no iba a comprar nada de eso. Gruñó, colocando el peso de Ivera en sus brazos y la sacó de la sala.


  Saiman se me acercó y se arrodilló. Si trataba de matarme ahora, no habría mucho que pudiera hacer al respecto. Respirar era un esfuerzo. La primera vez que asimilé una palabra de poder, estuve a punto de morir. La segunda vez, había perdido unas tres horas. La tercera vez que sucedió durante la erupción fue una oleada de dolor. Ahora, con la magia normal, me sentí completamente agotada. No me desmaye y no perdí lapsos de tiempo, así que tenía que estar mejorando en eso, pero me había dejado las reservas bajas.


  Saiman me rozó el brazo izquierdo con la punta de sus dedos.


  —Había palabras —le susurré—. Cientos de palabras escritas en tinta negra en su piel.


  —¿Palabras? ¿Qué palabras? ¿Qué?


  Se contuvo y se levantó.


  —Nada. Es mejor que vayamos. Voy a recoger los artículos


  Lo vi empaquetar la colección de Miller en su baúl y llevársela. En el momento en que regresó, me las arreglé para asumir una posición vertical y arrastrar los pies sobre la de la sala a la luz del día. Eran mi cuerpo y mis piernas, y ellos me obedecerían, maldita sea.


  Afuera, un grupo de caras pálidas de mercenarios esperaban, reunidos en torno a los cuatro jinetes y al secretario. Algunos fumaban, aferrándose a los cigarrillos con dedos temblorosos. Nadie habló, pero me miraban como si yo fuera un pit bull rabioso. Ivera nos miraba a todos. Tenía que salir pitando de allí, porque ahora yo era una presa fácil y mi público se sentía hostil.


  —¿Qué pasó? —preguntó el secretario.


  —Una falla técnica ligera con el hechizo —dijo Saiman—. Es culpa mía por completo.


  Él estaba cubriéndome. Saiman negociaba en la información y el precio de un secreto de una relación inversa con el número de personas que lo sabían. Menos personas poseen la información, en más valiosa que se convierte Yo lo sabía, porque Saiman me lo había explicado pacientemente por mi bien.


  —Lo siento por las molestias, chicos —le dije por decir algo.


  —¿Por lo menos conseguir lo que buscabas? —Preguntó el secretario.


  —Lo tenemos. Gracias —le dije.


  —Cuando quieras —dijo Bob sombrío.


  —El gremio está siempre dispuesto a cooperar con la Orden —dijo Mark.


  Me saludó con la mano y salimos al estacionamiento. Una mujer. Ojos oscuros. Me hubiera gustado haber visto su cara.


  Un staccato rápido de pasos venía detrás de mí y se hizo eco de Saiman, me había atrapado.


  —Me encantaría que vinieses conmigo —dijo—. El motor de mi Volvo está envuelto en una capa de masa de vinilo, atrapada entre dos capas de espuma de poliéster. Lo necesario para atenuar el ruido de baja frecuencia.


  —Fascinante. —La mayoría de los coches de agua hacen suficiente ruido como para causar un daño permanente en la audición.


  Saiman me favoreció con una sonrisa estrecha.


  —Mi coche es relativamente tranquilo para los estándares del motor encantado. Si montas en él, podrás descansar.


  Y él me podía hacer todo tipo de preguntas interesantes. Estaba cansada, pero no tanto como para arriesgarse a un viaje en coche con Saiman.


  —Gracias, pero no. No puedo abandonar a mi mula. Además, yo vengo con un pasajero.


  Sus cejas se juntaron.


  —¿Un pasajero?


  Silbé y el perro salió de su escondite detrás de Marigold.


  Saiman miraba a mi compañero canino con una expresión de puro horror.


  —¿Qué es eso?


  —Este es mi caniche.


  Saiman abrió la boca, la cerró, la abrió de nuevo. Una mueca se apoderó de su rostro. Una lucha violenta de algún tipo obviamente que tienen lugar en el interior.


  —¿Estás tratando de encontrar algo bueno que decir?


  Me miró sin poder hacer nada.


  —No puedo. Es una criatura horrible.


  —Si quieres que viaje contigo, esta criatura horrible tiene que entrar en tu coche.


  El dolor en su rostro no tenía precio.


  —No podemos simplemente…


  —Me temo que no puedo.


  El caniche trotó alrededor de mí y empezó a vomitar a un centímetro de mi bota izquierda.


  —Delicioso —reflexionó Saiman viendo como el perro, después de haber vomitado sus entrañas, orinaba en la pared más cercana.


  —Es un perro de placeres simples —le dije.


  Saiman se echó hacia atrás, miró al cielo.


  —Muy bien —afirmó, mientras exhalaba—. Tu gusto en perros es tan terrible como tu gusto en vino. Es un milagro que no la llames Boone.


  Había pasado un largo tiempo desde que había probado Granja de Boone. Beber ya no era mi entretenimiento preferido.


  —Es un él. Por favor, no insultes a mi fiel compañero canino.


  Saiman dio la vuelta y se dirigió a su elegante coche, con forma de bala, desfigurado por la parte delantera hinchada que contiene el motor de agua encantada.


  Acaricié al perro.


  —No te preocupes. Te permitiré morderle si es que se pasa de la raya.


  El perro movió la cola. Ya fuera que Saiman olía delicioso, o que mi caniche tenía buenos instintos.


  Monté, balanceándome un poco, y le dio un codazo a Marigold para que se moviera. Incluso si me caía por el camino, probablemente estaría nevado. Cualquier caída te puede llevar lejos de un buen aterrizaje.
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  La ola mágica siguió su camino. Mi apartamento podría servir como cámara frigorífica No podía evitar la estufa de leña para siempre.


  Yo había estado pensando en la María mientras trotaba hacia mi apartamento sin conseguía nada. Una voz de mujer había salido de la boca del mago de agua no-muerto, pero no podía recordarla lo suficientemente bien como para compararla con la María del Acero. Así que, o había dos mujeres que trabajan en conjunto, o sólo había una mujer, de dos metros de altura, experta con una lanza, con las habilidades de pilotar a los muertos vivientes, usar palabras de poder, y crear una pandemia.


  Nada de lo que había leído ni remotamente forma ese escenario. Tendría que confiar en la capacidad de Saiman para leer el pergamino.


  Me quité los zapatos y caminé hacia la cocina. La luz roja del contestador automático parpadeaba.


  Apreté el botón.


  —Encontré tu nota —dijo la voz de Christy—. Alguien arrancó la mosquitera y fijo el papel a tu puerta con un clavo. La lluvia la ha descolorido, pero creo que dice: «Yo estoy aquí, pero tu no. Llámame».


  Él vino a verme con los huesos rotos. Un día tarde y corto de un dólar.


  El segundo mensaje era de Andrea.


  —Hey. Soy yo. Raphael dice que Curran ha sido un auténtico bastardo, desde mediados de noviembre. Está de mal humor, gruñe a todos por todo, y dejó de escuchar las peticiones. En los grandes temas tiene que hacer un esfuerzo, pero ningún nuevo proyecto ha sido aprobado. Rafael ha estado tratando de conseguir la financiación de la Manada para la comprar una empresa de la competencia. Dice que la última vez que lo mencionó, Curran casi le arranca la cabeza. Al parecer, vaga por las salas de noche, buscando a alguien a quien comerse.


  —¡Él tiene que echar un polvo! —oí la voz de Rafael por detrás.


  —Shhh. Raphael está como loco porque no puede conseguir la aprobación para su cosita.


  —Mi cosita hace dinero —gritó Rafael—. No conseguir su aprobación nos está costando dinero que podríamos estar ganando.


  —De todos modos —dijo Andrea—, pensé que deberías saberlo.


  El mensaje terminaba.


  El contestador automático estaba parpadeando. No había otro mensaje y yo tenía una idea bastante buena de quien era.


  Durante un tiempo me senté en la cocina y acaricié al perro, para decidir si debería escuchar el mensaje o simplemente borrarlo. Por último, apreté el botón y la voz de Curran llenó la habitación.


  —Puedes correr, pero no importa. Yo te encontraré y hablaremos. Yo nunca he pedido ni esperado que me hagas frente en términos de cambiaformas, pero esto es rastrero incluso para los estándares humanos. Me debes una respuesta. Así que voy a hacerlo más fácil para ti. Si me quieres, encuéntrate conmigo y te daré mi versión de lo sucedido. O se no puede huir de mí de la forma en que siempre lo haces, y esta vez no te perseguiré. Decide.


  —Tú has perdido la cabeza —le dije al contestador automático.


  Escuché el mensaje un par de veces más, para escuchar su voz. Había tenido su oportunidad y lo había estropeado. Estaba pagando por ello. Sería estúpido correr ese tipo de riesgo otra vez. Estúpido.


  Me desplomé en mi silla. La piedra de mi pecho se rompió en pedazos afilados. Pensé en dejarlo ir herido. Pero entonces sería yo quien lo hubiese estropeado.


  Mi padre me enseñó muchas cosas. Cuídate. Nunca conectes con nadie. Nunca tomes una oportunidad. Nunca tome un riesgo si no tiene que hacerlo. Y más a menudo que lo contrario le había dado la razón. Tomar riesgos estúpidos sólo hacía que cayeses en aguas turbulentas.


  Pero si dejaba ir a Curran sin antes un enfrentamiento, me arrepentiría por el resto de mi vida. Yo preferiría arrastrar una docena de rocas en el pecho y saber que él no era mi oportunidad de ser feliz, a no estar segura. Y eso es todo lo que necesitaba para estar segura. Los dos merecíamos saberlo.


  Por mucho que me doliese admitirlo, Curran tenía razón. Nunca le hacía concesiones por ser un cambiaformas. Yo siempre esperaba que él me hiciera frente como un ser humano. Él no creía que pudiera reunirme con él en su propio terreno y jugar según sus reglas.


  Gran error, Su Majestad. ¿Quieres que actuar como un cambiaformas? Bien, yo puedo hacer eso. Saqué el teléfono y marqué un número de la memoria.


  —¿Sí? —contestó Jim.


  —Me han dicho que los cambiaformas declarar su interés romántico al irrumpir en el territorio del otro y reorganizar las cosas.


  Hubo una ligera pausa.


  —Eso es correcto.


  —¿El clan felino utilizan este ritual?


  —Sí. ¿A dónde quieres llegar?


  Cuando estás negociando en terreno inestable, la culpa es la mejor arma.


  —¿Recuerdas que me mantuve firme a tu lado durante los Juegos de la medianoche, a pesar de que estabais equivocados y de que tu gente me atacó?


  Gruñó en voz baja.


  —Sí.


  —Necesito el acceso al gimnasio privado de Curran durante quince minutos.


  El silencio se prolongó.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —Esta noche.


  Otra pausa.


  —Después de esto, estamos en paz.


  Jim era un borrico, pero pagaba sus deudas.


  —Trato hecho.


  —Esta noche estará en la ciudad. Voy a acompañarlo. Derek se reunirán contigo en la Fortaleza en dos horas.


  Colgué el teléfono y marcó el segundo número. ¿Cómo sabrá si realmente lo hago?


  —Teddy Jo —respondió una voz ronca.


  —Me debes una por lo de las manzanas —le dije al teléfono. Esta noche estaba llamando para cobrar favores.


  —Cierto. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Yo sonreí.


  —Necesito que me prestes tu espada.


  * * *


  La noche estaba helada y tomé a karmelion, mi viejo y destartalado camión de color verde bilis. Le faltaba una luz delantera y parecía una lata de Coca Cola aplastada, pero funcionaba durante las olas de la magia y me mantenía caliente. También hacía un ruido lo suficiente alto como para despertar a los muertos, pero no me importaba. En un ambiente agradablemente ganado.


  Me llevó dos horas conseguir la espada y dejar detrás Atlanta. Antes del cambio, muchos de los residentes de Atlanta se daban el lujo de ir y venir desde los pueblos cercanos, conduciendo por el campo. Con la ayuda de la magia, la naturaleza había reclamado estos tramos no desarrollado a una velocidad alarmante. Los seres vivos generan la magia por el simple hecho de estarlo, y cuando se ponían en contra del hormigón inerte y el acero, las plantas tenían la ventaja. Lo que alguna vez fueron campos ahora se había convertido en un denso bosque. Se había tragado las gasolineras y las granjas solitarias, obligando a la gente a moverse más cerca. Los árboles flanqueaban la carretera, sus ramas nagras y sin hojas, se dibujaban como carbón en la nieve.


  Me asomé a la oscuridad y acaricié al caniche. Tuve que acostar un asiento delantero para él, porque era demasiado grande.


  —Siempre pierdo el maldito camino.


  El caniche hizo un pequeño ruido gruñendo y se acurrucó más fuerte.


  Un largo aullido de un centinela solitario rodó durante toda la noche, anunciando nuestra llegada.


  Hice un giro brusco, cogiendo un camino estrecho apenas perceptible entre el espesor de las encinas. El camino viró a la izquierda, derecha, los árboles viejos se separaron, y salimos a un ancho claro. El enorme edificio de la Fortaleza se alzaba delante de nosotros. Un híbrido entre un castillo y una fortificación moderna, que sobresalía por encima del bosque como una montaña, impenetrable y oscura. Estaba siendo construida a la antigua usanza, con herramientas básicas y fuerza sobrehumana, lo que la hacía a prueba de magia. Desde que yo había estado aquí en el pasado, la mayoría del ala norte se había completado, y las paredes del patio ahora se elevaban unos cinco metros.


  Atravesé las puertas en el patio. Una figura familiar esperaba a la camioneta. Derek. Lo reconocería entre cualquier lobo.


  Hace tres meses, Derek era guapo. Había tenido una de esas caras perfectas, masculina y fresca, casi demasiado, y ojos oscuros eran aterciopelados, y hacían que las mujeres deseasen ser adolescentes de nuevo. Luego los rakshasas habían vertido metal fundido en su rostro. Se había curado. No estaba desfigurado, aunque su rostro había perdido sus líneas perfectas.


  Su nariz era más gruesa, su mandíbula voluminosa. El borde de sus cejas sobresalían más, por lo que sus ojos parezcan más hundidos, era el resultado del engrosamiento que el Lyc-V había hecho de sus huesos y sus cartílagos en respuesta al trauma. La piel a lo largo de su cabello en la sien izquierda mostraba cicatrices permanentes, donde los fragmentos de su cráneo destrozado se había alojarse en el músculo. Lo había tocado una vez y se sentía como granos de sal en la superficie de la piel. Con el pelo más largo, sería prácticamente invisible, pero Derek había mantenido su cabello corto. Había otras cosillas, un ligero cambio en la forma de la boca, la red de pequeñas cicatrices en la mejilla derecha. Su rostro hacía querer pedir refuerzos. Se parecía al de antes, con cicatrices, una versión viciada de sí mismo.


  Y sus ojos ya no eran de terciopelo. Una mirada a sus ojos y sabías que su dueño había pasado por mucha mierda y, si él se cabreaba, querrías estar a kilómetros de distancia.


  Apagué el motor. El repentino silencio fue ensordecedor.


  Derek me abrió la puesta.


  —Hey, Kate. —Tenía una voz de lobo, áspera, dura alrededor de los bordes, y sardónico de vez en cuando. La prueba de que los Juegos de la medianoche habían dañado permanentemente sus cuerdas vocales, así como su rostro. Él nunca podría aullar a la luna de nuevo, pero su rugido haría temblar.


  —Ya salgo. —Salí, llevando la espada de Teddy Jo envuelta en una tela ignífuga, y cerrando el coche en la cara del caniche—. Espera aquí


  Derek señalo el coche con la cabeza.


  —¿Quién es?


  —Tu sustituto.


  Él me alejó de la puerta de principal hacia la puerta lateral estrecha.


  —¿Me has sustituido por un caniche afeitado?


  —Tiene grandes habilidades.


  Las cejas de Derek se alzaron.


  —Puede vomitar y orinar al mismo tiempo y no se burla de mi coche.


  Él se rio por lo bajo.


  Entramos por la puerta y empezó a subir una larga escalera de caracol.


  —Déjame adivinar, está en lo más alto.


  Derek asintió con la cabeza.


  —Curran tiene el último piso para él.


  —Lo mejor para el Señor de las Bestias.


  Seguimos subiendo. Y subiendo. Y subiendo. Cinco minutos más tarde, las escaleras, finalmente terminaron en una gran puerta. Derek la abrió, daba a una habitación pequeña, de diez por diez. Otra puerta estaba cerrada en la pared del fondo.


  Derek esperó un momento.


  La segunda puerta se abrió, dejando al descubierto dos cambiaformas, un hombre mayor y calvo y una mujer de mi edad, en una excelente forma. Me miraron mal.


  Derek les asintió con la cabeza.


  Ellos simplemente no querían dejarme entrar


  Un brillo dorado surgió de los ojos de Derek.


  —Moveos —dijo en voz baja.


  Se hicieron a un lado. Derek me hizo el gesto de entrar.


  —Por favor.


  El chico maravilla se había trasladado a las filas de Curran.


  Pasamos entre los cambiaformas por un pasillo. A la izquierda había una pequeña habitación. Un tercer cambiaformas, un hombre de la edad de Derek, se sentaba allí.


  Nos dirigió por el pasillo, el hombre de más edad y la mujer fueron nuestras sombras. Los guardias de Curran definitivamente tenía dudas acerca de mi presencia allí. Ellos estaban en lo cierto. Yo no había ido para nada bueno.


  —El gimnasio se encuentra a la izquierda. —Derek lo señaló con la cabeza desde el pasillo, donde la pared de piedra era sustituida por vidrio—. Sus habitaciones están arriba. Hay una pequeña escalera en el pasillo.


  Se refirio a las puertas cuando las pasamos.


  —Sala de reuniones privada. Sauna


  —¿Y eso?


  Señalé con la cabeza a otra puerta.


  Parecía como si a los guardaespaldas alguien les hubiese machacado los pies.


  La cara de Derek se volvió totalmente neutra.


  —Está reservada para los huéspedes femeninos.


  Abrí la puerta. Una cama con dosel enorme ocupaba la mayor parte de la habitación, las cortinas de gasa formaban como nubes por encima de la colcha blanca como la nieve. Los muebles eran de roble claro, dorado, con destellos de oro, elegantes y ligeros, casi flotaban sobre el suelo de madera pulida. Un gran armario estaba contra la pared, al lado de un tocador con un espejo de tres paneles. El centro de la habitación estaba ocupado por un sofá mullido frente a una chimenea con una gruesa alfombra blanca ante ella. Una pantalla plana colgada en la pared sobre la chimenea. La pared del fondo era de cristal esmerilado, estratégicamente interrumpido por trechos diseños de bambú. La puerta estaba entreabierta y por ella vi a un hidromasaje prístino.


  —¿Dónde está Barbie?


  La mujer emitió una risa ahogada.


  —¿Hay una barra de striptease?


  El anciano hizo una mueca. Derek pareció dolido.


  —No.


  —¿Altavoces para la música de fondo?


  Derek señaló en la esquina por encima de un pequeño refrigerador. Apuesto a que había champán frío en la nevera.


  Salí, cerré la puerta, y me puse un guante de horno. Los cambiaformas me estaban mirando con gran interés. Desaté la cuerda que aseguraba la tela ignifuga de la espada de Teddy Jo y se la entregué a Derek, dejando al descubierto una gruesa vaina de amianto.


  —Espera, por favor.


  Él la tomó.


  Agarré la empuñadura del color del ónix y tiré de la espada. Era la forma clásica de las espadas hoplitas de cerca de ochenta centímetros de largo. Una chispa corrio por el metal, de la empuñadura a la punta. La hoja estalló en un fuego blanco cegador.


  Los cambiaformas se echaron hacia atrás.


  Los ojos de Derek se desviaron.


  —¿De dónde sacaste esto?


  —Es un préstamo del ángel griego de la muerte. —Dirigí la espada en la puerta y toqué la cerradura. Chispas azules volando.


  —¿Qué estás haciendo? —gruñó la guardaespaldas.


  —Estoy soldando para dejar cerrada la sala de las tontitas.


  Abrió la boca y la cerró sin decir una palabra.


  Levanté la espada. El bloqueo se había fundido en una masa de metal que se enfriaba rápidamente. Bonito. Yo sostuve la espada hacia arriba y me volví hacia Derek.


  —¿Dónde dijiste que estaba el gimnasio?


  Me condujeron por el pasillo a una habitación grande. El gimnasio era una obra de arte: un bastidor de peso libre, lleno de pesas personalizadas, una barra de rizo para trabajar los bíceps, un puesto para las flexión y el levantamiento de piernas, y en medio de la sala un banco, un banco de pesas forrado de cuero con una barra. Él se tumbaba en el banco y levantaba una barra cargada con pesos por encima de su pecho. La barra de Curran ya estaba cargada. Comprobé los números grabados en los discos, por encargo, ciento catorce quilos cada lado a cada lado. Doscientos veintiocho kilos. La barra tenía que ser especial para soportar el peso. Curran era realmente un bastardo que daba miedo.


  Sonreí y bajé la espada de fuego.


  * * *


  El teléfono sonó. Me froté los ojos. Doce minutos después de las dos había conseguido unas dos horas de sueño. Teddy Jo quería hablar, y mientras conversábamos, la magia cayó. Me llevó una eternidad llegar a casa, y mi cabeza zumbaba como si alguien estuviera golpeando un timbal entre mis orejas.


  Bostecé y cogí el teléfono.


  —Kate Daniels.


  —¡Ese era un banco de pesas personalizado! —gruñó Curran.


  Mi voz goteaba inocencia desconcertada.


  —¿Perdona?


  —Has soldado la barra de pesas de mi banco.


  —Quizás ayudaría si comenzases por el principio. ¿He de suponer que alguien entró en tu gimnasio privado en la Fortaleza?


  —¡Tú! Sé que fuiste tú. Tu olor está por todo el banco.


  —No tengo ni idea de qué estás hablando. ¿Por qué iba yo a destrozar tu banco de pesas? —Piensa, Curran. Pensar, idiota.


  Un rugido de león irrumpió a través del teléfono. Lo aparté de la oreja hasta que terminó.


  —Muy terrorífico. Siento que es mi deber recordarte que amenazar a un representante de la ley es un delito. Si desea presentar una petición con respecto al incidente, la Orden estará encantada de estudiar el asunto para usted.


  El teléfono quedó en silencio. Oh Dios, ¿le habría provocado un aneurisma?


  Curran hizo un ruido extraño, a medio camino entre un gruñido y un ronroneo.


  —Hay hierba gatera por toda mi cama.


  Lo sé, mi objeto era tirarlo sobre el edredón. Era una cama infernal, enorme, con montones de colchones muy gruesos, hasta que fue casi un metro veinte de altura. Tuve que subirme, literalmente, en ella.


  —¿Hierba gatera? Que peculiar. Tal vez deberías hablar con el jefe de tu servicio de limpieza.


  —Tengo que matarte —dijo Curran, su voz extrañamente tranquila—. Esa es la única solución razonable.


  Al parecer, tenía que explicárselo al detalle.


  —No hay que ser tan dramático. Yo entiendo que el que alguien entre en tu territorio privado muy bien custodiado, cause estragos en él, y luego escape ileso, puede ser bastante molesto.


  Él no dijo nada. No lo entendía. Yo lo estaba tratando en sus propios términos y no lo entendía. Acababa de hacer el ridículo de nuevo.


  —¿Sabes qué?, no importa. Eres duro de mollera. —Lo estaba persiguiendo como él me había perseguido y él ni siquiera podía entenderlo.


  —Voy a dejar la hierba gatera donde está —dijo—. Es necesario quitar todas las piezas y tú vas a hacerlo.


  —Sólo en tus sueños. —Lo dije en serio.


  —Por supuesto sabes que esto significa la guerra.


  —Lo que sea. —Colgué y suspiré.


  El caniche me miró desconcertado.


  —Estoy enamorada de un idiota.


  El perro volvió la cabeza hacia un lado.


  —Espera que se dé cuenta de que soldé la puerta de su choza de putas.


  El caniche se quejó en voz baja.


  —No necesito ninguna crítica por tu parte. Si pudieras pasar un día sin vomitar o sin destruir mi casa, entonces podría escuchar lo que tiene que decir. Hasta entonces, mantener sus opiniones para ti mismo.


  Me caí de nuevo en mi cama y me puso una almohada sobre mi cabeza. Yo acababa de tener una conversación con un caniche y lo había acusado de criticar me. Curran finalmente me había vuelto loca.
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  Me desperté temprano y estuve en la cama durante unos diez minutos, pensando en maneras diferentes en las que podría matar a Curran. Desafortunadamente, todavía tenía que capturar a la María del Acero, así que salí de la cama y me vestí.


  Fuera el mundo se había vuelto completamente blanco. La nieve debía haber comenzado poco después de que llegase, por lo menos tres pulgadas de polvo cubrían el asfalto. Espesas nubes grises sofocaban el cielo. El frío me quemaba la cara. El invierno había tomado Atlanta duramente.


  Miré al caniche.


  —¿Tienes frío?


  Él movió su culo afeitado hacia mí.


  Volví a entrar y me puse una camiseta debajo de mi cuello y una camiseta verde en la parte superior de la misma. Junto con mi viejo manto, las capas de ropa me mantendrían caliente. A continuación, recuperé un viejo y despedazado suéter negro del armario, corté las mangas, y metió al perro en él. Desde que lo había afeitado, tenía que ponerle una piel artificial. Lo que parecía… mono. Hay personas con Dobermans viciosos. Yo tengo un caniche afeitado con un suéter negro. Era difícil que diese una imagen infernal, pero al menos estaba caliente.


  Nos dirigimos a la Orden. La nieve crujía bajo mis pies. A Saiman le encantaría. Al ser un gigante de hielo, que vivía durante el invierno. Para mí, el invierno significaba elevadas facturas de calefacción, comer con grasa, y la congelación como terminaban las ventiscas. Cuanto más frío era el clima, más gente pobre se moría por la exposición.


  Al doblar una curva en un camino estrecho entre dos hileras de edificios de oficinas decrépitas. La magia había dado un duro golpe aquí. Algunas oficinas se habían derrumbado había la calle, en enormes montones de ladrillos y cemento. Algunos se tambaleaban al borde del colapso, mirando por encima del borde, pero no muy dispuesto a darse una zambullida. Una vez que la calle entera se derrumbó, la ciudad retiró los escombros y reconstruyó el lugar, estaba demasiado cerca del Capitolio para permanecer vacío por mucho tiempo.


  Una voz de hombre flotó detrás de la curva.


  —… sólo camina. Tienes que pagar.


  Un atraco. Cogí velocidad y di la vuelta a una pila de escombros.


  Dos hombres y una mujer llevaban a una mujer mayor hacia un edificio de hormigón, los tres con el aspecto familiar de los hambrientos en sus ojos. No era matones profesionales, eran oportunistas, habían visto un blanco fácil y aprovechado la oportunidad. Mala idea.


  La mujer mayor me vio. Baja y fornida, estaba envuelta en un manto oscuro. Una redecilla añil cubría su cabello oscuro y su frente. Dos profundos ojos me miraron desde un rostro del color nuez. No mostró ninguna expresión. No tenía miedo. Ni ansiedad.


  Me dirigí hacia ellos. El caniche trotó junto a mí, divertido.


  —Es nuestro territorio —gritó la joven.


  —En realidad es mi territorio.


  Los matones giraron hacia mí.


  —Vamos a ver… Estás molestando a la gente en mi territorio, por lo que me debes una cuota. Un par de dedos deberían bastar. ¿Algún voluntario?


  El matón sacó un pequeño cuchillo de caza de una funda en la cintura.


  Seguí acercándome.


  —Eso ha sido un error.


  El matón se agachó. Apretó el cuchillo, Una luz un poco loca bailaba en sus ojos.


  —Vamos, puta. Vamos.


  El más antiguo farol en el libro: poner un brillo loco en tus ojos, mira como si estuviera listo para luchar, y el otro retrocedería. Ja.


  Eso podría funcionar mejor si sostuvieses el arma correctamente. Lo estabas haciendo bien hasta que sacaste la cuchilla. Ahora sé que no tienes ni idea de cómo usarla y voy a tener que cortarte la mano y meterte el cuchillo en el culo sólo para darte una lección. No es nada personal. Tengo una reputación que mantener.


  Saqué a Asesina. Tenía años de práctica e hice el rápido desenfunde.


  Los dos valientes de detrás del matón que empuñaba el cuchillo retrocedieron.


  Miré la hoja de Asesina.


  —Bueno, mira esto. La mía es más grande. Vamos, maestro cuchillero. No tengo todo el día.


  El matón del cuchillo retrocedió un pequeño paso, giró sobre sus talones, y corrio como si su vida dependiera de ello. Sus amigos lo persiguieron por el callejón.


  Yo enfundé a Asesina. Su posible víctima no se había movido. Sus ojos miraban directamente hacia mí, sin pestañear, sus iris eran muy oscuro, yo no sabía de dónde eran sus pupilas. Ella sonrió, estirando los labios de ancho, abrió la boca, y se rió. Era una risa gutural, genuina y profunda para una mujer.


  Ella no se estaba riendo de los matones. Ella se estaba riendo de mí.


  —¿Está bien, señora?


  Ella no dio ninguna indicación de que me hubiera escuchado.


  Negó con la cabeza y siguió su camino. El ataque se lo estaba produciendo el caniche. La risa de la mujer flotaba detrás de mí. Incluso después de salir del camino lateral, todavía podía oírla.


  —No importa si ella es una anciana escalofriante —le dije caniche—. Todavía tenemos que hacer nuestro trabajo.


  Diez minutos más tarde entramos por la puerta del edificio de la Orden. Andrea estalló fuera de la escalera, con los ojos enormes.


  —Alguien irrumpió en las habitaciones privadas de Curran en la Fortaleza y soldó su banco de pesas. También fundió la cerradura de la habitación en la que entretiene a sus mujeres. ¿Fuiste tú?


  —Está molesto porque nunca me comporto como un cambiaformas. Así que lo hice.


  —¿Estás loca?


  No está bien mentir a tu mejor amigo.


  —Es una posibilidad.


  —Lo has desafiado. Intenta mirarlo con perspectiva. Tendrá que tomar represalias. Es un gato, Kate, lo que significa que es raro, y nunca ha cortejado a nadie de esa manera. No se sabe lo que va a hacer. Él no funciona en el mismo modo en que tú lo haces. Podría hacer estallar tu casa porque piense que es divertido.


  Me puso la mano el brazo.


  —No importa. Él no lo ha entendido así.


  Andrea negó con la cabeza rubia.


  —¡Oh, no! Él lo ha entendido.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tu oficina huele a él.


  Oh, mierda.


  —¿Puedes oler lo que hizo?


  Andrea hizo una mueca.


  —Puedo intentarlo. Pero no te prometo nada.


  * * *


  La oficina parecía perfectamente normal.


  Andrea arrugó la nariz y examinó mi espacio de trabajo.


  —Bueno, definitivamente ha estado aquí. Yo diría que hará unas dos horas.


  Cerró los ojos y fue a mi escritorio.


  —Se puso de pie aquí un rato. —Se dio la vuelta, con los ojos todavía cerrados, y se detuvo junto a mi biblioteca—. Sí, aquí, también. —Ella abrió los ojos y sacó un libro desde el otro extremo. La cubierta mostraba un dibujo de un león tumbado en un afloramiento rocoso—. ¿Has estado leyendo acerca de los leones?


  —Investigación —le dije—. En defensa propia.


  —Bueno, lo hojeó. Probablemente se rio de sí mismo, también.


  —No estoy segura de cómo llegó a… —Andrea frunció el ceño.


  —A través de la ventana —le dije.


  Sus cejas rubias se juntaron.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Los barrotes han desaparecido. Debió haber desactivado la alarma, también. Si la magia hubiera estado funcionando, no habría conseguido atravesar las guardas ni en un millón de años.


  Se quedó mirando la ventana, donde los cierres de metal, una vez poderosa rejilla sobresalía por desgracia en el espacio vacío.


  —Buena idea.


  —Gracias, señora. Soy un investigador capacitado y todo ese rollo.


  Andrea cerró los ojos.


  —Si hizo algo, yo no lo veo. Lo siento.


  —Gracias de todos modos.


  Se fue. Caminé hacia la sala de grabación y consiguió un donut y una pequeña taza de café. A mi regreso a la oficina no noté nada diferente. Nada fuera de lugar. Nada saltó sobre mí. ¿Qué demonios habría hecho? Tal vez le había hecho algo a mi escritorio. Me senté en mi silla y comprobé los cajones. No, toda mi mierda mágica todavía estaba donde se suponía que debía estar.


  Sonó el teléfono. Lo recogí.


  —¿Estás sentada? —preguntó la voz de Curran.


  —Sí.


  —Bien.


  Colgó.


  Escuché la señal de desconexión. Si quería que me sentara, entonces yo me pondría de pie. Me levanté. La silla se levantó conmigo y acabé inclinada sobre mi escritorio, con el asiento pegado al culo. Agarré el borde de la silla y traté de separarlo. Se quedó pegado.


  Me gustaría matarlo. Poco a poco. Y disfrutaría de cada segundo.


  Volví a sentarme y traté de empujar de la silla. Nada. Me sujetan a los lados de la mesa y traté de girar. Los patas de la silla chirriaron, raspando la alfombra.


  Bien.


  Cogí el teléfono y marqué la extensión de Andrea.


  —¿Sí?


  —Me ha pegado la silla al culo.


  Silencio.


  —¿Todavía lo tienes… pegado?


  —No puedo separarlo.


  Andrea hizo algunos ruidos de asfixia que sonaba sospechosamente parecido a una risa.


  —¿Te duele?


  —No. Pero no puedo levantarme.


  Gemidos convenientemente ahogados.


  —Visitante —murmuró Maxine en mi cabeza


  Eso era simplemente perfecto. Colgué el teléfono y crucé los brazos sobre mi pecho. Cuando tu trasero está conectado permanentemente a una silla, lo único que puede hacer es sentarse y tener a un aspecto profesional.


  Un hombre familiar entró en mi oficina. De estatura mediana y construcción promedio, tenía una cara agradable sin complicaciones, bien formada, pero no apuesta, tampoco reflejaba una fuerte emoción. Si lo vieses en una calle, es posible que lo ignorases de la misma manera que pasaría por alto un edificio familiar. Él era una pizarra en blanco perfecto, excepto por los ojos y su abrigo negro. Elegante y suave, que era de una clase de lana que nunca había visto antes.


  —Hola, Saiman.


  —Buenos días.


  Hizo una pausa, probablemente con la esperanza me levantaba para darle la bienvenida. Perdía el tiempo.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  Saiman se sentó en la silla del cliente y examinó mi oficina.


  —¿Aquí es donde trabajas?


  —Este es mi cuartel general secreto.


  —¿La Baticueva?


  Asentí con la cabeza.


  —Ahora tengo un Robin.


  El caniche le enseño los dientes a Saiman.


  —Él es muy agradable.


  —¿De qué está hecho tu abrigo?


  Saiman puso los ojos en blanco.


  —De cachemir.


  Yo no sabía que se hiciesen abrigos de cachemir.


  —¿Es caliente?


  —Mucho —Se reclinó hacia atrás.


  —Entonces, ¿por qué lo necesita? —Yo le había visto bailar desnudo en la nieve justo antes de que persiguiera copos de nieve totalmente feliz.


  Se encogió de hombros.


  —Las apariencias lo son todo. Hablando de las apariencias, tu Baticueva se ve… ¿Cuál es la palabra que estoy buscando?


  —Escasa, funcional…


  —Deteriorada.


  Le lancé una mirada dura.


  —¿Deteriorada?


  —Estropeada. Lo que me lleva a mi punto. —Metió la mano en su chaqueta y sacó el informe denuncia que le había dado el día anterior. Mi resumen del caso hasta el momento, los hechos incluidos, la investigación y las teorías—. He leído tu resumen.


  —¿Y?


  —No es incompetente.


  Tranquilo corazón, no te debilites por ese gran elogio


  —¿Esperabas que estuviera escrito a lápiz?


  Saiman hizo una mueca y levantó la mano.


  —Escúchame. Me has sorprendido. Este análisis carece, gracias a Dios, del entusiasmo de los aficionados y del razonamiento erróneo que yo esperaba de ti. Se puede perdonar el término coloquial, que proyecta una imagen de la fuerza física sobre la intelectual. Lo cual no quiere decir que tu inteligencia natural, no sea evidente, por el contrario, pero hay una gran diferencia entre una mente ágil y, naturalmente, una mente entrenada en la deducción lógica


  Me froté la cara.


  —Para ser un hombre formado en la deducción lógica, deberías ser capaz de deducir las consecuencias de insultar a una persona con la fuerza física en su deteriorada oficina.


  Él negó con la cabeza.


  —¿Sabes lo que podrías ser, Kate? Una experta. Tienes el potencial para convertirse en una verdadera profesional. Todo lo que necesitas son las herramientas adecuadas y la libertad para usarlas. Aquí está mi oferta para ti: voy a arrendarte y a proporcionarte un espacio, proporcionando capital inicial de, digamos, seis meses a un año. Lo principal vendrá en forma de equipamiento. Necesitará un m-escáner de calidad —contó con los dedos—. Un equipo de trabajo con una estación para la impresora, y una sala de suministro bien surtido de hierbas y químicos, y un arsenal, todo lo que puedas necesitar. Vamos a configurar un calendario de pagos relajado. Puede ser completamente independiente. Puede escoger y elegir a tus clientes, siempre que, cuando sea necesario, mis necesidades profesionales tengan prioridad sobre el resto de tu lista de clientes. Tienes una sólida reputación, y con todo mi apoyo, puede sacar provecho de ella y ser un gran éxito. Esta es una oferta profesional, Kate. Estrictamente comercial, sin ninguna condición personal adjunta.


  —Vaya, gracias, que junto a la encantadora propiedad costera en Kansas que me estás vendiendo suena maravilloso.


  —Tu capacidad complementa la mía. Yo puedo usarte, y te gustaría mucho más que confiar en las personas que tengo empleadas ahora, ya que puedes hacerlo mejor y tienes un código de ética, que, aunque desconcertante, te impide traicionarme. Mi oferta tiene más sentido que trabajar largas horas para una organización que se niega a proporcionarte los recursos y la autoridad para hacer adecuadamente tu trabajo.


  Una pequeña parte de mí realmente, se lo pensó: Sonaba bien. Ted debía haberse metido en mi piel sin que me hubiera dado cuenta.


  En el fondo, Saiman estaba en lo cierto. Me pagaban una fracción de lo que un caballero cobraba, mi título profesional era precario en el mejor de los casos, y mi estado intermedio me prohibía la mayor parte de los recursos disponibles para un miembro de pleno derecho de la Orden. Si yo tenía una visión cínica, probablemente tenía razón sobre el dinero, Ted me había colocado en esta posición de ni aquí ni allá a propósito. Era un cebo y estaba esperando. Mostrándome lo que podría haber, haciéndome desearlo, y esperando hasta que me frustrara lo suficiente para pedir la enchilada completa y estuviese de acuerdo con unirme a la Orden de forma permanente. Salvo que él había decidido que había traicionado a la raza humana en los Juegos de la medianoche.


  Miré a Saiman.


  —¿Cómo se decide si alguien es humano?


  Entrelazó sus largos y delgados dedos en su rodilla doblada.


  —Yo no lo hago. No me corresponde a mí evaluar la humanidad de alguien. Ser humano en nuestro mundo es sinónimo de ser incluidos en el marco de la sociedad. La humanidad da derecho a ciertos derechos y privilegios, pero también implica la aceptación voluntaria de las normativas y reglas de conducta. Va más allá de la mera biología. Es una elección y por lo tanto pertenece exclusivamente a la persona. En esencia, si una persona siente que es humano, entonces lo es.


  —¿Sientes que eres humano?


  Él frunció el ceño.


  —Es una pregunta compleja.


  Teniendo en cuenta que él era parte dios nórdico, un gigante de las heladas, y parte humano, su vacilación era comprensible.


  —En un sentido filosófico del concepto, me considero una persona, un ser consciente de su sensibilidad. En el sentido biológico, poseo la capacidad de procrear con un ser humano y producir una descendencia viable. Así que sí, me considero un tipo de humano. De una clase diferente de humano tal vez, pero sin embargo, humano


  Yo me consideraba humana. Sabía que Andrea también lo hacía. Derek era un ser humano para mí. Así como Jim y Dalí. Y Curran. Ted Moynohan no los ven como seres humanos. Y no estaba solo. Yo había vislumbrado puntos de vista similares en la Orden durante mi estancia en la Academia. Que, más que nada, me dieron ganas de abandonarla.


  —Volviendo a mi oferta, ser tu propio jefe tiene sus ventajas —dijo Saiman—. El dinero no compra la felicidad, pero sí proporciona comodidad, abrigos de cachemir y chocolate. Piensa en ello.


  Gracias por la demostración de la trampa de acero de la memoria. La única vez que me vio babeando sobre el chocolate había sido hacía casi tres años, cuando nos conocimos. Saiman no olvidaba nada.


  —Es una buena oferta. Pero prefiero ser un mercenario con una correa de la Orden a estar en deuda contigo.


  Su voz se ganó una calidad suave terciopelo.


  —Estar en deuda conmigo, no implica impuestos.


  Yo jugué con mi voz.


  —Oh, creo que lo haría. Una correa es una correa, ya sea de seda o una cadena.


  Saiman sonrió.


  —No tendría que ser de seda, Kate.


  Punto y aparte. Cambio de tema antes de llegar a un lugar que no quería ir.


  —¿Fuiste capaz de descifrar mi pergamino?


  Saiman asumió una expresión de mártir.


  —Debo sentirme insultado si después de todo este tiempo aún albergas dudas.


  Sabía lo que iba a venir: el espectáculo Saiman. Lo había molestado, y ahora quería exhibirse.


  Saiman metió la mano en su chaqueta y sacó una caja de plomo estrecha.


  —¿Está familiarizada con los Rollos del Monje Ciego?


  —No


  —Hace doce años, un monje ortodoxo con el nombre de Voroviev trató de exorcizar lo que percibía como un demonio, que se había hecho cargo de la escuela local. Trató de desterrar a la deidad. La criatura le había atacado durante el exorcismo, cegándolo, y él se defendió por medio de un antiguo pergamino que contenía una oración religiosa. Cuando el exorcismo se completó, el libro se quedó en blanco. Fue colocado en una urna de cristal, y en el transcurso de los siguientes tres años, la escritura reapareció poco a poco.


  —¿Qué pasó con el monje?


  —Él murió de sus heridas. La pregunta para nosotros es ¿por qué la escritura en el libro desaparece?


  Fruncí el ceño.


  —Me imagino que el libro de hechizos se agotó al entrar en contacto con la criatura. Si la escritura misma era mágica, se desvanecería.


  —Precisamente. La magia se absorbe lentamente del medio ambiente, y cuando se repuso el depósito de magia, apareció la escritura. Su pergamino es de la misma calaña. La escritura todavía está allí, está simplemente debilitada más allá del nivel de nuestra detección. —Hizo chasquear los dedos. Una piedra rectangular negro del tamaño de mi dedo medio apareció en su mano. Saiman el mago. Oy.


  Se volvió la piedra. Un arco iris bailaron toda la superficie de color negro liso. Él quería que yo hiciera la pregunta. Estaba obligada.


  —¿Qué es?


  —Una lágrima de arco iris de obsidiana recuperados de debajo de una línea ley. Muy raro. Cuando se coloca correctamente, recoge la magia residual, la amplifica y la emite. Yo puse el pergamino en un lado de ella y un trozo de piel de becerro al otro lado del verdadero pergamino. El pergamino se curó con un cántico durante un período de dos meses. Es extremadamente sensible a la magia. Un rollo de este pergamino cuesta más de cinco mil. Como he dicho, mis honorarios son una miseria.


  —Estás cobrando más por este trabajo que yo en un año.


  —Una disparidad a la que me he ofrecido a poner remedio


  No en esta vida.


  —Así que la obsidiana recogió la magia débil desde el pergamino y se irradia hacia el otro pergamino. ¿Cuál fue el resultado?


  Saiman abrió la caja y sacó un pequeño cuadrado de papel vitela. En blanco. Todas, excepto una esquina, donde ocho pequeñas líneas cruzadas entre sí, cuatro horizontales y cuatro verticales, formando una escuadra dividida de hecho en nueve cuadrados más pequeños, como un campo de tic-tac-toe. Números llenaban las casillas: 4, 9, 2, 3, 5, 7, 8, 1, 6.


  Yo había visto esto antes. La suma de cada fila, columna o diagonal sería igual.


  —Zahlenquadrat. Cuadrado mágico.


  Saiman se aclaró la garganta. Debí haber esperado que se sintiera desconcertado y me molestó.


  —Sí. El cuadrado mágico es bastante viejo. Fue utilizado por griegos, romanos, chinos, hindús.


  Las ruedas en mi cabeza comenzaron a girar. Ésta era el área de la magia que conocía muy bien, ya que se refería a mi padre biológico.


  —Es un recuadro de nueve cuadrados, de tres en tres. El cinco está en el medio, la suma es de quince. Los judíos empleaban letras hebreas como números. El número del centro, cinco, corresponde a la letra hebrea jeh, que es un símbolo de Tetragrámaton, YHWH, el más sagrado de los nombres de Dios. La suma, quince, es el yah hebreo, que es en sí mismo un nombre de Dios. Este es un cuadrado mágico judío.


  El hermoso rostro Saiman se sacudió.


  —No tenía ni idea de que hubieras estudiado el misticismo judío. Qué interesante… —Él dejó que su voz en el silencio


  Los eruditos judíos escribían todo y atesoraba sus registros como si fueran de oro. La mitad de lo que sabía acerca de mi familia venía de sus pergaminos y los había estudiado desde que Voron me había enseñado a leer.


  Yo lo miraba.


  —¿Hay alguna manera de restaurar el resto del pergamino ahora que sabemos a quién pertenece.


  Se echó hacia atrás.


  —El Templo de Peachtree tiene una habitación secreta. En la sala hay un círculo mágico. Si te está parado dentro del círculo, siempre que seas lo suficientemente fuerte, utilizará tu magia para restablecer la escritura a su forma original. Las posibilidades de éxito son mucho mayores si la escritura es de origen hebreo.


  Por fin. Había conseguido una pista de la María del Acero. Ya era hora.


  —Por supuesto, tienes que esperar hasta que la magia esté activa, y dado que la ola terminó temprano esta mañana, diría que entrar en el templo hoy no es probable. Una palabra de advertencia. En primer lugar, el círculo puede agotar un cuerpo hasta secarlo, en segundo lugar, hay un precio para el uso del círculo, y no voy a ser capaz de ayudarte. Me temo que soy una persona non grata en las casas del culto judío. Sospecho que si yo tuviera que aventurarme en sus colinas y me descubriesen, tendría que luchar por mi salida


  Parpadeé.


  —¿Qué hiciste?


  Saiman se encogió de hombros.


  —Digamos que cierto joven rabino era bastante celoso en su estudio del pecado. Estaba contento con el comercio de información privilegiada de conocimiento y yo estaba feliz de darle instrucciones.


  Ugh.


  —Sedujiste a un rabino.


  Saiman sonrió.


  —Seduje a varios. Pero el asunto pasado es el único que ha estallado en el ojo público. Una lástima, también. Él era la fuente proverbial de información confidencial.


  Casi me reí.


  —Entonces, ¿por qué no buscas a alguien más?


  Saiman frunció los labios con disgusto.


  —Ellos tienen un golem. Huele tu magia, y es, por desgracia, infalible. Lo he intentado. ¿He demostrado mi utilidad a tu satisfacción?


  —Sí. No te preocupes, lo recuerdo. Vestido, esta noche, tu negocio.


  —En realidad eso no era lo que tenía en mente. Espero recibir una respuesta a una pregunta.


  Arqueé mi ceja.


  —¿Qué está mal con su silla?


  Hijo de puta perceptivo.


  —¿Perdona?


  Saiman se inclinó hacia adelante.


  —Siempre te mueves mientras está sentada, Kate. Tocas tu respaldo para asegurarte de que está ahí, cambias el ángulo de tu cuerpo, y así sucesivamente. Eres crónicamente incapaz de estarte quieta. Pero no te han movido desde que comenzó nuestra charla amistosa.


  Levanté la cabeza.


  —Mi trasero está pegado a la silla.


  —¿Literal o figurativamente?


  —Literalmente. —Di algo. Alégrame el día. Todavía podía patearle el culo, incluso con la silla en mi trasero.


  Un poco de luz bailó en los ojos de Saiman.


  —Que peculiar. ¿Fue una broma?


  —Sí, lo fue. —Y el comodín sería pensar algo tan pronto como me las arreglé para desprenderme de los muebles.


  —Me di cuenta de que, en casos como este, el camino más fácil es quitar los pantalones. Por supuesto, podría ser un pegamento soluble. ¿Le gustaría que echar un vistazo?


  —No, no me gustaría.


  Los labios de Saiman temblaron un poco.


  —Se positiva.


  —Lo soy.


  —Realmente no es ningún problema.


  —Examinar mi trasero no está incluido en nuestro contrato. Mi pergamino, por favor.


  Saiman me pasó la bolsa de plástico y se levantó.


  —Cuéntame cómo resulta.


  —Vete.


  Él rio entre dientes y se fue. Me tomé un sorbo de mi café. Frío. Eh. Por lo menos mi rosquilla de arándanos deba igual que estuviese caliente o fría. A excepción de un pequeño problema; Había dejado el donut en la parte externa de la mesa y para llegar a ella sería necesario que me levantara.


  Sonó el teléfono. Lo recogí.


  —Acetona —dijo la voz de Andrea—. Lo disuelve todo. Encontré con un galón en la armería. Empapamos la silla y ya estás para… Oh, mierda. ¡Que viene!


  Dejé caer el teléfono y agarré la espada.


  Curran cruzó el umbral.


  —¡Tú!


  Mi caniche se levantó y mostró los dientes.


  De los ojos de Curran surgió oro. Miró al caniche. El perro retrocedió, gruñendo por lo bajo.


  Yo murmuré entre dientes.


  —Deja a mi perro tranquilo.


  Curran se lo quedó mirando.


  El perro se apoyado en la pared y se acostó.


  Curran paseó, llevaba algún tipo de prenda en la mano.


  —Bonito perro. Un suéter encantador.


  Iba a hacerlo pedazos, en trozos muy, muy pequeños…


  —He cambiado de opinión acerca de la hierba gatera —levantó la prenda. Un uniforme de doncella francesa, con un delantal de encaje.


  La empuñadura de Asesina era suave en mis dedos. Iba a hacer sangrar al Señor de las Bestias.


  El caniche gruñó.


  Curran colgó el traje en la parte posterior de la puerta y se acercó a mi escritorio. Así, que se acercara. Más cerca. Más cerca…


  Golpeó en el escritorio, inexplicablemente rápido. Se me erizaron los pelos del cogote. Apenas lo había visto. Sus manos estaban vacías y al momento tenía la rosquilla. Tomo un trocito.


  —Mmm, arándanos.


  En mi mente, su cabeza estalló.


  —Es difícil proteger la comida con el culo pegado. —Me saludó con la rosquilla—. Cuando esté lista para hablar, llámame. Tienes mi número.


  Salió.
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  Andrea había estado echándole choros de acetona a mi silla con una jeringa, la cola decidió provocarme una reacción alérgica, que le prendió fuego a mi trasero. Le llevó menos de cinco segundos atravesar mis pantalones. Tardé aproximadamente media hora en atreverme a sentarme de nuevo y tuve que pasar el día sentada en una bolsa de hielo, que había comprado en la calle. El hielo estaba frío y me dolía el culo.


  La tecnología funcionó durante todo el día. Llamé al Templo y les pedí una cita, programada para el mediodía de mañana, si la magia volvía. Después de dejarme en espera dos veces, me dijeron que los rabinos me recibirían. Kate Daniels, ama del teléfono.


  Pasé todo el día estudiando detenidamente los informes de la caja de la María del Acero y no saqué nada nuevo. Las comprobaciones con Biohazard y PAD no revelaron nuevas pistas. La magia había caído y la María estaba latente. Todos nos sentamos sobre nuestras manos, o en mi caso sobre hielo, y esperamos a que empezasen los problemas.


  Al final del día me fui a casa y tomé una siesta. Cuando me desperté, el sol se había puesto. La ciudad más allá de mis ventanas con barrotes estaba en silencio, congelada en la oscuridad del invierno.


  Hora para la cita con Saiman. Oh alegría.


  Yo tenía sólo un vestido formal. Me lo había comprado hacía unos años, y la ex de mi tutor, Anna, me había ayudado a elegirlo. El vestido me esperaba en el armario. Lo saqué, envuelto en plástico, y lo puse en la cama. La fina seda brillaba a la luz de la lámpara eléctrica. Era de un color extraño, ni amarillo ni oro, con un toque de melocotón. Un toque de color amarillo y también estaba la frontera del limón, un toque de oro más, y hubiera sido llamativo. Aun así, me veía radiante y hermosa.


  Me lo puse. Ingeniosamente cosido, la parte delantera del vestido se aferraban a mis pechos, en cascada hacia abajo en forma de V antes de girar a la cintura y cae al suelo en una cascada de tela. La seda en capas añadía suavidad a mi cuerpo, engañando al ojo para que viera las curvas en lugar de los músculos. El vestido de la luz del sol, lo había llamado Anna. Todavía me quedaba bien, un poco más ajustado de lo que solía, que no era una cosa mala. Gracias a la Orden, no me estaba muriendo de hambre.


  La última vez que había usado el vestido, iba a una cita con Max Crest. Ahora yo lo usaría para ir con Saiman. Sólo por una vez me hubiera gustado usarlo con un hombre al que realmente quisiera ver.


  Me quité el pelo de las sienes. Eso hizo que mi rostro se viera horrible y mostraba una cicatriz cerca de mi oído izquierdo. Dos por el precio de uno. Me conformé con deshacer a todos los enredos y colocarlo en su lugar con gel de peinado. Me caía sobre mi espalda en una ola brillante y larga. Yo nunca me había perforado las orejas; había arrancado pendientes suficientemente lejos de las orejas de la gente como para saber cuánto podían doler. No tenía ninguna joya, pero tenía un par de zapatos a juego con el vestido, amarillos y estrechos, están equipados con pequeñas plataformas en lugar de tacones. Los había comprado para el vestido. En cuanto a hacerme daño. Andar en ellos era comparable a la tortura china del agua.


  Tendría que hacerlo.


  En el último año, había tenido la oportunidad de maquillarme exactamente dos veces, por lo que los niveles más altos del arte estaban fuera de mi alcance. Me puse el rubor, oscurecido mis párpados con sombra marrón, y un puso la rímel. No importaba que sombra hubiera elegido, la máscara siempre me había catapultado hacia el territorio de lo exótico. Me pinté los labios de color rosa y miré mis pinturas de guerra a distancia.


  Sin espada. Sin lugar para esconder mis agujas. Debería haberme preocupado, pero no lo hice. La mayor amenaza podría venir con la onda de la magia y rara vez golpeaba dos veces en un período de veinticuatro horas. Cualquier otra cosa estaba dispuesta a tomarla con mis propias manos. De hecho, hacer daño a alguien con mis puños podía resultar terapéutico, teniendo en cuenta mi estado de ánimo actual.


  A las siete y cincuenta y seis un golpe resonó en mi apartamento, llevando al perro a un estado de histeria. Lo metí en el baño, donde podría causar un daño mínimo, y abrí la puerta.


  Saiman llevaba un traje y una versión actualizada de Thomas Durand. El Durand original, el que era dueño de los Juegos de la medianoche, era de unos cincuenta años. Esta versión tenía unos treinta años, todo en él era, masculino, y perfectamente arreglado. Al igual que antes, el aura de riqueza emanaba de él, desde sus zapatos caros a su perfil de patricio y el artístico corte de su cabello rubio oscuro. Se veía como el hijo favorito de su antiguo ser.


  Abrió la boca y simplemente se detuvo, como si alguien hubiera apagado un interruptor.


  Tierra para Saiman.


  —Hola.


  Él parpadeó.


  —Buenas noches. ¿Puedo pasar?


  No.


  —Por supuesto. —Di un paso a un lado y entró en mi apartamento. Tomó un largo momento de estudio de mi asa. Su mirada se detuvo en mi cama.


  —¿Duermes en el salón?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Porque yo había heredado la casa de Greg, mi tutor. Que había convertido la vivienda en un apartamento de un solo dormitorio convirtiendo la habitación de invitados en una improvisada biblioteca/sala de almacenamiento y dormía allí, rodeado de sus libros y artefactos. Greg había sido asesinado hacía menos de un año. Durmiendo en su cama estaba fuera de la cuestión, así que compré un sofá-cama y lo puso en la sala de estar. Ahí dormía, con la puerta de la habitación autentica bien cerrada. Y cuando Julie apareció, se lo di a ella.


  Explicar todo esto era tedioso e innecesario. Me encogí de hombros.


  —Es un hábito.


  Perecía que Saiman quería decir algo más, pero cambió de opinión.


  Me puse mis zapatos, envolví un chal de ganchillo a mi alrededor, y recogió a Asesina.


  —Estoy lista.


  Saiman no parecía querer irse. Abrí la puerta y salí al descansillo.


  Él me siguió. Cerré la puerta. Él me ofreció su brazo y yo apoyé los dedos en él. Estaba cubierto por nuestro acuerdo, después de todo. Bajamos las sucias escaleras. Afuera, el frío me tocó. Pequeños copos blancos iban a la deriva en el cielo nocturno. Saiman levantó el rostro al cielo y sonrió.


  —El invierno —dijo en voz baja. Cuando se volvió hacia mí, sus ojos refulgían, como dos trozos de hielo iluminado por un fuego interior.


  Abrió la puerta del coche para mí con un gesto profundo que se asemejó a una reverencia. Me subí y puso el sable sobre mi regazo. Cerró la puerta y se deslizó en el asiento del conductor, tenía una caja de madera tallada.


  —He traído esto para ti —dijo—. Pero no los necesita. Te ves divina.


  Abrí la caja. Una pulsera de topacio amarillo, pendientes y un collar descansaban sobre terciopelo verde. El collar era de lejos lo más impresionante, una cadena delgada y elegante coronada con la gota de fuego de una piedra.


  —Parece el diamante Wolf —le dije.


  —En efecto. Se trata de un topacio amarillo. Me pareció que era adecuado, pero tu cuello desnudo es impactante. Puedes usarlo por supuesto.


  Cerré la caja.


  —Será mejor que no.


  Saiman se alejó en la noche. Deslizándose por la ciudad. Los edificios en ruinas me miraban con los agujeros negros de sus ventanas.


  —¿Te gusta el invierno, Kate?


  —En teoría.


  —¿Ah, sí?


  —De pequeña me gustaba la nieve.


  —¿Y de adulta?


  —La adulta piensa: la factura de calefacción es alta, la gente se está muriendo de frío, se congelan las tuberías de agua, y las carreteras se obstruyen. ¿Es eso gustarte?


  —Me parece inmensamente entretenido. —Saiman me miró.


  —¿Por qué persisten con esta tontería? Te dejé claro que no me gustas de manera romántica y nunca me gustaras.


  Se encogió de hombros.


  —No me gusta perder. Además, yo no estoy interesado en una aventura. Lo que ofrezco es infinitamente más estable: una asociación. El enamoramiento es fugaz, una relación basada en el beneficio mutuo sobreviviría años. Te ofrezco estabilidad, lealtad, mis recursos, y a mí. Nunca voy a aburrirte, Kate. Yo nunca te traicionaría.


  —A menos que convenga a tus intereses.


  Se encogió de hombros.


  —Por supuesto. Pero las ganancias tendrían que ser mayores que los riesgos. Tenerte a mi lado tendría mucho valor para mí. Si encontramos algo más valioso, tendría que asegurarse de que nunca te enterases de la cancelación de nuestro arreglo. Eres una mujer muy violenta, después de todo.


  —En otras palabras, que me matarías, así que no podía castigarte por tu traición.


  —Matar es una palabra muy fea. Yo simplemente me aseguraría de estar fuera de tu alcance.


  Negué con la cabeza. Estaba desesperada.


  —¿Qué mujer no saltaría sobre esa oferta?


  —Nunca te mentiría, Kate. Es una de las ventajas que te ofrezco.


  —Estoy abrumada por la gratitud. ¿Alguna vez has querido a alguien, Saiman?


  —No.


  Esta era una conversación sin sentido.


  —Conozco a un hombre que está enamorado de mi amiga. Él la ama absolutamente. Lo único que quiere a cambio es que ella lo ame.


  Saiman arqueó las cejas, imitándome.


  —¿Y?


  —Eres el opuesto exacto de él. Que carecen de la capacidad de amar, por lo que desea apagar la mía también.


  Se echó a reír. Su risa resonó en el interior del vehículo, una banda sonora inquietante a la ciudad en ruinas.
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  Cuarenta minutos más tarde Saiman se detuvo en un estacionamiento delante de una gran mansión. Estábamos en el norte, lejos en la parte opulenta de Atlanta, pero esta casa hacía que ricos sonara como un insulto. Demasiado grande para su suerte, el edificio se extendía, el aumento de dos plantas de gran tamaño en la noche y el canto de sus vecinos del sur del camino. Cuando los ricos construían nuevas casas en Atlanta, por lo general imitaban el estilo del sur antes de la guerra, pero este monstruo era decididamente Inglés: de ladrillo rojo y grandes ventanales, oscura hiedra helada con nieve recién caída, y un balcón. Todo lo que necesitaba era un rostro ingles freco con un vestido de encaje.


  —¿Qué es esto? —Los ojos que las ventanas que se derramó la luz eléctrica amarilla sobre la nieve.


  —El Bernard —Saiman le hundió un mundo de significado a la palabra, que silbaba alegremente por encima de mi cabeza.


  Le eché un vistazo a él.


  —Es una casa para fiestas.


  —Espero por tu bien que sea una fiesta muy tranquila. —Si él me había llevado a una especie de orgía de sexo, atravesaría una de esas bonitas ventanas, de cabeza.


  —No es de ese tipo —me aseguró—. Es un lugar donde se reúnen los ricos e influyentes de Atlanta para ser visto socialmente. Técnicamente se trata de un restaurante, pero los clientes son el verdadero atractivo, no la comida. El ambiente es informal y la mayoría de la personas se mezclan, bebida en mano.


  Oh, muchacho. Rica e influyente. Precisamente, la multitud que quería evitar.


  —¿Y me has traído aquí?


  —Te advertí que sería un escaparate. Por favor, no rechines los dientes, Kate. Hace que tu mandíbula tenga un aspecto más cuadrado.


  Saiman aparcó al final del parking.


  —¿No hay aparcacoches?


  —Las personas que frecuentan Bernard rara vez renunciar al control de sus coches.


  Deslicé a Asesina entre los asientos y abrí la puerta de mi lado. Salir sin coger el tacón de mi zapato en mi dobladillo me tomó un momento, y en el tiempo que había logrado esta hazaña de destreza, Saiman estaba allí con su brazo y su sonrisa.


  ¿Por qué había estado de acuerdo en esto otra vez? Aaah sí. Porque yo no tenía otra opción.


  Dejé que Saiman me ayudase a subir las escaleras. Por encima de nosotros una pareja en el balcón se rio de algo. La risa de la mujer tenía un tono ligeramente histérico.


  Cruzamos un vestíbulo y una escalera de lujo, y Saiman me acompañó hasta el segundo piso, donde una serie de cuadros pequeños destacaban en una amplia habitación. Una azafata sonriente con un vestido negro diminuto nos condujo a una mesa. Me senté y pude ver la puerta y observar a la multitud. Mujeres y hombres ricos, riquísimos, gastando bromas. Unos pocos nos miraron.


  —¿Dónde están los guardias? —murmuré.


  —El Bernard es un santuario —dijo Saiman—. La violencia está estrictamente prohibida. Si alguien rompe la regla, la totalidad de la élite de Atlanta se elevaría a derribarlo.


  En mi experiencia, cuando estallaba la violencia, la totalidad de la élite de Atlanta se dispersaba y corrieron por su vida.


  Saiman ordenó coñac, me pidió agua. Llegaron las bebidas casi de inmediato. Saiman cogió el vaso de cristal pesado, el calentamiento del líquido de color ámbar que mantuvo con sus palmas. Déjà vu. Ya habíamos bailado esta canción en los Juegos de la medianoche.


  —Para que lo sepas: si aparece un rakshasas, dejé mi espada en el coche.


  La expresión afable de Saiman ganó una ventaja.


  —Fue un asunto terrible. Gracias a Dios que ha quedado atrás.


  Vació su vaso. En cuestión de segundos tuvo otro, lo vacío de nuevo, y le fue llevado uno nuevo.


  Me incliné hacia delante y señalé con la cabeza el coñac que persiguió a sus compañeros por la garganta de Saiman.


  —¿Cuál es la prisa?


  —Se trata simplemente de azúcar. —Se encogió de hombros y vació el vaso—. Me he ejercitado hoy y necesito reponer mis recursos.


  El camarero revoloteaba alrededor y depositó una enorme botella cuadrada de coñac sobre la mesa.


  —Con nuestras felicitaciones, señor.


  Saiman asintió con la cabeza y se echó en el vaso de coñac. Su mano temblaba un poco. Saiman estaba nervioso. Examinó la línea de su mandíbula. No sólo nervioso, estaba enojado. Se estaba preparando psicológicamente para algo y abastecimiento de valor líquido como combustible. No es bueno.


  Se dio cuenta de que le miraba. Nuestros ojos se encontraron. Sus labios se curvaron en una sonrisa. A diferencia de la sonrisa de satisfacción de un experto al sentirse orgulloso de un logro, esta fue la sonrisa de un hombre mirando a una mujer y fantaseando.


  Le di mi mirada plana. Muchacho.


  —Te ves tan sorprendentemente llamativa, Kate —murmuró Saiman y se bebió el coñac como si fuera agua.


  —Más despacio.


  Saiman se inclinó hacia adelante.


  —Me gustaría comprarte un vestido nuevo cada fin de semana sólo por el privilegio de deslizarlo fuera de ti.


  No en esta vida.


  —Estás borracho.


  —Tonterías. —Sirvió más licor—. Es mi tercer vaso.


  —El quinto.


  Él estudió el líquido de color ámbar.


  —¿Los hombres a menudo te dicen que eres encantadora?


  —No. Los hombres a menudo me dicen que golpeo muy duro.


  —Todas las mujeres deben saber que son atractivas. Los hombres se dejan seducir por los ojos, las mujeres por las orejas. Yo te lo diría cada noche y cada mañana.


  Él seguía y seguía.


  —Eso está bien.


  —A ti te gustaría. —La mitad del coñac se había ido. Incluso con su metabolismo de caballo de carreras, era un desperdiciado—. Querrías las cosas que te haría. Las cosas que yo haría.


  —Claro, yo lo haría. —Tal vez si el señor Casanova bebía hasta caer de la mesa, podría pedirle a un camarero que me ayudase a llevarlo hasta el estacionamiento y desapareceríamos en la noche.


  La preocupación me fastidiaba. Yo nunca había visto borracho Saiman. Beber, sí, pero no borracho.


  Miré detrás de mí. En la pared del fondo estaba sentada una gran mesa llena de canapés. Si no podía evitar que bebiese, tal vez podría distraerlo con la comida.


  —¿Te importaría cogerme algunos?


  Él se levantó, como esperaba. Borracho o no, los modales Saiman eran impecables.


  —Permíteme que le acompañe.


  Dimos un paseo hasta los aperitivos. Me coloqué para que yo pudiera tener una mejor visión de la planta. Saiman merodeando junto a mí.


  —¿No tienes hambre? —le pregunté.


  —No particularmente.


  —¿Qué pasa con la reposición de sus recursos?


  —¡Ah, sí! Gracias por recordármelo. —Levantó su vaso vacío y en cuestión de segundos a un camarero le trajo una llena.


  Bernard seis, Kate cero.


  Examiné la comida. Directamente en frente de mí estaba una bandeja de plata llena de pequeños cuadrados fritos. Cada cuadrado apoyado un cubo de carne picada, salpicado de pequeños trozos de cebolla verde, semillas de sésamo, y lo que podría haber sido jengibre rallado.


  —Tartar de atún —me dijo Saiman—. Es delicioso.


  Cogí un cuadrado y me lo metí en la boca. La mirada de Saiman se había enganchado en mis labios. Un par de copas más y podría desnudarse y ofrecer a bailar conmigo en la nieve cayendo fuera. ¿Cómo diablos me había metido en esto?


  —¿Te gusta? —Preguntó.


  —Es ir…


  Jim entró por la puerta, vestido con un abrigo negro y el ceño fruncido.


  Oh, diablos


  Se detuvo en la puerta, observando a la multitud e irradiando amenaza. En la reunión de la brillante elite de Atlanta, el alfa de clan de los felinos destacaba como un bloque sólido de oscuridad. Me vio y se tambaleó hacia atrás, con los ojos abiertos, mirándome como un gato que había sido inesperadamente pillado en shock e indignación, al mismo tiempo.


  Yo nunca lo había visto así.


  Detrás de él, Daniel y Jennifer, la pareja alfa de lobos, se acercó a la puerta. Interesantes.


  A Jim le brillaban los dientes. Un hombre joven pronto se separó del lado opuesto de la habitación y corrió.


  Una forma abultada bloqueó la puerta siguiente. Mahon. El Oso de Atlanta, el alfa del clan pesado, y el verdugo de la Manada. ¿Qué demonios estaba pasando?


  Jim sacó al joven a un lado. El verde rodó en sus ojos. Él dijo algo. El hombre me miró a mí. Sus ojos se abrieron.


  Un hombre alto, guapo entró por la puerta, al lado de un hombre delgado, más oscuro y unos años más joven y guapo como para ser impresionante. Robert Thomas y Ionesco, las ratas alfa. Mas personas siguieron, todos con la gracia liquida de los cambiaformas.


  Houston, tenemos un problema.


  —Tenemos que irnos.


  —¡Oh, no! —Quemado los ojos Saiman con una luz loca—. No, nos tenemos que quedar.


  Jim continuó su fiero mascullar. Fue una conversación unilateral.


  A regordeta mujer de mediana edad entró por la puerta de al lado, me reconoció, y frunció los labios. Tía B, el alfa de la boudas. Saiman me había arrastrado a un restaurante en el que el Consejo de la Manada al parecer tenía la cena. Los alfas de todos los clanes estaban presentes…


  Mis oídos captaron una voz que conocía muy bien. Yo no podía haberla oído desde el otro lado de la habitación, pero la sentí de todos modos. Mis dedos se volvieron muy fríos.


  Una figura musculada y familiar entró por la puerta.


  Curran.


  Volvió la cabeza rubia. Ojos grises me miraban.


  El tiempo se detuvo.


  El suelo se abrió bajo mis pies y yo flotaba, desconectada, viéndolo sólo a él. Por un momento parecía como si lo hubieran abofeteado.


  Pensaba que lo había rechazado.


  La mirada de Curran cambió a Saiman. Oro fundido inundó su iris, la quema de toda razón y convertirla en rabia. Mierda.


  Jim dijo algo al lado de Curran, y luego dijo otra cosa.


  Curran no dio indicios de que él lo escuchó.


  Vestía pantalones de color caqui, un jersey negro y una chaqueta de cuero. Para él, era el equivalente de ropa formal. Debía de venir aquí para alguna ocasión especial. Tal vez por eso no rasgar en pedazos a Saiman en público. Tal vez los cerdos a volaban.


  A mi lado, Saiman sonrió.


  —Todos queremos lo que no podemos tener, Kate. Te quiero, te quiero amor, y él quiere romperme el cuello.


  Querido Dios. El tonto en realidad había orquestado todo el asunto. Yo estaba en exhibición para el beneficio de Curran. Yo abrí mi boca, pero las palabras no salieron.


  —Él no puede hacer nada aquí. —Saiman tomó un sorbo de su vaso—. Después del asunto de Stalker Red, la Nación y la Manada han instituido una cita mensual en territorio neutral, para mantener las líneas de comunicación abierta y hablar de negocios. Cualquier desviación del protocolo significaría la guerra. No puede mover un dedo fuera de lugar.


  Jim seguía hablando, pero Curran no estaba escuchando. Él nos miraba con esa mirada fija concentrada.


  Finalmente obligué a mi voz a funcionar.


  —¿Me trajisteis aquí para humillar al Señor de las Bestia? ¿Estás loco?


  Una fea mueca torció las facciones de Saiman. La máscara civilizada se deslizó de su cara. Su voz era un gruñido áspero.


  —¿Te gustaría saber lo que es humillación? Humillación es verse obligado a sentarse en silencio y cuida tus modales intercalado entre dos animales brutos en tu propia casa. Humillación es cuando les pides que salgan y te encierran a tus habitaciones, y tienes garras en tu cuello a la más mínima desviación de sus deseos. Que es lo que me hizo en los Juegos de la medianoche.


  Saiman había pasado el torneo sentado entre la tía B y Mahón. Así que de eso es de lo que se trataba todo esto. Su arrogancia no podía soportarlo. Debió sufrir una semana, y yo había jugado bien en ellos. Es por eso que había bebido su peso en alcohol. Curran era la violencia bajo presión y Saiman esperaban una confrontación.


  —Por supuesto, tú sabes lo que él quiere. —Saiman sonrió, revelando salvajemente los dientes.


  —Él puede oírte. —La audición de los cambiaformas era superior a la humana y Curran no tenía que esforzarse para captar nuestra voz.


  —Quiero que escuche. Soy un experto en su lujuria por ti. Él es posesivo. Él ha tratado de reclamarte y tú lo has rechazado, de lo contrario no estaría disponible para unirte a mí aquí. Yo quería que él lo viera. Para que vea que yo te tengo y él no lo hace.


  Idiota.


  —Saiman, cállate.


  La cara de Curran era indescifrable.


  Saiman se inclinó hacia mí.


  —Déjame decirte sobre el amor. Una vez seduje a una novia el día de su boda. La tuve antes de la recepción y después de ella. Lo hice sólo por diversión, para ver si yo podía hacerlo. Dos personas en el inicio de su nueva vida juntos, que acaba de prometer que renuncia a todo lo demás. Si eso no es prueba de la transitoriedad del amor, ¿qué lo es?


  Curran me lanzó una mirada totalmente alfa. Era de un resplandor primitivo, sin piedad, como un depredador mira a su presa. Golpeó mis sentidos. Miré de nuevo sus iris de oro. Atrayéndolos. Tengo un montón de agresión reprimida guardada sólo para ti.


  Tía B se volvió hacia las dos ratas, dijo algo con una sonrisa, y juntos entraron en la habitación de al lado señalada como fiesta privada. Uno a uno los alfas la siguieron.


  Saiman rio suavemente. Sin disimulos, Curran y yo. Los dos presa de la lujuria. Los dos guardianes nuestro orgullo y sufrimos de celos. Los dos utilizamos nuestros recursos para conseguir lo que queremos: Yo uso mi riqueza y mi cuerpo y él utiliza su posición de poder. Tú dices que sólo te quiero porque tú te negaste. Él te quiere por la misma razón. Recuerdo cuando se convirtió en El Señor de las Bestias. El rey niño, el adolescente perpetuo, de repente a la cabeza de la cadena alimentaria, con acceso a cientos de mujeres que no podían decir que no. ¿Crees que las obliga a ir a su cama? Tenía que haberlo hecho al menos un par de veces.


  Un músculo se sacudió en la cara de Curran.


  En la esquina Jim asintió con la cabeza, y un par de los de nuestra izquierda y el destinatario de las murmuraciones de Jim siguieron al concilio de la Manada. Jim se había retirado con su gente adentro Le estaban dando Curran un campo de juego limpio. No había testigos de la Manada, por lo que ningún cambiaformas podía ser obligado a declarar contra el Señor de las Bestias. Precioso.


  Los ojos de Curran prometían un asesinato. Yo casi podía ver el titular: CONSULTORA DE LA ORDEN DESGARRADA POR EL SEÑOR DE LAS BESTIAS EN UN RESTAURANTE EXCLUSIVO DE NORTHSIDE. Tenía que mantener vivo a Saiman. Yo lo necesitaba para que me ayudase con mi trabajo, y se había extendido la protección de la Orden sobre él cuando estuve de acuerdo en esta fecha idiota.


  No tenía ni espada, ni agujas, ni nada.


  Saiman pidió una nueva bebida.


  —Sólo hay una diferencia entre nosotros. El Señor de las Bestias te va a mentir. Él te dirá que te ama, que siempre va a ser el único, que lo sacrificará todo para estar contigo y mantenerte a salvo. Yo no voy a mentirte. No voy a hacer promesas que no pueda cumplir. Honestidad, Kate. Yo ofrezco honestidad.


  ¿Cómo podía un hombre tan inteligente ser tan estúpido? Era como si él no pudiese contenerse. Había ido más allá del punto de la razón.


  —Saiman, callate.


  —Todos vosotros esta noche sois míos. Bésame, Kate. Déjame acariciar tu cuello. Apuesto a que lo haría estallar.


  Saiman se me acercó. Lo esquivé.


  Algo se rompió en los ojos de Curran. Se dirigió hacia nosotros, moviéndose de una manera pausada, deliberada, con la mirada fija en Saiman.


  Si Curran ponía sus manos sobre él, lo mataría. Tuve unos segundos para prevenirlo.


  Di un paso al frente de Saiman.


  —Mantente detrás de mí.


  —No me hará daño. No aquí. Significaría repercusiones.


  —No le importa. —Saiman sabía que la sociedad opera bajo ciertas reglas, y mientras se aferraba a esas reglas, estarían a salvo y sería respetado. No hay emoción cada vez le tocó lo suficientemente profundo para contemplar romper esas reglas. No podía comprender el hecho de que Curran podría arrojar todo por la ventana sólo para tener la oportunidad de agarrar la garganta de Saiman.


  Curran se abrió camino entre las mesas. Comencé a caminar hacia él. Arma. Necesitaba un arma. A mi derecha una pareja se estaba riendo en la mesa, una botella casi vacía de vino sentado en el mantel blanco al lado de ellos. Robó la botella y se mantiene en movimiento.


  Los ojos de Curran brillaban.


  Le mostré la botella. No puedes tener a Saiman. Le estoy protegiendo.


  Cogió velocidad. No me importó.


  Levanté la botella y tomé un lugar entre dos mesas. Muy bien. Sigue acercándote. Quieres hablar. Vamos a hablar.


  Un hombre entró en la habitación. De complexión delgada, llevaba un sherwani, un abrigo largo indio, ricamente bordado con seda escarlata e hilo de oro. Gemas brillantes puntuado los giros de los bordados. Su cabeza oscura estaba desnuda. Llevaba un bastón con punta de oro con una cabeza de cobra, que, conociéndolo, probablemente era el artículo genuino. Nataraja, el gran kahuna residentes de la Nación. Manejaba los intereses de Roland en Atlanta, y presentaba informas al círculo interno de la Nación.


  Detrás de él, la figura enjuta de Ghastek apareció, junto a Rowena, una pelirroja impresionante, envuelta en un vestido abrumadoramente hermoso de color azul. Otros Maestros de los muertos continuaron. La Nación había llegado.


  Nataraja vio a Curran, hizo una mueca, y llamó con una voz un poco aburrido.


  —La Nación saluda al señor de las Bestias.


  Curran se detuvo a mitad de un paso. La furia en sus ojos estaba a fuego lento. Él la ahogó, con su propio autocontrol. Debió haber sido un monumental esfuerzo de voluntad. Me asustó.


  La boca de Curran me dijo una palabra. Más tarde.


  Golpeé la botella contra la palma de mi mano, y con la boca hacia atrás. En cualquier momento.


  Poco a poco Curran nos dio la espalda. Su voz era uniforme y clara.


  —El Señor de las Bestias saluda a la Nación.


  Extendió la mano hacia la habitación privada y juntos, él y Nataraja, se fueron.


  —Tenemos que vivir —gruñí.


  Saiman se encogió de hombros con indiferencia elegante.


  —Te preocupas demasiado.


  Veinte minutos habían pasado desde que la Nación y el Consejo de la Manada había entrado en su habitación privada y no podía librarme se Saiman ni con palanca. No dejaba de beber. Antes estaba borracho para construir su valor, ahora estaba bebiendo en conmemoración por sobrevivir a la terrible experiencia.


  Saiman vivía en la burbuja de su propio egocentrismo. Nada era más importante para él que el dinero y la influencia. Romper las reglas de la élite de Atlanta le costaría mucho al infractor. Ninguna emoción podría perturbar tanto a Saiman como para romper las reglas. Él simplemente no podía comprender que Curran lo sacrificaría todo por la oportunidad de hundir sus garras en la garganta de Saiman.


  Pero, Curran se había visto obligado a la violencia. Saiman le había hecho un insulto colosal frente a miembros de la Manada. En este momento Curran se sentaba en esa habitación privada, fantaseando con la redecoración de la sala con guirnaldas de las entrañas de Saiman. Más pronto o más tarde, iba a salir y yo no confiaba en mí misma para mantener Saiman seguro.


  Yo quería una confrontación. Quería romper la botella en la cabeza de Curran. Pero una vez que empezamos en eso, Saiman ni siquiera estaría allí. Quería lastimar a Curran, nada más me importaba. Había una razón por la cual la primera regla del guardaespaldas decía: «Saber dónde está tu protegido en todo momento» En el momento que perdías de vista el cuerpo que estaban protegiendo, se convertía en vulnerable. Curran era un bastardo letal. No podía permitirse el lujo arriesgar la seguridad de Saiman.


  Traté de razonar. Traté de amenazar. Saiman quedó clavado en su silla, empeñado en asegurarse de que terminase la noche acunando a su cadáver. Dejándole a él ya saliendo, esperando que me siguiera, estaba fuera de cuestión. Por lo que sabía, Curran iba a estallar, saldría de esa habitación en el momento en que lo perdiera de vista. Y Saiman era demasiado pesado para hacerlo. Ahora mismo desearía tener una fuerza sobrenatural. Si tuviera la fuerza de Andrea, me lo pondría por encima del hombro y arrastraría su culo hacia fuera.


  Jim salió de la habitación privada y se dirigió en nuestra dirección. Se movía con gracia casual, sólo un tipo simpático y duro al acecho. Las personas se alejaron discretamente de él. Era difícil escogerse cuando se estaba sentado pero lo hicieron.


  Se detuvo junto a nuestra mesa y se quedó mirando a Saiman. La voz de Jim era suave y melodiosa cuando le habló en voz baja, pero sus palabras goteaban malicia.


  —Si te vas ahora, solo, el Señor de las Bestia te otorgará un pasaje seguro.


  Saiman rió, un sonido sin sentido del humor, tranquilo.


  —No necesito sus garantías. Estoy disfrutando mucho de mi pareja, y tengo la intención de disfrutar el resto de mi noche en compañía de Kate.


  Jim se inclinó hacia mí, pronunciando las palabras con exactitud crujiente.


  —¿Necesitas ayuda?


  Sí. Sí, lo sé. Por favor, pegarle al imbécil de al lado con la cabeza al revés, lo noqueas, y me ayudan a llevármelo de aquí. Se me aflojaron los dientes.


  —No.


  Una sonrisa triunfal jugueteó en los labios de Saiman. Sólo un puñetazo en los morros y él se limpiaría los dientes con el perfecto pelo de su cogote.


  Jim se acercó más.


  —Si quieres salir sin él, haré que suceda. —Un brillo verde destelló en sus ojos.


  —Estoy obligada a permanecer con él durante la noche. Pero agradezco la oferta.


  Jim asintió con la cabeza y se retiró.


  Si la furia generase calor, estaría hirviendo desde adentro hacia afuera. En tiempos desesperados, medidas desesperadas. Junté todas mis armas de mujer y toqué la mano de Saiman.


  —Saiman, por favor, vámonos. Como un favor hacia mí.


  Hizo una pausa con un vaso a medio camino de su boca.


  —Estoy esperando a atormentarlo un poco más, cuando salga.


  Idiota, idiota, idiota.


  —Ya lo has dejado claro, y estoy cansada y estresada. Sólo quiero ir a tomar una taza de café a mi cocina.


  Su mente se tomó un momento para funcionar por el aturdimiento del alcohol. Él arqueó las cejas.


  —¿Me invitas a tomar una taza de café en privado en tu casa?


  —Sí. —Yo le daría una taza de café y una buena ración de un sandwich de nudillos. La generosidad es una virtud y yo estaba de humor para ser extremadamente virtuosa.


  Saiman hizo un exagerado suspiro.


  —Reconozco que es un soborno, pero sería un tonto si declinase.


  —Lo serías.


  Pagó la cuenta. Con suerte, la Nación y la Manada estarían encerrados durante un buen rato.


  Cuando comenzamos a bajar la escalera. Yo lo miraba como un halcón, esperando que viaje en las escaleras, pero se las arregló para bajar con su habitual elegancia. Externamente no mostraba signos de embriaguez. No tropezaba y su discurso no era insulto, eso iba en su contra. Curran podría ser capaz de perdonar a un hombre borracho, pero no a uno sobrio.


  Fuera, la nieve caía desde el cielo negro, ocultando el suelo con una manta blanca y suave. Saiman levantó la mano, y los copos de nieve se arremolinaron en su piel, detrás de sus dedos.


  —Bonito, ¿verdad?


  —Muy bonito. —Yo le dirigí hacia el vehículo.


  Por fin encontró la plaza de estacionamiento. Saiman chasqueó los dedos, las llaves salieron de la nada.


  —No deberías conducir —le dije.


  —Por el contrario, debería.


  Un ser humano normal ya estaría muerto de intoxicación etílica. Él quería conducir.


  —Dame las llaves.


  Él lo consideró y colgó las llaves antes de mí.


  —¿Qué gano yo si te dejo conducir?


  Sentí el peso de la mirada de alguien, como si un francotirador hubiera avistado una espalda a través de una mira telescópica. Me volví. El edificio se alzaba unos treinta metros de distancia. Las puertas dobles de cristal que dan al balcón se abrieron y Curran salió.


  —¿Qué gano yo si te dejo el coche, Kate?


  Agarré las llaves de su mano.


  —¡Vivir! Entrar en el coche.


  —Ahora, ahora…


  Abrí la cerradura abierta, tiré de la puerta entreabierta de los pasajeros, y lo empujó hacia el asiento.


  Los ojos de Curran brillaron como el oro. Se encogió de hombros en su chaqueta de cuero, agarró el cuello de su chaqueta con ambas manos, y la rompió por la mitad.


  Me zambullí en el coche y pisé el pedal del acelerador.


  En el espejo retrovisor Curran desgarró su pantalón. Su carne hervida, y el monstruo se estaba derramando hacia atrás.


  —¿Cuál es la prisa? —Preguntó Saiman.


  —Mira hacia atrás.


  El hombre se había ido. En su lugar había una bestia, gris oscuro y con los músculos marcados. Alcancé a ver los enormes colmillos en la cara que ni era león ni humana, y luego saltó por el balcón hasta el tejado vecino.


  —Nos está persiguiendo. —Saiman miró por la ventana trasera—. ¡Él realmente nos está persiguiendo!


  Él te está persiguiendo. Él no me haría daño.


  —Bueno, ¿qué esperabas?


  El shock se reflejaba en la cara de Saiman.


  —Ha abandonado todas las pretensiones de la humanidad.


  Tomé una curva cerrada. Los neumáticos derraparon. El vehículo derrapó, levantando un montón de nieve. Luché con el volante, corrigiendo el coche, y me precipité por la calle.


  Curran apareció sobre los edificios detrás de nosotros. Navegó por el cielo nocturno como si tuviera alas y cayó sobre las tejas. La luz de la luna se aferró a su melena hirsuta. Tomó carrerilla, despejó otra brecha entre los edificios, y nos siguió, saltando de tejado en tejado con grandes saltos.


  Traté de hablar con claridad, con la esperanza de que penetrar en la niebla del cerebro de Saiman.


  —Vamos a mi casa. Salgo. Te pones al volante y conduces tan rápido como puedas. Es tu única oportunidad. —Y mi única oportunidad de resolver todo lo que me afligía, sin interferencias externas.


  Saiman no respondió. La carne fluía en la cara y las manos, transformándose en una nueva forma y al instante de cambiar a otro, como si su cuerpo se hubiera vuelto líquido.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Quemar el alcohol. —Miró hacia atrás—. ¡Todavía está allí!


  —Ayúdame a conducir. No sé dónde estoy.


  —Siguiente a la izquierda. Verás un puente. Ve por arriba.


  Hice un giro, rezando para que la tecnología se mantuviera. Si la magia nos golpeaba, nos gustaría estar de mierda hasta el cuello.
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  Treinta minutos después paré en seco antes de mi edificio. Salté a la nieve, con Asesina en la mano. Saiman se lanzó al asiento del conductor. Las ruedas pulverizaron copos de nieve. Di un salto hacia atrás. El coche dio la vuelta, rodando sobre el lugar donde mis pies habían estado medio segundo antes, y se apresuró en la noche.


  Casi me había atropellado. Cobarde. Vamos a tener una asociación, Kate. Ofrezco honestidad, Kate. No tengo que correr más rápido que el Señor de las Bestias, eso me molestó, Kate. Yo sólo tenía que correr más rápido y golpearlo con el coche en el trasero y salir de allí.


  Los perros callejeros explotaron en ladridos frenéticos. Hablando del diablo…


  Tenía que atraer la atención de Su Majestad y sacarlo de la calle. Al aire libre, él podría tomar impulso y arrasar más de mí. En mi departamento, tendría una maniobrabilidad más difícil y yo tendría la ventaja de mi propio terreno.


  Subí mi vestido y corrio hacia el edificio, Subí las escaleras de dos en dos. Me llevó tres preciosos segundos abrir la puerta. Me metí en el interior, dejé caer la espada, corrio hacia la ventana del salón, y se la abrí. Una gruesa reja de barras de acero y plata guardada mi ventana. Agarré las dos asas y las giré. Las cerraduras se abrieron de golpe. La reja se volvió hacia la izquierda y lo vi, una bestia de pesadilla sobre un tejado de la calle, como un demonio atrapado entre el cielo negro y el blanco como la nieve.


  Santo Dios.


  Me vio y cambió de dirección a medio salto. Eso estaba bien. Ven que te dé un beso con mi puño, bebé.


  Me aparté de la ventana. Zapatos. Me daban pinchazos en los talones. Me los quité y los arrojé al pasillo. Si tuviera que darle una patada, el tacón entraría en el cuerpo como un cuchillo. Le dolería, pero no lo suficiente para detenerlo, y me gustaría muchísimo ser libre.


  Curran cayó de la azotea y se lanzó a través de la calle a mi edificio. Me alejé, dándome espacio para patear. Mi corazón golpeaba. Mi boca se secó completamente.


  Un segundo pasó.


  Vamos. Vamos.


  Unas patas con garras se vieron. Curran se lanzó por la ventana.


  Era enorme, ni hombre, ni león. La forma habitual de guerrero de Curran se colocó en posición vertical. Esta criatura se movía a cuatro patas. Enorme, repleto de músculo bajo una piel de color gris a rayas con marcas de latigazos de un gris más oscuro, doscientos setenta kilos por lo menos. Su cabeza era de león, sus ojos eran humanos, y sus colmillos eran monstruosos.


  Así que eso es lo que el Señor de las Bestias sin frenos parecía.


  Aterrizó en el suelo de mi sala de estar. Sus músculos se retorcieron y se arrastraron, extendiéndose y ajustándose. El pelaje gris se fundió con su piel humana, y Curran se levantó en mi alfombra, desnudo y furioso, con los ojos brillando de oro.


  Su voz era un gruñido profundo.


  —Sé que él está aquí. Puedo olerlo.


  Sentí un deseo irresistible de golpear su cerebro con algo pesado.


  —¿Has perdido tu sentido del olfato? El olor de Saiman es de hace horas.


  Ojos dorados ardieron.


  —¿Dónde está?


  —Debajo de mi cama.


  La cama voló por la sala y se estrelló contra la pared con un ruido sordo.


  Ya tenía bastante de eso.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo?


  —Esta vez estás metida en un lío.


  ¿Por qué yo?


  —¡No hay lío! Es un arreglo profesional.


  —¿Él te pagó? —gruñó Curran.


  —No. Yo le estaba pagando a él.


  Rugió. Su boca era la de un ser humano, pero la explosión de sonido que salía de ella era como un trueno.


  —¿Se ha quedado sin palabras, Su Majestad?


  —¿Por qué él? —gruñó—. De todos los hombres que podrías tener, ¿por qué lo contrataste para eso?


  —¡Porque tiene el mejor equipo de la ciudad y sabe cómo usarlo!


  Tan pronto como lo dije, me di cuenta de cómo se lo tomaría.


  El comienzo de otro rugido atronador murió en la garganta de Curran. Me miró, mudo.


  Oh, esto era demasiado bueno. Mostré mis manos.


  —¡El laboratorio! Estoy hablando de su laboratorio, no de su polla, idiota. El es el único que conozco con un laboratorio de clase cuatro en la ciudad. Puede coger un pedazo de papel en blanco y leer un encantamiento invisible en él.


  Debía de haberlo entendido, ya que recuperó su capacidad de hablar.


  —Eso no es lo que me dijeron. No me mientas, Kate.


  —¡Fuera de mi apartamento!


  —Yo sé que él estaba planeando una noche larga y que no tenías otra opción al respecto. —La próxima vez que viera a Jim, iba a darle una patada en la garganta—. ¿Me ves como una frágil florecilla? Puedo matar a Saiman tres veces antes de que su cuerpo llegue a tocar el suelo. Si yo no quiero dormir con él, no hay fuerza en la tierra que me obligue a hacerlo. Veras, en nuestro mundo, tenemos esta cosa llamada realidad. Antes de liberar tu gloria bestial para rescatarme, ¿se te pasó por la cabeza?


  Abrió la boca


  —¡No! —gruñí, iba a seguir—. No he terminado. Lo necesito para la investigación de la Orden. Me hizo salir con él como condición para sus servicios, ya que le hiciste pasar los Juegos de medianoche entre Mahón y Tía B y ésta es su pequeña versión de la venganza. Sabías que lo estaba protegiendo, y aún así fuiste tras él. Has jodido mi vida personal, y ahora estás tratando de destruir mi vida profesional. Si lo matas esta noche, te juro por Dios que te asesino.


  —¿Iba a obligarte a dormir con él?


  Te daré una pista, Su Majestad.


  —No. Pero incluso si yo quisiera hacerlo con él hasta derretirle los sesos, no tiene derecho a opinar al respecto.


  La furia se estremeció en las esquinas de la boca de Curran. El acechaba como un gato enjaulado.


  —Tengo todo el derecho.


  —¿Quién lo dice?


  —Tú. Tú me lo dijiste cuando dejaste hierba gatera por toda mi cama.


  Yo abrí mi boca, pero no salió nada. Me había pillado.


  —He cambiado de opinión.


  —¿Otra vez? ¿Por qué no me sorprende?


  —¿Qué quieres decir con otra vez? Tú me plantaste, ¿recuerdas?


  —Te lo expliqué. No te planté.


  Argh.


  —Vamos a comprobarlo. Yo había cocinado la cena. Te hice un pastel. Puse la mesa. Me di una ducha. Me maquillé. Había comprado condones, Curran. Y luego me senté en la cocina durante horas, esperándote. Me senté y esperé durante tres horas. Entonces llamé a la Fortaleza y me dijeron que no me pusiera en contacto otra vez. ¿Y tiene la audacia de gruñirme?


  Él me mostró los dientes.


  —La llamada telefónica se produjo cuando Doolittle estaba colocándome los huesos. Fue desviada a Mahón, que pensaba que no era importante. Nunca me lo dijo. No tenía ni idea de que habías llamado. Fue una cagada por mi parte, y acepto toda la responsabilidad por ello. Lo siento. No volverá a suceder.


  —En eso estamos totalmente de acuerdo.


  Sus ojos brillaron.


  —Pero tú, ni siquiera trataste de localizarme y entender lo que había pasado.


  —Me hiciste sentir tan pequeña. —Mantuve mi pulgar y mi índice apenas separados—. ¿Tenía que arrastrarse hasta la Fortaleza, arrodillarme y pedirte audiencia?


  Gruñó.


  —Se suponía que vendrías a la fortaleza y me lo dirías en la cara. Eso hubiera estado bien. Pero huiste.


  La furia en sus ojos hizo que se me erizases los pelos de la nuca.


  —¡Estaba tratando de evitar un conflicto entre la Manada y de la Orden, estúpido idiota!


  —¡Y una mierda de toro! —dijo Él actuó como si no me hubiera escuchado—. Podrías haberme localizado. Podrías haber exigido una explicación. En su lugar tu idea de hacer frente a este desastre no fue a hablar conmigo. ¿Y te basas en que me persiguen desde que tenía dieciséis años de edad?


  —Desde los doce más bien. —Dieciséis era darle demasiado crédito.


  Él mordió el aire.


  —Mira quién habla.


  Mi voz era tan amarga que podía saborearla.


  —No importa. Pensé que querías estar conmigo. Me hiciste desear cosas con tus palabras, cosas que creía que nunca tendría. Pensé que teníamos una oportunidad. Pero ya pasó. Gracias, Su Majestad, por la curación de mi locura temporal y por mostrarme que todo fue culpa mía. Pido disculpas por destrozar tu equipo del gimnasio. Fue un error por mi parte. Voy a reemplazar tu banco y tu edredón. Puedes irte ahora.


  Se me quedó mirando. Si él no se iba, lo mataría.


  —¿Quieres que te lo explique? Voy a hablar lentamente. Me rompiste el corazón y ahora lo estás pisando fuertemente. Te odio. Lárgate de mi casa, o te juro te golpearé hasta que sangres.


  Su rostro era oscuro.


  —¿Quieres humillarme? ¿Es eso?


  —Ahora que lo mencionas, humillarte estaría bien, pero no, sólo quiero que te vayas. Sal de aquí.


  Sus ojos brillaban hacia mí.


  —Hazlo.


  Me lancé a la izquierda y lo pateé. Él no hizo nada para evitarme. Mi pie se estrelló en su estómago. Fue como patear un árbol forrado de goma. Le golpeé la espalda un par de veces. Él lanzó un gruñido.


  —¿Eso es todo, nena?


  Cobré impulso, y le di patadas en la cabeza. Se tambaleó hacia atrás, su mirada estaba un poco fuera de foco.


  Forcé una sonrisa.


  —¿Ha sonado una campana, nene? —Mierda. Le había golpeado con todo lo que tenía y no había caído. Deberían habérsele apagado las luces.


  Curran negó con la cabeza y escupió sangre sobre mi alfombra. El oro en sus ojos me quemaba. Se dirigió hacia mí, con la mandíbula tensa.


  Él no aceptaría otra patada en la cabeza y darle patadas en su cuerpo era inútil. Saqué la rodilla. Apartó mi pie a un lado y me agarró. Lo esquivé y le di un golpe en el costado. Se dio la vuelta en ella y mi puño rebotó en la espalda. Ay. Hundí mi talón tras su rodilla otra vez con todas mis fuerzas. Él gruñó, pero siguieron acercándose. Cogí una lámpara de la mesilla de noche y le golpeé con ella. Él la cogió, la rompió con sus manos y la arrojó a un lado.


  Yo estaba casi contra la pared. Mi margen de maniobra se había reducido a la nada.


  Rompí mis nudillos en su plexo solar. Exhaló una bocanada de aire fuerte y me empujó hasta la pared. Su antebrazo sujetaba mi brazo izquierdo. Le martillé el puño derecho en su oído. Gruñó, me cogió la muñeca, y lo cerró contra la pared por encima de mi cabeza.


  No tenía espacio para moverse. El juego se había terminado.


  Me aplastó contra la pared, apoyando en mí su cuerpo. Me esforcé, tratando de liberarse. Podría haber sido de piedra por todo el efecto que le hizo. Excepto que era de carne y estaba completamente desnudo.


  Me esforcé con todos los músculos que tenía. Nada. Sin músculos, él estaba más allá de mí.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó él.


  —Apóyate a la izquierda, Su Majestad.


  —¿Quieres un tiro a mi yugular con los dientes? —Él se inclinó hacia la derecha, dejando al descubierto su cuello grueso—. La carótida es mejor.


  —Mis dientes son demasiado pequeños. No puedo causar suficiente daño como para que te desangres. La yugular es mejor si la rasgar un poco y obtienes burbujas de aire en el torrente sanguíneo, van a estar en tu corazón en dos respiraciones. —Que me pasaba—. Un ser humano normal moriría, pero una embolia pulmonar tardaba más en ser permanente en un cambiaformas.


  —Aquí tienes. —Inclinó su cabeza hacia mí, con el cuello tan cerca de mis labios, sentí el calor de su piel. Su aliento era cálido contra mi oído. Su voz era un rugido irregular—. Te extraño.


  Esto no estaba sucediendo.


  —Me preocupo por ti. —Bajó la cabeza y me miró a los ojos—. Me preocupa que algo estúpido vaya a pasarte y no estar allí y te mueras. Me preocupa que no siempre tendrás una opción y eso me está sacando de mis casillas.


  No, no, no, no…


  Nos miramos el uno al otro. El pequeño espacio entre nosotros se sentía muy caliente. Los músculos abultaban en su cuerpo desnudo. Me miró salvajemente.


  Dorados ojos locos se fijaron en los míos.


  —¿Me has extrañado, Kate?


  Cerré los ojos, tratando de negarlo. Podría mentir y luego volvería a empezar desde cero. Nada estaría resuelto. Todavía estaría sola, odiándolo y queriéndolo.


  Me agarró los hombros y me sacudió una vez.


  —¿Me has extrañado?


  Me armé de valor.


  —Sí.


  Él me dio un beso. Su sabor fue como una explosión de color en una habitación gris. Fue un beso fuerte, posesivo y me fundí en él. Su lengua rozó la mía, ansiosa y caliente. Lo lamí, degustándolo. Mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello.


  —No me obligues a irme —gruñó, tirando de mí hacia él, y me besó en los labios, mejillas, cuello…


  De ninguna manera. Tragué saliva para recuperar el aliento.


  —Si te vas, ¿cómo voy a estrangularte?


  Me alzó en sus caderas y me moldeé a él y lo besó en la boca, le robé el aliento. Yo no quería dejarlo ir. Sus manos se deslizaron sobre mi cuerpo, acariciando mi cuello, pasando a mi espalda, luego a mis pechos. Sus dedos rozaron mis pezones, enviando escalofríos a través de mí. Arqueé mi cuerpo, azuzándolo, cada vez más rápido.


  Hizo un ruido, a medio camino entre un gruñido y un ronroneo. Desencadenó algo en lo profundo, a nivel primigenio, femenino, y me apreté con más fuerza a él, recorrí las manos sobre las cuerdas de los músculos en su espalda, lamiendo su cuello, lo besó una y otra vez, tal vez lo hiciese de nuevo.


  Curran me apartó a la pared y me llevó por la habitación, chocando con las cosas. Nos tropezamos en la cama, haciéndola caer. Curran me sostuvo con una mano y me echó sobre ella, su gran cuerpo estaba encima del mío. Arrastró su boca desde mis labios y me besó en el cuello, dibujando con el calor de mi garganta. Los pezones me dolían. Me sacó el vestido de los hombros, y me chupó el pecho. El calor se disparó a través de mí, haciéndome hiperactiva e impaciente. Me sentía vacía y quería estar llena de él. El olor y el calor que venían de él me estaban emborrachando.


  Curran cogió mis brazos y los empujó encima de mi cabeza. Su mano izquierda cerrada alrededor de mis muñecas. Me besó con un gruñido gutural hambriento, sus dientes me mordisquearon la piel. Su mano caliente se deslizó por mi muslo, me estaba haciendo temblar, y oí como se rasgaba mi ropa interior. Él se echó a un lado, metió la mano debajo de mi culo, levantando mis caderas, y se agachó entre mis muslos.


  Oh, Dios mío.


  Yo grité.


  Me pasó la lengua, me succionó, y todo eso me perdió, excepto el nudo caliente de placer de abajo. Cada movimiento, cada toque de su lengua, me hizo estar más y más caliente, aumentando la presión, haciéndola insoportable, maravillosa, sobrecogedora. Por último, irrumpió a través de mí en una sacudida ardiente, desde el interior de todo el camino hasta mi piel. Curran me soltó. Yo grité y me agarré a él. El calor se disolvió en una cascada de ondas.


  —Los condones —suspiré.


  —¿Dónde?


  He señalado más allá de la cama, donde solían estar.


  Se marchó y casi gruñí. Yo no quería que él me soltase. El mundo se tambaleaba. Estaba mareada, como si estuviera borracha.


  Curran reapareció con un condón.


  Sacó un paquete abierto. Por un segundo tuve el pensamiento absurdo de que el condón no le serviría. De alguna manera lo consiguió poner, se inclinó sobre mí, y me besó en el cuello. Sus dientes rozaron mi piel. Él me apretó a él.


  Levanté mis piernas alrededor de sus caderas.


  Los enormes músculos de su espalda sobresalían bajo mis manos. El empujó, y volví a gritar mientras se deslizaba dentro de mí, me llenó, caliente y duro. Mi cuerpo se estremeció. Se metió una y otra vez, construyendo un ritmo suave, y me moví con él, meciéndome y tratando de no perder el conocimiento de la felicidad. Otro orgasmo explotó en mí, arrancando un grito de mi garganta. Curran se hundía. Mi cuerpo se apretaba alrededor de él. Gruñó y se corrió, y se derrumbó sobre las mantas.


  Yo estaba sin aliento.


  Tenía que ser una alucinación, pero estaba tan feliz que no me importaba.


  Me atrajo hacia sí, y puso mi cabeza sobre su pecho. Su mano acariciaba mi pelo. Los latidos de su corazón eran aún fuertes. Nos acostamos juntos mientras el sudor se enfriaba lentamente en nuestra piel.


  Me di la vuelta y le di un puñetazo en las costillas. Él lanzó un gruñido.


  —Eso es por la maldita llamada de teléfono.


  Me pilló en un abrazo, sujetando los brazos.


  —Creo que me ha picado un mosquito.


  Traté de apartarme, pero él me había abrazado.


  Sus ojos grises se centraron en los míos.


  —¿Por qué no viniste a la Fortaleza?


  —Oh, pensé en hacerlo. Tenía las botas puestas, lista para ir, cuando me acordé de que podría causar un desastre entre las agencias. Estaba siendo responsable.


  Él negó con la risa.


  —¿Qué?


  —¿Tú? ¿Responsable?


  —Cállate. ¿Cómo iba yo a saber que tú dejarías que dos ositos te hiciesen daño como a Ricitos de Oro?


  —Ah, sí. Esa boca. La había extrañado. —Me aplastó en un abrazo feroz—. Toda mía ahora. —Mis huesos se quejaron.


  —No puedo… respirar —chillé.


  —Lo siento —susurró, dejandome ir lo suficiente como para inhalar.


  Nos acostamos juntos por un tiempo, hasta que el aire frío de la ventana abierta, me afectó y me estremecí.


  —Tienes frío. —Se levantó y fue a cerrar la ventana.


  Mi vestido se aferraba a mis piernas y se enrollaba alrededor de mi cintura. Me retorcía y lo saqué.


  —Hemos echado a perder tu vestido de princesa —dijo.


  —Tengo la peor suerte con ese vestido. —Me incorporé en el codo para levantarme y miré mi apartamento. Habíamos destruido el lugar—. Por lo menos el edificio sigue en pie.


  —Me enorgullezco de mi moderación —dijo.


  Me eché a reír.


  Cogimos las almohadas y encontramos la manta. Se deslizó en la cama junto a mí, y me envolvió en torno a él, mi cabeza sobre su pecho.


  —Lo que el fenómeno, dijo, no es así —dijo Curran.


  —Lo sé —le dije y le besó la comisura de la mandíbula.


  —Nunca he obligado a nadie y no es mentira.


  —Lo sé.


  Un gemido largo y triste rodó por el piso.


  Curran frunció el ceño.


  —¿Eso es tu chucho?


  —Él es un caniche de raza. Lo encontré en una escena del incidente, lo lavé, lo afeité, y ahora guarda la casa y vomita en la alfombra.


  —¿Cuál es su nombre?


  Me estiré contra él.


  —Grendel.


  —Nombre extraño para un caniche.


  Se volvió, aprovechando al máximo el hecho de que mis pechos eran aplastados contra él.


  —Entró en una sala de aguamiel llena de guerreros en el medio de la noche y aterró a la mitad de muerte.


  —Ahh. Eso lo explica todo. —Su mano acarició mi hombro, y luego mi espalda. Fue una caricia aparentemente casual, y me dieron ganas de frotarme contra él. Se inclinó más cerca y me besó. Sus dientes me rozaron el labio inferior. Me besó en la barbilla y empezó a trabajar su camino en el cuello. Mmmm…


  —He leído que los leones pueden tener relaciones sexuales treinta veces al día —murmuré.


  Él levantó una ceja.


  —Sí, pero sólo dura medio segundos. ¿Quieres un segundo intento?


  Puse los ojos en blanco.


  —¿Qué mujer podría pasar de esa oferta?


  Su mano estaba ahuecada de mi pecho. Sus dedos rozaron mi pezón y me estremecí.


  —No soy todo león —dijo Curran—. Pero si que me recupero rápidamente.


  —¿Cómo de rápido?


  Se encogió de hombros.


  —Dos minutos


  Oh, muchacho.


  —Más lentamente con el tiempo —dijo—. Después del primer par de horas más o menos.


  Un par de horas… Deslicé mi mano de su pecho a su estómago, sintiendo las crestas de sus músculos duros. Yo quería hacer eso durante tanto tiempo.


  —Es bueno que tengamos toda una caja de condones.


  Se rio por lo bajo, como un felino depredador saciado, y me subió sobre él.
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  Abrí los ojos, vi la luz, y me levanté.


  La magia todavía estaba abajo. Gracias al universo.


  La cama estaba de vuelta en el lugar que le correspondía. Oh, bueno. Había soñado todo el asunto.


  Curran entró en la habitación. Llevaba pantalones de la Manada que debían de haber salido de mi cuarto y nada más. Músculos tonificados abultaban en su pecho y sus brazos, endurecidos por el esfuerzo constante.


  Tenía la construcción de un hombre que luchaba por su vida, ni demasiado voluminosos, ni demasiado delgado, una combinación perfecta de fuerza y rapidez flexible.


  Y él sonreía como un hombre que había tenido una noche bastante larga y emocionante.


  Nop. No había sido un sueño.


  Me había acostado con él. Querido Dios.


  Los ojos grises de Curran se reían de mí.


  —Buenos días.


  —Dime que estoy soñando.


  Me mostró el borde de los dientes.


  —No.


  Me eché atrás y tiré de la sábana encima de mí. Yo no podía haber sido tan imprudente.


  —Es demasiado tarde para eso —dijo—. Ya lo he visto todo. En realidad estoy bastante seguro de que ya he tocado y probado todo, también.


  —Sólo necesito un momento para hacer frente a esto.


  —Tómate tu tiempo. Yo no voy a ninguna parte.


  Eso era lo que me temía.


  Se me ocurrió que no estaba escuchando ningún ladrido.


  —¿Dónde está mi perro?


  —Lo deje salir


  Me levanté.


  —¿Solo?


  —Él va a volver en cuanto termine. Sabe dónde está la comida.


  Curran se acercó a la cama, moviéndose en silencio, sus pies desnudos se agarraban al suelo mientras caminaba a la ligera, como si todavía tuviera garras. Realmente era un hijo de puta muy atractivo. Se inclinó sobre la cama. Sus labios rozaron los míos. Él me dio un beso. Y yo le devolví el beso. Sabía a Curran y a pasta de dientes. Evidentemente, yo había perdido la cabeza.


  —¿Te hice daño ayer por la noche?


  Yo podría haber utilizado muchas palabras para describir la última noche, pero el dolor no era uno de ellos.


  —No.


  —Yo no estaba seguro de que me lo dijeras.


  —Sí, a las cinco de la mañana. —Él seguía y seguía y, a eso de las cinco, mi cuerpo dejó de funcionar—. Tenía que dormir. Pero estoy bien y descansada. —¿Por qué acaba de salir eso de mi boca?


  Tenía el aspecto de un gato que se había metido en una despensa y se había comido la crema y tenido una fiesta con nébeda.


  —¿Es un ofrecimiento?


  —¿Te gustaría que lo fuera? —Simplemente no lo podía evitar.


  Él sonrió y se deslizó en la cama junto a mí.


  —Sí.


  Media hora más tarde, me escapé y comencé a buscar mi ropa. El aire olía a java.


  —¿Hiciste café para mí?


  Me vestí y fui a la cocina para freír una tortilla y Andrea llamó con las últimas noticias.


  —Llegas dos horas tarde —me dijo—. ¿Estás bien? Nunca te retrasas. ¿Necesitas que vaya?


  —No. Estoy bien. Cansada.


  Curran metió pan en la tostadora.


  —¿Alguna noticia de mi María? —le pregunté.


  —Nada.


  Había esquivado la bala.


  —Gracias.


  —Espera, no cuelgues.


  —¿Sí?


  Andrea bajó la voz.


  —Rafael se enteró de más chismes sobre lo del gimnasio.


  Curran me miró.


  Tuve que bajar la cabeza y decir algo antes de que Raphael acabase arrepintiéndose.


  —Ahora no es el mejor momento…


  —Mire, estoy escondida en el arsenal con el teléfono, mirando la puerta, y susurrando para que nadie me vaya a escuchar. Me siento como una niña escondida en el baño durante el recreo. Lo menos que puedes hacer es escúchame. Raphael dice que Curran estaba allí en el banco de pesas durante quince minutos enteros tratando de levantar la barra de mierda, a pesar de que estaba soldada.


  Curran me miraba con una expresión inescrutable.


  —Ajá —le dije. «Ajá» era una buena palabra. Sin compromiso.


  —Él la rompió.


  —¿Disculpa?


  —Separó la barra. Y luego destrozó la banca con la barra. La hizo pedazos.


  Que alguien me mate.


  —Ajá.


  —Debía de tener un montón de frustración. El hombre es inestable. Así que cuídate la espalda, ¿de acuerdo?


  —Lo haré. Gracias.


  Colgué el teléfono y lo miró.


  —Rompiste el banco.


  —Tú lo rompiste. Yo acabé de terminar el trabajo


  —No fue uno de mis momentos más brillantes.


  Se encogió de hombros.


  —No. Yo no lo entendí hasta que vi la hierba gatera. Pensé que te estabas burlando de mí. Fue inesperado —gruñó para sus adentros—. Voy a ponerle un bozal a Rafael


  —Él sólo quiere que sus maquinaciones financieras sean aprobadas.


  —¿Me estás diciendo que hiciste esto por él?


  —No.


  Encendí el gas y saqué dos platos azules de metal. Me había dado por romper los platos después de la última vez que la puerta de mi casa fuera destrozada por demonios marinos que la habían tomado con mi cocina. Yo dividí la tortilla entre los platos y me detuve cuando los brazos de Curran se cerrado sobre mí. Él me acercó a él, presionando mi espalda contra su pecho. Le oí respirar mi aroma. Sus labios rozaron mi sien. Allí estamos nosotros, solos, en la cocina, besuqueándonos mientras el desayuno se enfriaba en la mesa. Esta era una especie de universo alternativo, con una diferente Kate a la que no le estaban dando caza como a un animal salvaje y que podría tener este tipo de cosas.


  —¿Qué pasa? —pregunté en voz baja.


  —Sólo me aseguraba de que sabes que estás atrapada.


  Me besó el cuello y me apoyé en él. Podría permanecer durante varios días abrazada por él de esa manera. Me había hundido en forma demasiado rápida y demasiado profunda. Sí, esto estaba muy bien pero, ¿qué sucedería cuando viera a su próxima conquista en el horizonte? Pensaría en cortar conmigo. Al parecer, estaba siendo frágil.


  —No te rompí ningún hueso anoche, ¿verdad?


  —No. Pero fue una patada infernal. Vi bastantes luces por un momento.


  —Aguantaste bien


  Nos separamos. Registró la nevera.


  —¿Hay algún pastel?


  —En la panera


  Sacó la tarta de la caja y olfateó la corteza.


  —Manzana.


  —Lo hice ayer. Manzanas mágicas, saben bien.


  —¿Para mí?


  —Tal vez.


  —¿Antes o después de la silla?


  —Después. A pesar de que estaba realmente furiosa contigo. ¿Qué demonios usaste?


  —Pegamento industrial. Es inerte hasta que se le agrega un catalizador. Quité la tela y llené la silla con una bolsa de pegamento en un plástico delgado, cubierto de plástico con el catalizador, poner las esponjas en la parte superior, y retapicé la cosa.


  Por eso no lo noté extraño al sentarme. En el momento en que me había sentado, la bolsa se rompió, el pegamento y el catalizador se mezclaron, y las esponjas se pegaron a mi culo.


  —Eso debió de llevarte mucho tiempo.


  —Estaba muy motivado.


  —¿Sabías que el pegamento produce calor cuando se mezcla con la acetona?


  Sus labios se curvaron.


  —Sí.


  —¿Te habría matado el mencionarlo?


  Se rio entre dientes.


  —Oh, ven aquí —gruñí.


  Curran metió la mano en la tortilla. Me bebí el café y lo vi probar mi cocina. La mayoría de los cambiaformas evitaban la comida picante. Embota sus sentidos. Había usado la mitad de la sal que normalmente le echaba, y ninguno de los jalapeños habituales.


  Por alguna razón, era muy importante que le gustara.


  Cogió un pedazo de tortilla con el tenedor y lo masticó con evidente placer.


  —¿Doolittle habló contigo sobre el cuerpo?


  —No. ¿Alguna información sobre el cambiaformas que falta?


  Curran asintió con la cabeza. Su rostro se ensombreció.


  —¿Malas noticias? —Supuse.


  —Se volvió loco.


  Me detuve con la taza de café a medio camino de mi boca. A menudo se decía que el cambiaformas sólo tenía dos opciones: seguir el código o ser un lupo. Lo primero significa sacrificio y la disciplina de hierro, el segundo catapultarse por el camino de desenfreno, para convertirse en asesinos locos y caníbales. Pero había una tercera opción que casi nunca sucedía. Un cambiaformas podía olvidar su humanidad por completo. Se volvía salvaje. No era lupismo en el sentido estricto, porque los lupos cambiaban a la forma humana con frecuencia, aunque sólo fuera para burlarse de sus víctimas mientras las descuartizaban. Los cambiaformas salvajes retrocedían tan profundamente a sus formas de animales que perdían la capacidad de transformarse, de hablar, y probablemente la forma coherente de los pensamientos humanos. Volverse salvaje era tan raro, que podía contar los casos conocidos en los dedos de una mano. Por lo general, ocurre cuando un cambiaformas se veía obligado a mantener la forma animal durante largos períodos de tiempo, meses, incluso años.


  Desafortunadamente los cambiaformas salvajes todavía llevaban Lyc-V. Si atacaban a un ser humano y el ser humano se convertía en un lupo, la Manada tendría que asumir la responsabilidad de ello. Esa era la mayor carga de los alfas. A veces tenían que matar a su propio pueblo.


  —¿Has…?


  —No fui yo, pero ya está hecho. Los cuerpos están siendo llevados a la Fortaleza.


  —¿Qué les haría enloquecer? —me agita mi café.


  Curran se acercó y me rozó la mano con los dedos.


  —A veces el miedo lo hace. Cuando los niños pequeños se sobresaltan, a menudo se vuelven peludos para huir.


  —¿Así que ella los aterrorizó hasta el punto que se olvidaron de que eran seres humanos?


  Curran se detuvo.


  —¿Ella?


  Fina capa de hielo. Proceda con extrema precaución. Si mencionaba a Saiman, era posible que él se pusiese en marcha.


  —Creo que podría ser una mujer. Ella pilota a los magos no-muertos como los navegantes a los vampiros.


  —¿Es de Roland? —Masculló.


  —No lo sé todavía. Te lo diré en el instante en que me entere.


  Curran cortó dos pedazos de pastel y puso uno en frente de mí.


  —¿Cuánto tiempo necesitarás a la Manada?


  Y a la mañana feliz paró en seco.


  —¿Por qué necesito llevarla? —preguntó cautelosamente.


  —Porque vas a venir a la Fortaleza conmigo. —Lo dijo como si fuera un hecho. Su rostro tenía la expresión familiar que había llegado a definir como «El Señor de las Bestias: Se hará lo que digo y como lo digo»


  —¿Por qué?


  —Te vi en el Gremio. Podría atacarte aquí. No estás segura.


  —Buen intento. Ella iba a por ti. —No había ningún indicio de que Roland fuera en pos de mí, no iba a escóndeme en una habitación blindada.


  —Te quiero conmigo —dijo—. No es una petición.


  —Es una pena. Debes de haber olvidado, está claro, que no me va bien con las órdenes


  Enfrentamos nuestras miradas sobre la mesa.


  —No tienes sentido de la autopreservación.


  —Y esperas que viajé dos horas en cada sentido desde la Fortaleza a la Orden —seguí con voz suave—. Supongo que no voy a necesitar mi trabajo, mi casa, o mis ropas más.


  —No he dicho eso. A pesar de que lo de la ropa todavía está bajo consideración.


  —Mira, tú no diriges mi vida. Dormimos juntos alguna vez…


  Levantó siete dedos.


  —Bien —dije a través de mis dientes—. Hemos tenido relaciones sexuales siete veces en un período de veinticuatro horas. Sólo porque soy tu amante…


  —Compañera.


  Las palabras murieron en mi boca. En términos cambiaformas, compañera significaba monogamia, familia, niños, una unión civil, física y espiritual. Significaba matrimonio. Al parecer, no había renunciado a esa idea.


  —Compañera —dije finalmente, saboreando la palabra.


  Me guiñó un ojo. Querido Dios.


  Lo miré duramente.


  —Tú eres un fanático del control y yo lucho contra toda autoridad. ¿Y quieres que sea tu compañera?


  Una chispa iluminó sus ojos malvados.


  —Muchas, muchas veces.


  —¿Qué te pasa? ¿Te golpeé muy duro en la cabeza?


  —Compañera de vida conmigo —dijo—. En la Fortaleza.


  —¿Ha tenido muchas compañeras antes?


  Él me dio una mirada reservada para discapacitados mentales.


  —He tenido amantes.


  —¿Así que esta es una nueva regla que te has inventado sobre la marcha?


  —Eso es uno de los beneficios de ser el Señor de las Bestias. Tienes la oportunidad de hacer las reglas.


  Ir a la Fortaleza está fuera de cuestión. Ya estaban en peligro, pero no sería nada comparado con lo que pasaría si me mudaba y Curran tenía que protégenos a su pueblo, y a mí, les pondría en peligro de extinción. Me obligué a que mi voz sonase normal.


  —¿Alguna otra norma de Curran que tenga que saber? También podría sacarlas ahora, así ya las veto todas juntas.


  —No se vetan mis reglas —dijo.


  Me eché a reír.


  —Esto no va a funcionar.


  Nos miramos el uno al otro.


  —Negociemos —dijo—. Tú me dices lo que quieres tener y yo te diré lo que deseo.


  Él estaba tratando de negociar. Debía de haber logrado una victoria en alguna parte. O eso, o ayer por la noche había sido tan bueno para él como lo había sido para mí.


  —De acuerdo.


  Me invitó con un gesto de su tenedor.


  —Empieza tú.


  —La Orden —le dije—. No la voy a dejar.


  —Yo no dije que tuvieras que hacerlo. —Igualados. Él me miró fijamente.


  —Pero ya que insistes, estoy de acuerdo. La Orden está fuera de la mesa. Me toca a mí.


  Peligro, peligro…


  —De acuerdo.


  —Monogamia —afirmó rotundamente—. Mientras estés conmigo, soy el único. Nadie te toca o lo mato.


  —¿Qué pasa si tropezara accidentalmente con alguien?


  Oro brilló en sus ojos.


  —No lo hagas.


  Al parecer, no tenía sentido del humor acerca de esta situación.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Tú misma ha dicho, que soy un fanático del control. Un celoso bastardo, posesivo y no tan humano como pienso. No tienes idea de lo que la noche anterior me costó no traicionarme a mí mismo y matarlo. Si no quiere estar conmigo, me lo dicen. No iré detrás de ti. Estoy tratando de ser lo más honesto que puedo. Así no habrá sorpresas.


  —¿Te das cuenta de que matar a los demás hombres no tiene sentido? Si yo te engañara, yo sería la culpable, no él. Él no te prometió nada.


  —No se trata de lógica. Esa es la forma en que la Manada funciona. Yo estaría en mi derecho de matar a alguien que está tratando de tomar a mi compañera. Se esperaría que lo haga, me gustaría hacerlo, y lo haría.


  Señalé el tenedor de él.


  —Está bien. Sin embargo, el desfile se detiene ahora.


  —¿Qué desfile?


  —El desfile de tus novias.


  Sus cejas se deslizaron hacia arriba.


  —¿Desfile de novias?


  —Curran, si me engañas, habremos terminado. Eso es justo.


  —Kate, esto funciona en ambos sentidos. Si alguien trata de alejarme de ti, te tiras a su garganta.


  —No me importa que la gente quiera separarnos. Sólo me importa que tú te apartes.


  —De acuerdo. El desfile de novia se detiene. —Mostró los dientes en una mueca salvajemente feliz. Mi psicópata personal—. Me di cuenta de eso cuando derretiste la cerradura de mi habitación en un ataque de celos.


  —¡No me lo menciones! —Tomé un trozo de mi tortilla.


  —Me toca a mí. No vuelvas a hacer eso de no volveremos a hablar de eso


  —Vaya, eso realmente te molesta, ¿verdad? —gruñí.


  —Sí, lo hace.


  —Está bien. Prometo no dejar de hablar contigo. Puede llegar a arrepentirte de eso.


  Hice una mueca.


  —Estoy segura. Podemos discutirlo con más detalle en la Fortaleza.


  —¿Y lo que el resto de los personas piensen de esto?


  Se encogió de hombros. La Manada funciona mejor cuando la jerarquía está clara. En este momento la mayoría de la gente no sabía por qué estaba irritable, y los que lo sabían no estaban seguros de como estábamos, por lo que todo el mundo estaba caminando sobre cáscaras de huevo. Será mejor una vez que la Manada nos vea juntos.


  No importa lo que las rocas que arrojó a él, se negó a desviarse de su curso. Yo elegí mis palabras con mucho cuidado.


  —Preferiría que no lo hicieran.


  Se quedó completamente inmóvil. Su voz se ganó un borde peligroso bajo.


  —¿Te da vergüenza estar conmigo?


  —No.


  Su rostro se deslizó en una expresión indescifrable plano.


  —¿Es porque soy un cambiaformas?


  —No, es porque tú eres el Señor de las Bestias.


  Se echó hacia atrás.


  —¿Miedo al qué dirán?


  —Mi valor está en mi imparcialidad. Puedo acercarme a la gente, La Manada, los druidas, o la bruja del Oráculo, ya que no estoy en ningún bando. Soy capaz de funcionar eficazmente sólo si soy neutral. Dormir contigo destruye mi imparcialidad. Tú no tolerarías a alguien que no te fuera leal, así que en el momento en que reconozca estar contigo, todos el que alguna vez haya tenido un problema con la Manada va a dejar de hablar conmigo. Eso es sólo parte del problema.


  —¿Hay más?


  Si tuviera alguna esperanza para nosotros dos, yo tendría que decirle todo.


  La idea me congeló en mi asiento.


  —Kate —preguntó en voz baja.


  Abrí la boca y trató de hacer que las palabras salieran. No lo hicieron.


  Se acercó y me tocó con su mano.


  No podía decírselo. Todavía no.


  Tenía que encontrar alguna otra razón y así me quedé con las cosas que me había conseguido a través de la miseria de las últimas semanas.


  —¿Con cuántas mujeres te has acostado?


  Retrocedió y se cruzó de brazos, por lo que su bíceps se abultaron.


  —No hagas eso.


  —Es una pregunta legítima —le dije.


  —¿Con cuántos hombres has acostado?


  —Tú eres el tercero —respondí a la pregunta.


  —Bueno, ¿estamos contando amigos a largo plazo o de una sola noche?


  Suspiré. ¿Te gustaría contar solo con amigos a largo plazo?


  Hizo una mueca.


  —Menos de veinte.


  —¿Te importaría explicarlo mejor?


  Él estaba colorado.


  —Dieciocho.


  —¿Y cuántos de ellos vivían en la Fortaleza contigo?


  La respuesta llegó un poco más rápido.


  —Siete, pero no compartía mi habitación.


  —¿Qué quieres decir, que no compartían tu habitación? ¿Dónde…


  —En sus cuarteles.


  Me eché a reír.


  —Oh, así que las agraciadas compartían tu presencia nocturna en la sala de de las tontitas, Su Majestad? ¿Al igual que Zeus, en un resplandor de luz dorada?


  Me mostró el borde de los dientes.


  —Les gustaba.


  Culo arrogante.


  —Por supuesto. Así que ¿por qué no dejar que las mujeres entren en tus habitaciones?


  —Debido a estar en mi casa significa estar en una posición de poder. —Si él pensaba que iba a permanecer en una habitación de las tontitas cuando esto hubiera terminado, él no estaba de suerte.


  Él estaría muerto cuando esto hubiese terminado.


  En los ojos del público, hay un enorme desequilibrio de poder entre tú y yo. Si yo fuera a la Fortaleza contigo, Atlanta dejaría de verme como Kate Daniels, agente de la Orden, y me percibirían como la novia del Señor de las Bestias numero diecinueve. O la número de ocho, dependiendo de cómo eligiese verlo. La poca reputación que me he ganado se acabaría y puedes apostar a que la Orden me quitaría el caso actual más rápido de lo que puedes gruñir.


  —Los dos tenemos que renunciar a algunas cosas —dijo.


  Me crucé de brazos.


  —Me alegra que lo veas a mi manera, Su Majestad. Deja de ser el Señor de las Bestias, renunciar a la Manada, y vente a vivir conmigo en mi apartamento.


  —Tú sabes que no puedo hacer eso.


  Le sonreí.


  —Lo entiendo —dijo—. Ese era el objetivo. No es justo. Sin embargo, la Manada es lo que soy. La construí para mi pueblo. La Orden no es lo que eres. La mitad del tiempo estás tratando de encontrar la manera de ocultarles lo que descubres. He leído tu informe de los Juegos. Si hubiera un concurso de mentir, lo ganarías seguro.


  Eso golpeó muy cerca de casa.


  —La orden es quien yo elijo ser ahora mismo. Si me retiro de este caso se la destinarían a Andrea. Ella es mi mejor amiga. Si se choca con la magia de la de María, ella puede ser afectada. Podría destruirla. En cualquier caso, yo no tengo que justificarme ante ti.


  —Andrea conocía los riesgos cuando se convirtió en un caballero. No la pusiste en esa situación, lo hizo ella misma. No haces más que retrasar lo inevitable. Ella está tratando de vivir en dos mundos a la vez y no puede.


  Ouch. ¡Que golpeó! Muy, muy cerca de casa.


  Él continuó.


  —No quieres justificarte. Yo respeto eso. Pero quieres que yo sea tu sucio secreto. Para esconderte y fingir en público. No lo haré.


  —Te pido que sea discreto.


  —No.


  —¿Te gustaría pedir prestado un par de bragas de onda en torno a la próxima reunión del Consejo para obtener el punto?


  Sus ojos brillaban.


  —¿Tienes algunas de sobra?


  Yo podría haber elegido a alguien racional. Pero no, tuve que enamorarme de este idiota arrogante. Ven a la Fortaleza conmigo, serás mi princesa. Llora enloquecida cuando tu padre me mate. Sí, claro.


  Se levantó, cogió el teléfono en el mostrador, y lo puso delante de mí.


  —Dijiste que ambos teníamos que renunciar a algo.


  —Hasta ahora yo soy la que esperas que renuncie a ciertas cosas. ¿Cuál es tu sacrificio?


  Él asintió con la cabeza en el teléfono y recitó un número.


  —Ese es el teléfono del administrador de la fortaleza. Su equipo hace todos los arreglos para dormir. Lo llamé esta mañana para decirle que ibas a llamarlo. Para ver si yo había pedido que te preparasen una habitación.


  Sonó el teléfono.


  Los dos nos miramos.


  Sonó otra vez y lo cogí.


  —¿Sí?


  —¿Kate? —Sonó la voz de Saiman ligeramente ansioso—. Veo que sobreviviste a la noche.


  —Apenas.


  Curran recogió su plato vacío.


  —¿Estás herida?


  —No —solo un poco tierna en algunos lugares.


  —Eso está bien.


  El sonido del metal torturado gritó a través de la cocina. Curran estaba machacando lenta y metódicamente el plato metálico.


  —¿Qué es ese ruido? —Dijo Saiman.


  —Una obra.


  —¿Estás pensando en visitar el Templo de hoy?


  —Si la magia cumple.


  —Yo estaría interesado en saber lo que descubres.


  —Tu interés se ha notado.


  Colgué el teléfono. Curran dejó caer un pedazo de metal que solía ser un plato en el mostrador.


  Me miró con los ojos grises.


  —Curran, si lo atacas, voy a tener que defenderlo. No hay competencia hay. Si yo hubiera querido estar con él, yo podría tenerlo. —Mierda. Eso no había sonado bien.


  Tomó una respiración profunda.


  —Lo que quise decir fue que él se ofreció y yo me negué.


  —Ven conmigo.


  —No puedo.


  Una sombra cruzó su rostro.


  —Entonces hemos terminado.


  —¿Así que es todo o nada?


  —Esa es la única manera en que puedo hacerlo. —Me dio la espalda y se fue.


  Capítulo 19
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  La magia de golpeó diez minutos después de que Curran saliera. Apreté los dientes, me vestí, ensillé a Marigold, y me dirigí al templo.


  Todo o nada. Hola, Su Majestad peluda. Mi nombre es Kate Daniels, hija de Roland, el constructor de Torres, la leyenda viviente, y casualmente, el hombre que está tratando de erradicarte a ti y a tu pueblo. Si me llevaras contigo, él removerá cielo y tierra, para matarte a ti y a mí, cuando se enterase de quien soy. Incluso ahora, estoy siendo perseguida. Y si sigues durmiendo conmigo, nunca volverás a ser el mismo.


  Eso era lo que todo o nada realmente quería decir. Y yo quería ignorarlo e ir con él a la Fortaleza. ¿Cuándo había llegado a estar tan unida a ese hijo de puta arrogante? No había sido la noche anterior. ¿Había sido todas las veces que me había salvado de mí misma? Al menos, tenía claro cuando había empezado, cuando trató de negocias con la tapa que estaban buscando una horda de demonios del mar para salvar la vida de Julie.


  Mataría por quedarme con él. Era un pensamiento aterrador.


  La temperatura continuó su caída suicida. A pesar de todas las capas de ropa, apenas podía sentir mis brazos y mis pies estaban congelados. Grendel y Marigold no parecía pasarlo tan mal, pero ellos había ido corriendo todo el camino.


  Limitado en tres de sus lados por un edificio de ladrillo bajo y por una valla de ladrillo en el cuarto, el templo parecía casi alegre contra el paisaje austero de los edificios en ruinas: las paredes rojas eran brillantes, columnata blanca como la nieve, y las escaleras también blancas terminaban sobre un césped cubierto de nieve. A pocos metros a la izquierda, el distrito del Unicornio estaba al acecho. Era un área de la magia profundamente violenta, el Unicornio había cortado todo el centro de la ciudad como una cicatriz. Las cosas que evitaban la luz y se alimentaba de los monstruos se ocultaban allí, y cuando los fugitivos huían desesperados allí, ni la policía ni la Orden se molestaban en seguirlos. No había necesidad.


  La línea del Unicornio, era recta como una flecha, excepto cuando llegaba a los terrenos del Templo, donde giraba con cuidado alrededor de la sinagoga. Los versículos Mezuzot, de la Torá, escritos con una hermosa caligrafía y protegidos con peltre, colgados a lo largo del perímetro de la muralla del Templo. El muro en sí se apoyaba en tantos nombres de ángeles, cuadrados mágicos, y nombres de santos, que parecía como si una enciclopedia talismán se hubiera arrojado sobre él.


  Cuatro golems patrullaban el terreno: de un metro ochenta y cinco y rojos como la arcilla de Georgia. Las monstruosidades informes de los primeros días, justo después del cambio, se habían ido, estos chicos había sido hechos por un maestro escultor y animada por la magia de los adeptos. Cada uno tenía el torso musculoso de un varón humanoide, coronado con una cabeza con barba de gran tamaño. En la cintura del torso perfectamente fusionado en un cuerpo animal robusto, con reminiscencias de un carnero y están equipadas con cuatro patas con pezuñas de gran alcance en los pies. Los golems rondaban de ida y vuelta, con lanzas largas de acero y mirando el mundo con ojos brillantes de color rosa y débil acuosidad. No me prestaron atención. Si lo hubiesen hecho, no serían difíciles de matar. Cada uno estaba animado por una sola palabra, emet, la verdad de corte en la frente. Destruye la primera letra y emet se convierte en muerte. El final del golem. A juzgar por su paso lento, podría bailar un vals, sacar las palabras de sus cabezas, y salir pitando antes de que pudieran llegar a coger sus lanzas.


  Todo el mundo tenía su propio método de manipulación de la magia. Elaborada a base de hierbas y pociones las brujas, los vampiros de la Nación, y los rabinos, la escribían. La manera más segura para desarmar a un mago judío era usar su pluma contra él.


  Mientras me acercaba, una mujer salió del templo y llegó hasta la parte inferior de las escaleras. Até las riendas de Marigold en una barra soldada a la valla y se me fui corriendo hacia las escaleras.


  La mujer era bajita y regordeta.


  —Soy la rabino Melissa Snowdoll.


  —Kate Daniels. Este es mi caniche.


  —Entiendo que usted tiene una cita con el rabino Kranz. Te llevaré a él, pero me temo que el perro habrá que esperar afuera.


  El caniche expresó sus dudas sobre la espera, y la cadena le gustaba aun menos, pero después de que le gruñó, decidió que estaba en su mejor interés de jugar que se enfríe.


  La rabino levantó la mano y dio un paso adelante. Un resplandor pálido rodeó sus dedos y drenado en una cascada de luz, las guardas de protección del templo para que me dejasen pasar.


  —Sígame, por favor.


  Ella me condujo al interior. Pasamos por la puerta abierta del santuario. Enormes ventanas arqueadas derramaban la luz del día en las filas de bancos crema, equipados con cojines rojos oscuros. Paredes color crema calmante subían altas hasta un techo abovedado, con diseños dorados de oro. En la pared este, frente a los bancos, una luz feérica pálida iluminaba una plataforma elevada y sobre ella el arco santo, una caja de oro que contiene los rollos de la Torá.


  El contraste con el exterior sombrío fue tan sorprendente, que quería sentarse en el cojín más cercano, y cerrar los ojos, y sólo sentarme por un momento largo. En lugar de eso seguí a la rabino Melissa por el pasillo hasta una pequeña escalera a una habitación estrecha. Un baño con cubículos ocupa el otro extremo de la habitación. Una mikve, un lugar donde los Judíos ortodoxos hacían sus purificarse.


  La rabino se acercó a la pared de la derecha, puso su mano sobre ella, y murmuró algo. Una sección de la pared se deslizó a un lado, revelando un pasaje que se extendía en la distancia. Pálido tubos azules de luz feérica ocupaban las paredes de piedra.


  —Vaya por ahí —dijo—. Ha de ir en línea recta, no se puede perder. —Entré. La pared se cerró detrás de mí. No había a donde ir, sino hacia adelante.


  * * *


  El pasaje me llevó a una oficina vacía. Pasé a través de ella y seguí caminando. Otra oficina esperaba por delante, esta vez con un mostrador de piedra pesada y dos hombres que estaban detrás de él. El primero era de unos cuarenta años, alto, delgado, con una cara larga, hizo más por una barba corta y un retroceso de cabello y los ojos inteligentes detrás de unas gafas de alambre. El segundo era unos diez años mayor, y treinta kilos más gordo, tenía en la cara una mandíbula cuadrada y los ojos de un policía, escépticos y cansados del mundo.


  El hombre más alto salió de detrás de la mesa para saludarme.


  —Hola, soy el rabino Peter Kranz. Este es el rabino John Weiss.


  Me dio la mano y les entregué mi identificación de la Orden. Se miraron durante un rato y me la dieron.


  Peter se sentó detrás de la mesa.


  —Siento el aire de mazmorra.


  —No hay problema. Como mazmorras, he visto cosas peores.


  Los dos se sorprendieron un poco por el comentario. Miré por encima de ellos. Escritura hebrea decoraban las paredes de la oficina, líneas y líneas de texto de tinta en la pared, en líneas gruesas de color negro. Me llamaron la atención. Traté de no mirar.


  —Entiendo que quiere acceder al círculo.


  —Peter cruzó sus largos dedos en frente de él.


  —Sí.


  —Nos gustaría saber por qué.


  Le expliqué lo de la María de Acero y saqué del bolso el pedazo de papel.


  Los dos rabinos se miraron el uno al otro. Miré a la pared. Había algo en el texto hebreo. Mis ojos casi me picaban cuando lo observé. Si lo miraba atentamente…


  —Usted debe entender, por supuesto, que deseamos cooperar con la Orden —dijo Peter—. Sin embargo, no hacemos publicidad de la existencia del círculo. Se podría incluso decir que nos esforzamos por mantenerlo en secreto. Tenemos más curiosidad por saber cómo se enteró de su existencia.


  Saiman había mencionado que podrían expulsarme.


  —La Orden tiene sus fuentes.


  —Por supuesto, por supuesto —dijo Peter.


  Los rabinos intercambiaron otra mirada.


  Las líneas negras se mezclaron, al igual que los estereogramas viejos que ocultaba una imagen 3D en una foto normal. El impacto golpeó mi cabeza y vi una palabra, escrita en un lenguaje del poder. Amehe. Obedecer.


  La palabra chisporroteaba en mi cerebro. Yo ya tenía esta, pero verlo escrito todavía fijaba mi mente inconsciente.


  No tiene mucho sentido que estuviese escrita en una pared llena de nombres de Dios. Los rabinos se especializaban en la magia escrita y Yahvé lo sabía todo acerca de la obediencia, por si a la Torá se le pasaba algo.


  —La Nación intenta desde hace años acceder al círculo —dijo Weiss—. Algunos críos han venido últimamente sólo por la emoción de verlo.


  —Yo no soy una cría. Soy una cría con una identificación de la Orden y una espada afilada, que está tratando de salvar a la ciudad de una epidemia. —Si ellos pensaban que sus mezuzot les protegerían de la Virgen del acero, iban a sentirse profundamente decepcionados.


  Las esquinas de la boca de Pedro se hundieron.


  —Lo que el rabino Weiss quiere decir es que lo sentimos terriblemente, pero su falta de cualificación nos impide concederle el acceso. Es una lástima.


  En eso estábamos de acuerdo.


  —¿Quiere que le lea lo que está escrito en la pared detrás de usted para demostrar que estoy cualificada?


  Peter me dio una sonrisa triste.


  Weiss suspiró.


  —Estos son los muchos nombres de Dios. Saber leer hebreo no le servirá, pero siga adelante si te hace sentir mejor.


  —Dice: «Obedecer».


  Pasó un largo momento y luego Peter cerró la boca con un clic.


  Los ojos de Weiss se pusieron frío.


  —¿Quién te dijo eso?


  —¿Quiere que pronunciar la palabra en el idioma original? —No sabía lo que la palabra les haría. Yo sobre todo lo utilizaba para controlar la magia, pero podría ser utilizado para controlar a la gente. Lo había hecho una vez con Derek y yo nunca lo haría de nuevo. Pero ellos no lo sabían.


  Los rabinos palidecieron. Había logrado aterrorizar a los hombres santos. Tal vez podría golpear a una monja una vez más.


  —¡No! —Levantó las manos Peter—. No, eso no es necesario. Te llevaremos al círculo.


  * * *


  El golem era de siete pies de alto y seis pies de ancho. A diferencia de los golems de fuera, que habían sido formados con delicadeza, como estatuas griegas, esta bestia era pura potencia. Amplia, en bruto, tallado y con losas de arcilla gruesa como músculo, que se presentaba al final de un estrecho pasillo frente a una puerta con forma de un pergamino abierto. Llevaba un casco de acero, un Armet al que le habían quitado la visera. Una guardia de metal cubierta su boca y una capa de acero blindado su frente. Me pregunté qué harían si alguna vez tenían que desactivarlo. Dispárale con un tanque tal vez.


  A mi lado, Peter señaló al suelo, donde un pequeño pozo de piedra con fuego estaba encendido ante el golem. Al lado había colocada una caja de fósforos.


  —Hay un precio para el uso del círculo.


  —¿Qué es?


  Su voz era suave.


  —El conocimiento. Que es el guardián del círculo. Usted debe encender el fuego y contar un secreto. Si su conocimiento es digno, el golem se abrirá la puerta para usted.


  —¿Y si al golem no le gusta el conocimiento? —Era demasiado esperar que me regañase y me envíen a la cama sin mi cena.


  —Intentará matarte —dijo Weiss.


  —Si mientes, lo sabrá —dijo Peter—. La llama se volverá azul.


  Genial. Los puños del golem eran más grandes que mi cabeza. Todo lo que tenía que hacer era agarrarme y apretar mi cráneo y se rompería como un huevo. El pasillo era demasiado estrecho para maniobrar. Mi velocidad no me ayudaría.


  —Vamos a esperar aquí. —Weiss señaló un banco de piedra a pocos metros de distancia. Se me enfrentaba al golem tendrían asientos de primera fila si decidía usarme como un saco de boxeo.


  —No es demasiado tarde para cambiar de opinión —murmuró Peter.


  ¿Y mirar a los ojos muertos de Ori cada vez que cerrase los míos? No, gracias.


  Crucé el suelo, cogió los fósforos, y encendí a uno. Una pequeña llama quemado. Con cuidado, lo llevé al fuego y le dejé masticar el trozo de papel en el centro de leña de madera.


  Un ruido sordo se inició en el centro del golem, un chirrido áspero de trituración de roca contra la roca. Dos puntos de luz fuerte estallaron en sus ojos cavernosos.


  Me senté en el suelo.


  El golem se estremeció. La enorme columna levantó la pierna y dio un paso adelante, sacudiendo el suelo.


  Boom.


  Boom.


  Boom


  El golem se detuvo delante de la chimenea y se inclinó. Ligeras manchas de piedra o arcilla seca se separaron de sus hombros y cayeron en el fuego, encendiendo chispas brillantes en blanco. Poco a poco, pausadamente, se agachó, el protector de la boca de acero a sólo un metro de mí.


  Le miré a los ojos.


  —Déjame entrar en el círculo, y te contaré la historia del primer vampiro.


  Detrás de mí, la ropa de los dos rabinos crujió cuando se sentaron en el banco.


  Tomé un palo y aticé el fuego con él.


  —Hace mucho tiempo vivía un hombre. Era un gran hombre, pensador, filósofo, y mago. Lo llamaremos Roland. Roland tuvo una vez un reino, el reino más poderoso del mundo, el reino de la magia y las maravillas. Sus antepasados sacaron la gente de la barbarie y la llevaron a una era de prosperidad y de iluminación y se sentía muy orgulloso de lo que su familia había logrado.


  »Roland había tenido muchos niños, ya que él había vivido mucho tiempo, pero su favorito era su hijo menor, vamos a llamarlo Abe. Era el hijo único de Roland en ese momento. Roland tenía la costumbre matar a sus niños cuando se levantaban contra él, por lo que Abe era el único que quedaba.


  »Todo había ido bien a lo largo de mucho tiempo, pero la gente del reino había llevado su magia demasiado lejos. Tanto que rompió el equilibrio entre la magia y la tecnología. La tecnología se impuso, interrumpiendo el flujo de magia. Las ondas de la tecnología de Roland atacaron su reino, derribándolo, expulsando la mágica de nuestro mundo. Contaba con su hijo para ayudarlo. Sin embargo, Abe lo vio cómo su oportunidad para la libertad. En el caos de las ondas de alta tecnología, Abe traicionado a su padre y luchó por el poder. La guerra entre ellos redujo su reino a fragmentos. Abe perdió, y llevó a sus seguidores al desierto, proclamando que él haría su propia nación, más grande que reino caído de su padre.


  »Al final Roland había fallado a su pueblo. El poderoso reino había caído y su gobernante lo había perdido todo. Él se escondió en el mundo, eligiendo vivir solo en una montaña, pasando sus días en meditación.


  »Mientras tanto, la nación nómada de Abe se hizo más grandes. Se perdió la mayor parte de lo que sabían. La filosofía y la magia complicada ya no eran importantes, la supervivencia lo era. Abe tuvo un hijo y su hijo tuvo hijos, dos niños. Vamos a llamarlos Esaú y Jacob. Esaú era el mayor. Se enorgullecía de ser un gran guerrero y un cazador de hombres y bestias. La verdad es que Esaú era un matón, pero él era más fuerte y más poderoso que los matones ordinarios y lo hacía mejor.


  »Los nómadas más viejos contaban historias de las maravillas del reino caído de Roland. Había rumores de que cuando Roland se fue a su montaña, llevó los tesoros de su reino con él. Entre estos tesoros estaba un conjunto de ropa hecha de la piel de un animal mítico e impregnado con la fragancia de un valle perdido. Un cazador que llevaba esta prenda podía cazar y capturar cualquier animal que quisiera. Esaú, que era un hombre emprendedor, decidido poner sus manos en las ropas. Después de todo, ¿Cuántos problemas podría causar un viejo? Esaú reunió sus cosas y se dirigió a las montañas de Roland.


  »Póngase en los zapatos de Roland. Ahí estaba él, un hombre que lo había perdido todo, y ahora su propio bisnieto aparecía y trataba de robarle. Y más, su bisnieto, el fruto de su árbol genealógico, es un matón ignorante. En Esaú, Roland vio el reflejo de su pueblo, el destino último de su conocimiento perdido, todos sus logros desperdiciados, habían vuelto a la brutalidad primitiva.


  »Roland lo vio todo rojo, y Esaú murió antes de poder dar un solo golpe. Pero eso no era suficiente. Roland tenía una gran frustración para ventilar. Se enfureció por su bisnieto, por su reino caído, por el mundo. Quería matar a Esaú otra vez, y por lo que lo arrastró de vuelta desde el borde de la muerte y lo asesinó por segunda vez. Una y otra vez Esaú muerto, hasta que por fin Roland se detuvo para tomar aliento y se dio cuenta de que Esaú se había ido. Su cuerpo se mantenía, pero su mente ya había muerto. En su lugar Roland encontró una criatura sin mente, ni vivo ni muerto. Un no-muerto con la mente completamente vacía, como una página en blanco.


  »Roland descubrió que podía controlar ese cerebro vacío con facilidad infinita. Él podía hablar por la boca de Esaú y escuchar lo que los no-muertos oían. Un sinfín de posibilidades se le ocurrieron a Roland y él decidió que sería conveniente para él si la gente pensaba que Esaú lo había asesinado. Vistió a la criatura que solía ser su bisnieto con la prenda mágica Esaú había deseado y envió al no-muerto de nuevo con su familia, controlando todos sus movimientos y contando cuentos salvajes de su propia muerte. Los utilizó para atormentar a los nómadas de Abe y de Esaú. Quería destruir a Abe y a todos sus descendientes.


  »Con el tiempo a Esaú le crecieron colmillos y había desarrollado una terrible sed de sangre. Años más tarde, el rey puso una vez los colmillos a prueba. Atrajo al hermano de Esaú, a una reunión con el pretexto de una reconciliación, y allí desató la furia de los no-muertos en Jacob, Esaú trató de desgarras el cuello de su hermano. Pero Jacob se había puesto un collar de marfil y los colmillos de Esaú no pudieron cortar la yugular.


  »Con el tiempo, el cuerpo de Esaú cambió. Le crecieron garras. Su cabello se cayó. Su cuerpo aparecía demacrado y caminaba a cuatro patas como un animal. Roland lo liberaró en una cueva, junto al lugar donde los cuerpos de sus antepasados y los de sus hijos estaban enterrado. Muriendo de hambre, el primer vampiro estuvo en la cueva encantada hasta que un hombre valiente, finalmente, puso fin a su miseria.


  —Esa es la verdadera historia del primer vampiro. —Me levanté—. En realidad no es todo secreto. Hay ecos en la Biblia y en los escritos eruditos judíos. Abe se ha ido, y también sus hijos. Pero Roland, aún vive. Sobrevivió a todos ellos, el viejo bastardo. Ha hecho más no-muertos y está reconstruyendo su poder, esperando el momento de resucitar su reino.


  Yo paré mi dedo por mi cuchillo de lanzamiento. Una sola gota de rojo creció en mi piel. Me incliné hacia el golem y le susurró en voz tan baja, que apenas podía oír.


  —Y su sangre, permanece mí también.


  Toqué con la sangre el pecho del golem. Se echó hacia atrás, como si le hubiera golpeado. La piedra gritó, soplando polvo. El golem giró, con el respaldo de la puerta, agarró la piedra con su enorme mano, y la empujó a un lado, revelando un cuarto oscuro más allá de ella.


  Pasé junto a él en la oscuridad. Detrás de mí la puerta de piedra se cerró.


  * * *


  Pálidas luces azules parpadearon en las paredes. Conté. Doce. Que de impulsos, la decoloración y la quema de más y más brillante, hasta que finalmente se ilumina el suelo delante de mí: en dos círculos, los primeros seis metros de ancho, el siguiente un pie más ancho, tallada en la piedra. Doce pilares de piedra rodeaban del círculo, cada uno de cinco pies de altura. En la parte superior de cada uno descansaba un cubo de cristal. Dentro del cubo había un sefirot, un pergamino.


  Me acerqué al círculo. La magia pulsaba entre los rollos, como una corriente invisiblemente fuerte. Una sala muy poderosa. Guardas la protegían y contenían. Por lo que sabía, entrar en el círculo se traducía en aceptar las rarezas que se manifestaban en medio de él y exprimirme como un jugo de naranja.


  Saqué a Asesina de la vaina y la metí a la línea. No había runas misteriosas en las paredes, no había instrucciones, ni advertencias. Sólo la débil luz azul de las linternas, los rollos descansaban en sus cajas transparentes, y el doble círculo en el suelo.


  Había llegado hasta aquí. No había vuelta atrás.


  Deslicé a Asesina bajo el brazo, sacó el papel de la bolsita de autocierre, y entré en el círculo.


  Una luz plateada se encendió en cuanto crucé. Era discontinua a lo largo de las líneas esculpidas del doble círculo, encendiéndose. La magia corría entre los rollos. Un muro de brillo plateado subió para arriba, sellándome del mundo exterior. Todo lo que necesitaba ahora era que se manifestase algún bicho monstruoso y tratase de comerme.


  Estimados rabinos, lo siento mucho, yo he machacado a su amigo del círculo. Aquí está su cabeza como un recuerdo. Sí, eso sería fantástico.


  La magia pinchaba mi piel con pequeñas agujas afiladas, como tanteando el terreno. Me tensé.


  Grietas finas se propagaron a través del suelo. Pálida luz se filtraba por las rendijas. Algo se acercaba. Levanté a Asesina, calentando la muñeca.


  El poder estalló debajo de mí. La magia penetró a través de mis pies y atravesó mi cuerpo en un torrente agonizante, rugía en mi interior, como si cada célula de mi cuerpo estuviera siendo separada. Eso me arrancó un grito y el torrente me salió la boca en un chorro de luz, tan brillante que se me cegó. La cabeza me daba vueltas. Todo daño. Débil y mareado, apreté mi espada.


  Respirar. Uno, dos, tres…


  Poco a poco mi visión se aclaró y vi la sala transparente y más allá de los pergaminos que brillaban intensamente en sus pilares de piedra. Corrientes en la profundidad azul de la magia se deslizó hacia arriba y hacia abajo dentro de la luz. ¿Qué demonios? Miré hacia arriba. El último de la magia arrancado de mí flotaba sobre una nube de color índigo, fusionándose lentamente con la sala.


  Maldita sea. La pared del perímetro de la sala no era un círculo, a pesar de que se veía y se sentía como tal. Se trataba de un ara, un motor de magia. Yo había leído sobre ellos, pero nunca había encontrado uno. Estaba dormido hasta que algún idiota, como yo, entraba él y donaba un poco de jugo de magia para ponerlo en marcha. Absorbió mi magia y se volvió azul. Si yo hubiera sido un vampiro, la luz sería morada.


  Se me ocurrió que mis pies ya no tocaban el suelo. Por el rabillo del ojo pude ver el lugar donde estaba el suelo y no estaba allí. Miré hacia abajo. El suelo había desaparecido. En su lugar se abría un hoyo negro y yo flotaba por encima de ella, sin peso.


  Oh, genial. Simplemente genial.


  Abrí la mano, dejando al descubierto el pergamino. Una pluma de luz, barrido de palma de mi mano y la arrastró por el aire a mi nivel de los ojos.


  La magia me sostenía. Venas largas de añil atravesaron el ara y golpearon en el pergamino. Me estremeció, atrapado en la tela de araña de tentáculos azules.


  Era bueno que el templo estuviera protegido por una guarda, de lo contrario cualquier persona con un ápice de poder sería capaz de sentir esos fuegos artificiales.


  Los zarcillos agarraron el pergamino que se volvió de un azul más oscuro. El círculo mágico recogió el pergamino y ahora se extendió a través del resplandor.


  Un pulso de poderosa magia azotó el ara.


  El centro del pergamino se volvió suave. Las líneas de usar el creciente papel rugoso desapareció. Tinta apareció, poco a poco, como una fotografía en desarrollo. Un cuadrado mágico formado en la esquina. Un surtido de figuras geométricas: espirales, círculos, cruces…


  La magia pulsaba una y otra vez, al igual que el número de tañidos de una gran campana. Todo mi cuerpo vibraba con el eco. Date prisa, maldita sea.


  Los bordes irregulares del pergamino crecieron a medida que la red lo reconstruía. El pergamino debía de haber sido sólo un pequeño trozo del rollo original, la esquina superior izquierda, y ahora el círculo estaba reconstruyendo lo que una vez había sido.


  Aparecieron palabras escritas en hebreo. Entre ellas, unas pequeñas líneas escritas en Inglés.


  
    Devastaré la tierra y la reduciré a polvo,


    Aplastaré las ciudades


    y las convertiré en escombros,

  


  Esto me resultaba familiar. Lo conocía


  
    Desmoronaré las montañas


    y causaré el pánico de sus animales salvajes,


    Agitaré el mar y detendré las mareas,

  


  Apreté mi memoria, tratando de determinar dónde había leído eso antes.


  
    Traeré la quietud de las tumbas


    de los lugares salvajes de la naturaleza,


    Siego la vida de la humanidad, no sobreviviréis

  


  Vamos, vamos. ¿De dónde viene? ¿Por qué se presentó en mi cerebro? Las palabras siguieron llegando, cada vez más rápido. Recorrí las líneas.


  
    Traeré oscuros presagios


    y profanaré los lugares sagrados,


    Liberaré a los demonios


    en las moradas de los dioses sagrados,


    Destruiré los palacios de los reyes


    y pondré a las naciones en el duelo,


    Prenderé fuego a las flores


    de los campos y huertos,

  


  Una frase final de encendido en el extremo del rollo. Me atravesó la mente. El frío atenazó mis dedos.


  
    Dejo que el mal entre.

  


  ¡Oh, no!


  Las palabras me miraron. Dejo que el mal entre.


  ¡Oh, no, no! Yo sabía que esto era parte de un antiguo poema babilónico, que se utiliza como amuleto contra un hombre, una vez adorado como el dios de las plagas. Había llevado el pánico y el terror en el mundo antiguo y diezmado a su población con las epidemias. Su ira era un caos, su elemento era el fuego, y los antiguos babilonios le temían tanto, que tenían demasiado miedo de construir un templo.


  Había leído todo sobre él cuando tenía diez años. Su nombre era Erra.


  Pero la María del Acero era una mujer. Yo estaba absolutamente, positivamente, al cien por cien segura de que ella era una mujer. La vi con mis propios ojos. Una enorme mujer de dos metros, pero una mujer sin lugar a dudas. Tenía un agujero redondo, y no importa cómo el universo inténtese meter una clavija cuadrada en él eso no iba a pasar.


  El zarcillos se rizado de nuevo, retirándose del círculo. El desplazamiento se ralentizó y se desintegró en una nube de chispas brillantes. El trozo de pergamino, una vez más en blanco, cayó en mis manos. El poder del círculo se desvaneció y caí al suelo de piedra.


  La puerta se abrió y vi el rostro pálido de Peter. Él jadeó, recuperando el aliento.


  —Estamos siendo atacados.


  Capítulo 20


  
    20

  


  Corrí a través de los túneles de la sinagoga. Peter corría a mi lado.


  —¿Qué quieres decir, no hay una manera de ocultar la magia del círculo? Dijiste que manteníais el círculo en secreto.


  Él resopló.


  —La existencia del círculo es secreta. Su poder no lo es. Uno no esconde el poder de Dios. La luz del conocimiento debe brillar.


  Brillaba bien. Brillaba muy bien. Brillaba tan bien que la Virgen del acero había sentido el pergamino y había enviada a la caballería para investigar.


  Un ruido sordo hizo temblar las paredes del viejo edificio. Corrí por las escaleras, a través del pasillo, y seguí de frente. Varias personas se pusieron delante de la puerta en las escaleras.


  En el césped nevado, un hombre de uno ochenta y cinco de altura agarraba a un golem de color rojo sangre de una pata trasera. Tiró hacia arriba del golem, lo hizo girar y lo estrelló contra el suelo, enviando nieve pulverizada al aire. El golem se deslizó, se revolvió, y se alejó al galope, saltando sobre el cuerpo roto de su gemelo. Los cuerpos de arcilla aplastados de alrededor del Templo cubrían el suelo. Por lo menos eran diez, tal vez más. Se veía como una zona de guerra y sólo uno de los lados había sufrido bajas.


  Un aura de color rojo emanaba de un hombre, rubí brillante contra el blanco como la nieve. El sol era un pálido resplandor detrás de las nubes. Eran casi las cinco de la tarde y se ocultaría pronto. Yo no quería pelear con él en la oscuridad.


  —¿Está solo?


  Nadie contestó.


  —¿Ha venido solo?


  —Sí —dijo el rabino Weiss en mi campo de visión—. ¿Qué había en ese pergamino? ¿Qué era?


  Usted no quiere saberlo.


  —En la antigua Babilonia había un dios llamado Erra, también conocido como Nergal. Era el dios de las plagas y el caos. —Y del miedo.


  Excepto que en realidad no era un dios. Yo hubiera preferido un dios, pero Erra era algo mucho, mucho peor.


  Otro golem galopaba hacia sus espaldas y arrojó su lanza contra el hombre. El hombre lo empujó a un lado.


  —Erra tenía siete guerreros a su disposición. —Saqué a Asesina y calenté la muñeca—. Oscuridad, Antorcha, Bestia, Temblor, Vendaval, Diluvio, y Veneno. Diluvio está muerto. El Señor de las Bestias lo mató hace tres días.


  El golem alcanzó al hombre de piel roja y lo golpeó con las pezuñas de sus patas.


  Vi la carga.


  —Este debería ser…


  El hombre cayó al suelo. Un trueno retumbó a través del patio, como el sonido de un martillo colosal. La tierra se abrió. Cogió al golem y lo metió en el agujero que se había formado. Lo hundió hasta la cintura, todavía coleando. El hombre metió su enorme puño y golpeó un puñetazo en el esternón del golem. El pecho destrozado de arcilla era como una cáscara de huevo. La cabeza del golem cayó al suelo.


  —Temblor. —El poder de la tierra. Encantador. Atendiendo a la razón, no debería haber sido capaz de abrir pozos, dado que el suelo estaba congelado, pero al parecer alguien se había olvidado de mencionárselo a él.


  Temblor estaba comprobando nuestros movimientos, buscando al siguiente objetivo.


  —Nunca va a romper la guarda —dijo alguien a mi derecha.


  Oh, sí, lo hará. Confía en mí en esto.


  —Yo no contaría con ello. Sus protecciones son muy fuertes, pero su magia es demasiado joven para él


  Una mujer de cabello gris me dio una mirada de lástima, por lo general reservada para los imbéciles.


  —Nuestras salvaguardas están escritas en un lenguaje que data de 1200 años de antes de que nuestra era comenzara. Ni siquiera el distrito Unicornio puede violarlas.


  Señalé a Temblor.


  —Mil doscientos años antes de nuestra era, Erra era una joven de treinta siglos. Él es anterior a su idioma.


  Un episodio de ladridos histéricos llegó desde la izquierda. Perro idiota, se convertía a sí mismo un objetivo.


  —Abrid la protección. —Comencé a bajar las escaleras.


  —Eso no es aconsejable —dijo Peter—. El hechizo se mantendrá.


  No iba a discutirlo. Era demasiado peligroso.


  La mujer mayor se cruzó de brazos.


  —Nosotros no seremos responsables de su muerte o de los daños en el templo.


  Temblor dio un paso hacia mi caniche.


  —¡Abrid las salvaguardas de mierda, o las romperé!


  Temblor se apartó del perro, robó la cabeza del golem de la nieve, y la arrojó en el templo. Voló por el aire, despejó la sala en un destello de plata, y se estrelló contra la puerta del Templo. Por supuesto, los golems pertenecían al Templo y las protecciones los reconocían, para que pudieran pasar a través de ellas. Había piel del templo en los restos de golem, y cuando hubiera acabado de tirar los cuerpos, pasaría él mismo.


  Los rabinos se quedaron mirando los pedazos de la cabeza rota. Temblor alcanzó otro cuerpo.


  La mujer de pelo gris alzó la vista.


  —Peter, abre las protecciones.


  La luz blanca se descorrió. La atravesé, y la guarda se cerró detrás de mí. Comencé a caminar hacia Tremor, tirando del cierre de la capa.


  Temblor se volvió hacia mí. Tenía el rostro de Red Salomón. Sorpresa, sorpresa.


  El manto se deslizó de mis hombros y cayó sobre la nieve. Seguí caminando. Agradable y lento.


  Salomón me miró con una sonrisa condescendiente. Nunca sonreía. Como un borracho forzando todos los músculos para parecer sobrio, Salomón hizo todo lo posible para ocultar el hecho de que no sabía leer detrás de una máscara de gran importancia. Pero ahora me estaba sonriendo con evidente desprecio. Una inteligencia ágil iluminaba sus ojos. La inteligencia de Erra.


  Salomón abrió la boca. Una voz femenina conocida se derramó hacia fuera.


  —Tú otra vez. ¿Esto es lo mejor que los sacerdotes puede hacer? ¿O están tratando de entretenerme?


  Levanté mi espada, mi muñeca ya estaba caliente.


  —¿Por qué eras una mujer?


  —¿Por qué no puedo ser una mujer?


  Debido a que jode mi árbol genealógico.


  —Debido a que el poema de Erra dice que eres un hombre.


  Salomón se encogió de hombros.


  —Tú no debes poner tu confianza en las divagaciones de ratas seniles de templo.


  —Lo tendré en cuenta. ¿Algunas otras perlas de la sabiduría?


  —Todas las que puedas aprender en el próximo minuto. —Salomón extendió sus brazos y se los puso juntos como si empujara un gran peso frente a él.


  El suelo tembló bajo mis pies.


  Salté hacia arriba y hacia la izquierda. Un deslizamiento de tierra se abrió en donde había tenido mis pies. Aterricé y salté de nuevo, apenas evitando otra fosa. Todos esos agujeros a mí alrededor se estaban abriendo, como codiciosas boca negros en la nieve, y me movía entre ellos como un pollo en una lata caliente. Corrí hacia la derecha, luego a la izquierda. A menos que aprendiese a volar nunca iba a llegar a él.


  Salomón se echó a reír con la voz de Erra.


  Por lo general, yo recurro a la magia como último recurso, pero éste era un poder antiguo y ahora no podía perder el tiempo. Tenía que golpear ahora y hacerlo duramente.


  Tomé una respiración profunda y solté una palabra de poder. Ossanda. Arrodillarse.


  El mundo se tambaleó en una nube de dolor. Era como agarrar un puñado de mi propia carne y arrancarla. Me tambaleé, pero no caí.


  La boca de Salomón se había abierto. Un rugido sordo como el sonido de un desprendimiento de rocas derramada de sus labios. Sus rodillas golpearon la tierra. ¿Quién se ríe ahora?


  Los agujeros en el terreno se habían cerrado. Corrí.


  La palabra de poder consumían demasiada de mi magia, y cada paso se convertía en una batalla de voluntad. Como arrastrar unas cadenas de plomo. Seguí corriendo.


  La nieve voló bajo mis pies. Salomón se estremeció. Cordones gruesos de los músculos abultaban en sus muslos.


  Diez pies.


  Seis.


  Tres.


  Lo golpeé en la cabeza con la espada con un golpe clásico diseñado para separar el cuello. Como ya me estaba balanceando, la suciedad se interpuso entre nosotros. La hoja del sable hizo una rodaja en su cuello y salió limpia. Había fallado. Mierda.


  Un montón de tierra sobresalía de donde Salomón se había arrodillado. Tratar de empujar la hoja a través de él haría que se rompiese y no lograría nada.


  —En primer lugar, me arrodillas, luego me golpeas. Hasta el momento no estoy impresionada.


  El montículo estalló. Trozos de tierra cayeron sobre la nieve. Salomón se abalanzó sobre mí, riendo.


  Lo esquivé y lo apuñalé por un costado. Asesina lo cortó en una estrecha línea justo debajo de las costillas de Red Salomón. Sangró. Salomón me golpeó. El puñetazo se estrelló contra mi pecho. Volé, deslizándome por la nieve, y me estrellé contra algo. Sentí algo realmente frío en mi costado, como si alguien hubiera clavado un tempano en mi riñón. Los pulmones me quemaban. Círculos de colores nadaban delante de mis ojos. Debía de haberme golpeado en la cabeza.


  Miré, era el cuerpo de un golem roto. Tenía líquido pegajoso, cálido y húmedo en mi costado. Quería darme una ducha… Sí, definitivamente me había golpeado la cabeza.


  —Sácala fuera —dijo Erra—. Vamos. Hasta que salga.


  Me levanté. La lanza del golem sobresalía, apoyada en su cuerpo, y su punta era roja con mi sangre. Justo lo que necesitaba.


  —¿Ya tienes la vista despejada?


  —Para el carro. Ya voy. —Si claro.


  —Desde mi punto de vista, sólo estás respirando trabajosamente.


  La nieve resbalaba y veía desenfocado.


  —Estoy respirando con dificultad.


  —¿Vas a venir o simplemente seguirás jadeando? Tienes tu derecho a réplica.


  —Gracias. Lo tendré en cuenta.


  La bruma borrosa se aclaró y vi a Salomón cargando hacia mí a cuatro patas.


  No había tiempo. Yo apoyé mi espalda contra el golem y me sujeté de Asesina con ambas manos.


  Salomón se cernía sobre mí. Era la hora de rezar.


  Le di una patada con mi pierna, clavándosela en la barriga y metiéndola hasta el pecho. Asesina se deslizó en la carne entre las costillas. Encontré un punto de resistencia y lo vencí.


  Las enormes manos de Salomón trataron de agarrarme, pero mi pie en su estómago se lo impedía. Sentí la presión sobre del suelo en mis huesos. Dios, era un bastardo. Retorcí la hoja tratando de romper su corazón.


  —Dámelo y termina —dije—. Te he golpeado el corazón.


  Erra resopló.


  —Lo sé. ¿Tiene alguna idea de cuántos cuerpos tuve que buscar hasta conseguir este?


  La luz se contrajo. La tierra se apilaba alrededor de nosotros. Unos minutos y nos enterraría.


  La herida roía en mi costado. Mi sable estaba atrapado, y hundir agujas de plata en los no-muertos sería como clavarle palillos de dientes, un poco doloroso, pero en última instancia, inútil.


  Salomón excavaba con sus pies Sus dedos se rascaron la nuca.


  No había suficiente aire.


  —¿Le dejarás morir ya?


  —No le queda mucho, no te preocupes. Hablas mucho. Al igual que una ardilla en un árbol, chirrido, chirrido, chirrido.


  Apenas veía la luz por encima de nosotros. Si la tierra nos tragaba más, Salomón se vendría abajo sobre mí cuando él muriera por segunda vez. Me asfixiaría, enterrándome viva. Sus habilidades animales era impresionantes.


  Salomón se sacudió derecho. Su mano me agarró del brazo, agachó la cabeza y el dolor constriñó mi antebrazo.


  Ella había hecho a su no-muertos morderme.


  —¿Qué demonios?


  Salomón sonrió.


  —¡Pequeña ardilla! Tienes el sabor de la familia.


  Oh, mierda


  Una forma peluda golpeó a Salomón, gruñendo y enseñando los dientes. Salomón se sacudió el peso extra presionando sobre mí cuando el perro subió en la espalda de Salomón. Grité. Salomón soltó la mano, para apartar al caniche a un lado. Con su peso cambiado le di una cuchillada.


  —No toques a mi perro.


  Salomón se echó a reír.


  —Qué curioso. Hugh ha estado guardando secretos. No es de extrañar. Ese es el problema con la ayuda contratada: sin ambición, no sirven para nada, con ambición…


  Apuñalé la garganta de Salomón.


  —Carótida seccionada. Disfrútala.


  La sangre brotaba de la boca de Salomón, empapando mi rostro.


  —Nos veremos pronto —borbotó.


  Los ojos de Salomón, se quedaron en blanco. Se estremeció una vez y se estrelló contra mi pecho.


  Erra se había liberado.


  Me esforcé y empujé el cadáver de Salomón a un lado, en la tierra.


  Un momento después, una lengua maloliente me lamió la cara, cubriendo mi piel con el fino perfume de algo atropellado el día anterior.


  Abracé el cuello peludo.


  —Vale, vale. Déjame ahora.


  El caniche se apartó, emocionado. Me puse de pie. El corte en el costado gritó en señal de protesta. Una pared de tierra se levantaba hasta mi cintura. Me agarré a él, así no se desmoronaría.


  Salomón yacía boca abajo. Le di una patada. No me hizo sentir mucho mejor. Le di una patada una vez más, por si acaso, y me dio cuenta que estaba viendo una lanza que sobresale de su espalda.


  La salvaguarda bajó. La gente corrio del templo, en dirección hacia mí.


  ¿De dónde demonios vino esa lanza?


  Un hombre llegó junto a mí.


  —¿Te has hecho daño?


  —¿Quién arrojó la lanza?


  Él se echó hacia atrás.


  —Soy médico. Te puedo ayudar.


  Traté de hablar poco a poco con voz amenazante.


  —¿De dónde vino esa lanza?


  Él parpadeó.


  —No sé, no lo vi.


  Cogí la lanza y tiré. Hija de puta, estaba realmente dura. Puse un pie en el cuerpo y tiré con fuerza. La lanza se soltó. Pertenecía de uno de los golems. Alguien la había recogido y lanzado. Alguien con gran fuerza.


  Alguien había informado sobre mí subiendo por el poste con el cuerpo de Joshua clavado en él. Alguien me estaba vigilando en las ruinas. Y ahora alguien había ensartado a Salomón y desaparecido. Estaba cansada de tanto secreto.


  Pequeña ardilla. Sabes como la familia. Nos vemos más tarde.


  Reconoció la sangre, pero ella no sabía quién era yo. Si yo fuera ella, seguiría mi pista. Me metería en mi casa, para aprender todo lo que pudiera de mí, y buscaría algo que pudiera utilizar como palanca. Sabía que esto iba a pasar con el tiempo y finalmente había ocurrido. Todos mis amigos tenían una enorme diana en la espalda.


  Julie. Había fotos de Julie en casa.


  Tenía que llegar a casa.


  Tenía que advertir a la Manada.


  Me di la vuelta y vi a Marigold acostada de lado en la nieve roja.


  Oh, Dios. Eché a correr.


  —¡Espera! —Él medimago me persiguió.


  Marigold yacía inmóvil, sacudí la cabeza. Los restos del naufragio de la lanza de un golem sobresalían de su cuello. Ella debía de haber sido alcanzada cuando se la habían lanzando a Erra. Todo esto era una mierda.


  Me dejé caer en la nieve y le sostuve la cabeza. Sus ojos se habían quedado oscuros. Sus largas pestañas no se movían.


  —¿Puedes curarla?


  —Está muerta —dijo el medimago.


  Ella había matado a mi Marigold. La perra había matado a mi Marigold. Había utilizado esta mula durante un año. Yo solía llevarle zanahorias, al fin y al cabo ella me llevaba a las peleas y en las tormentas. Ahora estaba muerta, asesinada en el último momento.


  Me tambaleé sobre mis pies. Tenía que llegar a un teléfono.


  La gente salió de mi camino. Caminé por las escaleras y paré al primero que pasaba.


  —¿El teléfono?


  —En el interior, a la derecha.


  Entré, a la derecha en una pequeña habitación estaba el teléfono. Que funcione. Funciona, maldita sea, funciona, funciona.


  Marcación por tonos. ¡Sí!


  Llamé a la Fortaleza. Un hombre recogió. Le grité,


  —¡Curran! ¡Ahora!


  —¿Quién es usted?


  —Kate Daniels. Soy el agente de…


  El teléfono hizo clic y voz Curran llenó el teléfono.


  —Deja un mensaje.


  —El nombre de la María del Acero es Erra. Si alguna de tu gente lucha contra ella, los hará volverse locos. Es su especialidad. Ella sirve a Roland, lo que significa que vinieron aquí para matar a la Manada. Tened cuidado. No luchéis contra ella directamente si lo podéis…


  La llamada se cortó. Yo había llegado al límite del mensaje.


  Llamé a la Orden. Maxine se puso al aparato.


  —Necesito una camioneta en el templo.


  —Lo siento, querida, pero todas están fuera.


  —¿Andrea?


  —Ella está fuera ayudando a Mauro.


  Colgué el teléfono y marqué el número de Jim. Cogió al segundo tono.


  —Necesito ayuda.


  —¿Te acabas de dar cuenta?


  Traté de hablar con calma.


  —Estoy en el Templo. Me he encontrado con la María del Acero y necesito llegar a mi casa antes de que lo haga ella.


  —Voy a tener un coche ahí en veinte minutos.


  —Gracias.


  Salí. Tres rabinos se acercaron a mí. La mujer mayor, Weiss, y un hombre que tenía que tener unos setenta años. Con el pelo largo de color blanco puro y una barba igualmente blanca, ojos positivamente antiguos, caminaba con una cojera, apoyada en un bastón adornado.


  —Has traído esto al templo. —Indicó el cementerio de golems con el movimiento de su mano—. Ya no eres bienvenida aquí. Marchate.


  Oh, eso era perfecto. Señalé a Salomón.


  —Quemen el cuerpo. No toquen la sangre. Si usted experimenta cualquier síntoma de enfermedad, comuníquese inmediatamente con riesgo biológico. —Señalé al médico—. ¡Tú! Remiéndame.


  —¿No has oído? —La mujer me miró, incrédula.


  —Tengo una María con potencial pandémico que tiene magos no-muertos y quien los pilota que se prepara para atacar mi casa. Todo el mundo que he conocido está a punto de convertirse en un objetivo. Que se me prohíba la entrada en el templo es la menor de mis preocupaciones.


  * * *


  Cada paso que daba era una cuchillada de dolor sordo y frío en mi costado. Mi piel estaba húmeda debajo del vendaje. La herida seguía abierta. El médico del templo era muy bueno, pero el corte simplemente no había tenido tiempo suficiente para sanar. Por lo menos el vendaje había sido bien aplicado, por lo que la sangre debía quedarse donde estaba.


  Esperé en el puente y me dejé caer en un montón de nieve. Grendel me lamió y se escapó para pintar de amarillo la nieve.


  Tenía que llegar a casa.


  Un coche atravesó el puente de manera demasiado rápida. Era negro metalizado, tenía un rayo atravesando el cuerpo de la carrocería, habían brotado de las ruedas delanteras de alguna manera al estilo de las carreras de Indianápolis. Pintados de color rojo fuego se extendían desde la parte frontal por encima del capó, lamiendo un cráneo con cuernos extraños con el relámpago. La palabra DEMON estaba pintada sobre él. Su parte trasera burbujeaba, luchando por contener un motor de agua encantada monstruoso.


  El coche se precipitó por delante de mí, frenó con una lluvia de nieve, y se detuvo a dos metros de distancia. La ventana del lado del conductor se deslizó hacia abajo, dejando al descubierto una diminuta mujer indonesia. Yo la conocía de antes. Ella era la residente experta en mitología de la Manada. Ella también era vegetariana, y cuando se convertía a su forma animal, que resultaba ser un tigre blanco bizco, se negaba a morder cualquier cosa que sangrase con su boca.


  También era ciega como un murciélago.


  Dalí me miró a través de sus gafas y señaló con la cabeza el coche.


  —¡Entra!


  Yo abrí mi boca, pero no salió nada.


  —¡Entra, Kate!


  —¿Qué diablos es eso?


  —Es un Plymouth Prowler del 1999. También conocido como Pooki.


  Apuesto a que Jim pensaba que era gracioso.


  —Dalí, apenas puedes ver. No puede conducir.


  Dalí levantó la nariz.


  —Mírame.


  No había opción. Le grité a Grendel, lo acomodé en el coche, entré, y me abroché el cinturón de seguridad.


  Dalí pisó a fondo. La nieve salió desviada a ambos lados del coche y salimos disparadas hacia adelante. Los tablones de madera retumbaban bajo el peso del Prowler. El puente hacía una curva más adelante. Dalí no mostró indicios de desaceleración.


  —Dalí, hay una vuelta.


  Nos abalanzamos sobre la curva.


  —Dalí…


  El Prowler acelerado, recto como una flecha.


  —¡Gira! ¡Gira a la izquierda!


  La baranda de madera se alzaba delante de nosotros. El Prowler viró a la izquierda, giró tan bruscamente que casi vuelca. Contuve la respiración. Por un segundo, flotamos, y luego las cuatro ruedas aterrizaron en tierra firme.


  —Ya la había visto. —Dalí colocó sus gafas de cuco de botella sobre el puente de la nariz—. Ya sabes que no estoy ciega. Agárrate a tu asiento, no hay más curvas.


  Si sobrevivía a esto, mataría Jim con mis propias manos.


  El coche chirrió y no se salió del carril por un pelo.


  La cara de Dalí era totalmente feliz.


  —Sé cuál es tu kriptonita.


  —¿Qué?


  —Kryptonita. Es la roca que podía acabar con Superman?


  La miré fijamente.


  Dalí hizo una mueca.


  —Tienes miedo de mi forma de conducir.


  No estaba conduciendo. Se estaba suicidando con un coche.


  —Tengo que hablarte sobre Erra —Apreté los puños cuando se terminó el carril—. Así podrás decírselo a Jim.


  Dalí hizo una mueca.


  —¿Por qué tengo el privilegio?


  —Porque tú eres la experta de la Manada con un historial probado y puede hacer copias de lo que digo para tu propia investigación. Él te escuchará y yo no tengo tiempo para explicarle las cosas a nadie ahora mismo.


  Ella me miró.


  —¿Kate? ¿Es esto algo muy, muy malo? Porque tiene los dientes apretados…


  —¡Mira el camino!


  Ella se desvió, para esquivar el accidente de un camión volcado. Lo tengo todo bajo control.


  —¿Qué sabes acerca de Babilonia?


  —No mucho. Mi especialidad es la región de Asia. Fue una ciudad-estado de Mesopotamia que surgió alrededor del tercer milenio a. C. y finalmente se convirtió en un imperio. Sargón de Akkad afirmó que lo había construido. Mesopotamia es considerada como la cuna de la civilización y Babilonia es conocido sobre todo por el Código de Hammurabi, que fue el primer código escrito de leyes, y los Jardines Colgantes, que era la primera vez que un hombre reestructuró una ciudad para tener sexo. Creo que el nombre significa Puerta de los Dioses, aunque nadie sabe a ciencia cierta por qué.


  Su definición de no mucho necesitaba ser trabajada.


  —Se llamaba de Puerta del Portal, ya que era la primera ciudad construida después del Edén.


  Se volvió hacia el parabrisas.


  —Babilonia se remonta a tres mil años antes de nuestra era. Es muy reciente.


  —Esa era la nueva Babilonia. La antigua Babilonia fue casi totalmente construida con magia, y cuando llegó la tecnología, se derrumbó en el suelo, como si nada. —Señalé el cementerio de la arquitectura del centro a través de la ventana—. La antigua Babilonia fue hace más de doce mil años antes de nuestra era.


  —¿Cómo sabes eso?


  —No es importante. ¿Has leído el poema de Erra?


  —No.


  —Es un poema que actúa como un amuleto contra las enfermedades en general y de un dios llamado Erra, en particular. Se encontró esculpido en tablas de piedra en toda Babilonia. Existen más copias de él que de la epopeya de Gilgamesh.


  Dalí silbó.


  —Gilgamesh era un pez gordo.


  —Sí, pero no estaban tan asustados de él. Estaban muy asustados de Erra, esculpían el poema en todas las superficies de piedra disponibles. Según la historia, Erra era el dios de las plagas, el miedo y la locura. Tenía siete guerreros a su disposición: Antorcha, temblor, Diluvio, Vendaval, Bestia, Veneno, y Oscuridad. Las cuatro primeras tenían poderes elementales.


  —Fuego, Tierra, Agua y Viento —asintió Dalí.


  —Bestia era un monstruo. Veneno se explica por sí mismo.


  —¿Y Oscuridad?


  Negué con la cabeza.


  —Nadie lo sabe.


  Ella arrugó la nariz.


  —¿No te encanta cuando eso sucede?


  —El poema continúa sobre cómo Erra y su ayudante llamado Ishum llegaron a Babilonia, y la destruyeron. El poema es también erróneo. Erra no estaba al mando, sino Ishum. Los babilonios estaban tan aterrorizados de Erra, que lo pusieron al mando sólo para estar a salvo. También lo hicieron hombre.


  —Espera, ¿Erra era una chica?


  —Sí. Erra es una mujer e Ishum es Roland.


  Dalí no dijo nada. Apretó el volante, sus nudillos se volvieron blancos.


  Seguí adelante.


  —Sobre el 6200 a. C., Roland y Erra recorrían y conquistaban Mesopotamia. Eran jóvenes y esta fue su primera gran guerra. Ellos fueron hasta Babilonia, que era gobernada por Marduk, que era increíblemente anciano en este punto. Solía ser monstruosamente poderoso, pero se había hecho viejo y senil. El mundo seguía su camino, Marduk no y él lo sabía. Se contentó con la regla de Babilonia, la última ciudad, la joya del mundo antiguo. Fue una gran metrópoli próspera, construida casi en su totalidad con magia de profundidad, y él estaba muy orgulloso de ella.


  Conocía esta historia muy bien. Voron me la había contado hacía mucho tiempo, excepto que en su versión Erra era un hombre. Ni el señor de la guerra de Roland Lo sabía todo sobre él.


  —Roland decidió que no tenía las fuerzas para tomar la ciudad. Marduk era venerado en gran medida, por lo que tendrían que soportar una gran cantidad de resistencia indígena y su infraestructura era demasiado compleja para facilitar el relevo. Roland hacía la guerra para conquistar, no para someter. Él quiere tomar las ciudades con un daño mínimo, instalar su propio gobierno, y hacerlos crecer para que fueran mejores. Él siguió su camino. Pero Erra clavó los talones. Quería borrar a Marduk.


  —Erra tomó un trozo de ejército de Roland, lo junto con sus siete e invadieron Babilonia. Ella tomó la ciudad y expulsó a Marduk, pero los babilonios se negaron a inclinarse y a aceptarla. Erra decidió destruir Babilonia. Ella les bombardeó con las plagas y dejó que los siete se movieran sin control por la ciudad. Redujo a la mitad la población, destruyó el santuario e hizo a atrocidades increíbles. Fue un infierno en la tierra. Cuando ya no quedaba nada para destruir, se fue. Marduk más tarde regresó a la ciudad y la reconstruyó, pero se necesitaron siglos para que se elevase a la prominencia de nuevo. Lo que conocemos ahora como la Babilonia de los registros arqueológicos es una pálida imitación de lo que había sido. —Miré a Dalí para asegurarse de que entendía—. Ellos tenían defensas mágicas que no podemos ni siquiera soñar. Erra las aplastó y se marchó riendo. Te necesito para contarle esta historia a Jim.


  Dalí tragó.


  —¿Por qué?


  —Debido a que Erra está aquí. Curran mató a Diluvio y yo a Temblor.


  —¿Ella está detrás de nosotros?


  —Creo que sí. Tiene a sus siete guerreros con ella. Son no-muertos. Los pilota como a los vampiros.


  Dalí se encogió de hombros, como para sacudirse el miedo.


  —¿Cómo de segura está de eso?


  —Estoy muy segura. Erra causa plagas. En los tiempos antiguos, era la vanguardia del ejército de Roland. Pasaba por un lugar y a la mañana siguiente no había nada más que cadáveres. Unos días más tarde, una vez que la tierra se ventilaba, las tropas de Roland la atravesaban. Sabemos que Roland quiere acabar con la Manada. Erra es la persona perfecta para hacerlo. Ella tiene el poder para causar el pánico en los cambiaformas y convertirlos en animales.


  —¿Es una broma?


  —«Devastaré la tierra y la reduciré a polvo, aplastaré las ciudades y las convertiré en escombros, derribaré las montañas y desataré el pánico en sus bestias salvajes» —le cité—. Ella vuelve a los cambiaformas locos, Dalí. Te hace enloquecer. Has oído hablar de los testigos de la pelea en El Caballo de Acero. Todos ellos se volvieron locos. No se la puede combatir. Explícale esto a Jim. No sé si es su poder personal, o si está utilizando uno de los de sus guerreros para hacerlo, pero ella tiene magia, una de un tipo que la Manada no puede contrarrestar. No podéis participar, porque va a realizar todo tipo de locuras.


  El coche patinó hasta detenerse y me di cuenta de que había llegado a mi apartamento. Abrí la puerta y salté. Grendel me siguió.


  —¿Kate? —Los ojos de Dali eran enormes en su cara—. ¿Cómo podemos luchar contra ella?


  —No lo sé. No podéis luchar contra ella directamente y voy a hacer todo lo posible para asegurarse de que no tengáis que hacerlo.


  Cerré la puerta y entré en mi edificio.
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  Corrí por la escalera de mi apartamento, Asesina estaba en mi mano y mi dulce demonio iba a remolque.


  La puerta de mi apartamento. Estaba de una sola pieza. No había señales de un robo. Me obligué a frenar, deslicé la llave en la cerradura y abrí la puerta. El caniche trotó dentro suavemente, sobre mis dedos de los pies.


  Cocina. Despejada.


  Le di un golpe a la puerta del baño con mis dedos. Despejado.


  Sala de estar. Despejada.


  La biblioteca-habitación de Julie. Despejada.


  Despejado. El apartamento estaba despejado.


  Tenía que esconder a Julie.


  Recorrí el apartamento. Mucho. Podría tirar las fotos, pero los signos de ella estaban por toda mi casa. Ropa, oso de peluche con dientes de vampiro, la mitad del dormitorio pintado de negro con un gran MANTENERSE FUERA pintados en la pared… Tarde o temprano Erra localizaría mi apartamento, y podría encontrar algo que se me hubiera pasado. Buscaría a Julie, y si ella la encontraba, mataría a mi hija y lo haría poco a poco para torturarme con ello.


  Piensa, piensa, piensa, piensa…


  Cogí las tijeras, entré en el armario de Julie, y saqué su vestido gótico favorito. Dos tijeretazos, y tenía dos pedazos de cinta de color negro. Cogí pegamento del cajón de trastos y fijé lazo negro en las esquinas de dos marcos de fotos.


  Imágenes funerarias. Eso era lo que había hecho Voron cuando Larissa murió. Ella era una mujer rata, que viajó con nosotros por un tiempo, y cuando murió, él fijó las cintas a una foto. Yo había tenido una hija, pero ella había muerto y yo tenía sus fotos funerarias a la vista.


  Abrí el archivador, saqué la carpeta con los papeles de la escuela de Julie, y los empujó a la estufa de leña. Minutos después con un poco de queroseno, algunos se arrugaban, y dos más tarde los registros de la escuela de Julie ardían en llamas.


  Bueno. Sabía el número de teléfono de la escuela de memoria. No estaba escrito en ningún sitio. Y si Erra pensaba que Julie estaba muerta, no la buscaría. Agarré el teléfono y marqué el número de la escuela. En diez segundos estaba conectada de forma segura y di instrucciones detalladas: Julie no podía salir de las instalaciones. Ella no se pondría en contacto conmigo hasta que yo la contactase.


  Terminé la llamada, llamé a la Orden, y colgué. Si Erra sabía cómo usar la rellamada, tampoco iba a llegar a Julie.


  Los papeles quemados eran cenizas. Me senté en el suelo y se quedó mirando las llamas.


  Las golpeé. Se rompieron al momento, Julie estaría a salvo.


  Grendel se acercó a mí y se quejó en voz baja.


  —Dame un minuto —le dije.


  Toda mi vida se había centrado en evitar este momento. Mi familia me había encontrado. Incluso si yo la mataba, lo que implicaba un gran si, no desaparecerían exactamente.


  Tenía que irme. Tenía que llevarme mi mierda y desaparecer rumbo al desierto, donde no me podían seguir la pista. Yo sabía dónde esconderse. Voron y yo habíamos planeado rutas de escape durante años.


  ¿Qué pasaría con Julie? Estarías a salvo en la escuela, pero no lo entendería. Podría pensar que la había abandonado. Llevármela estaba fuera de cuestión. Julie no era yo. Yo podría tomar un cuchillo, internarme en el bosque, y salir a la semana al otro lado, más ágil, pero no es peor para el desgaste. Julie no sería capaz de manejarlo. Lo más responsable sería dejarla donde estaba.


  Ella iba a escaparse e iba a buscarme. Huiría en un santiamén.


  Todo lo que podía hacer era enviar un mensaje a la escuela y decirle que tenía que irme y ella tenía que quedarse y confiar en que eso para mantenerla allí.


  No hay buenas opciones. Cuando te preocupas por la gente, te atas.


  Supuse que si desaparecía y Erra perdería mi rastro, la Manada iba a ser su próximo objetivo. Destruiría a los cambiaformas. Una vez que se hubiera hecho con ellos, tendría toda la ciudad para jugar. Si realmente hacía aquello que la había hecho famosa, Atlanta se convertiría en la tierra de los cadáveres enfermos.


  Erra me había provocado pesadillas durante la infancia. Por primera vez desde que había llegado a la edad adulta, deseaba que mi padre estuviese vivo, de la misma forma en que un niño quiere a su padre para que entrar en una habitación oscura y encienda la luz. Excepto que Voron estaba muerto. Además, yo sabía cuál sería su respuesta: Corre tan rápido y tan lejos como pueda. Había una ventana de oportunidad ahora, antes de que ella me encontrase de nuevo. Una vez que me localizase, mi vía de escape se habría ido para siempre. Demostrado.


  Tomé a Asesina del suelo y arrastré mis dedos a través de la hoja, sintiendo la magia cortar mi piel. La necesidad de matar se apoderó de mí. Las paredes se acercaban, como si mi casa se hubiera reducido.


  Esta no era yo. No entré en pánico. Tenía que ser fuerte para esto.


  Cerré los ojos y deje que todo saliera. Me imaginé el peor escenario posible. Julie muerta, su pequeña cara ensangrentada. Curran muerto, su cuerpo roto, sus ojos, grises mirando a la nada, todo el oro se había ido. Jim, Andrea, Rafael, Derek, muertos, sus cuerpos destrozados.


  Mis manos se volvieron muy frías. Mi pulso se aceleró. Los latidos de mi corazón golpeaban en mis oídos, muy fuerte.


  Atlanta muerta. Cadáveres en las calles. Los buitres sobrevolaban la tierra, pero no devoraban los cuerpos porque los cadáveres eran veneno.


  Me empapé de todo. Me dolió. El sudor estalló en mi cara.


  Pasó un largo momento.


  Poco a poco mi ritmo cardíaco se volvió más lento. Aspiré hondo y dejó escapar el aire. Una vez más. Una vez más. La fatiga rodó sobre mí en una onda lenta. El caniche me lamió la mano.


  Mi mente me engañó al pensar que lo peor había pasado y que lo había vivido. Todo el mundo estaba todavía vivo. Yo aún tenía una oportunidad para protegerles.


  Mi respiración se había igualado. Miedo y temor se apoderaron de mí. El miedo drenó los recursos. Uno puede tener miedo solo como un mecanismo de defensa. Había sobrecargado los circuitos. La calma llegó. Mi mente empezó a funcionar lentamente, como un reloj oxidado. Me había divertido. Había hecho amigos, adoptó una niña, me había enamorado. Era hora de pagar las consecuencias.


  Grendel ladeó la cabeza.


  —Además esa perra mató a Marigold. Tenemos que noquearla. ¿Participas?


  El caniche se dio la vuelta, corrió hacia la cocina, y me trajo su plato de comida.


  —¿Qué pasó con tu altruismo? Muy bien. Te voy a pagar en carne si me ayudas a matarla.


  El perro ladró.


  —Tenemos un acuerdo. Aquí, vamos a ver lo que puedan conseguir para arriba. —Sonreí y caí al suelo. Me había hacho daño. Se me pasaría. La palabra poder y la lucha me había debilitado y la herida tampoco ayudaba. Me sentía como si estuviera arrastrando cadenas de acero.


  Me llevé mis cadenas a la cocina. Abrí el refrigerador, echó la cabeza de no-muerto en la basura, y traté de encontrar algo que comer.


  Llamaron a la puerta de mi apartamento.


  * * *


  Metí a grendel en el baño y abrí la puerta.


  Erra estaba en el rellano, envuelto en una capa de piel, tenía el rostro oculto por una capucha. Yo medía uno setenta y ella me superaba por veinticinco centímetros.


  ¿Le habría matado esperar un par de horas y dejarme tomar aliento?


  Abrió la puerta.


  —Tengo una visita en persona. Estoy honrada.


  —Debes ser tú. Hay una salvaguarda en la puerta. ¿Es tuya o le pagaste a alguien?


  —Es mía.


  Ella tendió la mano, y vi los callos en la base de los dedos, de usar la espada. Manos de hombre, había dicho Bob. Pude ver por qué lo había pensado.


  La protección se aferró a su piel con un destello de color azul. Tenía que doler como el infierno.


  Apretó el puño.


  El resplandor azul se solidificó alrededor de su mano. Grietas finas se abrieron a través de ella. Por un segundo el tiempo se paró, al igual que un cristal translúcido de color azul, y luego se rompió. La magia retumbó dentro de mi cráneo, estallando en un dolor de cabeza incapacitante.


  Mensaje recibido. Cualquier cosa que hubiera hecho podría romperla. Sutileza “R” Us.


  Trozos de la guarda revolotearon hacia abajo, fusionándose con el aire. Erra metió la mano por el hueco.


  —No está mal.


  Mi cabeza tenía muchas ganas de abrirse.


  —¿Lucharemos ahora o más adelante?


  —Más tarde. —Ella entró en mi apartamento. Al parecer, ella quería hablar. Eso estaba bien. Siempre podría hacerla sangrar más tarde. Cerré la puerta.


  Erra echó hacia atrás la capucha, revelando una masa de pelo color marrón oscuro, casi negro, se deslizó fuera de su manto, y lo tiró en mi cama. Vestía pantalón negro suelto y una chaqueta de cuero a medida salpicada de metal. Una espada larga y sencilla colgaba a su cintura. No tenía una empuñadura lujosa, era funcional, la hoja era de doble filo de setenta centímetros de largo. Buena para empujar o cortar. El tipo de espada que me iba. Sus callos decían que sabía cómo usarla. Mi visión de hacerle frente al luchador de la lanza ardió en llamas. Había abierto la guarda como si fuese una nuez, era gigante, y sabía cómo usar una espada.


  —No escupes fuego, ¿verdad?


  —No.


  —Sólo lo comprobaba.


  Erra me enfrentaba. Parecía diez años mayor que yo. Su nariz afilada sobresalía más, casi en forma romana, y sus labios eran más amplios que los míos. Mirarla a sus ojos oscuros era como recibir descargas de un cable de alta tensión. La magia azotaba sus ojos, alimentando una torre de soberbia inteligencia y un temperamento al rojo vivo. Se me pusieron los pelos de punta.


  Sus ojos se estrecharon. Ella me examinó.


  Alcé la barbilla y le devolvió la mirada.


  Erra se rio suavemente.


  —¿Quién lo diría? La sangre te recorre, cierto. Apenas eres una vulgar mortal. Yo tengo miles de años y poder divino, y aquí estoy, siendo desafiada por una niña que se parece a mí.


  Ella me tenía allí. Nadie con un ápice de sentido tendría ninguna duda de que estábamos emparentadas. El mismo tono de la piel, los mismos ojos, la misma forma de la cara, la misma sonrisa, la misma versión, salvo que ella era enorme. Incluso llevábamos ropa similar.


  El ritual Dubal de repente tenía sentido. No me había visto en el líquido turbio. La había visto a ella. Si otra persona nos veía jutas la farsa se terminaría.


  Erra inspeccionó el apartamento.


  —¿Es aquí donde vives?


  —Sí.


  —Es un tugurio.


  ¿A que venían últimamente todos esos comentarios sobre mis alojamientos? Mi oficina estaba en mal estado, mi apartamento era un tugurio…


  —¿Cuántos años tienes?


  —Veinte y seis.


  Ella parpadeó.


  —Eres sólo un bebé. Cuando yo tenía tu edad, tenía un palacio. Criados, guardias y maestros. Nunca se olvida el primero.


  —En primer, ¿qué?


  —El primer palacio.


  Puse los ojos en blanco.


  —Gracias.


  —De nada. —Erra se dio la vuelta y echó un vistazo a la biblioteca—. Me gustan tus libros. —Tomó las fotos de Julie de la estantería—. ¿Quién es la niña? Ella no es de la familia.


  —Era huérfana.


  Los dedos de Erra se deslizaron a través del lazo negro.


  —¿Qué pasó?


  —Murió.


  —Los niños a menudo lo hacen. —Ella se volvió y señaló con la cabeza la cocina—. Hace frío. ¿Tiene algo de beber?


  —Té. —Este era surrealista. Tal vez si yo le daba de comer unas galletas, pospondría convertir Atlanta en un desierto.


  —¿Eso es caliente? —preguntó Erra.


  —Sí.


  —Vale.


  Fui a la cocina, preparó un té, serví dos tazas, y me senté. Asesina me estaba esperando en la silla. La deslicé en mi regazo y miré a Erra. Ella se dobla en una silla frente a mí y vació medio frasco de miel en el té.


  De todas las personas que conocía, yo tenía la mejor oportunidad de vencerla. No estaba en mi mejor momento ahora mismo, pero no podía dejar pasar la oportunidad de luchar por nuestras vidas.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó.


  Pensando que tiene mejor alcance, pero yo soy más rápido.


  —¿Por qué una espada y una lanza, no?


  —La lanza es bueno para fijar las cosas en un lugar. Las espadas tienden a romperse por el peso. Te he visto luchar y te mereces una espada. —Un rincón de su boca se deslizó hacia arriba—. A menos que planees quedarse quieto mientras te pincho.


  Me encogí de hombros.


  —El pensamiento cruzó mi mente, pero tengo una reputación que mantener.


  Erra se rio entre dientes.


  —Me di cuenta de quién eres. Tú eres su bebe perdido del que habla cuando le dan sus ataques de melancolía.


  Melancolía, seguro. Se lamenta el hecho de no haberme matado, qué encanto.


  —¿Yo?


  —Tan infantil como tu padre. ¿Sabes quién soy?


  —El flagelo del mundo antiguo. La Lanzadora de Plagas. La Devoradora de Ciudades. Mi tía. —La hermana mayor de Roland.


  Erra levantó la copa.


  —¿Vamos a celebrar nuestra reunión familiar?


  Alcé la cuchara y la hizo girar en el aire un par de veces.


  —Yupi…


  Ella sonrió.


  —Eres muy divertida para ser de él. Sus hijos tienden a ser absurdamente serios.


  Tomé un sorbo de té. Cuanto más tiempo charláramos, más descansaba.


  —¡No me digas!


  —Eres mucho más parecida a mi prole, pero sólo me desperté hace seis años, por lo que no puedes ser mía. Es una pena. Otro tiempo y otro lugar, y te habrías convertido en alguien adecuado.


  No me pude resistir.


  —¿Cómo fueron tus hijos?


  —Impulsivos. Violentos. Sobre todo he tenido niños, y tienden hacia los placeres simples de la vida: bebida, prostitución, y lucha, preferiblemente los tres a la vez. —Movió los dedos—. Mis hijos miraban las estrellas y hacían relojes para calcular acontecimientos inútiles como el ángulo de las garras de un halcón, al golpear a su presa. Ellos les enseñaban sus artilugios y maravillas a todo el mundo. Mis hijos se emborrachan, confundían un rebaño de vacas con un regimiento enemigo, y las masacraban en lote, gritando como locos hasta que todo el ejército entraba en pánico.


  Aquello sonaba como el gran Ajax, uno de los griegos que sitiaron Troya. Debe haber sido durante su período griego.


  Erra tomó un trago.


  —Un imbécil arrastró las puertas de la ciudad a un monte. le pregunté por qué lo había hecho. Él dijo: «Me pareció una buena idea en ese momento».


  Parpadeé. ¿También se negaba a cortarse el pelo?


  Erra hizo una mueca.


  —Se estaba quedando calvo. Ese era su plan maestro: dejarse melena para que nadie se diera cuenta. Su padre era guapísimo. Tonto como una paloma, pero hermoso. Pensé que mi sangre podría compensar su falta de cerebro.


  —¿Qué sentiste cuando se volvió contra ti?


  Mi tía hizo una mueca.


  —Fue el hijo más tonto que he tenido. Matarlo fue como curar un dolor de cabeza.


  Tomé un sorbo de té.


  —¿Mataste a tu propio hijo?


  —Era un error, y cuando se comete un error, debe ser corregido.


  —Pensé que se había suicidado. —Por lo menos eso decía la Biblia.


  —Lo hizo. Sólo le ayudaron en el camino.


  —Ajax se quitó la vida, también


  Bebió un sorbo de té en un gesto muy similar al mio, tuve que luchar para no mirar.


  —¡No me digas!


  Eso era la familia para ella. Oh, que agradable.


  Me llené la taza.


  Mi tía me miró.


  —¿Sabes qué hace tu padre cuando sus hijos le decepcionó?


  —Estoy seguro de que me lo dirás.


  —Me llama. Él es demasiado sentimental para remediar sus errores. Lo ha hecho un par de veces, ellos tienen que hacer algo realmente estúpido para que los mate personalmente.


  —Soy excelente en estupidez.


  Ella sonrió, Su sonrisa fue lo bastante afilada para cortar. Como una espada que sale de una vaina.


  —Eso no lo puedo creer.


  Nos miramos la una a la otra.


  —¿Por qué la Manada? —le pregunté.


  —Cinco mestizos son fáciles de eliminar. Manda suficientes tropas contra ellos y ellos se sentirán abrumado. Cincuenta mestizos pueden superar a cinco veces su número. Son rápidos y los que no matan, entran en pánico. Quinientos mestizos pueden tomar en un ejército diez veces de su tamaño y triunfar. —Ella tomó un sorbo de té. Su rostro se puso frío—. Lo vi pasar miles de años atrás. Este nuevo reino de los mestizos está en su infancia. Deben ser aplastados antes de aprender a caminar.


  Me miró a los ojos. Una inteligencia implacable miró hacia atrás.


  —¿Por qué los llaman mestizos?


  —Es un término conveniente. Gotea desprecio. Eres un soldado que se enfrenta a una monstruosidad. Es más fuerte y más rápido que tú, se ve como una pesadilla, y cuando tiene una herida que podría matar a un hombre normal, sus compañeros le empujan hacia atrás y quince minutos más tarde la criatura que has herido está de nuevo en pie. ¿Dónde está su valentía?


  Me incliné hacia ella.


  —Pero si piensa que la criatura es una abominación, un mestizo, que es menos de lo que, es posible llegar a lo más profundo y evitar que encuentre una pareja.


  Erra asintió con la cabeza.


  —Exactamente.


  —¿Por qué no los declaráis impuros y lo convertís en una cruzada, entonces?


  Me señaló con la cuchara.


  —Uno quiere mantenerse alejado de la religión. Una vez que llega la oración y la adoración, tus tropas empiezan a pensar que eres un dios. La fe tiene poder sobre la magia. Que la empieces a recibir significa que no es tuya. Es por eso que advertí a Babilonia, que si alguna vez construían un santuario para mí, arrasaría la ciudad sin dejar nada y la salaría la tierra. En cualquier caso, los mestizos deben ser dispersados. Están muy organizados y tienen un primero.


  Jugué con mi copa.


  —¿Qué es un primero?


  —Los primeros fueron los primeros. Tienen más potencia, mejor control, y el resto de los mestizos acuden a ellos.


  Curran.


  Los ojos de Erra se estrecharon.


  —Te gusta.


  Yo arqueado las cejas.


  —Te gusta el león.


  —No lo soporto. Es un asno arrogante.


  —Tu cama está deshecha y hay marcas de garras en el alféizar de la ventana y en el marco de la puerta interior. ¿Está de celo con él?


  Me eché hacia atrás y cruzó los brazos.


  —¿A ti que te importa?


  —¿Eres una puta?


  La miré fijamente.


  —No eres una puta entonces. Bien —asintió con la cabeza—. Nuestra sangre es demasiado preciosa para malgastarla con todo hombre guapo. Por otra parte, estar sólo es buscar la angustia. Tienes que protegerte o nunca va a sobrevivir a tu primer siglo. El dolor por los demás puede desgarrarte.


  —Gracias por la lección.


  —Acerca del mestizo. Ellos son una gran diversión en la cama, pequeña ardilla, pero siempre quieren tener hijos y familia. La familia no es para ti.


  Yo arqueado las cejas. Estaba decidiendo por mí, ¿verdad?


  —¿Cómo sabes lo que es para mí?


  Ella se rió.


  —¿Sabes lo que eres? Eras una pálida imitación de mí. Más débil, más lenta, más pequeña. Te vistes como yo, hablas como yo y piensan como yo. Te he visto luchar. Te gusta matar. Al igual que a mí. Atacas cuando estás asustada, y ahora se preguntan si podría haber destrozado la guarda de la puerta de la manera que yo lo hice. Te conozco, porque me conozco. Y soy una madre terrible.


  Acaricié a Asesina en mi regazo.


  —Yo no soy tú.


  —Sí. Y eso será tu perdición. La clave para sobrevivir es la moderación. No has aprendido y ya no lo harás


  Había una conferencia sobre la contención de la mujer que durante un berrinche había hecho desaparecer Babilonia. Que ricura.


  —Hablando de la moderación, el Casino pertenece a la Nación. ¿Mi padre sabe que atacaste una de sus bases?


  Erra se encogió de hombros.


  —No la aprobaba. Era… —Ella frunció el ceño, obviamente, buscando una palabra—. Llamativo. Eso es lo que no me gusta de esta época: demasiado alto, demasiado brillante, demasiado llamativo. Nadie se da cuenta de la belleza del edificio detrás de todas las luces de colores y banderas. La música suena como una banda de monos golpeando el interior de ollas.


  —Informaron a las autoridades.


  Erra ojos se abrieron como platos.


  —¿Lo hicieron? Pobrecitos.


  Ghastek no sabía quién era, pero Nataraja podría haber estado lo suficientemente cerca de Roland como para haberla conocido y sabía que ella era lo suficientemente errática para reducir el Casino a polvo por un capricho. No debería correr ningún riesgo.


  Errática Erra. Santo Dios, tal vez la palabra se inventó para describir a mi tía. Eso sería una locura.


  —¿Qué hizo el gremio para ofenderte?


  Erra puso los ojos.


  —¿Es éste mi día para dar lecciones?


  —¿Con qué frecuencia llegas a enseñar?


  Se echó a reír otra vez.


  —Muy bien. Cuando desees hacerte cargo de un ejército, te acercas a ellos y dices: «Envía tu hombre más fuerte». Ellos lo hacen y tú lo matas mientras que ellos miran. Hazlo de forma rápida y brutal, preferiblemente con tus manos. Y mientras están recuperándose de ello, dispárale al hombre pequeño con una gran boca que te interrumpió la primera vez que te acercaste. Muestra que podría haber disparado al hombre grande, pero erigiste no hacerlo.


  Asentí con la cabeza. Sonaba razonable.


  —Cuando quiera hacerse cargo de una ciudad, tienes que destruir la ilusión de seguridad que proporciona. Tiene que golpear al más grande y bien protegido de los establecimientos, encontrar a las personas poderosas que las dirigen y son considerados invencibles, y matarlos. Quiere destruir la moral en primer lugar. Una vez que resolver la gente se ha ido y todo el mundo tiene miedo de su propia piel, la ciudad es suya. El gremio está lleno de personas pequeñas que piensan que son grandes. Podría haber matado a su líder en sus habitaciones, pero lo arrastré y lo asesiné delante de sus ojos. No sólo no me van a oponer resistencia ahora, pero sembraras el pánico cada vez que abras la boca. Y luego, por supuesto lo principal, estaba probando a mis niños. Era demasiado tentador como para no tomar una foto.


  Por lo tanto el estado de Salomón como cambiaformas era una coincidencia. Ella le había elegido, porque él era el jefe del Gremio, no porque se volviera peludo.


  —Pero luego hiciste a Temblor como Salomón. ¿Por qué?


  Erra puso los ojos.


  —Tu padre tiene armas y armaduras. Yo puedo hacer eso también, pero sobre todo hago golems de carne. Sin embargo, un golem debe ser infundido con el combustible de sangre antes de que se pueda mover. Cuando la sangre se introduce en el cuerpo, se toma el rostro del donante de sangre. Cuanto más fuerte sea la magia, mejor se mueve el golem y más se asemeja a los donantes. Los primeros siete que había hecho se prolongaron durante un par de siglos, porque yo había usado a mis hijos. Ahora tengo que confiar en el talento de encontrar, y las ganancias han sido escasas.


  Me atraganté con un poco de té.


  —Déjame ver si yo lo tengo claro: Mataste a tus hijos y pusiste a prueba sus cuerpos muertos.


  —Sí. ¿Qué hace que te choque?


  —Nada. Eres una psicópata


  —¿Qué significa eso?


  Me levanté y le traje un diccionario. Ella leyó la definición.


  —Eso lo resume muy bien, sí. La idea de las normas sociales es falsa en el centro. Sólo hay una regla en este mundo: si eres lo suficientemente fuerte como para hacerlo, tienes el derecho de hacerlo. Todo lo demás es una defensa artificial de la mayoría de los débiles creado para protegerse de los fuertes. Entiendo el miedo, pero me deja fría.


  Ella era lo que Voron quería que yo fuera. Sin arrepentimiento, sin vacilación, sin apegos.


  Le sonreí. Ella me devolvió la sonrisa.


  —¿Por qué la gran sonrisa?


  —Estoy contenta de no ser tú.


  —Tu madre era muy poderosa, por lo que he oído. —Erra añadido más miel de la taza—. Pero su espíritu era débil. ¿Qué clase de mujer se suicida y deja a su hijo a valerse por sí mismo?


  Precioso.


  —¿Pruebas mis puntos débiles?


  —Debe ser duro crecer sin una madre.


  —Es bueno saber que tu padre la mató. —Tomé mi té frío—. Te mantiene motivado.


  Erra me miró por encima de la borde de la taza.


  —Tuve peces cuando era niña. Eran de esos peces con aletas brillantes y hermosos colores vivos traídos en especial para mí desde muy lejos. Yo los amaba. La primera era de color azul. Vivió sólo dos años. Cuando murió, lloré durante días. Entonces tuve otro. Amarillo, creo. Mi memoria es borrosa. Él también murió unos meses más tarde. Entonces tuve otro. Al final, que los peces muriesen se convirtió en rutina. Sentía una punzada de tristeza, quemaba sus cuerpos con un poco de incienso, y obtenía uno nueva cuando me daba la gana.


  —¿Hay un punto en esta triste historia?


  Erra se inclinó hacia adelante.


  —Las personas son peces para nosotros, niña. La muerte de tu madre, te duele, porque ella era tu madre y se te robó la seguridad y la felicidad en tu infancia. Estás justificada en tu venganza. Pero para él, era sólo un pez. Vivimos mucho tiempo y ellos no lo hacen. No hagas su crimen más grande de lo que lo fue.


  —Voy a matarlo.


  Las cejas de Erra se elevaron.


  —Tendrías que pasar sobre mí primero.


  Me encogí de hombros.


  —Tengo que hacer algo de calentamiento.


  Ella se rio suavemente.


  —Ese es el espíritu. Creo que podrías ser mi sobrina favorita.


  —Se me alegra el corazón.


  —Disfruta de la sensación, mientras que todavía tienes uno. Voy a disfrutar de tus libros después de tu muerte. No importa lo que hagas, eres más débil que yo. Si ves a tu madre en el otro lado, darle una bofetada de mí parte por pensar que podía tener un hijo para nuestra familia.


  Así que sólo se trataba de eso. Me quedé mirando a sus ojos erguida.


  —Vas a perder.


  —¿Qué te hace estar tan segura?


  —No tiene disciplina. Todo lo que haces es una mierda. Mi padre es un hijo de puta, pero al menos él construye cosas. Tú cometes el error de dejar ciudades humeantes como si fueses un niño hiperactivo, destrozando todo lo que ve. Y luego te sientas aquí y te preguntas: «¿Por qué todos mis hijos se convirtieron en idiotas violentos? Es un misterio de la naturaleza».


  Nos levantamos al mismo tiempo, espada en mano. Grendel embistió la puerta del baño, gritando en un frenesí de histeria.


  El poder se arremolinó alrededor de Erra, como un manto de magia.


  —Está bien. Vamos a ver lo que tienes.


  Señalé la puerta.


  —La edad antes que la belleza.


  —Perlas a los cerdos. —Ella salió y yo la seguí. Perlas a los cerdos. Bla-bla-bla.


  Salimos del apartamento y bajamos las escaleras. Mi costado dolía como el infierno.


  El estacionamiento estaba cubierto de nieve. Levanté mi espada, calentando.


  —¿Cómo está tu herida? —preguntó—. ¿Te duele?


  Yo estiré el cuello a la izquierda, luego a la derecha.


  —Cuando herí a Salomón, tu voz gruñó como un cerdo. Te duele cuando los siete están heridos, ¿no? Oh, sí, me disculpo. No son siete. Son cinco.


  —Ponte en paz. —Ella me saludó con la mano.


  —¿Vamos a hacer esto, o vas a seguir hablando?


  Mi tía llegó a través de la nieve, espada en alto. Rápida. Demasiado rápida. Una mujer tan grande debió haber sido más lenta.


  Bajó su hoja. Rápida. La esquivé y golpeé su costado. Ella lo paró. Nuestras espadas conectaron. El choque golpeó mi brazo. Era fuerte como un toro.


  Erra cortó mi hombro, me bloqueó, dejando pasar la hoja de mi espada, giró y le dio una patada. Saltó hacia atrás. Nos separamos.


  Mi tía lanzó su chaqueta de cuero en la nieve e hizo un gesto hacia mí con sus dedos.


  —Lo siento, se supone que yo llevo.


  —¿Qué?


  Me atacó y la empujé. Ella me paró, girando. Le enganché la pierna con la mía y le hundió los nudillos de la mano izquierda en las costillas. Sus huesos crujieron. Ella chocó contra el codo, con las costillas. Me giré cuando golpeaba y apenas me rozó. El dolor atravesó mi interior. Nos separamos de nuevo.


  Líquido empapado de calor a mi costado. La herida se había abierto. Grandioso.


  Vi como los músculos en sus piernas se tensaban. Nos enfrentamos. Golpear, golpear, parar, golpear, izquierda, derecha, izquierda, arriba. Yo bailaba sobre la nieve, uniendo mis movimientos a su ritmo e yendo más rápido, obligándola a seguir el mío. Mi costado ardía. Cada pequeño movimiento clavaba una aguja al rojo vivo en mi hígado. Apreté los dientes y luché contra ella. Tenía una fuerza y rapidez inhumanas, pero yo era un pelo más ágil. Nos lanzamos hacia atrás y adelante. Golpeó una y otra vez. Esquivé lo que pude y paré el resto. Bloquearla era como tratar de detener a un oso. Había mellado mi hombro. Me puse a su alcance, retrasó su muslo, y se retiró.


  Erra levantó la hoja hacia arriba. Una gota de rojo se deslizó por la espada. Ella la tocó.


  —Sabes un montón de trucos.


  —No lo sabes. —Ella era muy hábil, pero todos los ataques habían sido sencillos. Por otra parte, no tenía que depender de los trucos. No cuando golpeaba como un mazazo—. Has aprendido a luchar cuando la magia era una certeza, por lo que dependes de ella para ayudarle en una pelea. He aprendido a luchar cuando la tecnología todavía tenía la sartén por el mango y me baso en la velocidad y la técnica. Sin hechizos ni magia, no me puedes ganar.


  —No es mejor que yo, buu buu, buu. —Cae en la trampa, Erra. En la trampa.


  —Lista, lista ardillita. Muy bien. Te voy a cortar en pedazos a mano, sin necesidad de utilizar mi poder. Después de todo, somos familia y hay que tener en cuenta a los parientes de sangre.


  Nos enfrentamos de nuevo. La nieve voló, el acero brilló. Corté y fui cortada en cubitos, poniendo todo lo que tenía en mi velocidad. Defendía demasiado bien su cuerpo como para herirla, así que fui a por sus brazos. Si ella no podía sostener una espada, no podría luchar.


  La rodilla me falló. El golpe me tiró hacia atrás. Bastante estrellas bloqueado mi visión. Volé y golpeé la nieve. Levántate, levántate, levántate. Me arañó en la conciencia y rodó a mis pies, justo a tiempo para bloquear su espada.


  Erra sangraba de media docena de cortes. Su manga de color rojo goteaba en la nieve. Ella me empujó hacia atrás, golpeando su espada contra Asesina. Mis pies se deslizaron.


  —¿Dónde está tu armadura de sangre, hija de puta? ¿Dónde está tu espada de sangre? Sigo esperando a que aparezcan paro nunca lo hace.


  —Yo no necesito a mi sangre para matarte.


  —Estás sangrando. —Ella asintió con la cabeza a mi lado. Mi camisa pegada a mi cuerpo, empapado de rápido enfriamiento del calor. Me dejó una estela de color rojo sobre la nieve—. Las dos sabemos cómo terminará esto. Tú eres mejor pero estas herida. Aunque sangres más despacio morirás.


  Buen plan. En este momento me parecía muy plausible.


  Erra asintió con la cabeza en el rastro de sangre.


  —Utilizar la sangre mientras puedas así al menos sabré que valías algo.


  —No lo necesito.


  —No lo puede hacer, ¿verdad? No sabes cómo manipular la sangre. Que tonta, niña tonta. ¿Y tú crees que me puede ganar?


  Dejé caer mi guardia y giré a un lado. Dio un pequeño paso hacia adelante, desequilibrada, y le golpeé el brazo izquierdo hacia arriba y empuje. Erra se echó hacia atrás. Asesina se deslizó en su axila izquierda, rápida como el beso de una serpiente, y se retiró. Ella gritó. La sangre brotó, pero no rápidamente. No era lo suficientemente profundo. Maldita sea. Me alejé.


  Ella se echó a reír, mostrando sus dientes, su pelo cayó sobre su rostro. Estaba moviendo sus labios, susurrando. Un cántico de curación. Bien, las dos podían jugar ese juego. Murmuré el encantamiento en voz baja, cantando para regenerar mi costado.


  —Me gustas. Eres tonta, pero valiente. Si huyes ahora, te daré ventaja —dijo—. Dos días. Tal vez tres.


  —Utilizarías el tiempo para asesinar a todos a los que he conocido y me lo restregarías en la cara.


  —¡Ja! Deberías haber sido mi hija.


  Me enseñó los dientes.


  —Si fuera tu hija, yo misma me habría ahogado en el vientre con el cordón.


  Ella se rió.


  —Voy a matar a tu guapo león y usaré su cráneo como un sombrero cuando vuelva con tu padre.


  —No metas al león en esto. Se trata de ti y de mí.


  Ataqué. Me paró y me llevó al otro lado de la nieve.


  Golpe.


  Golpe.


  Golpe.


  Mi brazo se iba entumeciendo.


  Me había engañado. El edificio de apartamentos se sacudió, bailando a mi alrededor. La fuerza del impacto me hizo girar. Me tambaleé hacia atrás, degustando la sangre en mi boca, y la escupí roja en la nieve.


  Erra gruñó. Su brazo izquierdo colgaba. Por fin sangraba lo suficiente como para causarle algún daño.


  —El dolor es una cabronada, ¿eh? —Me reí—. Ese es el problema de estar en la cima mucho tiempo, se pierde tolerancia. —El mundo se tambaleaba a mi alrededor. Mi cabeza resonaba. No podía aguantar mucho más. Me estaba desgastando, y empecé a sangrar como si no hubiera mañana.


  Podía utilizarlo. Me tambaleé y dejé escapar a Asesina un poco en mis dedos. Teniendo en cuenta que una pinta de mi sangre decoraba la nieve en un patrón de color muy rojo, tambalearse no resultó difícil.


  Erra levantó la espada.


  —Para de moverte y toma tu última mirada.


  Cualquier persona puede matar a cualquiera, siempre y cuando no le importe si vive o muere. A Erra le importaba mucho si ella vivía. A mí también, pero el dolor no me asusta la forma en que le daba miedo a ella. Yo era mejor. Si lo sincronizaba bien, incluso podría sobrevivir a esto. Sólo tenía que conseguir un golpe bueno y conservar mis fuerzas lo suficiente como para devolverlo. Le permitiría hacer la mayor parte del trabajo.


  —Bla bla bla. Parloteas sin cesar, como una mujer senil. ¿Está cayendo en su chochez?


  La había cabreado. Lo vi muy claro, corriendo por la nieve, con los ojos desorbitados, espada en alto para la matanza. Desplegar la espada y la empujarle hasta debajo de las costillas. El camino al corazón de una mujer es a través de su estómago. Si le cortaba el corazón, ella no se recuperaría. Podría ser mi tía, pero era mortal, maldita sea.


  El mundo se redujo a mi tía y a la punta de mi espada.


  Curran, me gustaría que tuviéramos más tiempo.


  Julie, Te amo.


  Ella me vio. El brazo de la espada estaba demasiado alto. Si esquivaba el primer golpe, era mía.


  Algo me golpeó desde la izquierda. Vaciando mis pulmones en un único estallido doloroso. Di un grito ahogado, tratando de respirar, y vio el suelo desaparecen abajo. Algo me sujetan en un puño de acero y me arrastró hasta el edificio.


  Un bramido de pura rabia nos persiguió.


  —¡Vuelve aquí!


  Me las arreglé para aspirar un poco de aire en mis pulmones.


  El brazo que me apretaba tenía escamas en él.


  Retorcí el cuello. Con los ojos enrojecidos me quedé mirando unas pupilas en hendidura. Debajo de los ojos enormes mandíbulas sobresalían, largas y adornadas con dientes triangulares. Escamas oliváceas fracturaban su piel. ¿Un cambiaformas? Los cambiaformas no se transformaban en reptiles. Mis brazos estaban sujetos. Ni siquiera podía toser.


  —¿Qué demonios estás haciendo? ¡La tenía!


  Las mandíbulas se habían abierto. Una voz femenina profunda gruñó a mí.


  —No. No se puede luchar contra ella.


  —¡Déjame!


  —No.


  —¿Quién eres tú?


  El techo se abalanzó sobre nosotros. El borde se alzaba, y luego estábamos en el aire. Llegamos al siguiente techo y se precipitó a través de él.


  —Bájame


  —Muy pronto.


  La criatura saltó de nuevo. La ciudad en ruinas era nuestro recorrido.


  —¿Por qué haces esto?


  —Es mi trabajo. Se me encargó que te protegiera.


  —¿Quién? ¿Quién te dijo que me protegieras?


  Un edificio familiar pasó por mi vista. La casa segura de Jim, creía.


  Jim había puesto una niñera para mí. Iba a matarlo.


  Aterrizamos en una azotea con un ruido sordo. Un hombre se abalanzó sobre nosotras. Ella le embistió, llamándolo desde el tejado, y se sujetó con una mano con garras en las tejas. La madera chirrió. Ella lanzó un pedazo de techo a un lado y saltó en el agujero. Caímos y aterrizamos en la mesa del comedor, golpeando los platos a un lado. Unas caras se nos quedaron mirando: Jim, Dalí, otras personas que no conocía…


  La criatura me soltó. Un rugido profundo rodó por su boca.


  —Cuídala. Ella se aproxima.


  Una cola pesada giró sobre mí, y saltó, desapareciendo a través del agujero en el techo.
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  Jim se me quedó mirando.


  —¿Qué demonios era eso?


  —Dímelo tú. —Me di la vuelta en la mesa, sacudiéndome las estrellas de la cabeza, y me tambaleé hacia la puerta, donde un pasillo daba acceso a la puerta. Tenía que salir de allí.


  —Está sangrando —gritó alguien.


  Los ojos de Jim se volvieron verdes.


  —Dalí, busca a Doolittle.


  Dalí salió corriendo.


  Jim apretó la mano en mi hombro.


  —¿Quién era ella?


  El edificio se balanceaba a mi alrededor.


  —No lo sé.


  Jim señaló detrás de mí.


  —Tú, tú y tú, un perímetro de quinientos metros. Vosotros no la conocéis, entró por el techo, encontrad a Carlos. Brenna, que Kate no vaya a ninguna parte. Siéntate sobre ella si es necesario. Si no estoy de vuelta en media hora, evácualos a la oficina del sudeste.


  Se tensó y saltó hacia arriba y hacia la derecha, rebotó contra la pared a través del agujero en el techo. Un parpadeo y se había ido.


  Una mujer me atrapó en un abrazo de oso. La miré a la cara, tratando de enfocarla. Pelo corto, cabello castaño rojizo, ojos verdes, pecas… Brenna. Una de las lobos que trabajaba para Jim como rastreadora. La última vez que nos vimos, le había puesto una aguja de plata en el cuello y ella me había mordido la pierna. Me cogió el brazo derecho y una mujer rubia que no conocía del izquierdo.


  Fijé mi mirada en Brenna. Su rostro estaba manchado.


  —Déjame ir.


  —No puedo hacer eso. —Ella sacudió la cabeza.


  —Brenna, quítame tus manos de encima o te voy a lastimar. —Si la sala dejaba de dar vueltas, estaría a punto.


  —Está bien, Kate. Creo que podré soportarlo.


  Todo el mundo era tonto del culo.


  Dalí entró en la habitación. Un hombre negro de unos cincuenta años la seguía, limpiándose las manos con una toalla. Doolittle.


  —¿Y qué te has hecho ahora?


  Su rostro se arrastró hacia un lado. Mi estómago estaba cerrado en una bola apretada y vomité en el suelo.


  —¡Soltadla! —espetó Doolittle.


  Los lobos me soltaron. Eso estaba bien. No se molestaba a un hombre tejón.


  Doolittle se inclinó sobre mí.


  —¿Mareada?


  Asentí con la cabeza. El dolor rodó dentro de mi cabeza como una bola de plomo.


  Me tocó la cara y me echó hacia atrás.


  —Tranquila, tranquilízate ahora. —Los dedos de Doolittle apretaron mi piel, con mi ojo izquierdo abierto—. Dilatación irregular. ¿Visión borrosa?


  Conocía los signos. Había sufrido un golpe, pero no parecía importante. Poco a poco me desmoroné: Erra se había ido. Yo había perdido mi oportunidad con ella.


  —Casi la tenía. Yo podría haberlo hecho.


  Acostadla sobre la espalda, suavemente. Suavemente ahora.


  Unas manos me sujetaban y me bajaron al suelo.


  —Casi la tenía —le dije a Doolittle.


  —Ya lo sé, niña. Lo sé.


  Quise levantarme, pero no estaba segura de qué camino tomar y algo me dijo que no podría resolverlo en el corto plazo tampoco.


  —Tengo una conmoción cerebral.


  —Sí, lo sé. —Doolittle cortó mi camiseta—. Brenna, pon tus manos sobre la cabeza y mantenerla en quieta.


  —Casi la tenía. Yo podría haberlo conseguido.


  Alguien, probablemente Brenna, se llevó las manos a los lados de mi cara.


  —¿Por qué sigue diciendo eso?


  —Eso es sólo un poco de perseverancia. Las personas con lesiones en la cabeza hacer eso. Nada de qué preocuparse. —Doolittle separó la camiseta de mi cuerpo. El frío toco mi piel.


  —Tienes una voz tranquilizadora —le dije—. Eso significa que estoy seriamente jodida.


  —Nada de palabrotas ahora. ¿Quién te vendó?


  —Un rabino en el templo.


  —Hizo un buen trabajo.


  —Casi la tenía. ¿Te lo había dicho?


  —Sí, lo hiciste. Calla ahora. —Doolittle empezó un cántico, la magia se movió en mí, lenta y espesa. Él susurraba, vertiendo el poder en las palabras. Poco a poco, como cera fundida, la magia creció líquida y caliente y se difundió a través de mí, saliendo de mi pecho hacia mi cabeza y mis pies.


  —Eso es agradable —le dije.


  —Dijo que te callases. —La mano de Brenna rozó mis labios.


  —Yo casi…


  —… la tenías, lo sabemos —murmuró Brenna—. Tiene que estar en silencio, Kate. Shhhh.


  Cerré los ojos. Me sentía como flotando en un mar cálido. Pequeñas agujas calientes apuñalaron mi herida y bailaban dentro de mi cuero cabelludo. El costado me picaba.


  —Necesito hablar con ella —dijo la voz de Jim a través de canto de Doolittle.


  Un chillido agudo, a medio camino entre el rugido y la charla, lo interrumpió. Sonaba bien, como una ardilla gigante cabreada o un oso pequeño, pero igualmente molesto. El pelo en la parte posterior de los brazos se me erizó. Había una palabra para eso…


  —Espeluznante. —Escuché mi propia voz. Parecía hablar.


  —Si hay algo que viene a por ella, tengo que saber lo que es —dijo Jim.


  —Que sea rápido —dijo Doolittle.


  Jim se inclinó sobre mí, su cara era una mancha borrosa. Así es, se acercaba, así que le podía dar un pedazo de mi mente.


  —¿Quién te trajo aquí? —preguntó Jim.


  —Casi la tenía.


  —Aquí vamos otra vez —murmuró Brenna.


  Lo agarré de la camisa y tiré de mí misma.


  —¡Mierda! —Los dedos de Brenna sujetaron mis mejillas.


  —Yo casi la había —mascullé a través de mis dientes—. Yo estaba a un segundo de golpearla y tu niñera me agarró y me arrastró hasta el edificio. Me has causado la muerte. Ahora todo se ha jodido.


  —Maldita sea, Jim. —Doolittle agarró mis hombros y me empujó hacia abajo—. Mantened la cabeza estabilizada.


  Los dedos Jim apretaron mi puño.


  —Ella no era mía.


  —Tonterías. Ella era una cambiaformas y me trajo a tu casa franca.


  —¿Le dijiste a ella donde estaba la casa?


  Jim me apretó la mano, pero estaba demasiado enojado.


  —Le dije que me dejara. Ella dijo que era su trabajo era protegerme. ¿Quién más podría pedirle a un cambiaformas que me proteja? ¿Cómo iba a encontrar tu escondite? ¿Has puesto un cartel sobre la puerta principal que ponga: CAMBIAFORMAS DESCONOCIDOS TRAIGAN APERITIVOS HUMANOS?


  Doolittle presionó un punto debajo de mi muñeca, cortando la circulación a la mano. Mis dedos se adormecieron.


  Jim se liberó.


  —Estamos despejados.


  Doolittle me empujó hacia abajo.


  —No se puede mover.


  —Un cambiaformas desconocido abrió un agujero a través del techo y se fue antes de que pudiera alcanzarla. La casa está en peligro. ¿Cuánto tiempo se necesita para estabilizarla?


  —Diez minutos.


  —Los tiene, después nos movemos.


  Doolittle se inclinó sobre mí y comenzó a cantar.


  Diez minutos más tarde Doolittle me sujetaba el cuello con un collarín y Brenna me cargaba. Ella me llevaba por las escaleras como si fuera una niña. Las escaleras eran increíblemente altas y giraban, como una espiral. Me retorcí, tratando de escapar, pero Brenna sólo se apoderó de mí más fuerte.


  —No te preocupes, Kate. No voy a caer.


  Me llevaban en un pequeño trineo. Personas del equipo de Jim se movía a nuestro alrededor. Doolittle me ataba al trineo, Brenna tomó las riendas, y nos fuimos.


  * * *


  Yo estaba en una cama, me habían sacado el sujetador y la ropa interior, y había la bolsa de la O- vaciándose en mis venas. Mi intento de explicar que mi cabeza se había despejado y que no necesitaba una atención especial, y definitivamente no el exceso de sangre, rebotó de Doolittle como las arvejas secas de la pared. Señaló que él me había rescatado al borde de la muerte segura en tres ocasiones, y al parecer me había dado una transfusión de sangre antes y que podría ser sólo un médico ignorante, pero por lo que se podría decir, yo respiraba todavía y le alegraría el día si podíamos ahorrar un poco de tiempo y asumir que él sabía lo que estaba haciendo. Su vida sería mucho más fácil si cabezotas suicidas tuvieran eso en cuenta, muchas gracias.


  Mis costillas aún estaban doloridas, pero en lugar de sacudidas punciones y agudas que me hacían gruñir, el dolor se fundía en una fuerte presión sólida.


  Doolittle caminó alrededor de mi cama.


  —Serás mi muerte.


  —Estoy bastante segura de que moriré antes que tú, doctor.


  —Eso no lo dudo.


  Cogió un espejo de la mesa y lo sostuvo en alto para mí. Para que me viera.


  La mayor parte de mí estaba pálida y tirando un poco a verde. Una pátina de color púrpura oscuro cubría la esquina de la mandíbula, con la promesa de convertirse en un golpe espectacular. La segunda mancha cubría mi cintura, donde mi tía me había pateado. Había flexionado mi estómago, por lo que mis entrañas no se convirtieron en papilla, y los músculos abdominales se llevaron la peor parte del castigo.


  —Verde y púrpura, una combinación impresionante.


  Doolittle negó con la cabeza, me desconectó de la bolsa de sangre vacía, y me dio un vaso lleno de líquido de color marrón, parecido a té helado.


  —Parece que has tenido un desafortunado encuentro con una de las bandas del Warren.


  —Deberías ver a los otros, no, espera, niña, mujer, persona. —De alguna manera que no acababa de tener el impacto rápido que yo había planeado originalmente.


  Doolittle me miró con una mirada.


  —Reposo en cama durante las siguientes veinticuatro horas.


  —No puedo hacer eso, doctor. —Conociéndolo, iba a tratar de sedarme. Hasta ese momento había vigilado mi vía como un halcón. Si pudiera hacer las cosas a mi manera, ya estaría en marcha. En este momento Erra estaba herida y era vulnerable. Era un buen momento para su derrota, pero las posibilidades de encontrarla, incluso armada con cambiaformas, eran nulas. Mi tía era psicópata pero no estúpida.


  Doolittle suspiró.


  —Tómate el té.


  Miré mi vaso. Había tomado el té helado de Doolittle antes, y la cautela extrema estaba justificada. Yo bebí un poquito. Sobrecarga de azúcar. Esperé para ver si mis dientes se desintegraban al instante por el choque. Nada. Mi boca era más fuerte que yo, le di el crédito correspondiente.


  Doolittle se sentó en una silla y me miró, y por primera vez sus ojos estaban vacíos de su habitual humor. Su voz era suave.


  —No puedes seguir haciendo esto, Kate. Crees que vas a vivir para siempre. Pero tarde o temprano todos tenemos que pagar las consecuencias. Un día te vas a reír y la broma te postrará en la cama. Y entonces no serán tres días de reposo en cama. Serán tres meses.


  Estiré la mano y le toqué la mano.


  —Gracias por curarme. No quiero causarte dolor. —Hizo una mueca—. Bebe. Necesita líquidos.


  Alguien llamó.


  —Soy yo —dijo la voz de Jim.


  Doolittle me ofreció una sudadera. Me la puse y Jim se acercó. Jim parecía que había masticado y escupido ladrillos y grava.


  Agarró una silla, la puso junto a mi cama, se sentó y me miró.


  Volví la vista hacia él.


  —Lo siento, puse mis manos sobre ti. No volverá a suceder.


  —Está bien. No eras tú misma. ¿Estás mejor que ahora?


  —Sí.


  —Vamos a intentar esto de nuevo, entonces. Hábleme de la lucha.


  —¿Te informó Dalí sobre Erra?


  —Lo hizo.


  Describí la lucha contra ella, dejando nuestra conexión familiar, y le describí mi rescate.


  —Escamas —dijo Jim.


  —Sí.


  Yo sabía lo que estaba pensando. Los cambiaformas eran consecuencia de la infección por el virus Lyc-V que solo afectaba a los mamíferos. Había varios casos de humanos que se habían convertido en reptiles o aves, pero todos ocurrió a causa de factores externos mágicos, no a la infección por Lyc-V, y ninguna de esas transformaciones había una en el medio escenario. El cambiaformas que me agarró era una forma guerrero. Mitad humano, mitad algo con escamas.


  —¿Qué clase de ojos tenía? —Preguntó Doolittle.


  —Iris color oliva, la pupila hendida. Resplandor rojizo.


  —El brillo no es un buen indicador —dijo Doolittle—. Los ojos de las hienas reflejan la luz de cualquier color, pero los ojos bouda siempre son rojos. Pero la pupila en hendidura es interesante. —Miró a Jim.


  —Había un hombre en el tejado —le dije—. Ella lo dejó KO. ¿Está bien?


  Jim asintió con la cabeza.


  —Él dice lo mismo: escamas, enrojecimiento de los ojos, cola. He olido algo similar antes.


  —¿Qué era?


  Jim hizo una mueca.


  —Un cocodrilo.


  Cambiaformas cocodrilos. ¿En qué mundo vivimos?


  —Cosas más extrañas han sucedido. —Doolittle señaló mi vaso—. Bebe.


  Le mostré el vaso a Jim.


  —El buen doctor puso una cuchara de té en mi miel.


  —Estás bebiendo té de miel hecho por un tejón —dijo Jim—. ¿Qué esperabas?


  Doolittle resopló y metió las gasas y los instrumentos en su maletín.


  —¿Si no la pusiste a cuidarme, entonces quién lo hizo?


  —No lo sé —dijo Jim.


  No había sido Curran. La seguridad era territorio de Jim, si Curran sentía que necesitaba un guardaespaldas, él le habría pedido a Jim que me cuidase.


  Curran. O…


  —¿Dónde estamos? —le pregunté.


  —En una de las casas satélite del Lobo Clan —dijo Jim—. La casa del clan Lobo está fuera de la ciudad, pero tienen unos pocos puntos de reunión en los límites de Atlanta. Este era el más cercano.


  —¿Y Curran?


  —En la Fortaleza.


  —¿Le has dicho algo acerca de esto?


  —Todavía no. ¿Hay algo más que tengas que decirme?


  —No.


  Él no mostró signos de movimiento.


  —¿Hay algo que quieras decirme?


  Alfa felino y espía, combinación letal.


  —No. ¿Qué te hace pensar eso?


  Jim se inclinó hacia atrás.


  —Eres una mentirosa pésima.


  —Eso es verdad. —Doolittle cogió su estetoscopio—. He jugado al póquer contigo, señorita, y toda la mesa sabía cada vez que tenías una buena mano.


  —El engaño te hace sentir incómoda —dijo Jim—. He trabajado contigo en la calle, porque cuando tú te comprometes a hacer daño a alguien, no hay dudas en tu mente. Pero si tú venías a buscarme para una tarea, te tenía encima después del primer minuto.


  —Está bien. Soy una mala mentirosa. —Miré a Jim desde arriba el borde de mi vaso—. Eso no quiere decir que esté ocultando algo. Tal vez no hay nada más a esa historia.


  —Has puesto el vaso entre nosotros y lo mantiene presionado contra tu boca para que las palabras no salgan —dijo Jim.


  Puse el vaso sobre la mesa.


  —¿Es una cosa de la Orden? —preguntó Jim.


  —No, es mío. No tiene ninguna relevancia para la Manada.


  —Está bien —dijo Jim—. Si las cosas cambian y quieres decírmelo o si necesita ayuda, ya sabes cómo encontrarme.


  Se levantó y se fue.


  Miré a Doolittle.


  —¿Por qué esa buena voluntad de repente?


  —¿Quién sabe por qué los gatos hacen cosas? Mi conjetura es que el haber cogido una espada para él puede tener algo que ver con eso… —Doolittle levantó la cabeza e hizo una mueca—. Ellos simplemente no pueden dejar las cosas así.


  Llamaron a la puesta.


  —¿Quién es? —preguntó Doolittle.


  —¡He venido a ver a la paciente! —dijo una voz de mujer.


  —¿Está desnuda? —preguntó otra voz femenina—. Siempre he querido verla desnuda.


  —Venga. George, ¿me mantendrás levantada todo el día?


  Miré a Doolittle.


  —¿Eso fue lo que creo que fue?


  Él se erizó y se dirigió a la puerta.


  Además de Curran, solo dos cambiaformas de la Manada me daban que pensar: Mahon, el Oso de Atlanta y el verdugo de la Manada, y la tía B, alfa de la boudas y la madre de Rafael. El resto eran peligrosos, pero esos dos me harían tomar un minuto o dos para pensar las cosas antes de cometer un error con ellos. Yo había visto a tía B en acción con la piel humana fuera. Molestarlos no estaba en mis mejores intereses no importa cuán enojada o débil estuviera.


  —Te ves muy bien, George —dijo la tía B. Estirar la cabeza para verlos habría destruido la poca apariencia de dignidad que me quedaba, así que se quedé dónde estaba.


  —¿Qué quieres? —A pesar del acento de Doolittle de la costa sur de Georgia, la voz del buen doctor ha perdido todo su encanto.


  —¿Qué que quiero? Pues ver a Kate, por supuesto.


  —La niña tiene una conmoción cerebral. Tus intrigas pueden esperar hasta que su mente esté clara.


  —No estoy aquí para tomar ventaja de ella, George. Dios mío.


  Estiré el cuello. Doolittle le había prohibido la entrada, el dedo apuntando a la primera planta por encima de nosotros.


  —Allá arriba está la alfa de la boudas. Aquí estas en mi territorio.


  —¿Por qué no le preguntas a la chica si quiere verme? Si está demasiado débil o inquieta vendré en otro momento.


  Ella era la más hábil de las dos. Si me negaba a verla ahora, podría muy bien estar en mi cama con un letrero de neón gigante: TENGO MIEDO DE LA TÍA B.


  Doolittle se acercó a mi cama.


  —La bouda desea hablar contigo. No tienes que decir que sí.


  Sí, lo sé, y ambos lo sabemos.


  —Está bien, voy a verla.


  Doolittle miró hacia arriba.


  —Treinta minutos, Beatrice.


  Tía B entró, detrás de ella una mujer joven bouda llevaba un plato. El aroma de las especias y la carne cocida se arremolinaron alrededor de mí, de inmediato se me llenó la boca con saliva. El hambre era buena. Significaba que los hechizos de Doolittle estaban funcionando y mi cuerpo estaba quemando los nutrientes a un ritmo acelerado.


  La joven bouda puso el plato en la cama, me sacó la lengua, y se fue.


  Tía B miró a Doolittle.


  —¿Te importaría darnos un poco de privacidad?


  Él gruñó en voz baja y se marchó.


  Tía B acercó una silla y se sentó junto a mi cama. En sus cuarenta y muchos o cincuenta años, parecía una típica abuela joven: un poco regordeta, con una sonrisa fácil y mirada bondadosa que convencería a un niño en problemas que la eligiera entre una multitud de desconocidos. Llevaba un jersey gris voluminoso. Su cabello castaño estaba sentado en un moño encima de su cabeza. Si se añadiera un plato de galletas, estaría todo listo.


  Me recibió con una cálida sonrisa. Uno nunca pensaría que detrás de esa sonrisa aguardaba un monstruo de siete pies de altura, con las garras del tamaño de tenedores de servir.


  —Pareces al límite, querida —dijo—. ¿Le lesionaste mucho?


  Hola, abuela, qué dientes tan grandes tienes…


  —Nada importante.


  —Ah. Bien, entonces. —Asintió ella mirando el plato—. Carne de res, pan de pita, y la salsa Tzatziki. Sírvete tú misma. El almuerzo es en ti.


  No tomar un bocado sería un insulto. Tomarlo me podría obligar a algo y yo prefiero estar en deuda con el diablo que con la tía B. me conformé tomando el té.


  —No me estás haciendo proposiciones, ¿verdad?


  —Es curioso que digas eso.


  Me detuve con un vaso en la mano. Justo lo que necesitaba.


  —No van a ser ese tipo de proposiciones. —Tía B me regaló una sonrisa brillante.


  Aplasté un estremecimiento.


  —Voy a ir directamente al grano para hacer las cosas más fáciles para las dos. —Tía B empujó el plato hacia mí—. Curran no regresó a la Fortaleza ayer por la noche. No estoy ni ciega ni soy tonta y he pasado más años descubriendo las mentiras de los cambiaformas que tú tienes de vida. Por favor, mantén esto en mente antes de contestar. ¿Pasó la noche contigo?


  Poner las manos en su garganta no era una buena idea. Sonreí.


  —No es asunto tuyo.


  —Así que lo hizo. ¿Uso la palabra compañera?


  —Lo que pasó entre Curran y yo es cosa nuestra.


  Tía B enarcó las cejas.


  —Felicitaciones. Entonces, de hecho, eres su pareja.


  ¿Por qué yo?


  —Eso sería una noticia nueva para mí.


  —No me sorprendería si fueras la última en enterarte. He sabido que él caería sobre ti desde que te alimentó con aquella sopa. Fue muy divertido ver como vosotros tardabais tanto tiempo en averiguarlo.


  —Vivo para servir de entretenimiento.


  —No hay necesidad de ser tan hostil. —Tía B pellizcó un pequeño trozo del pan de pita—. He llamado a la Fortaleza. No hay habitaciones listas para ti. ¿Sabe el oso algo acerca de ti?


  —¿Mahón? No.


  —Se está volviendo lento en su vejez. —Ella se echó a reír, mostrando sus dientes. Una luz depredadora estalló en sus ojos. El efecto fue escalofriante.


  —¿Qué tienen que ver las habitaciones con nada? —pregunté.


  —Curran tiene la intención de compartir su habitación.


  —¿Recibiré servicio nocturno y una pastilla de menta en mi almohada?


  —Tienes la oportunidad de ser la alfa femenina de la Manada —dijo la tía B.


  Se me cortó la respiración.


  —Toma, bebe tu té, querida. Honestamente, ¿qué crees que quiere decir? —preguntó.


  Me bebí el líquido. De alguna manera, cuando Curran dijo compañera, mi mente no lo tradujo como Señora de la Bestias de la Manada.


  —No estoy preparada para ser una alfa.


  Tía B sonrió.


  —¿Así que no quiere el poder?


  —No lo quiero. —Y no quería esa responsabilidad.


  —¿Qué es lo que quieren? —me preguntó.


  —Quiero matar a la perra loca que está acechando alrededor de los cambiaformas de Atlanta para matarlos.


  —¿Y Además de eso?


  —Lo quiero a él.


  —¿Sin la Manada?


  —Sí. —No tenía ni idea de por qué seguía contestando a sus preguntas. Había algo en sus ojos que me dieron ganas de decirle todo lo que sabía para que ella me diera una palmadita en la cabeza y me dijera: Buena chica. La adolescencia en el clan bouda sería el infierno con la tía B alrededor.


  —No lo puedes tener sólo a él. —Los ojos de la tía B eran despiadados—. Curran pertenece a la Manada y no vamos a permitir que lo alejes de nosotros. Lo necesitas para ser feliz, pero nosotros lo necesitamos para sobrevivir. Si él tuviera que dejar la Manada, los alfas lucharían por el poder. Ninguno de los alfas ahora podría ocupar su lugar y mantenerlo. Sería caótico y sangriento. Con el tiempo el más fuerte ganaría, pero el más fuerte no es siempre la mejor persona para el puesto.


  Ella se echó hacia atrás.


  —Tuvimos suerte con Curran, y todos sabemos que nuestras posibilidades de conseguir otro Señor de las Bestias como él son escasas. Me gustas, pero si tratas de alejarlo, yo sería la primera en la fila para matarte.


  Hoy era el día equivocado para amenazarme.


  —¿Crees que me vencerías?


  —Tienes mucho poder, pero nosotros tenemos el número, así que sí, podemos. No estoy diciendo esto para conseguir que se te erice el pelo. Es necesario que comprendas claramente la situación. Curran pertenece a la Manada. Si te interpones entre él y su pueblo La voluntad de la Manada te hará pedazos. Tu carne se está enfriando. Come.


  Ella estaba en lo cierto. Yo sabía que ella tenía razón. No dejarían ir a Curran. E incluso si lo hicieran, él nunca lo haría. Era un cambiaformas y eran su pueblo. Yo tenía que encontrar una manera de evitarlo.


  —¿Por qué no puedo estar con él, pero no es la alfa?


  —Quieres guardar el pastel y también comértelo. Simplemente no funciona así. No puede casarse con el rey y no convertirse en reina. Tú serás a la que le gruña palabras de amor en la cama, y a la que acuda buscando consejo. Vas a tener una influencia sin precedentes sobre sus decisiones, pero no quieres saber nada de la responsabilidad que viene con él. Eso es cobarde y no es propio de ti. Es todo o nada, Kate. Ese es el trato y no es negociable.


  —¿Así que no tengo voz en esto?


  Tía B frunció el ceño.


  —Por supuesto que sí. No tiene que emparejarte con él. Siempre puedes rechazarlo. Pero si te emparejas, la carga de la alfa viene con él. Pregúntate a ti misma, ¿de verdad me conformaría con una aventura? ¿O quieres que sea tuyo para siempre?


  Hice un esfuerzo valiente para no hacerme esa pregunta. Yo estaba bastante segura de que sabía la respuesta. De esa manera abandonaría todo sentido común.


  —Yo no soy un cambiaformas.


  —Es cierto. ¿Puede convertirse en uno?


  Negué con la cabeza.


  —No es físicamente posible. Soy inmune a Lyc-V.


  —Excelente.


  Me había perdido.


  —Si te convirtieses en una cambiaformas, tendrías que elegir la especie de bestia. Tendrías que elegir a un clan y que alguien te donase Lyc-V, lo que significaría que seis clanes se sentirían menospreciados y que el clan podría esperar un trato preferencial. Es una caja de Pandora que nadie quiere abrir. Este es uno de esos raros casos en que ser imparcial es realmente ventajoso.


  —Has estado pensando mucho en esto —murmuré—. La pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares es por qué.


  —Míralo desde nuestro punto de vista. Queremos que tenga compañera. Como su compañera, tendrás el derecho a cuestionar sus decisiones, algo que nosotros no podemos hacer. Si los miembros de la Manada tuvieran un problema con él, podríamos acudir a ti y pedirte ayuda. Si emite una orden, técnicamente podría anularla, pero no estaría dispuesto a hacerlo. A la Manada se le ha negado esa vía de apelación por mucho tiempo.


  Agitó la pita alrededor.


  —Curran es un alfa justo, uno de los mejores. Pero también tiene sus malos momentos y ahora mismo nadie se atreve a llevarle la contraria. Claro, hay gente que no lo va a aceptar, pero eso es normal. Siempre que hay un cambio de poder, la gente arma jaleo. Después de matar a los dos primeras rivales, todo irá bien.


  Ella definitivamente había pensado en ello.


  —Nadie pone en duda tu poder, querida. Los alfas te hemos visto pelear y eres un buen activo. Cualquier persona capaz de poner de rodillas a doscientos demonios con una sola palabra no es tomado a la ligera.


  Mordió el pan.


  —Además, si Curran no creyese que puedes hacerlo, no te habría hecho la oferta. Sí, está obsesionado contigo, pero es lo suficientemente astuto como para tomar en cuenta tus habilidades. Los alfas generalmente se sienten atraídos por otros alfas. Yo no me emparejaría con un débil, y él tampoco lo haría.


  —No es tan sencillo —gruñí.


  Ella se rio suavemente.


  —Sabemos que tienes una historia, querida. Tanto poder no viene sin equipaje y Curran no es idiota. Si él te lo ha propuesto, tiene que ver el pasado como un riesgo aceptable.


  Tenía una respuesta para todo, ¿verdad?


  —¿Por qué te interesa saber si puedo ser su compañera? No has venido aquí por la bondad de tu corazón.


  Hizo una pausa. Su cara se puso triste.


  —Rafael es mi tercer hijo. Los dos primeros se convirtieron en lupos en la pubertad. Después de él, me dije que no habría más. No podía seguir matando a mis bebés. Mi hijo lo es todo para mí. Destrozaría el mundo por él. Tú y yo conocemos el nombre de su felicidad.


  —Andrea.


  Ella asintió con la cabeza. El dolor en sus ojos se fundió en el orgullo.


  —Mi Rafael podría tener a cualquier mujer que él deseara. Si te quisiera, no sería capaz de resistir.


  —No lo tengo tan claro…


  —Confía en mí. He sido cortejada por su padre. Rafael ha hecho su elección, pero él eligió a una chica que es una bestia. Porque mi vida no era lo bastante complicada.


  —Andrea le ama. Ella es inteligente y capaz.


  Ella levantó la mano.


  —No tienes que cantarme sus alabanzas. Sé más de ella que tú. Pero el hecho es que ella es una bestia y será la compañera de mi hijo. Es dominante, fuerte y astuta. No tengo ninguna duda de que puede luchar contra todas las candidatas, lo que significa que cuando muera, las riendas del clan bouda pasará al hijo de un animal. Los boudas la aceptaran. Pero la Manada puede que no.


  —Curran me prometió que no sería perseguida.


  Ella frunció los labios.


  —Una cosa es hacer caso omiso de la presencia de un animal en las filas. Otra cosa es que se la restriegue en la cara de los alfas. Otros clanes no nos quieren, no les gusta nuestra incertidumbre y temen nuestra rabia. Como la pareja del alfa bouda, Andrea y Rafael se sentarían en el Consejo de la Manada. Eso no va a parecerles bien a algunas personas. Los lobos son un clan duro, en particular, encuentran nuestra presencia difícil de tragar. Hay cuatrocientos lobos y sólo treinta y dos de nosotros. Pero el oso es de lejos la mayor amenaza. Está anticuado y se aferra a sus prejuicios. Él prácticamente crio a Curran y tiene mucha influencia sobre él. Si tengo alguna esperanza de salvaguardar el futuro de mi hijo, tengo que contrarrestar a Mahon.


  Por último. Todo quedó claro.


  —¿Y tú crees que si me convierto en la compañera de Curran, podré interceder a favor de Andrea?


  —No sólo en su nombre, sino en nombre de todos boudas. Hay seis niños en el clan ahora, cuatro de ellos son adolescentes, todos pasaron la pubertad sin rastros de lupismo. Si tú piensa que los adolescentes normales son salvajes, te encontrarás con una sorpresa. La última vez que tuvimos a muchos jóvenes, Curran estaba formando la Manada y era también bastante joven. Él escogió ser indulgente cuando mis hijos se pasaron de la raya. Él estaba seguro de su poder y ahora no puede ser tan indulgente.


  El Señor de las Bestias indulgente. No vería el día.


  Tía B se inclinó y me miró fijamente.


  —Supongamos que te conviertes en alfa. ¿Cuál es la distancia mínima aceptable entre una cambiaformas y Curran?


  —No sé.


  —Tres pies, a menos que desee una pelea. Más cerca es un desafío. Entras en una habitación, en una reunión formal, ¿los cambiaformas se levantas o se quedan sentados?


  —No sé.


  —Los alfas se levantan para reconocer tu superioridad, el resto se quedan sentados, mostrando sumisión. Si un cambiaformas te muestra los dientes, ¿te sonreía al saludar o estaba tratando de intimidarte?


  —No sé. —Parecía un disco rayado.


  —Si la cabeza está inclinada, está sonriendo. Si se sostiene erguido, es un gruñido.


  Había tenido suficiente.


  —¿Cuál es el punto de todo esto?


  —No tengo ninguna duda de que te convertirás en la compañera de Curran. Lo amas, estuviste a punto de morir por él, y no serás capaz de dejarlo ir. Cuando eso suceda, necesitarás saberlo, querida. Debes jugar con nuestras reglas y no las conoces. —Sonrió triunfalmente—. Aquí está mi oferta para ti: te voy a dar a dos de mis chicos. Son muy buenos, estables y cualificados. No se volverán locos si no les das permiso. Su lealtad será solo tuya y van a tener tus mejores intereses en el corazón. Te evitarán cometer errores grandes. Todavía vas a cometer los pequeños, pero no se puede hacer nada. A cambio, te comprometes a mantener al clan bouda en especial consideración. No te voy a pedir que romper las reglas, pero te puedo pedir que sean extendidas de vez en cuando. Es una muy buena oferta, Kate.


  Me encontré con su mirada.


  —No hace falta que me sobornes. Yo no dejaría que nadie toque Andrea de todos modos.


  —Tú puedes pensar eso ahora, pero las amistades terminan y se secan, mientras que los acuerdos comerciales persisten. Soy una alfa anticuada también, y prefiero hacer un trato.


  ¿Había algún inconveniente con esto? Tenía razón, yo no sabía nada de las costumbres. Si optaba por aceptar la oferta de Curran… ¿En qué demonios estaba pensando?


  —Si llego a ser su compañera, tenemos un acuerdo —respondí—. Eso es una colosal ¿si…?


  Los ojos de la tía B se iluminaron.


  —Excelente, querida. Excelente


  —Te diré algo al respecto.


  —Espero que lo hagas.


  —¿Te das cuenta de que podía haber cambiado de opinión? No terminamos en buenos términos.


  Ella frunció los labios.


  —El emparejamiento es un momento volátil para nuestra especie. Los cambiaformas recién emparejados son celosos, posesivos, y propensos a la violencia. Sus instintos están en marcha. Desea refugiarse con su pareja en algún lugar seguro, y si alguien te mira por más de dos segundos, tendrá que luchar consigo mismo para no hundirle sus garras en la garganta. No es el momento más racional en la vida, que es la razón por la que la ley de los cambiaformas contiene disposiciones sobre el frenesí del emparejamiento.


  Metió la mano en su bolso y sacó un libro de cuero con una hebilla. Abrió el cierre, dejando al descubierto las páginas protegidas por plástico transparente. Un álbum de fotos pequeñas.


  —Estos son todos mis gamberros. —Tía B hojeó las páginas y las volvió hacia mí. Un joven me sonrió desde la fotografía. Delgado hasta el punto de ser flaco, tenía el pelo oscuro brillante y sonrisa de niño: amplia y feliz.


  —Alejandro —dijo—. Nosotros lo llamamos ratón, porque siempre estaba muy tranquilo, no sabrías que estaba en la habitación. Uno sesenta y sesenta kilos mojado. Los brazos, como palillos. Come como un caballo, pero nada se pega a él. Es dulce y tímido. Mira esa sonrisa. —Sonrió—. Ya no es un niño. Se casó el año pasado con una joven rata muy agradable. Las niñas, bromearon un poco: ratón se casó con una rata. En su boda, Curran indicó que su esposa era muy bonita. Alejandro saltó sobre la mesa y trató de cortar la garganta de Curran con el cuchillo de la cena.


  Parpadeé.


  —¿Qué pasó?


  —Bueno, ¿qué crees que pasó? Curran le agarró por el cuello y tuvimos que ir a buscar una jaula de lupos para meter al novio hasta que se calmó. Así fue como pasó su recepción, en una jaula de lupos, en otra habitación, gritando maldiciones. Su novia se sentó junto a la jaula hasta que se enfrió lo suficiente como para razonar y luego se metió con él. No gritó después de eso.


  Tía B frotó la foto con el pulgar. Sus ojos eran cálidos.


  —Él está muy avergonzado por todo esto ahora.


  No sabía que la ley demasiado bien, pero sabía lo suficiente como para reconocer un desafío.


  —Curran podría haberlo matado.


  —Oh, sí. Hubiera estado en su derecho, también. La ley de la Manada es muy cuidadosa. No dice que no se puede castigar a un cambiaformas durante el frenesí de apareamiento. Sólo dice que no tienes que castigarlo. Si deseas pasar por alto su infracción, no será visto como un signo de debilidad de tu parte. Eso sí, Curran no estaba tratando de sacar de quicio a Ratón. Él tiene que ir a todas las bodas, porque siempre lo invitan, y lo odia. Suele ser muy cuidadoso con lo que dice, pero estaba cansado ese día y dijo la primera cosa amable como felicitación que le vino a la cabeza: Tiene una bella esposa, Alejandro.


  —¿Eso fue todo?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Sí, eso es todo lo que se dijo. Este es el tipo de locura con que estás tratando, querida. A excepción de que contigo es mucho peor. Curran lo tiene más dificultad para controlar sus instintos posesivos que la mayoría. Él esta… dolido.


  —¿Qué quieres decir?


  Hizo una mueca.


  —No tengo derecho a explicarte esto. Lo que tienes que saber es que su impulso de protección es muy fuerte. Me sorprende que no te haya envuelto en una manta y arrastrado a la Fortaleza. Él ha estado insoportable desde que te fuiste. Te ama, Kate, y es por eso que está esperando pacientemente a que te decidas.


  —Sé que puede ser un shock, pero somos una especie que considera de buena educación esperar hasta el consentimiento de la mujer. De hecho, estoy bastante segura de que si no vas, puede que tenga que lidiar con molestos cargos criminales, como el secuestro y la violación.


  Tía B puso los ojos en blanco.


  —El niño no es un maniaco, él lo entiende. Obligarte iría en contra de todo lo que él representa y tú lo sabes tan bien como yo. Para todo hay un precio en este mundo. Su precio somos nosotros. Pregúntate a ti misma, ¿vale la pena convertirse en la alfa de la Manada? ¿Te gusta lo suficiente? Y te lo dice alguien que enterró a dos de sus compañeros: es posible que desee decidirte rápido. Vivimos en un mundo peligroso. Si ves una oportunidad de ser feliz, tienes que luchar por ella, o te arrepentirás mas tarde.
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  Tía B podía ser siniestra. Esperé un par de respiraciones. Encontré mis zapatos, y subí las escaleras. Encontré a Jennifer en el rellano. Parecía que hubiera dedicado su vida al dios de atletismo: piernas largas, cuerpo largo, la cara larga. Dientes largos. Especialmente en la forma animal.


  Jennifer y su esposo, Daniel, dirigían al Clan del Lobo. Por lo que había oído, de los dos, Jennifer era la más agresiva y la más cabezota. Con Daniel se podía razonar, pero si molestabas a Jennifer, todo habría terminado.


  —¿Vas a algún lado? —La lobo alfa se cruzó sus delgados brazos.


  —Fuera.


  —No puedo dejar que hagas eso.


  La miré a los ojos azules.


  —Es posible que desees reformular eso.


  Jim salió de la cocina y se apoyó en el marco de la puerta.


  Jennifer levantó la cabeza. Tenía un par de pulgadas de altura más que yo y lo exprimía siempre que podía.


  —Eres la compañera del Señor de las Bestias y estás bajo mi protección.


  —¿Dónde has oído eso?


  —El clan del lobo tiene sus fuentes.


  Bueno, no era tan especial.


  —Entonces, el clan de lobo también sabe que mi estado como su compañera todavía está en duda. Yo aun no he dicho que sí.


  Sus ojos se estrecharon.


  —Echaste hierba gatera en su cama y soldaste su banco de pesas.


  Jennifer dos, Kate cero.


  —Ese es un asunto privado entre mi persona y de Su Pilosidad. Incluso si nos emparejamos, tengo mi propio nombre y me represento a mí misma. No creo que el término compañera deba estar por encima todo lo que he hecho. Me he ganado más que eso.


  Jim rio entre dientes.


  Jennifer dio un paso atrás y yo me enderecé.


  —Buen punto —dijo finalmente—. Pero si cruzas por esa puerta, voy a tener que explicarle a Curran que te había asegurado y te dejé ir. Tendría mucho de qué preocuparme.


  Ella tenía razón.


  —Tengo trabajo que hacer. La magia se ha ido, por lo que es poco probable que Erra todavía me esté buscando por ahí. No le gusta mucho la tecnología, y la última vez que la vi, ella estaba tratando de decorar la nevada en torno a mi casa de un precioso rojo.


  —No.


  Miré a Jim.


  —Estoy un poco confusa de mi posición dentro de la Manada.


  —Técnicamente, no tienes ninguna —dijo—. Dormir con un cambiaformas no te otorga el privilegio de hacer las maletas.


  Le sonreí a Jennifer.


  —Como no tengo estatus oficial en la Manada, no tienen poder para detenerme. Soy un agente legal de la Orden y necesito que te hagas a un lado.


  Miré a Jim.


  —¿Te gustaría opinar sobre esto en algún momento?


  Jim se encogió de hombros.


  —Si te dañas cuando salgas de aquí eso haría que Jennifer y los demás lobos no quedasen bien. Y tienes el record de meterte en situaciones seriamente jodidas.


  Gracias, señor útil.


  —Mira, yo aprecio la dificultad de tu posición, pero no voy a sentarme aquí agradablemente, mientras que mi perro se muere de frío. —Y a partir de ahora, yo era el objetivo principal de mi tía. Cuanto más espacio pusiera entre mí y los cambiaformas, más seguro sería.


  —Llevate una escolta —dijo Jim.


  —¿Te ofrece para cuidar a mí, Srta. Poppins?


  —Nop. Te voy a dar un vehículo y puedes llevarte los lobos de Jennifer contigo.


  Brillante. Si me atacaban, me gustaría tener algunos hombres lobo homicidas para proteger.


  Jennifer miró a Jim.


  —Vaya, gracias por ofrecer a mi pueblo, gato. ¿Cualquier otra orden para mí?


  Jim la miró duramente. El labio superior de Jennifer se levantó, mostrando una visión de los dientes.


  Di un paso atrás.


  —Por favor, sentíos libre para resolver vuestras diferencias. Y mientras estáis haciendo eso, voy a seguir mi camino en silencio…


  Jennifer hizo una pausa evidente durante un segundo.


  —El gato tiene razón. Toma a mis lobos.


  —No conozco a tus lobos. —Miré a Jim—. ¿Por qué no vienes tú si estás tan preocupado?


  Suspiró.


  —Debido a que cierta persona no es del todo racional en este momento. Si voy contigo, tendré que responder a preguntas incómodas. Hará preguntas, que no quiero responder.


  —¿Qué tipo de preguntas?


  —¿Por qué estaba Kate sola en un coche? ¿Qué llevabas puesto? ¿Qué llevaba ella puesto? ¿Cuánto tiempo estuvo ahí? ¿Habéis hecho algo o habéis hablado? ¿Cuál fue la naturaleza de vuestra discusión? ¿Podría haber sido evitado este viaje?


  Me froté la cara.


  —¿Así que, básicamente, te da miedo que su señoría pueda cogerte por los huevos?


  —Esa es una forma de decirlo. La otra forma sería que estoy dedicado a la observación de protocolo social de la Manada. Si estuvieras oficialmente emparejada e instalada en tus habitaciones en la Fortaleza, sería un problema menor. Sin embargo, técnicamente todavía estás disponible, ya que aún no has consentido.


  Hice un esfuerzo para articular mi respuesta con mucho cuidado.


  —¿Disponible?


  —En juego. En el mercado. Lista para la acción. Vibrando en el ambiente.


  Solo faltaba que ahora sacudiese las caderas. Los dos podíamos jugar ese juego.


  —Está bien, no me importa, me llevaré una escolta, envíame en un coche o un carro o lo que sea. Eso sí, no me envíes a tu novia como chofer.


  Un silencio de asombro nos envolvió. Las cejas de Jim se juntaron. A juzgar por su expresión, si Jim había estado en forma de gato, cada pelo en su espalda se habría puso de pie.


  —¿Mi novia?


  Jennifer mantuvo una cara totalmente seria.


  Justo en el blanco.


  —Ya sabes, bajita, de Indonesia, que conduce como un demonio saliendo de las entrañas del infierno.


  —Ella no es mi novia.


  —Oh, ¿todavía está en juego? ¿En el mercado?


  —¿Haciendo vibrar el ambiente? —agregó Jennifer.


  Jim se volvió y se alejó sin decir palabra.


  Mierda, había tocado una fibra sensible. No tenía ni idea de que hubiera algo allí. Fue un tiro total en la oscuridad.


  Jennifer me miró.


  —Te voy a dar tres lobos.


  —¿Por qué tres?


  —Si hay problemas, uno te protegerá y buscará una salida, mientras que los otros dos retrasan a tu perseguidor.


  Mi mandíbula se abrió tanto que casi toco el suelo. Si fue físicamente posible, estaría recogiendo los dientes de la alfombra.


  —Nos conocemos, ¿verdad?


  —Creo que sí.


  —¿Entonces sabes que si tu lobo intenta sacarme de la batalla, voy a cortar los brazos?


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó la tía B viniendo de la cocina—. Acabo de ver a Jim y tenía una mirada peculiar en su rostro.


  —Jennifer quiere que salga con una escolta. Se supone que me cogerán y correrán como alma que lleva el diablo si alguien estornuda en mi dirección.


  Tía B enarcó las cejas.


  —No hay necesidad. El boudas te proporcionará la escolta.


  Los ojos de Jennifer se volvieron como dos trozos de hielo.


  —¿Está dando a entender que hay algo mal con mi gente?


  Ahora sabía por qué Curran estaba loco.


  —Por supuesto que no, querida. —La sonrisa de la tía B es tan dulce, que podía haber sido untada en pan tostado—. Pero el clan Bouda y Kate tiene un vínculo especial.


  La voz de Jennifer se volvió igual de dulce.


  —El clan del Lobo y Kate tienen un vínculo especial también.


  El acero se deslizó en una sonrisa tía B. Su voz seguía siendo dulce.


  —Debes dejar que organice la escolta.


  Los ojos de Jennifer quemaron amarillos. Ella le dio la tía B una sonrisa feliz.


  —Ten cuidado, Beatrice. Estás en mi casa.


  —¿Por qué, Dios mío, es una amenaza?


  Si no podías oír lo que se decían, cualquiera pensaría que se trataba de dos mujeres del Sur poniéndose al día con los chismes locales en un picnic de la iglesia.


  Jennifer se movido hacia adelante.


  —Estoy cansada de que vengas por aquí y metas las narices en todo.


  Un brillo rubí cubrió los iris de tía B.


  —Eres joven y quieres hacerte valer. Pero no creo que hayas meditado mi un momento la decisión de retarme. En tu mejor día, sólo eres tan buena como yo en el peor de los mios con un brazo atado a la espalda.


  —¿Es así? Tal vez deberíamos probar esa teoría.


  Di tres pasos hacia atrás y llegué al pasillo. Detrás de mí un gruñido vicioso anunció que alguien se estaba volviendo peludo. Corrí hasta el final del pasillo. Dos cambiaformas montaban guardia en la puerta.


  —Tía B y Jennifer están a punto de tener un enfrentamiento —les dije.


  Se fueron. Esperé un par de segundos para que llegasen a las escaleras, abrí la puerta y salí a la nieve. Si querían pelear, eso estaba bien. Tenía un caniche que rescatar. La casa segura de Jim estaba a sólo treinta minutos de la mía. A pesar de las nevadas, llegaría en cuarenta y cinco minutos. Espera, Grendel. Ya voy.


  * * *


  Subí por las escaleras hasta mi apartamento. Mis pies se negaban a moverse, como si estuviesen llenos de plomo. Me dolía la espalda. Estaba tan cansada. En las últimas veinte y cuatro horas, había luchado por mi vida en dos ocasiones y había sido curada con la magia ambas veces. Los medimagos no hacían milagros, sino que utilizaban los propios recursos del cuerpo para curarlo, y lo que me hizo Doolittle los había agotado del todo. Estaba exhausta.


  Mis ojos se querían cerrar y un par de veces estuve a punto de acostarme en la nieve, porque se veía suave y acogedora. Si no fuera por los del Biohazard que me recogieron me habrían tumbado, habría echado una siesta en la carretera y se me habría congelado el culo. Así las cosas, los paramédicos de Biohazard me dieron un paseo, cortando el tiempo de viaje hasta un tercio. Tuve quince minutos de duermevela en la camioneta de camino, segura y calentita. Mi suerte tenía que estar cambiando para mejor. Un tramo de escaleras y estaría en casa.


  Cuando aterrice frente a mi casa las astillas de la puerta me recibieron. La fatiga se desvaneció, quemada en una descarga de adrenalina. Entré por la puerta abierta y dejé de respirar.


  Pedazos de muebles y tela estaban esparcidos por mi suelo. Fragmentos de madera sobresalían de la pared, marcada con cortes y agujeros. La puerta de la biblioteca había desaparecido. El interior de los armarios había sido pulverizados. Cuatro docenas de botellas de vidrio estaban rotas, su contenido manchaba el suelo, mezclándose con páginas arrancadas de libros raros y preciados objetos de Greg, ahora aplastados y destrozados. Hierbas en polvo se arremolinaban movidas por el viento que entraba por las ventanas rotas.


  Mi casa no estaba simplemente destrozada. Había sido arrasada, como si un tornado la hubiera atravesado.


  La puerta del baño había sido arrancada de sus goznes. Profundos surcos la recorrían, demasiado grande para Grendel. Erra debía de haber traído a Bestia. Revisé el cuarto de baño. Grendel no estaba. No había sangre tampoco. Si ella lo había matado, hubiera dejado el cuerpo para que lo viera.


  En la cocina, había agujeros en el yeso de donde había arrancado de los armarios de la pared. La madera había sido rota, no cortada. Los había pateado hasta hacerlos pedazos.


  Di un paso atrás en la sala de estar, caminando sobre el suelo lleno de libros mutilados. Una de las dagas de Greg sobresalía de la pared, perforando las fotos de Julie. Habían cortado las fotografías. Erra había apuñalado los ojos de Julie y la cara, una y otra vez. Hielo subió por mi espina dorsal. Si hubiera encontrado a Julie, estaría acunando el cadáver de mi hija con los ojos arrancados.


  Tenía que hacerle un favor al mundo y matar a esa perra.


  Cuando Greg murió, me había dejado el apartamento y todo lo que contenía. Los libros, los artefactos, las armas. No podía dejarlo pasar. Me mudé aquí, a Atlanta, para mantener viva su memoria. Era mi último enlace con algo parecido a una familia. Ocupé su lugar en la Orden, e hizo de su apartamento mi casa. Esta era mi espacio. Un rincón del mundo donde me sentía segura y protegida. Un refugio para mí y para Julie. Erra lo había violado. Lo había destrozado.


  No había vuelta atrás después de esto. Se había perdido todo. No importaba lo que hiciese ahora, no podía restaurar la biblioteca o el apartamento a su estado anterior. Ella lo había destruido tan completamente, que nunca sería el mismo.


  Se sentía un poco como morir. Había mirado a la muerto lo bastante a menudo como para reconocer una tumba. También sentía algo mas, una tristeza profunda, un sentimiento de pérdida, me quedé allí, entumecida.


  Ella había tenido su éxito. Era mi momento de devolver el golpe.


  Un pequeño ruido flotaba por las escaleras. Grendel se precipitó en el apartamento y me golpeó, derribándome.


  —Hey, idiota.


  Lo agarré y me abracé a su cuello, olía mal, pasé mis manos por los costados. No había sangre. Su jersey colgada en pedazos, pero él parecía no estar desmejorado.


  —Salgamos de aquí.


  Salí por la puerta con el perro a la zaga, no miré hacia atrás.


  Veinte minutos más tarde llegamos junto a Andrea, Había usado mis locas habilidades de detective para deducir que ella no estaba en casa. Su puerta estaba cerrada, y ella no respondió cuando la llamé.


  Estaba probablemente en la de Rafael. Eso me dejaba con una sola opción: la Orden. La Orden tenía el beneficio adicional de poseer guardas de grado militar. Se necesitaría un pequeño ejército de magos para pasar a través de ellas. O a mi tía. Lo que no era un pensamiento agradable.


  Me arrastré hasta la Orden. El sueño aún se aferraba a mí y el cansancio me hacía lenta y estúpida. Me tomó más de un minuto sacar la cama plegable de la armería. La puse en mi oficina, y me derrumbó sobre ella. Grendel se dejó caer a mi lado y se desmayó.


  * * *


  Tengo un tiempo excelente reacción. Es por eso que no atravesé a Andrea con mi espada cuando irrumpió en mi oficina. En lugar de eso bajé a Asesina un segundo después y me incorporé lentamente. Mejor amiga, no matar.


  Andrea me miró.


  —¡Estás aquí!


  —¿Dónde más podría estar?


  Ella cerró la puerta.


  —No tienes ni idea.


  —Mi departamento está en ruinas. Pasé por tu casa, pero no estabas, así que vine aquí. Es seguro, caliente y hay café


  —¿Estuviste la pasada noche con Jim?


  —Sí. Jennifer y Tía B estaban a punto de tener una pelea y me escapé. Normalmente hubiera pagado dinero por ver algo así, pero tenía que ir a buscar a mi perro. ¿Dónde está mi engendro del infierno, en el pasillo?


  —Él estaba arañando la puerta, y le dejé escapar. Así es como supe que estabas aquí. —Andrea sacudió la cabeza—. Después de que te fueras, Doolittle las separó. Con el tiempo todo el mundo se calmó lo suficiente como para darse cuenta de que te habías escapado. Doolittle casi se tiraba de los pelos porque había cargado tu té con sedantes y pensaba que podría derrumbarte en algún lugar sobre la nieve. Tanto los lobos como los boudas han peinado la nieve acumulada durante horas buscando.


  Cogí un libro y golpeé la frente en un par de veces. ¿Por qué yo? ¿Por qué?


  —¿Y nadie pensó en llamar aquí y ver si estaba?


  —Jim nos llamó, pero Maxine le dijo que no estaba aquí y que ella te dejaría el mensaje cuando hubiera algún cambio.


  Por supuesto. La política estándar de la Orden decía que cuando un caballero estaba descansando, decían que estaba fuera, a menos que fuera una emergencia. De lo contrario los caballeros tendían que trabajar hasta el agotamiento completo.


  Me concentré.


  —¿Maxine?


  —Está fuera. Ted la ha arrastrado a alguna reunión. No hay nadie aquí, salvo tu, yo, y Mauro.


  —¿Qué reunión?


  —No tengo ni idea. —Andrea movió sus brazos—. ¡Kate!


  —¿Qué?


  —Concéntrate. Jennifer, Tía B y Doolittle van a decírselo a Curran esta mañana.


  Hola, Su Majestad, drogamos a tu bollito de amor y luego la dejamos salir sola a la oscuridad, en la nieve. Su apartamento está destruido y no estamos seguros de dónde está…


  —Va a necesitar una gran cantidad de platos de metal.


  —¿Qué?


  —No importa. No es mi trabajo ser la guardaespaldas de Tía B. Yo no estaba de acuerdo con ella.


  Andrea se inclinó hacia mí y me habló muy despacio y con claridad.


  —Tienes que llamar al Señor de las Bestias. Antes de que le arranque la piel a la madre de mi novio, si es posible.


  Me arrastré hasta la mesa y cogió el teléfono. Llamar al Señor de las Bestias. De acuerdo.


  El problema era que no estaba segura de si el Señor de las Bestias y yo estábamos bien.


  Llamé a la Fortaleza.


  —Kate Da…


  La línea hizo clic, y la voz de Curran llenó el teléfono.


  —¿Sí?


  Vamos allá.


  —Hey. Soy yo.


  —He estado esperando a que me llamases.


  ¿Eso de espera era bueno o malo?


  —¿Cómo te va? —Así soy yo, alegre.


  —He estado mejor. —No sonaba como si estuviera en medio del desollamiento de alguien. A pesar de saber que la voz calmada de Curran no indica mucho. Yo lo había visto saltar tranquilamente a lomos de un golem de plata y ser completamente racional sobre ello más tarde a pesar del dolor insoportable.


  Andrea paseaba por la habitación como un tigre enjaulado.


  —Yo, también. Estoy en la Orden. He estado aquí desde anoche.


  —Eso no es lo que he oído.


  Así que le dije.


  —¿Has hecho pedazos a alguien?


  —Todavía no. Estoy pensando en ello.


  Me eché hacia atrás.


  —Andrea está haciendo un agujero en la alfombra, porque está preocupada de que puedas estar molesto con su futura suegra. Está un poco emotiva con ese tema.


  Andrea se detuvo de su paseo y me dio su mirada larguísima. Yo había visto esa mirada precisa en su rostro cuando miraba a través del teleobjetivo de un rifle de francotirador avistando un objetivo.


  Me froté el puente de la nariz.


  —¿Puedo decirle que detenga el ritmo?


  —¿Es eso lo que te gustaría?


  —Sí. Como un favor hacia mí.


  —Como quieras.


  Yo no podía entender porque ese gran idiota había hecho lo que le había pedido o porque yo deseaba dejarlo todo e ir directa hacia él por lo que había hecho. Esta locura tenía que parar.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Un favor —dijo Curran—. ¿Me dejas que te recoja en la Orden hoy?


  No terminó, pero yo sabía lo que no decía: «Déjeme que te recoja y te lleve a casa, a la Fortaleza».


  —Mi turno ha empezado —miré el reloj— hace doce minutos. Termino a las seis. Si toda va bien, estaré aquí esperándote. Te lo prometo.


  —Gracias. Siento lo de tu casa.


  —Yo también.


  Colgué el teléfono. Esa era la segunda conversación civilizada, que habíamos tenido desde que nos conocíamos. Lástima que no hubiera champán a mano para celebrar la ocasión.


  —Él lo dejará pasar. ¿Satisfecha?


  Andrea frunció el ceño.


  —¿El Señor de las Bestia te pidió un favor?


  —Sí.


  —¿Y a tía B y Jennifer no?


  —No sé, no creo que se los pidiera.


  —Apuesto a que estaban allí. —Andrea me miró—. Curran no pide favores. No se molesta. Y él acaba de dejar pasar todo esto sin ningún argumento. Ese tipo de influencia es algo que sólo una pareja tiene… Habéis dormido juntos.


  Le di una mirada en blanco.


  —¿Te acostaste con Curran y no me lo has dicho? Soy tu mejor amiga.


  —No estuvo muy bien.


  —¡Qué desilusión para ti!


  —Ja, ja.


  —Eso no es lo que quise decir.


  Ella cogió una silla del cliente y se sentó sobre ella.


  —Detalles. Ahora.


  —Tuvimos una pelea, nos gritamos el uno al otro un rato, le di una patada en la cabeza, y luego pasamos la noche juntos.


  —¿Eso fue todo? ¿Nada mas?


  —Eso fue todo.


  Ella agitó los brazos en el aire.


  —¿Cómo fue?


  Como fuegos artificiales, sólo que mejor.


  —Fue bueno.


  —Obtener información de ti es como arrancarte los dientes. ¿Lo sabe Tía B?


  Asentí con la cabeza.


  —Eso explica el ataque de pánico colectivo. ¿Causasteis los destrozos de tu casa?


  —No.


  —¿Qué pasó?


  Esa pregunta no era una que yo pudiera responder con Mauro al otro lado del pasillo. Tomé un pedazo de papel del cajón, escribió: Mi tía Erra en él, y se lo mostré a ella.


  Andrea palideció.


  Rompí el papel en pedazos y lo arrojé a la papelera.


  —La buena noticia es que sé quién es la María del Acero. Su nombre es Erra. La mala noticia es que sé lo que puede hacer.


  Le di el resumen de Erra, su historia, y sus poderes, omitiendo la conexión de la familia de ella en caso de que alguien estaba escuchando.


  —Ella es completamente amoral. No tiene absolutamente ninguna relación con cualquier otro ser humano, excepto Roland. Para Erra, el mundo se divide en familia y no familia. Y no por ser de la familia juega limpio. Y sólo porque nacer en la familia eso te mantiene a salvo. Si ella decide que no está a la altura, va a reparar el error de tu existencia. Sus palabras, no la mía.


  —Ella tiene una alta opinión de sí misma —dijo Andrea.


  —Oh, sí. Cuando ella sube en un coche, su ego tiene que montar en un remolque.


  Dio unos golpecitos con los dedos sobre mi escritorio.


  —¿Estás pensando en un desafío directo?


  —Exactamente. Plantear un reto, lanzar un par de insultos, úsame como cebo, ya que ella me odia, y no será capaz de resistirse. Si hacemos esto en alguna parte fuera de la ciudad, donde no pueda amenazar a la multitud, y traer a todos los caballeros femeninos de la Orden que podamos reunir, podemos tener una oportunidad.


  —Le he pedido a Ted que me dejara ayudarle con esto dos veces —dijo Andrea—. La segunda vez por escrito. Me fue denegado.


  —Ted actuó a mis espaldas —le dije.


  —¿Qué quieres decir?


  Se lo esbocé. A mitad de camino, se levantó y empezó a pasearse por mi suelo de nuevo. Describe los puntos débiles de fantasma en su piel.


  Cuando terminé, ella aflojó los dientes.


  —Lo que hizo está en contra del código de la caballería. Pero no tienen ningún recurso. No hay nada en la Carta para proteger tus derechos. No eres un caballero.


  —No quiero serlo.


  Se volvió hacia mí.


  —¿Te vas de la Orden?


  La magia inundó el mundo. Mi corazón dio un vuelco. Elegí mis palabras con cuidado.


  —Tengo un problema con trabajar para una organización que no considera a mis amigos humanos.


  —Ted Moynohan no es la Orden.


  —Has pasado por la Academia. Sabes que no es el único. —Me incliné hacia delante—. Es un prejuicio profundamente arraigado en toda la organización. Yo entiendo por qué está ahí, pero no estoy de acuerdo con él. No humano es una etiqueta peligra. Si alguien es no-humano, no tiene derechos, Andrea. No hay protección.


  Ella se detuvo y me miró.


  —Es por eso que tienes que quedarse y luchar. Si las personas se marchan, la Orden nunca va a cambiar. El cambio tiene que venir desde dentro para ser eficaz.


  Suspiré.


  —No es mi lucha, Andrea. Tampoco estoy en condiciones de cambiar nada. Tú misma lo dijiste, no soy un caballero. No soy parte de la fraternidad. Soy apenas extrañamente tolerada y puedo ser despedida en cualquier momento. Mi voz no importa y no va a ser escuchada, no importa que tan fuerte grite.


  —¡Así que lo vas a dejar estar?


  —Probablemente. No puedo comprometerme en esto y no luchar contra toda la Orden. Es una batalla perdida. Algunas batallas perdidas vale la pena lucharlas de todos modos, pero esta no es una de ellas. Golpearse la cabeza contra las paredes es una pérdida de tiempo y esfuerzo. No puedo cambiar a la Orden, pero puedo asegurarme de que ya no se beneficia de mis servicios.


  Grendel se precipitó en la habitación, corrió por delante de mí hasta un rincón. Un gruñido irregular salió de su boca. Mordió el aire, gritó una vez, y se congeló con los pies rígidos.


  Algo le había asustando de muerte. Agarré a Asesina. En las manos de Andrea estaba su SIG-Sauers.


  Una fuerte explosión resonó en el edificio, reververando en mi cabeza. Alguien estaba poniendo a prueba la fuerza de la salvaguarda de la Orden.


  —¿Qué demonios? —Andrea corrió por el pasillo.


  Recorrí la distancia hasta la ventana de un solo paso.


  Las protecciones cubrían el edificio como una cáscara externa invisible. El hechizo de protección de la Orden era lo suficientemente fuerte como para contener a un equipo entero de magos, pero el ataque le habría abierto un agujero.


  Una sólida muralla de fuego surgió hasta mi ventana. El azul pálido brillaba cuando la barrera invisible del hechizo de protección se tensó bajo la presión de las llamas.


  El fuego se apagó. Una voz femenina se oyó a través del edificio.


  —¿Dónde estás, ardilla miserable? He venido a quemar tu árbol


  Mi tía había llegado.


  * * *


  ¡Bum! La protección fue golpeada.


  El edificio bloqueaba mi vista. Necesitaba un mejor ángulo.


  Corrí hacia el pasillo, doblé a la izquierda, y fui corriendo a la mesa de Maxine. Grendel me siguió, gruñendo. La oficina de Maxine era poco profunda, pero larga, y su ventana era la más cerca a la que podía acercarme sin entrar en la guarida de Ted.


  Abrí la ventana y me asomé.


  Debajo de mí y hacia la izquierda había un hombre con una capa hecha jirones golpeando la guarda, tratando de apartar de su paso el hechizo de la puerta principal.


  ¡Bum!


  ¡Bum!


  Sus brazos desnudos brillaban de color rojo oscuro.


  Antorcha. El poder de fuego. Mi tía había decidido no presentarse en persona. Yo esperaba haberla molestado lo suficiente como para que ella les diera el día libre por una vez. No había tenido suerte.


  Andrea entró en la oficina de Maxine con una ballesta enorme en sus manos. De la ballesta brotaba metal de arma con pinta de provenir de lugares extraños, como si media docena de rifles variados hubiera vomitado sobre ella. Mauro la seguía.


  —El tipo que está abajo es Antorcha —dije para el beneficio de Mauro—. Es un mago no-muerto con poder sobre el fuego. Erra controla su mente de la misma forma en que lo hacen los pilotos de los vampiros.


  —No podemos sacarlo fuera. —Mauro se inclinó hacia un lado, para conseguir un mejor ángulo, y asintió con la cabeza en los edificios de nueva oficina en la calle—. Si se luchar contra él allá abajo, va a quemarlo todo. Los edificios de la calle son todos de madera. Van a arder como la paja.


  —Es mejor mantenerlo concentrado en nosotros. —Andrea ocupó mi lugar junto a la ventana, vio a Antorcha, y bajó su objetivo—. No es bueno. Hay que mantenerlo vigilado.


  Fue al pasillo, se levantó, y tiró abajo la puerta de acceso que conducía a la buhardilla.


  ¡Bum!


  Mantenerlo vigilado. Sin problema.


  Me deslicé hasta la ventana, aparté el aire acondicionado, y me senté en el alféizar de la ventana.


  —Rómpela ya, que me estás dando un dolor de cabeza.


  Antorcha miró hacia arriba. Tenía aproximadamente mi edad, su pelo era de un color negro sólido, sus rasgos nativos americanos. Parecía un Cherokee, pero no estaba segura.


  —¡Ahí estás! —Dijo en voz de Erra.


  —¿Qué te pasa? ¿Tienes demasiado miedo como para venir y luchar contra mí tu misma?


  —Tómate tu tiempo, cobarde. Ya voy.


  ¡Bum! El edificio se estremeció. Las protecciones no aguadarían por mucho tiempo.


  Mauro se metió en la oficina.


  —Andy dice que hagas que se acerque a ti, para que ella pueda ponerle la vacuna. Toma. —Me tiró un bote—. Protección contra el fuego.


  Busqué en mi bolsillo y sacó un billete de cinco dólares.


  —Hey, Erra.


  Antorcha miró en mi dirección.


  Saqué los cinco dólares y los dejé caer con un aleteo en el espacio de seis pulgadas entre la salvaguarda y el edificio.


  —¡Para ti!


  Antorcha se acercó y se quedó mirando el billete de cinco dólares.


  —¿Qué es esto?


  —Alguna calderilla para ti. Cómprales algo de ropa decente a tus lacayos. —Metí los dedos en el frasco y me unté la pasta apestosa en la cara.


  Antorcha frunció el ceño, reflejando la expresión de la cara de mi tía.


  —¿Calderilla?


  Oh, por amor de Dios.


  —Es dinero. No se utilizan metales como moneda ahora, se usa papel moneda.


  Se me quedó mirando


  —¡Te estoy insultando! Te estoy diciendo que eres pobre, como un mendigo, porque tu no-muerto está en harapos. Estoy ofreciéndome para vestir a tus siervos por ti, porque no puedes cuidar de ellos. Vamos, no puedes ser tan estúpida.


  Movió la mano hacia arriba. Un chorro de llamas brotó de sus dedos, deslizándose contra la protección. Me eché hacia atrás desde la ventana por instinto. El fuego se apagó. Me incliné hacia delante.


  —¿Lo entiendes ahora?


  Más fuego.


  —¿Qué te pasa? ¿No era dinero suficiente?


  Llamas golpearon la ventana. Venas azules aparecieron en la guarda. No era bueno. ¿Por qué demonios no le disparaba Andrea?


  Esperé hasta que el fuego se desvaneció y metí la cabeza. Antorcha estaba de pie con ambos brazos levantados, y su capa estaba abierta por el medio, la imagen ante mí me daba un punto de vista frontal.


  —¡Oh, no! ¿Es hora de desnudarse?


  Abrió la boca para contestar. Un silbido agudo cortó el aire. Una flecha de ballesta brotaba de su boca abierta, su punta sobresalía de la parte de atrás de su cuello brillando como una estrella verde. El aire volvió a silbar. Un segundo proyectil pasó a través de su pecho. El tercero le dio en el estómago, justo debajo del esternón.


  Una luz verde pulsó una vez, como una esmeralda captura la luz del sol.


  Las flechas explotaron.


  Un torrente de color verde estalló en el cielo. Me agaché lejos de la ventana.


  —¿Con que demonios le había disparado?


  —Cabezas explosivas de Galahad. Algo que al galés se le había ocurrido utilizar contra los gigantes. Dan un buen golpe. —Mauro parpadeó contra la intensa luz—. Ella consiguió algunas después del episodio Cerberus.


  Antorcha finalmente se desvaneció. La burlona voz de Erra me llamó desde la calle.


  —¿Es eso todo lo que tienes?


  No podía ser. Me incliné hacia la ventana, Mauro estaba a mi lado. En la calle, Antorcha se sacó los jirones de la capa de los hombros. La tela se desintegró en unas cenizas verde brillante cuando la toco.


  Cuadró los hombros desnudos y abrió la boca.


  Hubo una explosión de magia que hizo estragos en el hechizo de protección, como si fuese un trueno. Los vidrios de las ventanas estallaron. El mundo se volvió blanco en su agonía. El edificio se estremeció y tembló debajo de mis pies, dándole la réplica al colapso del barrio. Apreté los dientes y los puños por el dolor. Mi visión se aclaró. Delante de mí Mauro cayó de rodillas entre los fragmentos de la ventana rota. La sangre goteaba de su nariz.


  Se lo chupó y se puso en pie, su rostro atrapado en una mueca.


  —Una palabra de poder.


  —Sí. —Era probable que algo en la línea de abrir o romper. Miré por la ventana. Una pared translúcida de color azul bloqueaba la vista. Grietas finas atravesaban la salvaguarda muerta. Los fragmentos, unidos por un segundo, se rompieron, fundiéndose con el viento.


  Así que eso era una palabra de poder dicha por una mujer de seis mil años de edad, te hacía sentir.


  La voz de Erra sonó por el edificio en una canción alegre.


  —¡Un pequeño paso! ¡Dos pequeños pasos! ¡Tres pequeños pasos! Voy a subir las escaleras, ardillita. Prepárate.


  Liberé a Asesina de la vaina y me dirigí hacia el pasillo. Detrás de mí, Andrea calló a través del panel de acceso, aterrizando en una posición difícil en el suelo.


  La puerta de la entrada se abrió de golpe, se arrancó de sus goznes, revelando a Antorcha en el rellano. Su cuerpo desnudo brillaba con una furiosa luz rubí. Un ancho collar de metal ceñía su cuello. Ahí iba mi truco de la decapitación.


  Él era un no-muerto, con la sangre de mi familia. Tenía una oportunidad, una oportunidad insignificante pequeña, pero los mendigos no pueden elegir. Atraje a la magia.


  Antorcha levantó su pie izquierdo, dando un paso en el interior. Pequeñas chispas brotaron a través de sus dedos de los pies. Su pie tocó el suelo y las chispas estallaron en llamas, en espiral hasta sus extremidades en forma de cascada rápida.


  Mauro se preparó.


  Las llamas lamían el pecho desnudo de Antorcha. Se encontraba a unos quince metros de pasillo, ante nosotros, con cuatro oficinas a cada lado. Seguí tirando de la sinuosa magia a nuestro alrededor. Así, acércate, querida tía. Cuanto más corto sea el espacio, mayor será el impacto.


  La cadena de ballesta vibró. Dos flechas traspasaron el pecho de Antorcha. Las arrancó con una sacudida impaciente de la mano cubierta de fuego. Andrea juró.


  —Encantador —ladró Erra—. Me toca a mí.


  El fuego se arremolinó alrededor de Antorcha como un manto de luz y calor. Levantó los brazos. Las llamas bailaban sobre sus manos.


  Una gran mano me echó hacia atrás. Mauro se arrojó delante de mí. Estaba sin camisa. Una densa pared de tatuajes cubría su espalda y su pecho. Brillaban con pequeñas líneas de color rojo que se movía y fluía, como si la carne en el interior de Mauro se hubiera convertido en lava. Asentó sus pies, primero el izquierdo, luego el derecho, plantándose en el pasillo, con las piernas abiertas, y los brazos levantados a los costados como en las danzas tradicionales samoanas.


  —¡Fuera de mi camino! —gruñí.


  Mauro tomó una respiración profunda.


  Una bola de fuego estalló en los brazos de la antorcha, rugiendo por el pasillo.


  Mauro gritó una sola palabra.


  —¡Mahui-ki!


  Los tatuajes brillaron de color rojo intenso. Un muro de llamas irrumpieron en chorros gemelos de cinco pies antes de que el samoano, disparando a través de la oficina de Mauro a la izquierda y de Gene a la derecha. Mauro estaba intacto.


  El fuego se apagó. Antorcha ladeó la cabeza hacia un lado como un perro.


  —¿Qué es eso?


  Mauro gruñó y pisoteó, un pie, luego el otro. Las líneas rojas de su piel ardían.


  Otro muro de fuego golpeó a Mauro y retorcido, desviado en las oficinas. Mauro temía un poder infernal pero ahora 300 libras de él se interponía entre Antorcha y yo y las 300 libras no mostraban signos de movimiento. El pasillo era muy estrecho. Me había quedado atrapada.


  —Mauro, sal del camino.


  —¡Golpéame! —rugió Mauro a Antorcha.


  De acuerdo. No había vida inteligente ahí.


  —Prepárate. —Antorcha abrió sus brazos, construyendo espirales de fuego alrededor de sus brazos.


  Si yo no podía pasar a través de Mauro, que tenía que ir a su alrededor. Me metí en la sala de descanso y pateé la pared. Las tablas de madera vieja se astillaron bajo mi pie. El edificio era de ladrillo macizo, pero las paredes internas que dividían el espacio interior en las oficinas eran de delgada madera. Le di una patada de nuevo. La madera hizo un chasquido y me abrí paso a la oficina de Mauro.


  En el pasillo Mauro rugió, un grito primario llena de tensión.


  Golpeé la pared con mi hombro.


  El cuerpo de Mauro voló más allá de mí. Un ruido sordo golpeó la creación de Mauro La puerta de la oficina de Ted. La pared de fuego continuaba, me golpeó con el calor. Andrea gritaba.


  Tiré la pared frente a mí y entré a través de la estrecha abertura.


  —¿Dónde estás, cachorrilla? ¿Vas a huir de nuevo, gusano?


  El suelo crujía. Ella estaba moviendo a Antorcha en mi dirección. Una herida en el estómago no le haría nada y el collar no me dejaba cortarle el cuello. No tenía muchas opciones. Si esto no funcionaba nos quemaría vivos.


  Antorcha pasó por la puerta.


  Ahora.


  Me lancé fuera de la habitación y sujeté mi brazo izquierdo en su cuello, tirando de su espalda hasta pegarla a mí. El fuego se disparaba a lo largo de su piel. Deslicé a Asesina entre sus costillas hasta su corazón y le susurró una palabra al oído.


  —¡Hessad! —Mío.


  Mi mundo se estremeció, cuando toda la magia que había reunido se arrancó de mí a la vez. El dolor fluyó a través de mi cuerpo, retorciendo lágrimas en mis ojos. La mente Antorcha se abrió delante de mí, caliente como de metal fundido. La sujeté, sofoqué las llamas, y me estrellé contra el sólido muro de la presencia de Erra. Su mente se me pegó y me hizo tambalearme.


  La inmensa fuerza de su mente se alzaba sobre mí. Nadie era tan poderoso. Nadie.


  ¿Sería eso lo que encontraría en la mente de mi padre? Si era así, yo no tenía ni una opción de mierda.


  Me empujó hacia atrás, un mosquito contra un coloso. Ejercía una enorme presión en mí contra, lo que me causó dolor. Me agarré, apretando mi mano en la empuñadura de Asesina. Si la tenía en su corazón el tiempo suficiente, la hoja convertiría la carne no-muerta en pus. Sólo tenía que aguantar.


  Antorcha giró, levantándome de mis pies. El fuego lamía mi pecho.


  —Eres la vergüenza de la familia. Débil. Cobarde, que huye de la lucha como un perro sarnoso.


  Apreté los dientes contra el dolor y lo empujé en mi mente extinguiendo las llamas.


  —No fue mi idea. Yo te tenía y te habría matado.


  Dedos duros se apoderaron de mi muñeca izquierda y la apartó, poco a poco moviendo mi brazo de su garganta. Me esforcé. El momento en que se liberase, sacaría a Asesina y entonces estaríamos perdidos.


  —¿Te atreves a luchar con mi mente? Soy La Hacedora de Plagas. Los dioses huyen cuando me oyen llegar.


  —Si mis manos no estuvieran ocupadas, te aplaudiría.


  Asesina se movía en mi mano un poco floja, el tejido no-muertos se licuaba rápidamente, y se la clavé profundamente en la herida. Erra gruño, fue un sonido áspero de dolor.


  —¿Eso te ha dolido? ¿Qué tal esto? —Retorcí la hoja.


  Un martillo de fuego golpeó mi mente, haciéndome gemir. El calor se disparó desde Antorcha. El aire a mi alrededor hervía. Fuego en espiral llegó hasta mis piernas.


  —¿Estas herida, cachorrilla? Voy a ásate viva. Me rogaras que te mate cuando tus ojos estallen por el fuego.


  Antorcha se echó para atrás, golpeándome contra la pared. Me agarré a él como un pit bull. Unos minutos más. Le había hecho mucho daño. Sólo tenía que aguantar un poco más.


  Erra se estrelló contra la otra pared. Algo crujió en mi espalda.


  Una forma oscura surgió de la oficina de Ted y corrió hacia nosotros. Erra lo vio. Las llamas llenaron el pasillo. Yo no podía verlo. No podía ni respirar.


  Un perro negro enorme salió disparado hacia el fuego. Vi sus ojos brillando con un fuego azul y colmillos de marfil. La criatura se estrelló contra Antorcha.


  Mis defensas mentales se estremecieron. Estaba acabada.


  El perro gigante apretó los dientes en el brazo de Antorcha y se quedó colgado. Antorcha lo sacudió como un perro sacude una rata, pero se aferró a ella, y la arrastró hacia abajo.


  Una segunda forma chocó el fuego, pálida y solitaria. Enloquecidos ojos azules me miraron desde un rostro que no era ni la hiena, ni humano, sino una mezcla de los dos. Andrea enterró sus garras en las entrañas de Antorcha. Nos estrellamos contra el suelo, Antorcha cayó, quedé encima.


  El mundo se había sumergido en el dolor, fusionándose con gruñidos roncos.


  La carne en la hoja de Asesina cedió. Me esforcé, obligando a la espada a empalar el corazón no-muerto. La empuñadura de la cuchilla estaba contra sus costillas y estalló en una lluvia de líquido oscuro. La sangre muerta salpicó mis labios y me supo a cielo.


  —Te voy a matar —gorgoteaba Erra—. Te voy a cazar hasta los confines de la tierra.


  Golpeé mi pie en el cuello de la Antorcha, aplastándole la tráquea.


  La terrible presión en mi mente se desvaneció.


  Cerré los ojos y floté durante un largo rato. La ausencia de dolor era la felicidad.


  Y luego un dolor roía mis brazos. Mis ojos se abrieron de golpe.


  Una criatura elegante soltó el estómago de la Antorcha. Pequeña, proporcionada, con elegantes extremidades largas y la cabeza bien formada, que era una perfecta mezcla de la humana y la hiena. Oscura sangre empapaba sus manos armadas con largas garras y manchaban sus antebrazos hasta el codo. Furiosos ojos rojos me miraban desde un rostro humano perfecto que fluía hacia un hocico oscuro.


  Había cambiado para salvarme.


  Los oscuros ojos de Andrea temblaron, mostrando sus dientes agudos.


  —Maldita sea.


  Pateó el cadáver de Antorcha, y volvió a hacerlo, enviándolo volando contra la pared.


  —¡Perra! Hija de puta de mierda.


  Me senté y observé cómo se desahogaba y liberaba su cuerpo, soltando blasfemias. Era en parte bouda, luchaba impulsada por la rabia. Cuanto más rápido lo sacase todo fuera, más rápido sería capaz de calmarse lo suficiente para cambiar.


  La criatura negro enorme se acostó junto a mí y me lamió los pies.


  —¿Grendel? —pregunté suavemente.


  El perro del infierno se quejó en voz baja al estilo de Grendel.


  Mi caniche se convertía en un perro negro enorme con ojos brillantes y el pelo espeso. Alucina.


  Se me hizo la luz. El Perro Negro. Por supuesto. Era una vieja leyenda de tantas culturas que nadie sabía exactamente de dónde venía. Historias de perros gigantes, negros, con inquietantes ojos brillantes acechaban en la noche a lo largo de los años, especialmente en el Reino Unido y el norte de Europa. Nadie sabía muy bien lo que eran, pero cuando eran capturados, los escáneres los catalogaban como feral, la magia de los animales. La magia de los animales se registraba de un amarillo muy pálido. Cuando el técnico lo había escaneado, debió de haber fallado al recogerlo.


  Andrea gruñó a unos metros de distancia. Grendel se quejó una vez más y trató de meter la su nariz del tamaño de una pelota en mi mano. A nuestro alrededor la oficina ardía.


  La habíamos vencido de nuevo. Tres estaban muertos. Quedaban cuatro.


  Capítulo 24
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  Llamar al huracan que había arrasado la mitad de la costa este hace unos años, una brisa suave sería un pequeño eufemismo. Decir que Ted Moynohan estaba furioso sería un eufemismo de proporciones criminales.


  Se puso de pie en medio del pasillo, contemplando las ruinas empapadas que eras las oficinas de la Orden y su ira irradiaba con una intensidad peligrosa. Después de la ira de Andrea se calmara, ella cambió de nuevo. Se movía de un lado a otro como si fuera un borrón. Echamos nieve y el agua sobre el fuego, y el resultado no era agradable. Todas las ventanas se habían roto cuando la guarda desplomó y el viento helado aullaba a través del edificio, haciendo malabarismos con los papeles sueltos.


  Había expuesto la identidad de Erra a grandes rasgos y hecho un informe, por suerte para mí tenía mucha práctica en mentir entre dientes. Mauro había estado noqueado la mayor parte de la lucha. Ahora se sentaba en medio del pasillo, apretando un trapo lleno de nieve contra un golpe de la cabeza. No estaba en condiciones de dar toda la información.


  Ted no dijo nada. Un silencio de muerte llenó la oficina, el tipo de silencio que por lo general sólo se producía a las dos de la mañana, cuando la ciudad se hundía en un sueño profundo y descansado, incluso para los monstruos.


  Había retardante de fuego en las alfombras y los muebles de metal habían hecho su trabajo. El edificio había sobrevivido y el daño a la oficina era principalmente cosméticos. El daño a la Orden, sin embargo, era enorme. Los caballeros eran intocables. Si herías a uno el resto se presentaba en la puerta, lanzando suficiente magia y acero para hacerte pensar que el mundo había terminado. Erra había entrado en la delegación, en la casa de la Orden, y la había destrozado. Ted tenía que devolver el golpe, rápida y duramente.


  —El problema es que no sabemos dónde será el próximo ataque de Erra —le dije—. Tenemos que tomar la decisión por ella. Hemos matado a tres de sus no-muertos. Ella lo ve como un insulto y es tremendamente arrogante. Responderá a un desafío directo. Elegiremos un lugar fuera de la ciudad, bonito y privado


  Era un plan simple, pero los planes simples a veces funcionaban mejor.


  Detrás de nosotros, algo golpeó. Una sección del muro se estrelló contra el suelo. Ted lo miró.


  El teléfono sonó en mi oficina. Lo recogí.


  —Kate.


  —Ayuda —exclamó con voz ronca de Brenna—. Ayúdanos…


  Un grito lejano se hizo eco a través del teléfono, seguido de un gruñido. La señal de desconexión se lamentó en mi oído.


  ¡Oh, no!


  Dejé caer el teléfono y corrí a la puerta.


  —Daniels —La voz de Ted restalló como un látigo.


  —Una de las oficinas de la Manada está bajo ataque. Me tengo que ir.


  —No.


  Me detuve.


  Ted me miró sobre sus gafas los ojos.


  —Tu sitio está aquí, si te vas no lo estará más.


  —Esas personas está muriendo. Me llamaron para pedir ayuda.


  —Nosotros somos personas. Ellos no. Te estoy dando una orden directa para quedarte aquí.


  Miré a Andrea detrás de él. Ella se quedó inmóvil como una estatua. Su rostro estaba exangüe.


  La voz ronca de Brenna resonó en mi memoria.


  Todo lo que había trabajado, todo lo que había hecho y logrado era para mantener vivo el legado de Greg, pero todo eso no valía nada comparado con una vida.


  —Daniels, si haces esto, habremos terminado. No habrá segundas oportunidades, no habrá perdón. Terminado.


  Mis dedos encontraron la cuerda alrededor del cuello. La arrancó de un tirón brutal, dejé caer mi identificación en el suelo, y me fui.


  * * *


  La nieve sembrada en la ciudad voló hacia mí. Había agarrado al primer jinete que vi, lo tiré de la silla, y le robé su caballo, diciéndole que mandase la factura a la Orden y lo dejé atrás saliendo al galope.


  Doblamos la esquina a una velocidad vertiginosa. La Casa del Lobo estaba a la vista. El Prowler de Dalí esperaba en el medio de la calle. Ella estaba de pie a su lado, mirando al edificio, con su pequeño cuerpo rígido.


  Me oyó y se volvió hacia mí. Su boca se abrió.


  Un cuerpo atravesó la ventana del segundo piso en una cascada de fragmentos de vidrio. Se desplomó por el aire, una forma grotesca, ni humano ni animal, con sus enormes garras a punto de desgarrar. La forma aterrizó en la parte superior del coche y se estrelló contra Dali, dejándola a mis pies con un gruñido gutural.


  Tiré de las riendas, tratando de reducir la velocidad de mi caballo. El animal lanzó un grito.


  Deformado, retorcido, cubierto con manchas al azar en la piel y en los músculos expuestos, la bestia se había fijado en Dali en el suelo, arañando sus garras negras. Dalí levantó los brazos, tratando de proteger a su garganta.


  Salté de mi caballo y comencé a correr.


  La sangre salpicó la nieve, increíblemente rojo contra el blanco. La voz de Dalí era un frenesí de gritos histéricos.


  —¡Para, soy yo, soy yo!


  Di una patada lateral, poniendo todo lo que tenía en ella. Mi pie se estrelló en el costado de la bestia, golpeando de nuevo. La criatura rodó y se puso a cuatro patas.


  Si se trataba de un cambiaformas en una forma guerrera, era la peor que había visto nunca. Su brazo izquierdo estaba muy corto, su pelvis se inclinaba hacia adelante demasiado, su mandíbula inferior se proyectaba hacia un lado, llena de colmillos. Por encima de la mandíbula horrible, su rostro era casi humano. Unos ojos verdes me miraban. Se me erizaron todos los pelos del cuerpo. Había visto esa cara ayer, me sonreía.


  —¿Brenna?


  Un gruñido vicioso se derramó de la boca deformada de Brenna. Me estremecí. Cortes atravesaban su cuerpo, llenos de pus negro y sangre, como si su piel se hubiera reventado en lugares al azar.


  Dalí se arrastraba por el suelo, dejando huellas de sangre en la nieve, hasta que se topó con el coche con la cabeza.


  —¡Brenna, soy yo! Soy yo. Somos amigas. Por favor, no.


  Brenna gruñó de nuevo.


  —Brenna, no lo hagas —Dio un paso hacia ella.


  Los ojos de Brenna estaban fijos en Dalí con la atención constante de un depredador a punto de cargar.


  —Por favor, por favor, no. —Dali se presionó más contra el coche—. ¡Por favor!


  Brenna se lanzó.


  Su cuerpo destrozado voló por encima de la nieve, como si tuviera alas.


  Brenna o Dalí. No había tiempo para pensar.


  Me eché hacia delante y corté con la espalda. Asesina cortó carne, abortando la carga de Brenna a medio salto. Se retorció en el aire y me golpeó. Sus enormes mandíbulas se fijaron en mi pierna y mi pierna punzó de dolor.


  —¡No! —Gritó Dalí.


  Corté una vez más, a través de su columna vertebral.


  Los colmillos de Brenna me dejaron ir. Se estrelló contra la nieve, como una marioneta de cuerdas de un titiritero loco. Sangre y saliva volaban de su terrible boca. Ella gruñía y jadeaba, desgarrando enemigos invisibles con los dientes. Detrás de mí Dalí lloraba incontrolablemente.


  Levanté a Asesina y la dejé caer. El sable atravesó el pecho de Brenna. Retorcí la hoja, rasgando su corazón en mil pedazos. En mi cabeza, la voz Brenna dijo:


  —No te preocupes, Kate, no decaigas.


  Brenna se detuvo pálida. El brillo en sus ojos nublados.


  Dalí gemía pequeños ruidos incoherentes.


  Un gruñido torturado se hizo eco a través de la calle. Liberé a Asesina y giré hacia el edificio. Un brazo con garras arañó la ventana del primer piso al lado de la puerta. Gruesos dedos se deslizó en el cristal, dejando manchas de sangre.


  Por todos los demonios.


  Agarré a Dalí y la ayudé a ponerse de pie.


  —¡Dalí! Mírame.


  Ella lo hizo, con los ojos desorbitados.


  —Lo sabía, sabía que algo andaba mal, me llamó, y no me olió bien.


  —Métete en el coche. Conduce dos manzanas hasta la panadería y llamar a la Fortaleza. No importa lo que pase, no salgas de la tienda. ¿Entiendes?


  —¡No entres ahí!


  —Tengo que ir. Si salen, podrían matar a alguien.


  —Entonces, iré contigo. —Ella se limpió la cara con el dorso de la mano—. Soy una jodida tigresa.


  Una vegetariana, bizca, medio ciega tigresa que enferma cuando ve sangre.


  —No. Te necesito para entrar en el coche e ir a llamar a Curran. Por favor.


  Ella asintió con la cabeza.


  La solté.


  —Voy.


  Un momento después el Prowler rodó por la calle. Pasé por encima de sus roderas. La puerta de la casa estaba abierta, como una boca negra.


  Empujé la puerta con la mano.


  Un cuerpo estaba tirado sobre la alfombra a tres metros de distancia. Se encontraba en una maraña de ropa destrozada, manchada de pus negro. Un olor amargo llenaba el pasillo, como el olor de la carne de pollo que había empezado a pudrirse.


  Yo había visto sangrar a cambiaformas de color gris antes, cuando se les golpea con plata. La plata mataba el Lyc-V, y el virus muerto se volvía gris. Para sangrar de color negro, el Lyc-V tenía que estar presente en cantidades sin precedentes en el cuerpo. Los lupos tienen el virus muy extendido en ellos.


  Entré. La alfombra amortiguado mis pasos. Algo por encima dio un vuelco.


  Lento y fácil.


  Llegué al cuerpo. Estaba tendido sobre el estómago. Lesiones oscuras rajaban su espalda, llena de fluido viscoso, tan oscuro que parecía alquitrán. El olor de la podredumbre ahogaba el aire. Me embocé con la mano y le di la vuelta al cuerpo con el pie. La cabeza le colgaba. Sus ojos lechosos me miraban sin ver desde un rostro desconocido. Muerto.


  Me puse en movimiento a través del largo pasillo.


  Habitación de la derecha, despejada.


  Izquierda, despejada.


  Derecha, despajada.


  Cocina.


  Una olla hervía en la cocina. Dos cambiaformas yacían inmóviles. Uno tendido en la parte superior de la mesa, a medio camino del cambio, su cuerpo era un lío de piel y pelaje. Sus extremidades deformes se aferraban a la mesa, los huesos estaban expuestos, sus músculos desgarrados llenaban de pus el mantel verde. Un cuchillo de chef sobresalía de su cuello, fijándolo a la mesa.


  El otro cuerpo estaba debajo de la mesa, en el suelo cubierto de trozos de patatas peladas. Una enorme grieta se abría su pecho, tenía marcas de lágrimas y una herida irregular de garra. El mismo pus negro se derramaba de sus labios tiñéndole la barbilla. Las náuseas me atenazaban.


  La escena se reprodujo en mi cabeza: la cambiaformas que estaba sobre la mesa, ataco a quien cortaba las patatas. Su objetivo había recibido un corte en el pecho, metiendo el cuchillo en el cuello de su agresor y cayendo.


  Pasé a la escalera. Arriba o abajo, ¿había sótano?


  Me incliné hacia un lado. La sangre manchaba la pared verde del fondo del rellano superior. Arriba.


  Las escaleras antiguas crujían bajo mis pies. Corrí y me apreté contra la pared. Cortos gruñidos roncos rompieron el silencio con un ritmo constante, cada gruñido seguido por el chirrido de uñas contra el vidrio. Miré el pasillo.


  Algo estaba agazapado en la penumbra, a la derecha, en el grupo de cuerpos mutilados, arañando la carne con sus garras ensangrentadas. La criatura llegó a un cadáver y se limpió la mano deformada en la ventana. Garras rayado el cristal. Chirriando.


  Entré en el pasillo.


  Chirrido.


  Chirrido.


  La bestia me miró. Una niña. Apenas mayor que Julie. Me miró con sus ojos oscuros, sangre y pus negro alquitranado caían de su boca.


  Su rostro era casi perfectamente humano. El resto de ella no lo era. Sus extremidades sobresalían demasiado lejos, y terminaban unas manos enormes. Una joroba torcía su espina dorsal, cubierta con la piel de lobo de color gris. Su pecho era cóncavo y sus costillas estaban atravesando su piel.


  —Me duele —dijo.


  Seguí caminando.


  —Me duele. —Metió la mano en la acumulación de sangre del estómago de una mujer de su lado y lo limpió en el cristal. Chirrido.


  —¿Qué pasó? —le pregunté.


  Ella saltó hacia mí con un gruñido gutural. La esquivé a la izquierda, y le corté el costado. Ella rebotó contra la pared, giró, y se abalanzó sobre mí. Pasé la hoja y la corté a través de su estómago hasta el corazón. Sus dientes humanos se rompieron a un centímetro de mi boca. Sus garras se apoderaron de mi hombro y le hundí más mi espada, su vida se había desangrado.


  Desensarté a la niña de mi espada suavemente y seguí su camino.


  Los cuerpos yacían tirados en el pasillo, uno tras otro, todos mirando al final del pasillo, donde la sólida puerta de la oficina de Jim estaba medio abierta. Deberían haberse machado de la ciudad y no lo habían hecho. Miré los rostros mientras caminaba, temiendo ver a alguien a quien conociera.


  Fuera lo que fuera lo que había venido entró a través de la puerta principal. La primera cambiaformas se derrumbó donde se encontraba. El atacante atacó la cocina y se dirigió hacia las escaleras. Los cambiaformas en el primer piso y en el sótano debieron de haber oído el ruido y perseguido al intruso. Nueve muertos, entre ellos Brenna y la niña que había matado. Jim debía de haber reforzado su número, a la espera problemas. Todos ellos fueron detrás del intruso. Nadie trató de salir, hasta que fue demasiado tarde.


  Un ruido sordo salió de detrás de la puerta.


  La empujé


  Un hombre desnudo estaba sentado entre los escombros de los muebles rotos y montones de papeles. Una esposa de metal sujetaba su tobillo, unido a un aro en el suelo por una cadena tan gruesa como mi muñeca. La cadena para lupos que había en cada casa de la Manada.


  Un lío de extremidades y heridas estaba delante de él. A la izquierda una cambiaformas colgada en la pared, clavada por una espada a los paneles.


  El hombre desnudo me miró. Un brillo aceitoso cubría su piel, su cuerpo magro estaba tenso. Sus ojos eran amarillo oscuro como la orina rancia. El hedor de la pollo podrido se arremolinaba a su alrededor.


  —Mi sobrina favorita —dijo la voz de Erra—. Sólo tú podrías hacer que esto mejorase. Bienvenida a la fiesta de Veneno.


  El cuerpo frente a Veneno se movió.


  —Ese otra vez. —El no-muerto apuñalo al cambiaformas con un trozo de madera y tiró de él para el segundo golpe.


  Agarré el cuerpo por las piernas y tiré de él hacia mí, fuera de su alcance.


  —Demasiado tarde. —resopló Erra.


  El cuerpo del cambiaformas se estremeció en mis manos. Rezumaba icor negro. Me arrodillé y vi su pelo de color rojo brillante. Dingo, uno de los hombres de Jim. ¡Oh, no!


  Un agujero sangriento ocupaba el lugar donde tendría que estar su ojo izquierdo. Su derecho me miraba, completamente destrozado contra el desorden de su rostro.


  —Lo cogí con la cadena —susurró.


  —Lo hiciste —le dije.


  Su voz era un ronco gemido de dolor desatado.


  —Mat… Mátame.


  Levanté la espada, la dejé caer, y luego no le dolió nada más.


  —Asqueroso —dijo Erra través de la boca de Venero.


  Ninguna de las dos nos reíamos ahora.


  —Estas personas eran mis amigos. Me los has hecho matar. Me has hecho matar a una niña. —Todavía podía oír la voz de Brenna en mi cabeza.


  —Deja de lloriquear. No tengo paciencia para los cobardes.


  Me levanté y deslizó la puerta del armario abierto. Con el baile de tecnología y magia yendo y viniendo, la mayoría de la gente mantenía cerca las cosas que siempre funcionaban por seguridad.


  Papeles, cajas, nada de interés. Me cambie a la caja más pequeña a la derecha.


  —Descubrí por qué no atacas a las mujeres.


  —Las mujeres son el futuro. Un hombre puede engendrar una nación, pero matar a una mujer es matar a un pueblo.


  —No, no es eso. Fueron entrenados para destruir ejércitos. Los ejércitos antiguos no contenían mujeres.


  —Te sorprenderías —dijo Erra.


  Un galón de queroseno en vidrio, a tres cuartas partes de su capacidad, me senté en la esquina. La saqué y giré de la tapa.


  —¿Por qué no morder su pierna y escapar? —le pregunté.


  —¿Y perderme su miseria?


  —Oh, estoy bastante segura de que estarías encantada de perdértela. Vas a perder a uno de tus juguetes no-muertos, tendrás que buscar otro cuerpo al que drenar la sangre. No escapaste, porque lo que él siente en su pie te duele. Y no me gusta el dolor.


  Me dirigí al no-muerto.


  Veneno se abalanzó sobre mí. Lo esquivé, capturando su garganta en mi mano. Mis dedos tocaron su piel. Ya había tocado la mente de Erra una vez. Me tomó una fracción de segundo volver a encontrarla. La agarré y tiré el queroseno sobre la cabeza de Venero. Veneno se retorció, con la intención de darme una patada en el estómago. Lo solté y me alejé, fuera de su alcance, aferrándome a la mente de mi tía. Encadenándola al cuerpo de Venero.


  —Tengo una pregunta para ti.


  —¿Y? —resopló Erra.


  Una toma de tierra terrible presión en mi mente. Me aflojó los dientes.


  —¿Crees que podrás sobrevivirme a mi?


  Saqué un encendedor del bolsillo, lo encendí, y se lo tiré a Veneno. Las llamas subieron, lamiendo su piel.


  Erra gritó. Su mente se aferró a mi mía y la sacudió, como un perro sacude una rata cuando quiere acabar con ella. La agarré con todo lo que tenía. Hasta la última gota de furia que tenía que aplastar porque ella estuviese en esta casa. Cada gota de culpa al ver la sangre de Brenna salpicar la nieve. Dejé caer todo esto en la mente de Erra, sujetándola a Veneno.


  Arde, perra. Arde.


  El aire apestaba a pelo quemado y a grasa carbonizada. Veneno se agitaba en su cadena como un perro rabioso.


  —¡Te voy a rasgar miembro a miembro!


  —¿Te duele? Dime que te duele.


  El calor y el dolor en la herida de mi mente eran cintas blanco ardiente, y apreté. Las lágrimas hincharon mis ojos. Veneno ardía como una vela humana, y me aferré a la mente de Erra.


  Las cintas se convirtieron cuchillas y me cortaban, empujándome. Me sentí desentrañar, sentí que me desenredaba hilo por hilo. Tuve una visión absurda de mis venas siendo sacadas de mi cuerpo y la rechacé. Me dolía. Querido Dios, me dolía mucho.


  Pero a ella el fuego le dolía más.


  Erra aullaba como un perro.


  —Te voy a destrozar y a chupar la médula de sus huesos. Te voy a cazar hasta los confines de la tierra. No se puede ocultar la sangre, lo voy a saber en cualquier lugar. Te voy a localizar. Voy a asesinar a todos los que te conoce y te haré verlos morir. Tendrá que pagar por esto. ¡Tendrá que pagar!


  —Deja de lloriquear.


  Veneno se estrelló contra el suelo. Una luz estalló en mi mente, como una estrella de gran nitidez. Estaba probando mi sangre, mi nariz sangraba.


  Empujar las palabras fuera de mi boca me llevó mucho tiempo y salieron arrastrándose.


  —El shock de la muerte. Eso es lo que le sucede a un señor de los muertos cuando el vampiro que pilota muere antes de que pueda desprenderse de su mente. Puesto que tú mantienes a tus no-muertos tan cerca de tu corazón que incluso te duele cuando son heridos…


  —¡Déjame ir! —gritó mi tía.


  —Esta es la forma en la que vas a morir —le dije—. Encadenada a esta pieza de carne no-muerta.


  —Morirás conmigo —gruñó ella.


  El dolor aplastaba mi cráneo. Me apoyé contra la pared. Fragmentos de pensamientos pululaban en mi mente como conejos asustados.


  —Vale la pena…


  Una forma pequeña entró en el cuarto. Me concentré. Ropa oscura. Velo índigo. La vieja a la que le había salvado la vida de algunos malos de camino de la Orden. ¿Qué demonios?


  Saltó sobre los cuerpos y cayó a mi lado.


  Erra gritaba de agonía.


  La anciana sacudió su mano. Una lanza corta brillo con la luz de las llamas. Sus ojos negros me miraron.


  —Termina esto. Vayámonos ahora.


  Yo no tenía fuerzas para luchar contra ella. Las había usado todas para atar a Erra.


  —No.


  La lanza giró en la mano de la mujer. Ella le dio la vuelta y la golpeo contra el mi plexo solar. El dolor explotó bajo el diafragma, Haciéndome caer de rodillas. Sujeté el enlace de mi mente, pero se me escapó. La presión desapareció. Mi tía se liberó.


  Veneno se sacudió una vez más y murió.


  Otra vez no.


  Me puse sobre mis pies y me abalancé sobre ella. Ella no hizo ningún movimiento para contrarrestarme. Le golpeé contra la pared.


  —¿Por qué?


  Un brillo rojo rodó en sus ojos. Unos ojos como diamantes me devolvieron la mirada.


  —Tengo que protegerte. Es mi trabajo.


  El muro explotó. Un monstruo de dos metros destrozó la habitación, su piel era oscura, los ojos verdes eran brillantes que se fundían en un rostro humano y lobuno. Formas más pequeñas acudieron a la habitación.


  —¡Proteged a la compañera! —gruñó el lobo con la voz de Jennifer—. ¡Asegurar la habitación!


  Garras me sujetaron y me sacaron de la habitación junto a otros cambiaformas.


  Me senté en los escalones y observé a los cambiaformas revisar la casa. Jennifer se sentó junto a mí.


  Me sentía vacía y cansada. Si no fuera por la pared en la que me apoyaba, me derrumbaría. Si me concentraba lo suficiente, podía mover los dedos. La concentración lo era todo.


  Kate Daniels, Maestro de la espada mortal. Mi dedo meñique tenía espasmos debido al miedo.


  Una cambiaformas joven sacaba un cuerpo deforme de la casa. Ella se parecía un poco a Brenna pero con cabello más claro, excepto que ella estaba viva y Brenna estaba muerta, porque yo la había matado.


  —He matado a una niña —le dije.


  Jennifer se giró a mi lado.


  —Ella era mi hermana.


  Yo estaba tan entumecida, que tarde un minuto en registrar sus palabras.


  —La dejé quedarse. —La voz de Jennifer era anormalmente tranquila—. Retrasé la evacuación. Debido a que era nuestra casa. Nosotros somos los lobos. No podíamos correr fuera de nuestra propia madriguera. Ahora Naomi está muerta.


  Yo no sabía qué decir.


  Jennifer se volvió hacia mí.


  —¿Le dolió cuando lo quemaste?


  —Sí.


  —No lo suficiente. —Jennifer miró los cuerpos sobre la nieve.


  —No. Yo quería matarla, pero ella me detuvo.


  Las dos miramos a la mujer. Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la nieve, con su lanza en su regazo. Cuatro hombres lobo la miraban.


  —Naomi tenía doce años —dijo Jennifer.


  Un año más joven que Julie.


  La hembra alfa se volvió hacia mí. Sus ojos estaban húmedos.


  —Te odio por haberla matado.


  Bienvenido al club.


  Una caravana de jeeps entró en el estacionamiento de la Manada.


  —Duele y quieres hacerle daño a alguien, y no te importa a quién —le dije—. Lastimarme te hará sentir mejor.


  —Sí.


  —No lo hará. Maté a decenas de Formorianos después de que Bran muriera. No sirvió de nada.


  —Yo no soy tú —dijo.


  —Todos somos humanos —le dije.


  Un brazo me rodeó. Mi corazón trató de saltar fuera de mi pecho. Curran me atrajo hacia él y me besó en la frente.


  —Te voy a poner una campanilla —le dije—. De esa manera voy a tener algún tipo de aviso.


  Me miró a la cara.


  —¿Estás bien?


  —Maté a Brenna y a la pequeña hermana de Jennifer. Y al Dingo. Aparte de eso, estoy muy bien. Todo es estupendo.


  —Bien. —Miró a Jennifer.


  Ella estaba congelada.


  —Los coches están aquí. Llévate a tu gente. Daniel está esperando en la Fortaleza.


  Se volvió hacia mí.


  —¿Puedes caminar o te llevo?


  Que me aspen si lo dejaba llevarme a cualquier lugar. Me levante. Mis piernas temblaban un poco pero se mantuvieron. Cruzamos hasta un Jeep de la Manada. Abrió la puerta del acompañante y me metí dentro, él dio algunas instrucciones finales y nos fuimos.


  * * *


  La fortaleza estaba hecha de escaleras. Y más escaleras. Y luego, más escaleras. Sólo había que seguir subiendo. Un pie tras otro. Brenna me había mordido en el muslo. Mis pulmones se estaban encogiendo hasta el tamaño de pelotas de golf.


  No me vendría abajo en la maldita escalera. Cuanto más alto subimos, más gente se detenía y nos miraba, y yo no iba a desmayarme, mientras que la mitad de la maldita Fortaleza nos vigilaba.


  —Un piso más —murmuró Curran.


  Apreté los dientes.


  Paso, paso y paso. El rellano antes de su pasillo privado. Conseguido.


  La puerta que bloqueaba el acceso a los cuartos de Curran se abrió. Derek la había abierto desde el interior.


  Curran se dirigió al pequeño grupo de cambiaformas que nos había seguido.


  —Marchaos.


  Parpadeé y las escaleras estaban desiertas. Nuestra escolta se había desvanecido a una velocidad récord.


  Curran me recogió.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  —Nadie te va a ver. Tu reputación está intacta. Somos sólo tú y yo.


  Miré a Derek.


  —No has visto nada —dijo Curran, llevándome consigo a través de la puerta.


  —No he visto nada —confirmó Derek y cerró la puerta.


  Puse mis brazos alrededor del cuello de Curran y dejé que me llevara más allá de su gimnasio y la habitación de las tontitas por otra escalera hasta llegar a sus habitaciones.


  —¿A dónde? —preguntó.


  A la izquierda una sala de estar esperando con un gran sofá gris. Más adelante estaba la puerta de la habitación. A la derecha había otra puerta.


  —Al baño —le dije.


  Me llevó a través de la puerta de la derecha. Una enorme bañera ocupaba la mayor parte de la habitación.


  Agua caliente. El cielo.


  —¿Te importa si me doy baño?


  Me depositó en el suelo suavemente.


  —¿Puedo traerte algo?


  Negué con la cabeza y comenzó a desnudarse. Esperó para asegurarse de que me metía en la bañera y se fue.


  Me senté y el agua corrió tan caliente que estaba cerca de la ebullición. Incluso con el agua hasta la clavícula, la bañera todavía tenía setenta centímetros de espacio hasta el borde.


  Algún tiempo después Curran entró, llevando un vaso de agua con hielo. Se sentó junto a la bañera y puso su mano sobre mi frente.


  —Tiene fiebre.


  Negué con la cabeza.


  —Brenna me mordió.


  Debe de ser un veneno muy potente. El virus de la Lyc-V se ha multiplicado en cantidades sin precedentes tratando de contrarrestarlo, por lo que los cambiaformas se convirtieron en lupos. El lupismo era contagioso como el infierno y había recibió una dosis enorme de Lyc-V de la saliva de Brenna.


  —No es nada importante. Mi cuerpo lo quemará en una hora o dos.


  Curran asintió con la cabeza.


  Probablemente no debería haber dicho eso.


  Tomé el agua y bebí.


  —¿Por qué es todo tan grande?


  —La bañera es de tamaño de mi forma de bestia.


  Yo sonreí.


  —¿Te bañas como un león?


  —A veces. Los lobos encontraron a uno de los suyos en el sótano de la Casa del Lobo. Él los atacó nada más verlos. ¿Jennifer te lo dijo?


  Estaba tratando de ayudarme con mi culpa.


  —Ella estaba un poco ocupada. Había matado a su hermana pequeña y estaba tratando de aguantar.


  Hice lo que tenía que hacer. No tenía otra opción. Los dos lo sabíamos. Incluso Jennifer lo sabía. Pero saberlo no hacía que me sintiese mejor.


  —¿Tienes que estar en alguna parte? —le pregunté.


  Él negó con la cabeza.


  Me deslicé a un lado. Se quitó la ropa y se metió en la bañera conmigo. Me apoyé en su pecho, con su brazo alrededor de mí, y me hundí en el agua caliente.


  —¿Dónde está la anciana? —le pregunté.


  —En la planta baja, en una jaula para lupos. ¿Alguna idea de quién es ella?


  —No.


  Cerré los ojos. Había un poco de suciedad flotando en la espuma en la bañera de una de las botellas que encontré sentado en el borde y ahora olía a limpio y jabón, al igual que la primavera irlandesa. Por lo que sabía, él usaba este material para su melena y yo había agotado sus reservas para un mes.


  Por supuesto, con mi suerte, estábamos sentados en una bañera llena de su tratamiento antipulgas.


  La piel de Curran era cálido en mi mejilla. Podría estar así para siempre.


  —No va a durar. —Las palabras se me escaparon antes de que tuviera la oportunidad de pensar en ellas.


  —¿Lo que no va a durar?


  —Tú y yo. Nosotros. Incluso si ganamos esta vez, algo más va a llegar y arruinará nuestras vidas. Con el tiempo voy a perder una pelea y estaré muerta.


  Me acercó más a él.


  —Otra cosa va a venir. Y cuando lo haga, la vamos a matarla. Luego, algo más aparecerá. Vamos a acabar con él, también, y luego nos iremos a casa.


  Hice una mueca.


  —Y subir de un millón de escaleras tratando de no caer.


  —Yo haré que no caigas.


  —Por supuesto que no. ¿En qué estaría pensando…


  Su voz era dura.


  —No vivimos en un mundo seguro. No puedo darte una valla blanca, si lo hiciese, le prenderían fuego.


  Cierto.


  —Y yo saldría corriendo después de incendiarla.


  O necesitarías algunos fragmentos de madera endurecida para metérselas en los ojos a alguien.


  Estiré las piernas.


  —En realidad no queman la madera para endurecerla. Se le da vuelta sobre el fuego, por lo que absorbe el calor, pero no se destruye.


  Gruñó bajo en su garganta.


  —Gracias por esa pequeña perla de sabiduría.


  —De nada.


  Su brazo me acarició la espalda.


  —Sólo hay dos cosas que se pueden interponer entre nosotros. Tú y yo


  —Entonces estamos condenados a ciencia cierta.


  Tenía que contarle acerca de mi tía. No podía esperar más para hacerlo.


  —Mi padre era el mejor boxeador que he conocido —dijo Curran—. Incluso ahora, no estoy seguro de que pudiera vencerlo.


  —Tenemos eso en común —murmuré.


  —Vivíamos en las afueras del Parque Nacional Smoky, en las montañas. No sé si era de Carolina del Norte o Tennessee. Sólo las montañas y nosotros cuatro. Mi padre, mi madre, mi hermana menor y yo. Mis padres no querían hacer frente a cualquier política de cambiaformas. Somos más viejos que la mayoría de los cambiaformas. Diferentes.


  La preocupación se arrastró hasta mi columna vertebral. Los primeros fueron los que surgieron primero, dijo Erra en mi cabeza.


  —¿Qué pasó?


  —Lupos —dijo Curran. Su voz estaba desprovista de cualquier emoción—. Ocho de ellos. Atraparon a mi hermana primero. Ella tenía siete años y le gustaba trepar a los árboles. Un día llegó tarde para el almuerzo. Fui a buscarla. La encontré en un arce a un kilómetro de la casa. Pensé que ella se había quedó dormida y la llamé. No respondió, así que subí, caí derecho en su trampa. Colgaron un hilo de plata y se me ato a la garganta, como una soga.


  Se echó hacia atrás, dejando al descubierto su cuello, y vi una pálida línea de grosor de un pelo en la garganta.


  —A medida que me agitaban, tratando de evitar ahogarme, me envolví en malla de plata. Recuerdo que colgaba del árbol, quemándome por intoxicación con plata en la piel, y finalmente pude ver a Alice. Habían devorado su estómago, sus ojos y su cara, todas las partes blandas, y habían subido lo que quedaba de ella en la rama para atraparnos a nosotros.


  Oh, Dios.


  —¿Qué edad tenías?


  —Doce. Mi padre estaba cerca. Él me rastreó por el olor y entró rugiendo


  Los lupos eran más fuertes y más rápidos que las personas del Código. Ocho contra uno, ni Curran tendría alguna posibilidad.


  —Mi padre mató a tres —dijo—. Vi al resto hacerlo pedazos. Supe entonces que no puedes sobrevivir por tu cuenta. Se necesita el número. Después de comer, se fueron detrás de mi madre. El cable en el que me colgaba cortó la rama y caí. En el momento en que me liberé, ella había dejado de gritar.


  Me moví más cerca de él.


  —¿Y entonces?


  —Corrí. Me persiguieron, pero yo conocía las montañas y ellos no. Me perdieron. Establecieron un campamento en nuestra casa. Por cerca de cuatro meses viví solo en el bosque, tratando de hacerme más fuerte, mientras trataban de alcanzarme. Yo había llegado hasta los riscos para ver su campamento, esperando la oportunidad de tener que sacarlos uno por uno. Nunca lo conseguí. Siempre estaban juntos.


  —En otoño, Mahon me encontró. Su primo había hecho dinero guiando las partidas de caza en las montañas. Los lupos lo encontraron. No quedó nadie con vida. Mahón lo tomó como algo personal y trajo veinte cambiaformas con él, la mayoría de la familia, algunos de otros clanes, que le debían un favor. Los vi peinar el bosque durante cuatro días antes de dejar que me vieran. Mahon me ofreció un trato. Si yo recibía un tiro anti lupos me sacaría del bosque. Estuve de acuerdo.


  —¿Recibiste un disparo? —le pregunté.


  Él asintió con la cabeza.


  —Tengo uno. Me partió el cuello. Fue mi primera batalla mortal.


  La mía había sido la décima. Voron había pagado para que me matasen. Había matado al tipo en su lugar, luego había probado suerte un segundo tío.


  Los ojos de Curran se perdían en la distancia.


  —La gente piensa que construí la Manada, porque tengo el bienestar de todos los cambiaformas en mente. Están equivocados. Todo lo que he hecho, lo hice para que cuando tuviese una compañera e hijos, nadie pudiera tocar a mi familia.


  —Es por eso que estabilizaste a los clanes. No más luchas internas.


  Él asintió con la cabeza.


  —Es por eso que se está construyeron el maldito castillo. Yo lucho por ellos, me ocupo de su mezquina política, juego con la Orden y la policía y todos los otros gilipollas con una placa. Todo esto lo hago para que mis hijos no tengan que ver el cadáver de su hermana devorado.


  Mi corazón se apretó en una bola pequeña dolorosa.


  —Y yo que pensaba que solo fingías que estabas loco.


  Curran negó con la cabeza.


  —No, lo estoy realmente. Paranoico, violento, a menos que las cosas son felices a mi manera. Ahora mismo estoy de vuelta en ese maldito árbol mirando como los lupos se alimentan de mi padre. Me prometí que nunca me sentiría así de nuevo, pero ahí está, ahí mismo. He construido todo esto para poder protegerte. Necesito saber que tú lo deseas. Necesito saber si te va a quedar.


  Me senté más recta.


  —Hay algunos papeles en el bolsillo de mis pantalones.


  Buscó los pantalones vaqueros y sacó varias páginas arrancadas de un libro, doblado en un pequeño cuadrado. Los había arrancado de un libro destrozado después de que Erra destrozase mi apartamento.


  Curran abrió las páginas.


  La primera mostraba a un hombre alto con un manto a marchar por una calle de la ciudad. Zarcillos de humo, hechos con cortos trazos de tinta, se extendía desde el hombre hacia el exterior, como una miasma fétida. Delante de él los animales galopaban por los campos, vacas, ovejas, bueyes, caballos, perros, todos capturados en una estampida aterradora. La leyenda debajo que dice, Erra el Pesteador.


  Curran lo miró durante un largo aliento, manchas de humedad se difundían a través del papel desde sus dedos, y lo dejó caer en el suelo del cuarto de baño.


  En la segunda página. La misma figura envuelta caminando por la calle como la gente cayendo antes de que, con sus rostros desfigurados desapareciesen. Él la descartó también.


  La misma figura con otras siete personas en cuclillas en la niebla delante de él.


  La cuarta página, Erra de nuevo, representado como un hombre, riendo, los brazos separados, con un templo quemado detrás de él.


  —Erra —le dije—. Fue representada como un hombre, pero en realidad es una mujer. Tiene más de seis mil años de antigüedad. Es la hermana mayor de Roland.


  Curran estaba mirándome.


  Tragué. Romper veinticinco años de condicionamiento era mucho más difícil de lo que pensaba.


  Señalé a la página.


  —¿Qué ves?


  —Un enemigo.


  Gracias por hacer que sea mucho más difícil, Su Majestad.


  Tenía que decirlo. Él había puesto sus cartas sobre la mesa y tenía derecho a saber en qué se estaba metiendo. No se puede basar la felicidad de una mentira. El mundo no funcionaba de esa manera.


  Aflojé los dientes.


  —Yo veo a mi tía.


  Le tomó un momento. El entendimiento estalló en sus ojos grises. Sí, él lo consiguió.


  —Ella no se detendrá hasta que ella o yo estemos muertas —le dije—. No hay lugar en el que pueda ocultarme, e incluso si lo hubiera, no voy a correr. Ya has visto lo que hace. Si no lucho, va a ir detrás de todo el mundo que he conocido. Ella es mi familia y mi responsabilidad. Ahora es la muerte.


  Mi garganta estaba seca, mi lengua se convirtió en una hoja seca en la boca.


  —Si pierdo, muero. Si gano, Roland va a querer saber quién acabó con su hermana. De cualquier manera estoy jodida. Hay consecuencias al estar conmigo. Esta es una de ellas. Con mi presencia, voy a ponerte en peligro a ti y a tu gente. Sé que he dicho las cosas antes de querer calidez y una familia, pero la verdad es que estoy sola por una razón. Una vez que estemos juntos, tú y todos tus conocidos se convertirán en un objetivo.


  No podía leer su rostro. Ojalá supiera lo que estaba pensando.


  —Nunca voy a sentarme a tu lado con recato. Te voy a decir exactamente lo que pienso y no siempre te va a gustar. No voy a ser tu princesa toda cómoda y segura en la torre que has construido. Eso no es para mí. E incluso si lo fuera, no habría ejército en el mundo que pudiera hacerme fuerte. Si decido tener hijos, nunca estarán seguros. Ese es el tipo de compañera que sería.


  No dijo nada. Yo estaba divagando. Esto era importante y estaba mandándolo todo a la mierda.


  Mis dedos se habían enfriado. Toda esta agua caliente y me estaba congelando. Mi voz salió plana.


  —Estar sin ti me hace muy infeliz. No tengo fuerza de voluntad suficiente para alejarme. Lo he intentado. Por lo tanto, si tú quiere romper, tendrás que usar todo lo que te ha hecho ser el Señor de las Bestias y alejarte. No me digas lo que piensas que quiero oír, a menos que sea cierto. Sin resentimientos. Saldré de esta bañera, Derek me encontrara una habitación separada, y nunca te volveré a ver.


  Miré a Curran. Seguía llevando su cara de Señor de las Bestias: plana y tan expresiva como una estatua de piedra. Estaba a un pelo de darle un puñetazo en la mandíbula para ver algo de emoción. Cualquier reacción era mejor en este momento.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —No.


  Curran se encogió de hombros y me acercó de nuevo a él.


  —Uno no escoge a la familia en la que nace. Uno escoge la que forma. Yo ya escogí a mi compañera y mantendré su culo pegado a la silla para asegurarme de que ella lo sepa.


  No le importaba. Imbécil, estúpido.


  —Esto no se mantendrá pegado —le dije.


  —Tal vez una cadena la próxima vez.


  —¿Eso es humor de leones?


  —Algo así.


  Le di un beso. Él sabía a Curran y eso me hacía absurdamente feliz. Todo dio un paso atrás: Erra, los muertos, la culpa, el miedo, el dolor. Lo eché todo a un lado. Si uno de nosotros muriera mañana, al menos tendríamos esas pocas horas. Queríamos hacer lo mejor, y no había fuerza en el mundo, ni siquiera la perra de una tía, que pudiese interferir.


  Pasé mi mano por su cabello rubio.


  —Eres un tonto, su pilosidad.


  Pequeñas chispas de oro se encendieron en sus iris.


  —Estás en la bañera de mi habitación desnuda y todavía tienes algo de qué quejarte.


  ¿Esperaba algo diferente?


  —Hey, no te he dado una patada o un puñetazo en la garganta. Considero que es progreso. Y tú no me estas ahogando otra vez, lo que es una especie de record para ti…


  Me agarró con un gruñido.


  —Eso es todo. Estoy en ello


  —Tengo mucho miedo. Estoy temblando.


  Cerró su boca en la mía y decidí que era un buen incentivo para callarse.


  Capítulo 25


  
    25

  


  Me desperté porque curran se bajó de la cama. Lo hizo en completo en silencio, como un fantasma, lo que fue impresionante teniendo en cuenta que la cama estaba a más de un metro veinte de altura.


  Salió de la habitación. Una puerta se abrió con un suave susurro. Una voz apenas audible, murmuró algo. No podía entender las palabras, pero reconocí de la voz rasposa, Derek.


  Un momento después la puerta se cerró. Curran entró en el dormitorio y se detuvo cuando vio que le miraba.


  Él se veía… en el hogar. Tenía el pelo pegado en un ángulo extraño, probablemente se había secado así, ya que pasamos de la bañera a la cama. Su rostro estaba tranquilo. Yo nunca lo había visto tan relajado. Era como si alguien hubiera levantado un gran peso de sus musculosos hombros.


  Todo se me vino encima


  —¿Qué hora es? —le pregunté.


  —Pasa un poco de las cinco. —Hizo una pausa a mitad de camino y saltó sobre la cama.


  Me froté la cara. Recordaba vagamente haber salido de la bañera, envolverme en una suave toalla, y dejar que él me convenciese de que teníamos que acostarnos y descansar durante media hora. Habíamos dormido de un tirón por lo menos diez horas.


  —Quería ir a hablar con la anciana y llamar a Andrea. En lugar de eso estaba allí con él.


  —Valió la pena.


  Lo había valido totalmente.


  —No más bañeras para mí. —Salté de la cama y se puso un chándal de la Manada—. Me hacen perder el conocimiento.


  Curran se tumbó en la cama con una gran sonrisa de satisfacción.


  —¿Quieres saber un secreto?


  —Claro.


  —No es la bañera, nena.


  Bueno, no era presumido. Cogí la esquina de la más baja del colchón e intenté mirar debajo de él.


  —¿Qué estás buscando?


  —Un guisante, Su Majestad.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  Salté hacia atrás cuando se me abalanzó y sus dedos me perdieron por un centímetro.


  —Te estás volviendo lento con la edad.


  —Pensé que te gustaba lento.


  Un recuerdo de ayer por la noche me asaltó la mente y supuso un punto y aparte.


  Se echó a reír. ¿Quieres una demostración de agilidad?


  —Hush. Estoy tratando de pensar de una.


  Mientras seguíamos el combate, podía fingir que sobrevivir al día de hoy sería un paseo.


  Curran se bajó de la cama.


  —Mientras que tú estás pensando, Rafael y Andrea nos esperan abajo. Nash no importa, pero si dejo al vástago del clan bouda esperando por mucho tiempo, voy a tener que suavizar sus plumas, y no me da la gana.


  —¿Las plumas?


  —Sí. —Curran cogió una camiseta blanca de un cajón—. Es el precioso pavo real de Tia B. Pavoneándose y asegurarse de que todas las mujeres suspiren a su paso.


  Arqueé mi ceja.


  —No es un mal tipo. —Curran se encogió de hombros—. Estropeado y arrogante. Bueno en una pelea, pero piensa con la polla. Cuando las cosas no salen como a él le gusta, tiene un berrinche. Andrea es perfecta para él, a diferencia de su madre, no aguanta ninguna de sus tonterías.


  —Así que ¿lo invito a tomar té y pastas…?


  —Mientras que sea en público, no será un problema. Pero no esperes que asista. Voy a estar indispuesto. Si lo invitas a nuestras habitaciones, voy a arrancarle la cabeza.


  —¿Es porque estás celoso, o porque sería una violación del protocolo de la Manada?


  —Las dos cosas. —Los músculos de la mandíbula Curran se apretaron—. Es tu admirador, podré soportarlo mientras que tú no lo seas de él. Si se pasa un pelo de la raya, no vivirá para arrepentirse y lo sabe.


  Deslicé a Asesina en su vaina.


  —Ahora es probablemente un buen momento para mencionar que he hecho un trato con su madre.


  Curran se detuvo.


  —¿Qué tipo de acuerdo y cuándo?


  Se lo esbocé mientras se ponía las botas.


  Curran hizo una mueca.


  —Típico. Tomó un momento en que te encontrabas en tu punto más débil


  Me encogí de hombros.


  —Es un buen negocio para mí.


  —Así es. Pero entonces ella trató de alimentarte. Ese es mi privilegio. —Curran mantuvo la puerta abierta—. B siempre te empujará para ver lo lejos que puede hacer que te dobles. No voy a interferir con la manera en que lo manejas, pero si fuera tú, la llamaría a una reunión una vez que esto haya terminado. En un lugar público donde las dos estéis exhibiéndoos. La haría esperar. Media hora debería bastar.


  —¿De verdad estás sosteniendo la puerta para mí?


  —Hay que acostumbrarse a ello —gruñó.


  Me mordí el labio para no reír, entramos por la puerta, y Don Romántico y yo bajamos las escaleras hasta la sala de conferencias.


  * * *


  Raphael caminaba a lo largo de la pared, jugueteando con un cuchillo. Andrea estaba inclinada sobre la mesa. Su rostro era sombrío.


  Rafael asintió con la cabeza hacia Curran cuando entramos por la puerta.


  —Mi señor. Mi señora.


  Andrea parpadeó, con los ojos muy abiertos.


  —¿Kate? ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Ella es su compañera. ¿Dónde más podría estar? —Había un deje amargo en la voz de Rafael. Algo había pasado entre ellos y no era bueno.


  —No es lo mismo para ella —dijo Andrea sin darse la vuelta.


  —No, no lo es. Kate vino a ayudarnos cuando los nuestros estaban muriendo.


  —Ella tenía una opción. Yo no.


  Los ojos de Rafael brillaron rojos.


  —Ella tenía exactamente las mismas opciones que tú.


  —Basta —dijo Curran.


  Rafael se dio la vuelta, giró el cuchillo y siguió paseando.


  Curran me miró.


  —Dejaste la Orden.


  —Ted me hizo elegir entre atender la llamada de socorro de Brenna y mantener mi identificación.


  —Así que elegiste a los cambiaformas sobre los caballeros —presionó Raphael.


  Andrea le lanzó una mirada de pura furia.


  —No —dije—. Elegí a personas en peligro a una orden directa de ignorarlas.


  Ahora las cosas estaban claras. Había ido a ayudar a los cambiaformas mientras que Andrea se había quedado, y ahora Rafael quería machacarla por ello.


  —Tengo a tu perro —dijo Andrea.


  Gracias, universo.


  —¿Ha vomitado en algún lugar?


  —Se comió mi alfombra de baño, pero aparte de eso está bien.


  —Te debo una alfombra, entonces.


  Ella asintió con la cabeza.


  Me encaramé en la mesa.


  —¿Cuál es el plan de la Orden para hacerle frente a Erra?


  Andrea hizo una mueca.


  —Ted ha traído en algunos caballeros femeninos de Raleigh y están tendiéndole una trampa en el agujero de Mole. Tamara Wilson está aquí. Es maestra armera, espadas. Se supone que es una fuera de seria e inmune al fuego. Ted sigue adelante con tu plan para desafiar directamente a Erra. Han puesto su nombre en una bandera y lo están agitando sobre el agujero Mole.


  El agujero Mole solía pertenecer a las empresas Mole hasta que explotó. La esbelta torre de cristal una vez había pertenecido a la Corporación Mole, propiedad de una de las familias más ricas de Atlanta. El rumor decía que los Mole habían llevado un huevo de fénix a sus sótanos El plan era hacer salir al polluelo de su cascaron, por lo que el joven fénix los conociera, dándoles una superarma. El ave fénix hizo eclosión, pero en lugar de decir ¡Mami! Hizo bum. Llevándose por delante la torre Mole y el tres manzanas de la ciudad a su alrededor. Los Fénix no se acuclillan una vez nacidos. Se ponen de pie, como los antiguos cohetes, y van directamente hacia el cielo.


  Con el tiempo el polvo se disipó, dejando un cráter perfectamente redondo. Acerca de ciento cuarenta metros de ancho, que se abría casi cincuenta metros de profundidad lleno de vidrio fundido y acero. Cuando el cráter se había enfriado dos semanas más tarde, una capa de un metro de espesor de vidrio cubría la parte inferior. Ciudadanos emprendedores tallaron escalones en la pared del cráter de barro, para convertirlo en un anfiteatro improvisado. Todo tipo de eventos legales e ilegales se llevaban a cabo en el agujero de Mole, de skate y competiciones de hockey de la calle hasta peleas de perros.


  —El agujero Mole está en el centro de la ciudad. —Fruncí el ceño.


  —A quince minutos del Casino de la Nación, veinte de las brujas del Oráculo en el Parque Centenario y a veinticinco de la Autoridad de Acueductos y Alcantarillados —dijo Andrea.


  —¿Cómo de malo es el destrozo de la Orden? —preguntó Curran.


  —Todavía estaba humeando cuando me fui al final del día —le dijo Andrea.


  —Entonces Moynohan necesita administrar un castigo severo y muy público —dijo Curran—. Esto tiene que salvarle la cara.


  —Él va a tener un montón de espectadores en el agujero de Mole —dijo Raphael—. La última vez que estuve allí, los edificios en el borde estaban abarrotados. Por lo menos tres mil personas, quizás más.


  Sentí el impulso de golpear mi cabeza contra la pared.


  —Tú estabas allí cuando dije que a Erra le encanta provocar el pánico entre las multitudes, ¿no?


  —Estaba ahí —confirmó Andrea—. Se lo recordé pero él dijo que no me metiera.


  —Y esa es la persona por la que tú te pones en peligro. —Raphael sacudió la cabeza—. Pero no va a hacer lo mismo por nuestro pueblo.


  —Es uno de muchos caballeros —dijo Andrea—. Él no es la Orden. Sus puntos de vista son obsoletos y no reflejan las actitudes de la mayoría de los miembros de la Orden. No le he jurado lealtad a él. Le di mi lealtad a la misión.


  —¡Y esa misión es borrarnos a ti y a mí de la faz del planeta! —gruñó Rafael.


  —La misión es asegurar la supervivencia de la humanidad.


  —Sí, y Moynohan no cree que encajemos en la descripción.


  —No me importa lo que piense —gruñó Andrea—. Estoy allí porque he dedicado mi vida a ella. Me da un propósito. Algo en que creer. A diferencia de ti, he hecho algo con mi vida en vez de perder el tiempo en celo por todo lo que podía permanecer inmóvil durante treinta segundos.


  —Pasas un montón de tiempo sentada sobre tu culo en la Orden sacándole brillo a tus armas durante todo el día y la única vez que podría haber marcado una diferencia, optaste por no hacer nada.


  Andrea cerró sus manos sobre la mesa.


  —Elegí obedecer una orden de mi comandante. Disciplina hacia el mando


  —¡Ellos estaban muriendo! ¡Te pidieron ayuda y no hiciste nada!


  —Sí, porque Kate fue allí.


  La burla retorció cara de Rafael.


  —¿Así que ibas a dejar que callera en tu lugar?


  —¡Yo no soy ella! —Andrea me señaló—. No puedo rasgar mi identificación dramáticamente y marcharme.


  Le eché un vistazo a Curran en caso de que decidiera meterse Él estaba sentado a mi lado, con la mandíbula apoyada en el puño, mirando como si estuviera viendo una obra fascinante.


  Andrea continuó.


  —La Orden estaba allí para mí cuando nadie más lo hizo. ¿Dónde estaba tu Manada de preciosos cambiaformas legendarios cuando tenía dieciséis años, una madre enferma de la que ocuparme y ninguna forma de alimentarnos? ¿Dónde estaba? No voy a ser una escamosa puta bouda. Cuando doy mi lealtad, la doy en serio.


  —Se la estás dando a la gente equivocada, ¿no puede verlo?


  Los ojos de Andrea centellearon.


  —Si me voy, Ted gana. No voy a dejar que ese hijo de puta me fuerce a salir ¿me oyes?


  —Haz lo que quieras. —Raphael sacudió la cabeza—. Ya he terminado.


  Oh, muchacho.


  —Sólo hay dos calles principales hacia el agujero Mole, así que si la multitud entra en pánico Erra va a ejecutarlas ya sea hacia el Casino o hacia la Autoridad de Acueductos y Alcantarillados —les dije—. Erra se entretendrá en ver a la gente correr. La calle que conduce a Agua y Alcantarillado es oscura, pero la calle del Casino está bien iluminada.


  —El Casino es más probable —dijo Andrea—. No sólo podrá encargarse de los rezagados, la gente asustada, naturalmente, tienden a correr hacia la luz. Les da una ilusión de seguridad. Y la luz les lleva a los vampiros. —Erra podrían ser reacia a destruir a los vampiros, lo que podría limitar las bajas.


  —La Nación no va a entrar en la pelea —dijo Curran—. No tiene nada que ganar.


  —Nataraja puede o no puede conocer la conexión entre Roland y Erra, pero Ghastek no lo sabe —dije—. Se da cuenta de que algo raro está pasando y quiere un pedazo de ello. Me soltó una diatriba gigante culpándome cuando no le permití tener la cabeza de Diluvio. No van a saltar a la lucha si tú o yo les preguntamos, pero si un caballero de la Orden les llama…


  —Ted nunca aprobaría el despliegue de vampiros. Él quiere que esto sea sólo asunto de la Orden. —Andrea se cruzó de brazos.


  —Estás perdiendo el tiempo —dijo Raphael—. Ella no va a hacer nada para ayudarte. Pondría en peligro su carrera demasiado


  —Eres un asno —le espetó Andrea.


  Rafael ejecutó un arco perfecto.


  —¿El Señor de las Bestias requieren mi presencia por más tiempo?


  —No —dijo Curran.


  Rafael se fue.


  Curran me dio una hermosa versión de Te lo dije con la mirada.


  Me volví a Andrea.


  —Si tú llamas a Ghastek y le dices que Ted está planeando un enfrentamiento con el piloto de los magos no-muertos a menos de dos kilómetros del Casino y no quiere que la Nación se involucre, él echará espuma por la boca.


  —Gracias por el apunte. —Andrea hizo una mueca—. Nunca he pensado sobre mi misma que me paso todo el día sentada sobre mi culo sacándole brillo a mis armas.


  Curran se levantó.


  —La Manada le da las gracias a la Orden por su cooperación y buena voluntad. Esperamos que las relaciones sean exitosas en el futuro. Eso es todo, ya está hecho, vete ahora.


  Andrea se irguió en posición vertical.


  —No he terminado —dije en voz baja.


  Curran no me hizo caso.


  —Tú y yo tenemos un entendimiento, Andrea. No abuses de él al insultar a tu amigo y mi compañera.


  Andrea se fue.


  Suspiré.


  —No tienes que decidir cuando he terminado de hablar con mi amiga.


  Curran se sentó en el borde de la mesa.


  —La conversación no iba a ninguna parte. Los dos están heridos y ninguno de ellos estaba de humor para escuchar.


  Eso no cambia nada.


  —Pensé que esto era una empresa conjunta. ¿Me equivoco?


  Curran se quedó en silencio durante un largo momento, obviamente, recogiendo las palabras adecuadas.


  —Sí, lo es. Sé que va en contra, pero por favor no me contradigas de nuevo en público. Puedes gritar y patear conmigo en privado, pero en público hay que presentar un frente unido. Siempre. Cualquier cosa que hagamos fuera de las habitaciones de arriba serán examinadas y la gente como B explotaran cada grieta a su favor. Cuando tome una decisión, necesito saber que me vas a apoyar.


  Hice sonar mis uñas en la mesa.


  —¿Incluso si la decisión fue tomada sin mi participación?


  Exhaló lentamente.


  —No estoy acostumbrado a compartir. Nunca he tenido que hacerlo antes. Si tú me das un descanso, te prometo que voy a hacer lo mismo por ti. Voy a tratar de incluirte siempre, pero no siempre será posible. Tienes que confiar en mí.


  —La confianza va en ambos sentidos.


  Curran se acercó más.


  —Si ella fuera uno de los míos, yo tendría mis garras en su garganta. Permito que ella te insulte, porque es tu amiga y no juega con las mismas reglas. Quiero un poco de crédito por eso.


  Este iba a ser una batalla cuesta arriba. Podía verlo en sus ojos.


  —Se le permitió insultarme porque es un caballero de la Orden y no se pueden asesinar con impunidad.


  —Eso, también.


  —Siempre y cuando seas consciente de que voy a tomar mis propias decisiones y pelearme si intentas intervenir. Voy a hacer un esfuerzo para incluirte siempre, Su Majestad, pero no siempre será posible.


  El oro brilló en sus ojos y se desvaneció.


  —Me lo merecía —dijo—. ¿Estamos en paz?


  Me miró con atención. Era importante para él. Lo que dijera sobre esto.


  Curran estaba acostumbrado a la obediencia incuestionable y yo rechazaba toda autoridad. Nunca había compartido su poder antes y yo nunca lo había tenido. Ambos teníamos que dar y recibir.


  —En paz —le dije—. Esto va a ser muy difícil para nosotros.


  —Sí. Pero vamos a conseguirlo, con tiempo suficiente.


  Si llegaba a ser demasiado, siempre estaba el gimnasio.


  Nos sentamos en silencio durante un largo minuto.


  —¿En qué estás pensando? —pregunté finalmente.


  —A Erra le quedan tres no-muertos: Vendaval, Bestia, y un tercero.


  —Vendaval, Bestia y Oscuridad. Y nadie sabe lo que hace Oscuridad.


  Curran asintió con la cabeza.


  —Asumiendo que caiga en la trampa de la Orden y estemos en lo cierto.


  —¿Qué crees que hará? —añadí.


  —Ella va a perseguir a las personas hacia el casino.


  —Tenemos que mantenerla alejada de la multitud. —Saqué de la vaina a Asesina y la puso en mi regazo—. No sabemos a cuántos va a matar, si entran en pánico.


  —No a demasiados —dijo Curran—. La mayoría de las muertes van a ser por arrollamientos dentro de la masa. —Gracias, Su Tolerancia, eso me hace sentir muchísimo mejor—. Ted no se preocupa por la pérdida de vidas. Él se ocupa del bienestar de la mayoría y asumirá la muerte de unos pocos. Yo no puedo hacer eso.


  —Lo sé. —Curran se inclinó hacia atrás—. Vamos a mandar equipos de cada clan, mujeres solamente.


  Levanté las cejas.


  —¿Cuantos equipos?


  —Entre cinco y diez. Los posicionaremos a lo largo de los tejados. Tendrán que esperar en la calle hacia el Casino. Ella te va a perseguir. Si retrocedes lo suficientemente, mi… nuestro pueblo irá a por sus no-muertos. Tú y yo a por ella.


  Como plan, era dolorosamente simple, pero demasiadas cosas dependían de las acciones de Erra y ella era imprevisible.


  —No tiene sentido. —Jugué con mi espada, recorriendo mis manos a lo largo de la hoja—. Tú no debes ir a esta lucha. Eres hombre y un cambiaformas, lo que te hace el doble de vulnerable a Erra.


  —Tengo que ir. Es parte del trabajo.


  —No es una pelea que se pueda ganar, Curran.


  —No, tengo a la mejor para las batallas, sé que voy a ganar.


  Una sonrisa curvó sus labios. Parecía malo y juvenil casi al mismo tiempo. Algo me pinchó justo debajo del corazón, donde almacenaba mis miedos, y me invadieron de repente.


  Él era mío. Se preocupaba por mí, me hacía perder el sentido, no le importa un comino mi padre. Era lo que quería, porque me hacía feliz. Lo quería conmigo, nunca había amado a nadie en mi vida.


  Sabía cómo iba a ser; había recorrido ese camino antes. Tan pronto como comenzaba a preocuparme por alguien, la muerte lo arrebataba de mi lado.


  Curran iba a morir.


  No había nada que pudiera hacer para impedirlo. Iba a morir, porque eso era lo que siempre había ocurrido.


  Tenía un nudo en la garganta.


  —Quiero ocuparme de ella.


  —No. No eres lo suficientemente fuertes sola. Habéis peleado dos veces terminando en empate.


  —Casi la tenía.


  Curran asintió con la cabeza. Lo he oído. Y que podría haber muerto, también.


  Mi voz salió plana.


  —Restriégamelo, ¿Por qué no?


  Él sonrió.


  —No hay tiempo para eso ahora. Tal vez más tarde.


  Cerré los ojos. No habría ningún después.


  —¿Estás imaginando como te lo restriego? —me preguntó.


  —Estoy contando hasta diez en mi cabeza.


  —¿Te sirve de ayuda?


  —No.


  —A mí tampoco me ayuda contigo. Solía levantar pesas para aliviar la frustración, pero alguien soldó mi banco. ¿Cómo lo hiciste?


  —Podría decírtelo, pero entonces tendría que matarte.


  Me sentí como si estuviera tratando de contener una roca gigante, para que no callera por la ladera de una montaña. No importaba lo que yo hiciese, seguiría rodando, aplastándome con su peso.


  Él iba a morir


  —Hay otra razón —dijo Curran—. Tú eres mi compañera. Te has instalado en mi habitación. Pero todavía no eres alfa. Para que te confirmen como alfa, me tengo que poner al frente al Consejo y gemir, y arrastrarme como un perro, y no tenemos tiempo. Además, tu verdadera autoridad alfa, va a ser probada. Eso todas las semanas, meses, a veces, y tendrás que matar a varios. Porque eres mi compañera, los cambiaformas te tratarán con cortesía, pero en el campo, cuando están entre la vida y la muerte, no te escucharán. Siete escuadrones significan siete mujeres alfa. Has visto lo bien que se llevan por ti misma.


  Era difícil discutir con él, porque él tercamente insistía en darle sentido.


  —Pon a una de las alfas al mando, entonces.


  Las cejas rubias de Curran se juntaron.


  —¿Y elevar a un clan por encima de todos los demás, al tiempo que socava tu autoridad en el futuro? Nunca dejarían que lo olvidases.


  Le sostuve la mirada.


  —Conozco a Erra. Se de lo que es capaz. Ellas no lo saben. ¿Por lo menos me respetan lo suficiente como para dejar que tome la iniciativa en esto?


  No se detuvo.


  —Sí. Pero todavía estoy contigo. Tengo que estar allí.


  Exploté de frustración.


  —Argh. —Solté poniéndome en pie—. La odio por ponerme en esta situación. Cuando esté en mis manos voy a arrancarle sus piernas y dárselas de comer, las botas primero.


  * * *


  Los cambiaformas no creían en las cárceles. Los castigos típicos eran la muerte o el trabajo. En los raros casos en que se condena al aislamiento a alguien, lo exiliaban a un lugar remoto.


  La Fortaleza tenía varias celdas de detención, habitaciones amplias, equipadas con jaulas para lupos vacías. Una de ellas contenía a mi guardaespaldas. Curran insistió en caminar conmigo hasta la puerta. Por algún motivo, a pesar de la temprana hora, los pasillos de la Fortaleza estaban llanos de cambiaformas, que hacían denodados esfuerzos para no mirarme.


  —Para ser gente nocturna, esto está terriblemente activo a la luz del día —murmuré.


  —La curiosidad los está matando. Ellos serían una muchedumbre si pudieran salirse con la suya.


  —Eso iría muy mal para todos los involucrados. No me gustan las multitudes.


  Curran se quedó pensando un momento.


  —Tengo algunos arreglos finales para hacer y soy libre. ¿Quieres tener una buena cena conmigo?


  —Cocinaré —le dije.


  —¿Estás segura? Puedo hacer que lo preparen.


  —Prefiero cocinar. —Podría ser nuestra última cena.


  —Te ayudaré, entonces.


  Se detuve junto a una puerta.


  —Ella está ahí. ¿Puedes encontrar el camino de regreso sola?


  —Tengo un misterioso sentido de la orientación.


  Él me puso cara de Señor de las Bestias.


  —De acuerdo. Voy a traerte un compás, tiza, un ovillo de hilo, y raciones para cinco días.


  Ja, ja.


  —Si me meto en problemas, le pediré ayuda a la linda chica rubia a la que le ha designado ser mi niñera.


  Curran miró a la joven cambiaformas rubia que discretamente nos habían seguido desde sus aposentos.


  —Has sido descubierta. Puedes venir hasta la puerta.


  Se acercó y se paró a la puerta.


  Curran tomó mi mano y me apretó los dedos.


  Los cambiaformas se quedaron congelados.


  —Más tarde —dijo.


  —Más tarde. —Él podía traer un equipaje infernal consigo, pero no era un premio cualquiera. Vivir con él significa vivir en una caja de cristal.


  Curran soltó mis dedos, echó un vistazo al pasillo, y alzó la voz.


  —Continuad.


  De repente todo el mundo tenía un lugar donde estar y realmente necesitaba llegar allí pronto.


  Abrí la puerta y entré en la celda.


  Una sala rectangular se extendía ante mí, completamente vacía, excepto por una jaula de lupos, de dos metros y medio de altura y con los barrotes del tamaño de mi muñeca. La magia estaba abajo, las barras fluorescentes hacían relucir la plata encantada. Ocho vigas se extendían del techo de la jaula y al suelo, anclándola.


  La mujer estaba sentada dentro de la jaula, sentada con las piernas cruzadas como la última vez que la había visto. Su lanza estaba apoyada en la pared, fuera de su alcance.


  Me acerqué a la jaula y se sentó con las piernas cruzadas en el suelo. Yo podría haber cubierto el suelo de la habitación con todas las preguntas que quería hacerle. La pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares era, ¿respondería?


  La mujer abrió los ojos. Completamente negro e impenetrable, como dos trozos de carbón.


  Nos miramos la una a la otra. Ella tenía la cara de una mujer que pasaba mucho tiempo fuera y se reía a menudo, su piel era marrón pálido curtido, patas de gallo se desplegaron en sus ojos y su boca parecía ocultar perpetuamente una risa sardónica, como si ella estuviera convencida de ser la única cuerda en un mundo lleno de locos.


  —Él es muy fuerte. —Un acento extraño coloreaba su voz—. Terco y orgulloso, pero muy fuerte. Es una buena opción.


  Se refería a Curran.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Naeemah.


  —¿De verdad cambias a un cocodrilo?


  Ella inclinó la cabeza con un guiño a cámara lenta.


  —Los cocodrilos son de sangre fría.


  —Eso es verdad.


  —La mayoría de los cambiaformas son mamíferos.


  —Eso es verdad también.


  —Entonces, ¿cómo funciona?


  Naeemah me dio una amplia sonrisa sin mostrar los dientes.


  —Yo no soy una cambiaformas.


  Touché.


  —¿Por qué me proteges?


  —Ya te lo he dicho: es mi trabajo. Presto atención.


  —¿Quién te contrató?


  Un color rojo se desató en los ojos de Naeemah y se fundió en sus iris antracita.


  —Déjenme salir de la jaula y te diré.


  Levanté las cejas.


  —¿Cómo sabré que no vas a darle una puñalada a alguien por la espalda?


  Naeemah me echó una mirada condescendiente.


  —Trae la lanza.


  Me levanté y alcancé la lanza. Era de cinco pies de largo, con una cabeza de metal normal, cerca de nueve pulgadas de largo y cerca de tres pulgadas en la base. Un cordón de cuero bien envuelto reforzaba la toma, la unión que el eje tan bien, la punta de lanza parecía brotar de la madera.


  Levanté la lanza en las palmas de mis manos, llevándola a nivel de los ojos. Torcida. Casi como si hubiera sido una rama en un cierto punto en lugar de un poste de madera de corte perfectamente recto de una pieza grande de madera. Más pesada de lo esperado y muy dura. La textura era extraña también, lisa, pulida, y clara, como trozos de madera. Pequeñas marcas negro salpicado de la madera, grabadas en ella con alambre caliente. Aves, lobos, líneas onduladas, figuras geométricas… Jeroglíficos, escrito hacia los lados en el eje. Cada conjunto de caracteres había sido segregado por una línea horizontal. Pequeños trazos verticales corrió en un anillo justo antes de la línea, en algunos lugares sólo unos pocos, en otros tantos que dio la vuelta al eje.


  Las marcas de quemadura terminaban a un par de metros de la punta de lanza. Interesantes.


  —Mira ahí. —Naeemah señaló la última serie de jeroglíficos. Su rostro adquirió un aire regio. Parecía antiguo e inaccesible, como una estatua misteriosa de una edad olvidada hacía mucho tiempo—. Ese es mi nombre. Junto a él está el nombre de mi padre. Después el nombre de su madre y luego su hermano mayor, y luego su padre y el padre de su padre antes que él.


  —¿Y éstos? —Llevé mis dedos a través de las cortas marcas.


  —Esos son los asesinos que hemos tomado —se burló Naeemah—. Nosotros no matamos para obtener ganancias. Cualquier chacal puede hacer eso. Somos los cazadores de asesinos. Eso es lo que hacemos.


  Miré el nombre. Por lo menos tres docenas de marcas, tal vez más


  —¿Cuántos años tienes?


  —Mis hijos tuvieron hijos antes de que tú nacieses. No habrá más respuestas. Decídete.


  Fui a la puerta y saqué la cabeza. La cambiaformas rubia me esperaba en el lugar preciso en el que Curran le dijo que permaneciese de pie.


  —¿Tienes una llave de la jaula de lupos?


  —Sí, compañera. —Ella tiró de la llave y me la entregó.


  —Gracias. Y no me llames compañera, por favor.


  —Sí, Alpha.


  De acuerdo.


  Naeemah se rio en su jaula. Suspiré y entré.


  Abrí la puerta y le entregué la lanza.


  —No es tan divertido cuando estás en el extremo receptor de la misma.


  Naeemah dio dos pasos fuera de la jaula y se sentó de nuevo. Me reuní con ella.


  —Te he dejado salir, y espero por algunas respuestas. ¿Quién lo contrató?


  —Hugh d’Ambray.


  Me habría derribado de un plumazo.


  Tenía mucho sentido de un modo retorcido. Hugh me había visto romper la espada. Él estaba recopilando información sobre mí de forma activa y clasificándola y me había puesto un guardaespaldas para asegurarse de no me pasaba nada mientras tanto. Con mi historial, corría el riesgo de tener que ponerse ante Roland y tener que explicarle que había encontrado a su hija perdida, pero que ella se había suicidado antes de que pudiera reunir suficientes pruebas para demostrar su identidad.


  Ella había pronunciado el nombre de Hugh con disgusto. Me pregunté por qué.


  —¿Cuál es su relación con Hugh?


  —Hace algunos años, cuando mis hijos eran pequeños, mató a un hombre que uno de mis hijos protegía y capturó a mi chico. Cambie su vida a cambio de un favor de la elección de Hugh.


  No había un amor perdido. Bueno para mí, malo para Hugh.


  —¿Dónde está Hugh ahora?


  La sonrisa de Naeemah se volvió depredadora.


  —No lo sé, no soy su guardián.


  Intentaría un plan de ataque.


  —¿Cuáles son los términos exactos de tu acuerdo con Hugh?


  Naeemah volvió a reír.


  —Me ordenó vigilarte y mantenerte a salvo de aquellos que son un peligro para ti. No debía interferir o manifestarme a menos que tu vida estuviese en grave peligro.


  Curioso.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —No se ha especificado.


  Tuve el presentimiento de que acababa de encontrar un resquicio legal lo suficientemente grande como para conducir un coche a través de él.


  —¿Está Hugh excluido de aquellos que son un peligro para mí?


  La sonrisa de Naeemah se hizo más amplia.


  —No se ha especificado.


  —Hugh no es tan inteligente como él se cree.


  —Eso es verdad.


  —¿Qué pasaría si te dijera que Hugh es la segunda mayor amenaza para mí, sólo superada por Erra?


  —Yo diría que ya lo sabía.


  —¿Cómo?


  Naeemah se inclinó hacia delante. La mirada de sus ojos negro estaba fija en mí.


  —No deberías tener conversaciones junto a una ventana, cuando la pared de la casa es fácil de escalar.


  Nos había oído a Andrea y a mí hablando de Hugh. Probablemente todas las palabras.


  —¿Qué vas a hacer si Hugh me ataca?


  —Te protegeré. Mi deuda debe ser pagada.


  Puntuación.


  —¿Y cuánto tiempo vas a continuar siendo mi guardiana?


  —Eso depende de ti.


  Ella me tenía.


  Naeemah se irguió recta.


  —He protegido a gente del poder y a gente de riqueza. Muchas, muchas personas. He considerado que vale la pena. No me decepciones.


  Eso fue todo lo que necesitaba. Al parecer, el universo había decidido que mi vida sería mucho más enriquecedora con una guardaespaldas que se convertía en cocodrilo.


  —Lo tendré en cuenta. Voy a pelear esta noche contra Erra. Si me intentas rescatar otra vez, te mataré.


  —Lo tendré en cuenta.


  Me levanté y Naeemah se puso de pie conmigo. Yo tenía que hacer algo con ella y tenía la sensación de que conseguir que trabajara con el resto de los guardias no sería fácil. Necesitaría su propio espacio.


  —Ven conmigo, por favor. Tenemos que conseguirte una habitación.


  Me siguió. La cambiaformas rubia la miró boquiabierta, como si Naeemah fuera una cobra, con su extensión de campana. Naeemah no le hizo caso.


  Me dirigí de nuevo a los cuartos de Curran, con mis dos niñeras a remolque.


  A Jim le encantaría esto. Si no tenía cuidado, le daría una aneurisma antes de que mi primer mes aquí hubiera pasando.


  Capítulo 26
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  La puesta de sol sangraba en el cielo, ardiendo en su agonía final. El crepúsculo había invadido los edificios con un color negro, convirtiendo el manto de nieve en índigo.


  Me senté en la parte superior del edificio, mirando a través de unos prismáticos las hogueras que iluminaban el borde del agujero Mole. Curran se sentaba junto a mí. Estaba en su forma guerrera: una criatura gris de dos metros treinta de altura en la encrucijada entre el hombre y la bestia.


  Después de que la guardia de Curran sufriera una apoplejía colectiva por Naeemah, me las arreglé para instalarla en su propio conjunto de habitaciones y me fui a cocinar la cena. El Señor de las Bestias se me unió a los pocos minutos. Preparamos carne de venado, patatas fritas ahogadas en queso francés y un pastel de calabaza. Comimos, luego hicimos el amor y dormimos, nos acurrucamos juntos en su cama de forma ridícula, y luego Curran había cambiado a su forma de guerrero y yo me había pasado dos horas dibujando el poema de Erra en la piel de Curran, con un pequeño tubo de henna. Cuando me cansé, hice que llamase a Dalí y que ella se hiciese cargo. Su letra era mejor de todos modos. No tenía idea de si eso le ofrecería alguna protección, pero en este momento necesitaba intentar algo.


  Detrás de nosotros, las cambiaformas esperaban, colocadas en escuadrones a lo largo de la calle que llevaba al Casino. Las lobos estaban detrás de nosotros, la boudas al acecho en la calle, entonces las ratas y el clan pesado, chacales, gatos, y, finalmente, a casi tres cuadras, el clan ligero. El equipo del clan ligero consistió en una mujer japonesa de edad, que al parecer era la alfa y cuatro mujeres delgadas que aparentaban quince años como mucho. Curran me dijo que eran zorros. Ellas tenían una elegancia severa y me mordí la lengua con la esperanza de que supieran lo que estaban haciendo.


  En algún lugar de la oscuridad Naeemah se escondía. Ella había tomado un lugar propio sin decir nada. Su olor hacía que las cambiaformas estuviesen incómodas.


  Miré de nuevo al agujero Mole. Una hoguera ardía en el centro del cráter, flanqueada por los grupos de tambores de metal. A la izquierda una fila de camionetas de Biohazard esperaban. La gente se amontonó al borde del cráter, técnicos sanitarios, policía y arqueros. La mayoría eran hombres. A pesar de mis informes, Ted optó por poner a los hombres en el cráter, probablemente porque no podía convocar a las combatientes lo suficientemente pronto. Lo maldije en cuanto lo vi.


  —Carne de cañón —dijo Curran mientras se encogía de hombros


  Más allá de las hogueras, una multitud se había reunido en los restos de edificios de oficinas. Se sentaron en los andamios de madera improvisadas, en la oscuridad de las ventanas rotas, en los techos, en las montañas de escombros. Media maldita Atlanta debía de haber visto la bandera y había venido a ver como la Orden se pegaba con el Pesteador. Todos y cada uno de ellos podría morir esta noche y no había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto.


  Mis binoculares encontraron de pie junto a Ted a una mujer grande, con el pelo rojo corto. Tenía duros ojos claros. Pantalón negro, chaqueta de cuero negro, una vaina en su cintura con una hoja dentro. Había una cabeza de jabalí en el pomo de su espada La Armería del Trueno. Fabricaban falchiones, de un solo filo, eran espadas de longitud media como bastardas de una espada larga y una cimitarra. De gran calidad, pero caras como el infierno. A juzgar por la espada y el atuendo, estaba mirando a Tamara Wilson.


  Ted había importado caballeros de la Orden para la ocasión. Él había planeado todo esto, había tardado menos de dos días traer al personal de Carolina del Norte. Me hubiera ido o no, esto no era lo que había pedido de todos modos.


  La magia retornó en una onda invisible. Hora del espectáculo.


  Tamara comenzó a bajar una escalera corta en el lado del agujero Mole. Cruzó el suelo del cráter hasta el centro, donde una gran hoguera ardía sobre el cristal. Posicionándose a sí misma antes de la hoguera, levantó un palo largo con un estandarte de la Orden, una lanza y una espada cruzada sobre un escudo. La luz de la hoguera se aferró a su armadura negra. Se puso un gorro en la cabeza, ocultando su pelo.


  Una criatura magra subió sobre nuestro tejado. Grande, encorvada, cubierta de matas de pelo gris, se movió con rapidez fluida. Sus pies y manos eran desproporcionadamente grandes, tenía garras cortas y negras en la punta de sus dedos. Un hocico cónico desembocaba en un rostro casi humanoide casi, enmarcado por las orejas redondas de color rosa.


  Una rata. Sigilosa, rápida y mortal. Ellas no eran buenas guerreras, pero eran unas exploradoras excelentes. Y asesinas.


  Se escabulló junto a nosotros y se sentó sobre sus patas traseras, con los brazos cruzados en el pecho. Su boca abierta, mostrando los incisivos de gran tamaño.


  —Los barriles están llenos de napalm. —Su boca deformada arrastraba las palabras, aun así salían bastante claras—. Tienen arqueros ocultos a lo largo de la orilla, algunos con flechas incendiarias.


  Tenía sentido: Erra entraba en el agujero de Mole, va hacia el estandarte, porque es un reto. Los arqueros tocan los toneles con flechas incendiarias. Erra se ahoga en un mar de fuego del napalm. Tamara por arte de magia se escapa. Buen plan. Excepto por la parte que no va a funcionar.


  —Todo el mundo se va a morir —dije.


  Los ojos oscuros de la mujer rata se centraron en mí durante un instante y luego parpadeó hacia Curran.


  —Además, la Nación ha montado una fiesta de chupasangres. Están acampados a unos tres kilómetros detrás de nosotros.


  —Bien —dijo Curran.


  Andrea lo había hecho. Nunca dudé de que lo hiciera.


  Un grito agudo surgió de la oscuridad de la calle a la izquierda. Rasgó la noche invadiéndola, un grito largo y penetrante impregnado de terror. Las cambiaformas se tensaron.


  Un hombre salió de la oscuridad. Era de mediana estatura, estaba envuelto en una capa larga que se inflaba con cada paso, caminaba por la nieve, y mientras caminaba, los copos se levantaban en el aire, girando en las nubes brillantes. Vendaval. El no-muerto de Erra con el poder del aire.


  Otro hombre saltó a la vista y en cuclillas en el borde del agujero Mole. Desnudo, cubierto de pelo oscuro denso, tenía láminas de músculo grueso, como un levantador de pesas emborrachado de esteroides durante toda la vida. Enorme y peludo. Correcto. Aquí estaba Bestia.


  Erra había llevado por lo menos a dos. No importaba lo fuerte que sus poderes fueran, el control de dos a la vez tenía que ser duro. Era probable que se reflejara en algunos movimientos, cuando actuaran en grupo.


  Una tercera figura los seguía, un hombre desnudo, tan delgado que su piel se aferraba a sus huesos, destacando las costillas y el pecho lamentable. Volvió la cabeza, explorando del cráter, y vi sus ojos, color amarillo, al igual que las yemas de huevo. Oscuridad.


  Los no-muertos estaban congelados, quietos como estatuas. Exprimiendo cada gota de dramatismo con su entrada.


  Pasó un largo momento.


  Otro.


  —Adelante con ello —gruñí.


  Otro. Esto se estaba volviendo ridículo.


  La niebla se separó. Erra se dirigió a la vista, cabeza y hombros por encima de su no-muertos. La luz de los fuegos se apoderó de ella. Una capa blanca de piel caía desde los hombros, la cascada de su cabello era una mancha oscura contra su cuello pálido.


  El silencio cayó sobre el agujero Mole.


  La mirada de Erra barrió la multitud, mirando a los arqueros, los camiones de Biohazard, los equipos, el público en las ruinas cercanas… Ella levantó los brazos a los lados. Se quitó la capa.


  Tejido de color rojo brillante abrazaba su cuerpo. Se aferraba a ella como una segunda piel de puro color escarlata. Al parecer mi tía había desarrollado un fetiche con el spandex. ¿Quién lo hubiera dicho?


  Vendaval metió la mano detrás de su capa. Su puño se apoderó de un hacha de gran tamaño. La luz naranja de las llamas brillaba a lo largo de la hoja de diez centímetros y el mango de un metro. El hacha probablemente pesaba siete kilos. Un espadachín normal sería más lento que la melaza, pero con su fuerza, no importaba. Ella podría hacerla pivotar todo el día y luego echarle un pulso a un oso.


  Vendaval se dio media vuelta, caminó cinco pasos hacia Erra, y se arrodilló ante ella, ofreciéndole el hacha en la palma de la mano extendida.


  —Deberíamos aplaudir o algo —dijo Curran—. Ella está currándoselo mucho.


  —Tal vez podríamos mendigar un poco de ropa interior para lanzarles. —Ajusté los prismáticos para centrarme en su cara.


  Erra levantó la cabeza. El poder brillaba en sus ojos. Parecía real, como una diosa arrogante suspendida sobre el abismo. Tenía que reconocérselo, mi tía sabía cómo montar un espectáculo. Hubiera sido más dramático si hubiera siete muertos en lugar de tres, pero bueno, al menos tenía algunos lacayos para llevar.


  Erra alcanzó el hacha. Sus dedos se cerraron en el mango. La levantó hacia el cielo. Con un grito ronco, de potencia pulsante como una onda de choque, sacudiendo los cimientos de las ruinas. Se estrelló contra mí, encendiendo el fuego de mi sangre. Curran gruñó. En el agujero de Mole, la gente se encogió.


  Agujas estallaron en el traje rojo de Erra. Venas carmesí oscuro subieron en espiral desde las piernas. El tejido fluía, espeso, dividiéndose en formas reconocibles: totalmente equipada, hombreras de pinchos, guantes…


  No era spandex. Mierda.


  Me incliné a Curran.


  —Está llevando una armadura de sangre. Es impenetrable a las armas normales, las garras y los dientes.


  Sus ojos se oscurecieron.


  —Si la golpeó lo bastante duro, ¿lo sentirá?


  Asentí con la cabeza.


  —Mi espada con el tiempo ablandará la armadura, pero llevará tiempo. Ella no sabe que estás aquí. Si espero, puede ponerme en una buena posición.


  Mi monstruo personal se acercó más.


  —¿Todavía tratando de evitar que luche?


  Me deslicé mis dedos por la mejilla peluda.


  —Tratando de ganar. Ella no me hará ningún caso, es demasiado vanidosa.


  Antigua o no, ella seguía siendo un ser humano y él era un hombre león. Si lo programábamos bien, podría romperle el cráneo como una cáscara de huevo de un solo golpe.


  —Un disparo —dijo él.


  —Voy a mantenerla ocupada. Eso sí, no la muerdas. Los dientes rotos no son sexys.


  Él sonrió, me mostró la boca llena de colmillos del tamaño de un dedo. Puse los ojos en blanco.


  Erra dio un paso adelante. Por un momento, destacaba por encima de la caída, el baile de luz sobre su armadura carmesí, y luego se hundió en el agujero de Mole. Vendaval la siguió, era una sombra silenciosa deslizándose por el suelo de cristal. Oscuridad y Bestia quedaron atrás.


  Estaba a unos veinte metros del centro de la hoguera.


  Quince.


  Diez.


  Tamara desenvainó su espada. Chispas de fuego estallaron en el borde del cráter. Arqueros de la policía iluminaron con sus flechas.


  Ocho.


  Los arqueros dispararon.


  Los barriles explotaron, golpeando mis tímpanos con un puño de aire. Un infierno se ahogó en el agujero Mole, emanaba calor. Dentro de sus profundidades vislumbré a Tamara, ilesa, el fuego se deslizaba a lo largo de su cuerpo, pero nunca la tocaba.


  Los espectadores humanos aplaudieron por la barbacoa.


  Los rugidos de las llamas ganaron una nueva nota, una melodía profunda, sibilante. Se hizo más fuerte y más fuerte. Las llamas se movieron, girando más y más rápido, subiendo en espiral, como un tornado de fuego. El cono de la llama se separó, dejando al descubierto a Vendaval en el corazón del tornado, el pelo de flotaba sobre su cabeza, los brazos cruzados sobre el pecho. Su cuerpo se inclinó hacia atrás, completamente relajado. Tenía los ojos cerrados.


  Esto en cuanto al napalm.


  Debajo de él estaba Erra. Un casco de color rojo le tapaba la cara y el cabello. La armadura de sangre encerraba cada centímetro de ella. Oh, fabuloso. Debido a que, bueno, no la cubría lo bastante antes. Ella tenía que ir y ponerse un casco.


  El tornado de fuego se había desplazado fuera de su camino. El casco se derrumbó, dejando al descubierto su rostro. Su melena de pelo derramado sobre su espalda. Anotado. Que no utilizase el casco era bueno para nosotros.


  Con una mueca, Erra abrió su hacha y cargó.


  Tamara golpeó su espada inexplicablemente rápido. Erra la bateó hacia un lado como un palillo de dientes y giró con un aplastante golpe del revés. El hacha profundizó en el hombro de Tamara, cortando a través de la clavícula hasta el final en sus costillas.


  Tamara gritó, un sonido desesperado de dolor y miedo.


  Curran apretó la mano de gran tamaño en mi hombro.


  —No puedes ayudarla. Esperemos.


  Erra había atrapado a Tamara por el cuello y la levantaba en vilo. Su rugido ahogó el grito de Tamara.


  —¿Es esto todo lo que me ofrecéis? ¿Es esto?


  Ella zarandeó a Tamara, una vez, como si salpicara agua con una mano. El ruido del fuego ahogó el crujido de sus huesos, pero se dejó caer la cabeza hacia un lado, inerte, con el cuello roto.


  —¿Dónde estás, niña?


  Me sacudió hacia adelante.


  —Todavía no. —Curran me empujó hacia abajo.


  —Ella la va a matar.


  —Si vas allí ahora, todos vamos a morir. Nos apegaremos al plan.


  En el aire, Vendaval abrió los ojos.


  —No hay escapatoria. Te voy a encontrar —prometió Erra.


  El cono de fuego se desplegada como una flor y se estrelló contra el borde del agujero de Mole, quemando a los arqueros. Gritos torturados tomaron la noche, seguidos por el hedor nauseabundo de la carne humana carbonizada. Vendaval se volvió, y el infierno siguió rugiendo como un animal hambriento. Estaba cocinando a los sobrevivientes vivos en su huida.


  En todo el agujero de Mole, la gente en la EAP y los trajes de Biohazard corrio sin rumbo fijo, las armas fueron abandonadas. Los espectadores, idiota, todavía llenaban los edificios. La magia de Erra no los había alcanzado.


  —¡Allá voy! —tronó Erra.


  Calcinados, cadáveres humeantes llenaban el lado opuesto del cráter. Una voz femenina delicada gritó en algún lugar cercano, llorando histéricamente, una nota aguda en contra de los gritos guturales. En el extremo derecho, Oscuridad y Bestia se sentaban en el borde del agujero Mole, al margen de las llamas. Debían de estar alrededor del círculo mientras los humanos eran hechos barbacoa.


  —Espera —dijo Curran.


  Apreté los dientes


  Una ráfaga de aire entró en erupción desde el fondo del agujero de Mole, elevando a Erra hasta el borde. Un momento después, sus tres no-muertos se unieron a ella.


  —Ve. —Curran me soltó.


  Corrí a través del tejado, agarré a la cuerda atada a la escalera de incendios, y me deslicé hasta la calle.


  * * *


  La nieve crujía bajo mis pies. detrás de mí, el Casino flotaba en una nube de luz etérea que fluía de las poderosas lámparas feéricas.


  Tenía una misión sencilla. Llamar la atención de Erra. Atraerla a la calle, lejos de la multitud, para que las cambiaformas pudieran seguir a la gente.


  Sí. Un trozo de pastel.


  Me preparé.


  —Caperucita roja ha llamado, quiere su ropa de vuelta.


  Erra se volvió hacia mí.


  Me saludó con la mano.


  —Hey, Deditos centelleantes.


  Una ráfaga de aire sopló de Vendaval. Me agaché, pero no lo suficiente. El viento se estrelló contra mí. El suelo desapareció y yo volé unos metros y me estrellé contra un camión aparcado con un ruido sordo. Mi espalda crujía.


  —No huimos de una pelea y no nos escondemos detrás de los hombres inferiores. —Erra caminó hacia mí—. Eres joven y débil, pero no tienes miedo. Yo te ayudaré. No voy a dejar que huyas y avergüences a la familia dos veces.


  Me di la vuelta para ponerme de pie y giré la espada, calentando la muñeca.


  —Avergonzar a la familia es tu trabajo. Nada de lo que he hecho jamás se podría comparar.


  —Así me alagas.


  Ella se dirigió hacia mí, colocando a sus matones en una formación triangular: Bestia de la izquierda, Vendaval a la derecha, y la oscuridad en el centro. Sigue acercándote, tía querida. Siguen acercándote.


  —Sólo te estoy dando el crédito que te mereces. En todas las guerras que tu hermano comenzó, te las arreglaste para meter la pata. Tiene un historial de miles de fracasos a lo largo de los años. —Separé los brazos—. ¿Cómo podría competir con eso?


  —Antes de morir, te prenderé fuego —prometió—. Voy a quemarte lentamente durante horas.


  —Promesas y más promesas. —Comencé a retroceder de nuevo. Ella me siguió. Ven conmigo, lejos de la gente. Ven conmigo, Erra. Vamos a bailar.


  Oscuridad levantó los brazos. Impulsos de magia salieron de él como una onda de choque después de una explosión. El mundo se volvió blanco en una nube de pánico. No podía respirar. Mis pensamientos se fracturaron y se escabulleron, y me dejaron perdida y desequilibrada. Una nube luminosa flotaba delante de mí, como una nube de tormenta iluminada por las salpicaduras de un relámpago, y más allá de ella sentí un gran vacío. Nada más que oscuridad y vacía calma.


  Así que eso era lo que significaba la oscuridad. Miedo. Que todo lo consume, el miedo abrumador, tan poderoso que te arrancaba de tu vida y le arrojó al vacío, sola y ciega.


  La rabia creció dentro de mí. La agarré como una muleta y tiré de mí misma, a la realidad. Mi visión regresó. Me sacudió como un perro mojado.


  —¿Eso es todo? Pensé que sería algo muy poderoso.


  Ella levantó el brazo, mostrando el guante segmentado.


  —¿Dónde está tu armadura de sangre, cachorrilla? ¿Por qué no te cortas la muñeca y hacer crecer una hoja? ¿Qué te pasa? Tú no puedes hacerlo, ¿verdad? No conoces el secreto de moldear la sangre. Yo lo hago. Todo lo que haces es hablar y correr.


  Mi familia estaba llena de poderosos gilipollas. Seguí caminando. Estábamos a cuatro manzanas del agujero Mole ahora. No tenía idea de si era suficiente.


  —No importa lo que hagas o cuánto te esfuerces, nunca superarás a tu hermano. Siempre la dama de honor, nunca la novia.


  La magia se extendía desde Oscuridad como oscuras corrientes translucidas inclinándose hacia atrás, inundando el agujero Mole detrás de él y extendiéndose cada vez más lejos, a los edificios decrépitos, a los cientos de personas que se habían reunido como sardinas en las cáscaras de hormigón de las ruinas. La enormidad de su poder me sacudió.


  —Mira —me llamó Erra.


  Oscuridad trajo sus brazos juntos. No, maldita sea, no…


  Un aullido salvaje atravesó la noche. Otra voz se unió a ella, muchas más…


  Un torrente de personas irrumpió de entre las ruinas detrás de Erra.


  Puta mierda.


  Las personas caminaban hacia mí, con los ojos locos, con la boca completamente abierta, corriendo como si fueran ganado enloquecido. Me escondí detrás de un coche. La estampida humana me ensordeció. Los cuerpos chocaron con el metal, por lo que este temblaba. Los gritos llenaron el aire y sobre ellos la risa de Erra flotaba, como la reverberación de una campana funeral.


  Una explosión arrancó de la magia de Oscuridad. La realidad fracturada y yo flotábamos entre las piezas, sin saber quién era o de dónde venía. Los pensamientos y las palabras se arremolinaban a mí alrededor, dando vueltas y vueltas, en una cascada brillante. Oscuridad hizo señas desde más allá del caos. Metí la mano en la nube y tiré de una palabra.


  —Querida. Relájate.


  Un poco de magia vino a mí como los pinchazos de una aguja. Me estremecí, tuve temblores, un choque del dolor desgarrándome desde la bruma.


  Un cuerpo cayó a mi lado, con la piel peluda. Como loca miré los ojos de un rostro que no era ni animal ni humano. Una mujer cambiaformas. Su cuerpo se rompía, desmadejado, se sacudió, y un coyote estaba delante de mí. Se levantó de un salto y corrio por la calle, al galope detrás de una manada de personas aterrorizadas.


  ¿Él no las había enviado detrás de los no-muertos? Todavía no. ¿Que habíamos acordado? Me coloqué en posición vertical y vi a Erra en el medio de la calle, los no-muertos estaban a sus espaldas, no había cambiaformas a la vista. El cambiaformas solitario debió de haber sido golpeado por la explosión perdiendo el control.


  Cada centímetro de magia que me dañaba se pagó demasiado rápido.


  Tú eres la distracción. Levantarse y haz de distracción.


  Me levanté y caminé desenvainando a Asesina.


  Ella se dirigió hacia mí, y me aparté. Debía recorrer media manzana. Lo suficientemente cerca del Casino, lo suficientemente lejos del agujero de Mole, la distancia perfecta para que las cambiaformas golpeasen.


  —Una vez más huyes.


  —No es mi culpa que camines muy lentamente para alcanzarme. —De cerca su armadura parecía escamas: escamas de color rojo sangre, algunas grandes, otras pequeñas, superpuestas sobre su cuerpo. Ahora ¿por qué no podría hacer eso? ¿Que me estaba perdiendo?


  Crucé la tapa del alcantarillado. El último de los frustrados rezagados. La calle estaba vacía, excepto para mí y para ella, y sus tres no-muertos.


  Ella cargó. El suelo hizo ruido. Me oí respirar, mi pecho subía lentamente, como si estuviera bajo el agua.


  En los tres segundos que tardó en recorrer la distancia entre nosotras, oí la voz de Voron de mis recuerdos. Decía: «Si sangra, puedes acabar con él».


  Podía sangrar, su armadura daba testimonio de ello, y yo era mejor.


  Erra se estrelló contra mí. Me eché hacia atrás, dejando que el swing de hacha por delante de mí, me agaché, la empuje, y la corté bajo el brazo. Asesina rebotó. Ella se dio la vuelta, pero yo estaba bailando. Se lanzó, me agaché y salté limpiamente.


  —No puedes ganar —gruñó Erra.


  Detrás de ella, las sombras oscuras se alineaban en la azotea. De las cincuenta que Curran había traído, sólo estaban la mitad. Tenía la esperanza de que fueran suficientes.


  —No estoy tratando de ganar —le dije.


  —¿Qué estás tratando de hacer?


  —Mantenerte ocupada.


  Los cambiaformas cayeron de la azotea como fantasmas con garras.


  Un monstruo con escamas de dos metros quince golpeó a Bestia. Ellos se enfrentaron en un lío de la piel y garras. El rugido profundo y primitivo de un cocodrilo enfurecido rodó por la calle.


  Puse en marcha un torbellino de golpes. Mi espada se convirtió en un látigo, corte, recorte, corte en dados, izquierda, derecha, izquierda. Céntrate en mí. Céntrate en mí, maldita sea. Mientras que la mantuviera ocupada, ella tendría problemas para coordinar los movimientos de todos los no-muertos a la vez que me mantenía a raya.


  Por encima del hombro de Erra, Vendaval se elevó en el aire, agarrando a Oscuridad en sus brazos.


  Las cambiaformas habían fallado. Maldita sea.


  Erra bajó el hacha contra Asesina. Ella me llevó de vuelta.


  Vendaval disparó por encima de la calle veinte metros en el aire, envuelta en un cono de viento. La magia de Oscuridad palpitaba.


  Un coro de gruñidos y aullidos furiosos respondió, marcado por el misterioso corte de la risa de una hiena.


  Erra me empujaba hacia atrás. Viré de la pared y bailé hacia atrás, hacia Vendaval. Me agaché y esquivé, tratando de hacerla girar, pero ella me encañonó como un tren de carga.


  A la izquierda de mí un lobo enorme se acuclilló en el pavimento. Ella quitó la tapa de registro con sus dedos con garras, hizo un 360, y se la arrojó a Vendaval. El disco de metal cortó como un el torbellino alrededor de Vendaval y se estrelló en Oscuridad.


  Una voz femenina gritó profundamente


  —Noboru! Sekasu Kodomotachi! Noboru! Noboru! —gritó profundamente una voz femenina.


  Una red de cambiaformas peludas subió por las paredes de los edificios, los zorros del Clan ligero.


  Erra me dio un codazo. Volé de regreso y me puse en cuclillas, justo a tiempo para deslizar mis piernas por debajo de ella. Cayó. La golpeé dos veces en el asfalto, y me retiré.


  Barras oscuras marcaban su armadura, como las huelgas de los lugares donde el latigazo de Asesina había conectado. Ninguno parecía lo suficientemente profundo para hacer daño. Voron me había prometido que la espada podría pasar a través de una armadura de sangre, dándole el tiempo suficiente, pero hasta ahora Asesina no la había cortado. Si hubiera llevado una armadura normal, estaría sangrando como un cerdo. Si los deseos fueran dinero, el mundo no tendría mendigos.


  Ahora había algo diferente en ella. Algo…


  Los clavos de su armadura habían desaparecido.


  Me alejé. ¿Cómo diablos habían desaparecido los pinchos?


  Erra levantó su hacha, su rostro era demoníaco en su furia. Su pecho se agitaba. Mis brazos me dolían como si estuvieran a punto de caer. Un dolor lento roía mi espalda, y cuando me giraba hacia el lado malo, en mi lado izquierdo sentía una punzada de calor. Probablemente, una costilla rota. Eso estaba bien. Yo estaba todavía en pie.


  Las zorros se lanzaron sobre Vendaval desde el techo. Se aferraron a él, mordiéndolo y arañándolo. La zorro a la izquierda le arrancó un brazo.


  Erra gruñó. Vendaval dejó caer a Oscuridad, se estremeció y cayó al suelo, golpeando los edificios al caer, las zorros todavía se aferran a él. Vendaval rebotó una vez contra del pavimento y el resto de las cambiaformas lo invadieron.


  Erra no parecía peor por el desgaste.


  Si te quedas sin opciones, cierra la boca. Asentí con la cabeza hacia Oscuridad, a solo veinte metros de distancia.


  —Whoopsie. ¿Eso duele? Ahora sólo queda uno.


  —Uno de ellos será suficiente —sonrió Erra.


  Un pequeño trozo de su armadura se separó de su hombro y cayó al asfalto, volviéndose líquido. Vi como se hundía en la nieve. Una pequeña racha de vapor se escapó y luego se desvaneció en el blanco.


  Una migaja de su armadura. Su sangre. Una gota de su sangre.


  Detrás de nosotros, la nieve estaba marcada por los pies descalzos, en nuestro camino habíamos trazado un círculo en la calle y todo el tiempo que luchábamos, había estado sangrando de su armadura.


  Una oscura sombra se cernía sobre el techo detrás de Erra. Curran.


  —¡No! —Me abalancé hacia ella, pero ya era demasiado tarde.


  Se tiró de la azotea. Erra lo esquivó en el último momento, pero la pata de Curran está conectado a su cráneo. El golpe se la llevó a sus pies. Ella voló, cerca de mí.


  —¡Corre! —Me lancé hacia su cuerpo tendido y lo apuñalé con todas mis fuerzas, una y otra y otra vez—. ¡Corre, Curran!


  Erra rugió. La hoja de Asesina no dejaba de atravesarla.


  Un muro de llamas rojas subió desde la nieve, encerrándonos a cuatro de nosotros dentro de él. Nos había encerrado en una guarda de su sangre.


  Erra había golpeado mis piernas por debajo de mí. Me tropecé de nuevo y se puso de pie. La sangre goteaba de su mejilla y de su boca. El lado izquierdo de la cabeza se había hundido, abollada por el golpe de Curran.


  Me abalancé sobre ella y corrí a la derecha en vanguardia superando su hacha. La clavé en el estómago, justo debajo de las costillas. El dolor estalló. Yo la solté y ella me dio una patada, que me condujo de nuevo a la nieve. El hacha pinchó a través de mi lado izquierdo. Grité. Me había clavado al suelo.


  Erra escupió sangre y dientes y giró, como si lanzara una pelota de béisbol. Pinchos salieron de su armadura, cayendo en una línea irregular entre Curran y yo. La guarda estaba hecha con su sangre, Él cargó contra ella y se estrelló en su contra a toda velocidad.


  Había reducido a la mitad del círculo: ella y yo, por un lado, Oscuridad y Curran, por otro.


  —¿Quieres acostarte con un mestizo? —gruñó ella—. Mira. Te voy a mostrar exactamente lo que es.


  Curran giró hacia el no-muerto.


  Un torrente de magia brotó de Oscuridad, desgarrando a Curran. La salvaguarda de sangre nos separa y no sentí nada. Curran había recibieron la dosis completa. Tropezó, se sacudió una vez, como si estuviese sacudiéndose el agua del pelaje. Su cuerpo cambió, cada vez más rápido, más impermeable. Piel brotó a lo largo de su espalda.


  Este era el poder de Oscuridad. Haría enloquecer a Curran.


  Me retorcía bajo el hacha, tratando de liberarse. El Señor de las Bestias dio un paso adelante.


  Las manos de Erra eran garras en el aire. Oscuridad vomitó otro torrente de miedo paralizante. Curran se estremeció. Sus manos se paralizaron, cada vez eran más como garras.


  Otra explosión de magia. Siguió caminando.


  Otra explosión.


  —¡Mira! —Erra se inclinó sobre el hacha, moviéndola dentro de mí.


  Curran se agachó en el medio de la calle. Pelaje denso lo cubría, Tenía una enorme melena en la espalda y la cabeza desproporcionadamente grande. No había rastro del ser humano ni del león en su cuerpo perfecto, sin rastro de la pesadilla mutante que no era. Sus miembros apoyado durante mucho tiempo un cuerpo ancho, musculoso, con rayas de color gris oscuro. Sus ojos brillaron amarillos, muy brillantes y pálidos, casi blancos. Miré en sus profundidades y no vi pensamiento racional. No había inteligencia o comprensión.


  Alzó la cabeza, separando sus enormes mandíbulas, y rugió, haciendo vibrar la calle, todos dientes y piel.


  Curran se había vuelto loco.


  No lo perdería. No lo perdería en esta calle oscura y fría. Eso no iba a pasar.


  La bestia que solía ser Curran saltó sobre el no-muerto. Manos enormes capturaron a Oscuridad, tirando de él hacia arriba. Sus músculos eran abultados y Curran los hizo pedazos, desmembrando su cuerpo como si fuera una muñeca de trapo. La sangre brotó del cuerpo salvajemente mojando la nieve.


  Las manos de Erra se sacudieron en su hacha, pero su peso me mantuvo abajo.


  Curran se estrelló contra la guarda de la sangre. La magia fluctuó. Él la golpeó una vez más, el impacto de su cuerpo sacudía la pared roja y la calle de abajo. Sus ojos ardían blancos. La piel en sus brazos desprendían humo por el contacto con la protección de la sangre de Erra.


  Una vez más.


  Una vez más.


  Una vez más.


  Grietas se formaban en la salvaguarda de sangre.


  Erra lo miró, su rostro estaba como abofeteado por el shock.


  Curran embistió el escudo.


  La pared agrietada y roja se vino abajo. Él irrumpió a través de ella, rugiendo, su pelaje estaba en llamas, y se estrelló en la nieve. La magia me golpeo como un tifón de salvaje furia. Grité y me hice eco de Erra, doblándose de dolor por encima de mí, su cabello caía como una cortina oscura.


  La agarré del pelo y tiró de ella hacia abajo con todas mis fuerzas directamente a mi espada.


  Asesina se deslizó en su ojo. Sentí que perforar el hueso y la conduje por todo el camino.


  Erra vomitó sangre. Me empapó como el fuego, mi magia se mezcló con sangre de mi tía cuando escapaba de su cuerpo. Sentí su magia, de la forma en que la había sentido en la jaula de oro de los Rakshasas.


  Unté nuestra sangre mezclada en su cara, empujándola, y vio un bosque de agujas irrumpir a través de su piel.


  Ella gritó y aflojó el hacha, grité cuando la punta desgarró mis entrañas. Las agujas se derrumbaron y se fundieron en la piel.


  —Tú no me derrotaras —Erra estaba cayendo al suelo—. No lo harás…


  Sus piernas no la sostuvieron y cayó de rodillas.


  —Se acabó —le susurré con los labios ensangrentados.


  La desesperación reclamó su cara destrozada. Ella arañó la lanza, tratando de tirar en posición vertical. Nuestra sangre pintaba la nieve de un color rico color escarlata.


  —Muere —le dije.


  Ella cayó a cuatro patas junto a mí. Su único ojo bueno estaba mirando los míos.


  —Vive… mucho tiempo, niña —susurró—. Vive lo suficiente para ver a todos tus seres queridos morir. Sufre… como yo.


  Sus palabras me afectaron como una maldición. Ella se derrumbó en la nieve. Su pecho subió por última vez. Un solo aliento se escapó con un suave susurro y la vida desapareció de sus ojos.


  La miré y me vi a mí misma, muerta en la nieve.


  La ruina humeante que era Curran levantó la cabeza ensangrentada.


  —Curran —susurré—. Mírame.


  Las quemaduras manchaban su cara monstruosamente derretida. La piel brotaba, corriendo a lo largo de su cuerpo, ocultando las heridas. Sus ojos estaban todavía de color blanco puro.


  Se acercó a mí, cogió el hacha, y la saco de mí como un palillo de dientes. Manos con garras me recogieron.


  —Habla conmigo. —Miré a sus ojos y no vi nada—. Háblame, Curran.


  Un gruñido bajo retumbó en su garganta.


  No, no, no, no.


  Demacradas formas retorcidas fueron frustradas por la salvaguarda. Los primeros exploradores vampíricos. Que había estado viendo la batalla hasta que se descubrió quien era el ganador. Curran vio a los vampiros. Un sonido horrible salió de su boca, a medio camino entre un rugido y un grito. Se lanzó hacia el escudo. Una fracción de segundo antes de golpear las llamas escarlata, metí mi mano ensangrentada en el hechizo defensivo de Erra. La magia tiró de mí. El rojo se derrumbó, y todo se volvió negro.
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  Todo me dolía.


  —No te muevas. —La urgencia llenó la tranquila voz de Jim.


  Me quedé inmóvil, con los ojos cerrados. La magia había caído. El aire olía a sangre.


  Algo abanicó mi cara. Abrí los ojos lo suficiente como para vislumbrar un pie con garras que pasaba fuera de mi campo de visión.


  —Estás en el suelo —dijo Jim—. Estoy en la puerta justo en frente de ti. Cuando te lo diga, corre hacia mí.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  Jim se agachaba en la puerta, Doolittle estaba junto a él. Derek se puso a la izquierda, su cara estaba blanca. Más allá de ellos vi a Mahon que se cernía como una montaña.


  Los ojos de Jim brillaban de color verde.


  —Ella no lo entiende —murmuró Doolittle.


  Jim se inclinó hacia adelante una pulgada.


  —Estás en la Fortaleza. Curran te ha traído aquí hace tres horas. Está yendo y viniendo a tu alrededor. Ataca a cualquiera que intente entrar. Él no está hablando. Él no me reconoce ni a mí ni a nadie. Ha hecho una pausa y ahora espera. Kate, puede que se haya convertido en un lupo. Debes salir de aquí, antes de que te mata. Si tu corres, nosotros cerraremos la puerta tan pronto como estés fuera. Tenemos a gente suficiente como para contenerlo.


  Tres horas. No había hablado en tres horas.


  Me senté. Una sangrienta mancha oscura ocupaba el suelo debajo de mí. Debía de haber sangrado. Me volví y vi una espalda peluda gris en la pared del fondo y sobre ella una melena enmarañada, manchada de sangre. Curran.


  —Kate —susurró Jim.


  La bestia que solía ser Curran se dio la vuelta. Unos ojos casi blancos me miraron.


  Me puse de pie.


  Saltó por la habitación, cubriendo la distancia entre nosotros en un solo salto. Sus manos sujetaron mis costillas. Me sacudió hasta su boca llena de dientes.


  —Hey, nene —dije casi en sus fauces, dejando que aspirase mi olor.


  Los ojos en blanco se asomaron a los míos. Un gruñido profundo salió de él.


  —Que miedo —le dije suavemente—. Estoy muy impresionada.


  Gruñó. Sus dientes castañetearon a un pelo de mi garganta.


  —Curran —susurré—. Recuérdame.


  Aspiró mi olor. Sus orejas se movieron. Él estaba escuchando a los cambiaformas de la puerta.


  —Cierra la puerta, Jim.


  Jim vaciló.


  —Yo soy su compañera. Cierre la puerta.


  Un momento después la puerta se cerró.


  Puse mis brazos alrededor de su cuello.


  —Eres mío. No puedes dejar que ella gane. No puedes hacerlo.


  Estaba escuchando, pero no me entendía.


  —Te amo —le dije—. Dijiste que siempre estarías para mí. Te necesito ahora. Vuelve a mí. Por favor, vuelve a mí.


  Puse mi cabeza contra la melena de Curran.


  —Vuelve a mí. Yo sé que estás ahí. Me trajiste aquí. No me mataste. Sabes quién soy.


  Su piel se deslizó bajo mis dedos. Se quedó rígido.


  —Si vuelves a mí, yo nunca te voy a dejar —le susurré en la oreja peluda—. Te voy a hacer todos los pasteles que puedas comer.


  Toda la magia que tenía, todo el poder de mi sangre, todo era inútil cuando la magia caía. Él se me escapaba, más y más, con cada segundo que pasaba.


  —Vuelve a mí. Por favor. Recuerda que tú quería que yo dijera por favor. Lo estoy diciendo ahora. Por favor, vuelva a mí.


  Nada.


  —¿Quién me va a proteger de mí misma, si te vas? ¿Quién va a pelear conmigo? Voy a estar sola. No me puede abandonar, Curran. No puedes dejar huérfana a la Manada. Simplemente no puedes.


  Me apreté con él. El dolor explotó y gritó.


  Curran gruñó y se apoderó de mí con más fuerza.


  Él no se acordaba de mí. Curran se había perdido. Erra lo había alejado de mí. Ella lo arrancó de mi vida con su último aliento. El mundo se había hecho pedazos y terminado para mí. Ni siquiera podía respirar.


  Los ojos me quemaban. Algo se rompió dentro de mí y lloré. Me abracé a su cuello grueso y lloré y lloré, porque se estaba muriendo segundo a segundo y yo no podía hacer nada.


  —Vuelve a mí. No me dejes sola. No mueras por mí, hijo de puta estúpido. Que maldito jodido idiota. ¡Te dije que te quedara fuera de la lucha maldita sea! ¿Por qué diablos no se te ocurrió escuchar? Te odio. Te odio, ¿me oyes? No te atrevas a morir por mí, porque te voy a matar con mis propias manos.


  Su piel hervía en mis manos y mis dedos rozaron la piel humana. Los ojos grises de Curran me miraron desde su rostro humano.


  —Háblame, cariño —le susurré—. Por favor hablar conmigo.


  Sus labios se movieron. Luchó durante un buen rato y esforzándose.


  —No estoy muerto aún.


  Los ojos se volvieron blanco en su cara. Se tambaleó y caímos al suelo.


  * * *


  Doolittle se limpió las manos con una toalla.


  —Está en estado de coma. Su cuerpo es humano, pero si su mente volverá es un interrogante. Sin embargo, habló. Lo escuché a través de la puerta y estaba claro y coherente. Eso nos da esperanza.


  —¿Cuándo va a despertar?


  Doolittle me miró, sus ojos inquietos.


  —No lo sé.


  —¿Puedes hacer algo? ¿No lo puedes curar?


  Él negó con la cabeza y se apartó de mí.


  —Para esto no hay curas. Todo depende de su cuerpo y del tiempo.


  Jim se puso a la vista.


  —Hay que dejar que te curen.


  Lo miré fijamente.


  —El doctor va a curarte —dijo Jim, como a un niño pequeño—. Estás herida. No es bueno para ti estar herida.


  Yo quería que me dejaran malditamente sola.


  —¿Desde cuándo te has convertido en mi niñera?


  Jim se agachó junto a mí.


  —Por ahora la Fortaleza entera sabe que el Señor de las Bestias está en coma. Tienen miedo, están molestos y quieren herir a alguien. Lo que necesitamos ahora es a la compañera del Señor de las Bestias sobre sus propios pies. Tú necesitas estar en funcionamiento, por lo que puedes caminar a través de la Fortaleza para mantener a la gente alejada del pánico.


  —Yo no voy a ninguna parte mientras él esté de esta manera.


  Jim sacudió la cabeza.


  —Tú te vas a levantar y a ponerte justo donde te digo. Ese es tu trabajo ahora.


  —Déjame malditamente sola o va a dolerte —le gruñí.


  —Eso es muy bonito —dijo Jim—. Pero primero vamos a necesitar que te prepares.


  Doolittle puso el dedo en mis jeans unos cinco centímetros por encima de la rodilla.


  —Cortar desde aquí hasta el tobillo.


  Jim brilló una navaja, cortó a lo largo de mis vaqueros por la pierna derecha. Doolittle miró hacia abajo.


  —Mira.


  Se había desarrollado una gran protuberancia en el lado izquierdo de mi rodilla. El músculo alrededor de ella se había hinchado, desfigurándola.


  —¿Sabes qué es esto? —dijo Doolittle.


  —Luxación rótula.


  —Buena chica. Tienes dos costillas rotas, contusiones graves, una herida en el estómago, y al menos cuatro cortes profundos que puedo ver, y todos ellos están sucios. La herida se cerrará, pero si no tenemos cuidado con ella ahora, no estarás aquí, si se levante.


  Dijo si, no cuando. Si se despierta.


  Doolittle me agarró el tobillo.


  —Agárrale la rodilla.


  Jim cogió la parte inferior de la rodilla en su mano.


  Los ojos de Doolittle se encontraron con los míos.


  —Sabes cómo va esto.


  Apreté los apoyabrazos de la silla.


  —Hazlo.


  Giró la pierna. Un rayo rojo de dolor se disparó a través de mí, arrancándome un grito.


  Doolittle se asomó a los ojos.


  —Eso debería haberte traído de vuelta a la tierra. ¿Estás con nosotros ahora?


  Apreté los ojos cerrándolos contra el dolor.


  —Bueno —dijo Doolittle—. Ahora vamos a ver a las costillas.


  * * *


  Derek llamó a la puerta. Yo sabía que era él, porque él siempre llamaba dos veces.


  Cerré el libro que estaba leyendo en voz alta.


  —¿Sí?


  Derek, el chico maravilla me miró con una mirada de preocupación en su rostro.


  —¿Cómo te sientes?


  —Igual.


  Habían pasado tres días desde que Curran se había derrumbado. Él no mostraba ninguna señal de despertar. Yo lo había movido al sofá, porque la cama era demasiado alta, y me había hacho una cama para mí en el suelo junto a él. Yo no había salido de su lado salvo por los pocos minutos que tenía que ir al baño. El niño prodigio tenía el diablo de una vez llevarme a comer.


  —Julie me llamó —dijo—. Ella dice que la escuela no la deja ponerse en contacto contigo.


  —Fue una medida de precaución contra Erra. Julie estaba viva. ¿Está enojado conmigo?


  —Está herida —dijo—. Voy a hablar con ella.


  Me di cuenta que había más.


  —Dale, Derek. ¿Qué más?


  —El Consejo de la Manada se convoca en cuatro horas. Ellos van a debatir qué hacer si Curran no despierta.


  —¿Y?


  —Se habla de expulsar a los que comparten los cuartos de Curran, ya que no son oficialmente un alfa.


  Mi risa resonó en la sala, haciendo sonar frío y quebradizo.


  Derek dio un paso atrás. Su rostro se suavizó, su voz había ganando una calidad casi de súplica.


  —¿Kate? te ves espeluznante debajo de esa muesca. Por favor.


  —No te preocupes por eso —le dije. La magia había golpeado por unas cuantas horas de ayer y Doolittle pasó la mayor parte de la onda recomponiéndome, ya que no podía hacer nada con Curran. Yo no sería capaz de luchar. Erra había hecho un buen trabajo en aquel punto, pero había dejado en mí lo suficiente para un buen espectáculo.


  —¿Alguna llamada de Andrea?


  —No.


  Los cambiaformas habían informado de que Andrea había sobrevivido al fuego en el agujero de Mole, pero ella no había hecho ningún intento de ponerse en contacto conmigo. Mi mejor amiga me había abandonado y la echaba de menos. Pero entonces probablemente no era buena compañía en este mismo segundo. Tal vez fuera lo mejor.


  —¿Todavía no hay palabra en Naeemah? —le pregunté.


  Él negó con la cabeza.


  —Pero hay dos personas del clan Bouda aquí. Dicen que tienes algún tipo de acuerdo con la tía B.


  Me empujé fuera de la silla y le entregué el libro.


  —Página 238. Léele mientras yo hablo con ellos. Por favor.


  Derek se humedeció los labios.


  —No estoy seguro de que él nos oiga.


  —Cuando estaba inconsciente después de que los rakshasas casi me matasen, oía voces. Oí a Curran, a Julie, a Andrea. Yo no sabía lo que estaban diciendo, pero reconocí las voces. Así es como supe que estaba a salvo. Quiero que le leas, así él sabe que no está muerto y que no está solo.


  Derek se sentó en mi silla y abrió el libro.


  Pasé por la puerta de la sala de reuniones.


  Un hombre y una mujer se levantaron al verme. El hombre era de estatura mediana y construido como un joven boxeador peso ligero: ridículamente tonificado, pero sin ningún tipo de volumen. Esos tipos eran rápidos impíos. Podría pensar que podías superarlos, y entonces te despertarías en el suelo, bien fría. Su rostro era de rasgos afilados y su pelo brillaba de color rojo intenso. Era un milagro que no pusiese la habitación en llamas.


  La mujer era morena, quince centímetros más alta, veinte kilos más, todo músculos y estaba haciendo un gran esfuerzo para no fruncir el ceño. Estaba fracasado miserablemente.


  Ellos bajaron la cabeza. Los dos parecían estar a mediados de los años veinte.


  —La tía B envía sus saludos —dijo el hombre—. Soy Barabás. Esta es Jezabel.


  Arqueé mi ceja.


  —Nombres ambiciosos.


  —Las madres bouda tienen grandes esperanzas para sus hijos —explicó Barabás—. Nuestra alfa nos dice que somos suyos. Si nos encuentra adecuados, vamos a servirla de ahora en adelante. Si no, van a enviar repuestos.


  Me senté en la silla.


  —¿Qué os hizo candidatos para este servicio de mierda, Barabás?


  Él parpadeó


  —No veo a Tía B pasar una oportunidad de matar dos pájaros de un tiro. Entonces, ¿qué hicisteis para que ella quiera expulsaros del trato cotidiano con los bouda?


  —Mi madre es una bouda —dijo—. Mi padre es de Clan ligero.


  Dibujé ágil de la lotería genética.


  Cuando dos cambiaformas de diferentes clanes se emparejaban, lo que ocurrió con mayor frecuencia con boudas, ya que sólo había una treintena de ellos, los niños tenían las mismas oportunidades para transformarse en la forma de cualquiera de sus progenitores de Lyc-V.


  —¿En qué te conviertes?


  —En mangosta. Hay problemas de posición dominante en el clan —dijo.


  —No juega según las reglas —dijo Jezabel.


  Barabás suspiró.


  —Soy gay. Ellas me ven como la competencia y ellos me tratan como tratarían a una mujer bouda, lo que significa una interferencia en una jerarquía estricta. No encajo muy bien y no tengo ningún deseo de que me masacre una carga de mis primos, así que puedo ser un buen bouda mujer.


  Miré a Jezabel.


  —¿Y tú?


  Jezabel empujó la barbilla hacia mí.


  —Yo reté a mi hermana por su lugar en el clan.


  —¿Cómo te fue?


  —Perdí.


  Me senté más recta. Los duelos por el dominio entre los cambiaformas eran a la muerte. Siempre.


  —¿Por qué sigues respirando?


  —Me apuñaló en el corazón con sus garras. Sufrí un paro cardíaco y estuve clínicamente muerta durante ocho minutos. Cuando volví en mí, no se atrevió a matarme por segunda vez. Sería una mancha para ella y para mí. Soy una muerta andante, y mientras yo esté aquí, yo soy la prueba de que ella es débil.


  Grandioso. Realmente tenía que admirar la tía B. Si cualquiera de ellos dejaba del clan por su cuenta, podría haber sido tomado como un signo de cobardía de su parte. Así las cosas, su honor estaba intacto.


  —¿Eres bueno en la política de la Manada?


  —Es muy bueno —dijo Jezabel—. Yo soy mejor con la fuerza, pero sé las reglas. Yo sé lo que la gente puede y no puede hacer. No soy estúpido y puedo ser útil para usted.


  Suspiré.


  —Ambos estáis contratados. Tengo una reunión del Consejo en cuatro horas. Ellos van a tratar de apartarme. Descubre lo que debería esperar.


  Me levanté y volví con Curran. Yo tenía dos tercios del camino a través de La princesa prometida y él quería saber lo que pasaba después.


  Cuando entré, Derek se levantó de la silla.


  —Acerca de Julie…


  —¿Sí?


  Se enderezó, su nuevo rostro mirando muy apretada en sus huesos.


  —Me mentiste. Ella no te llamó.


  Luché con el impulso de caer. Ahora me estaba mintiendo.


  —¿Está ella bien?


  —Estoy bien —dijo una voz débil desde el centro de la habitación.


  Me volví. Julie se sentó en el suelo con sus pies bajo ella. Llevaba un jersey negro y su cara parecía muy pálida en contra de la lana oscura, casi transparente. Sus enormes ojos oscuros me miraron.


  Se puso de pie.


  —Me escapé.


  Crucé el suelo y la abracé. Derek se retiró de la sala.


  —Fui a casa —dijo Julie con suavidad—. Estaba preocupada. No queda nada en ella. Todas nuestras cosas habían sido destruidas. ¿Qué pasó?


  —Es una historia muy larga. —Por lo menos, la había mantenido a salvo.


  —¿Estoy en problemas?


  —No, pequeña. —La apreté y besé su pelo rubio—. Estás viva. Todo lo demás se puede arreglar.


  * * *


  Cuatro horas más tarde me senté en la sala privada de reuniones de Curran. Barrabás se sentó frente a mí. Jezabel se había encaramado a la mesa y Derek se inclinaba contra la puerta. Julie se había ofrecido para leer a Curran.


  —No eres universalmente querida —dijo Barrabás.


  Dime algo que no sepa.


  —Hay siete clanes —continuó—. De los siete, puedes contar con el apoyo del clan felino, y a menos que mi gran tía B este dando un giro completo, el boudas están de su lado también. Los lobos son fanáticamente leales a Curran. Normalmente te ayudarían, pero mataste a la hermana pequeña de Jennifer.


  El cuerpo retorcido de la muchacha apareció ante mí.


  —Eso no será de ayuda.


  —Nadie está discutiendo la muerte —dijo Barabás—. Fue una muerte justificada, y con el tiempo, Jennifer lo verá. Pero ahora, ella está de luto. Ella tiene que culpar a alguien, porque no puede culparse a sí misma más de lo que ya lo hace. Todo esto pone a Daniel en una posición difícil. Él no se opondrá a ti. Eso sería desleal hacia Curran. Pero no puede apoyarte abiertamente, porque tiene que ser leal a su compañera. El curso de acción apropiado en casos como este es la abstención, y los lobos siempre hacen lo correcto. Así que no te hará daño, pero no le ayudara tampoco.


  —Esos son tres —le dije.


  Barabás asintió con la cabeza.


  —Luego tenemos al clan pesado, los grandes depredadores que no encajan en los otros clanes. Jabalíes, bisontes, glotones, incluso un babuino, pero la mayoría de ellos son osos y los osos odian ser sorprendidos. Les gusta el status quo y Mahon es un oso típico. Es probable que se oponga a ti. No es nada personal. Tú simplemente no encajas en su descripción de lo que deberías ser. —Barrabás se inclinó hacia delante y enmarcó una caja cuadrada imaginaria con sus manos, las palmas frente a frente—. A los dieciocho años, personas como yo tenemos una opción: podemos quedarnos con el clan de nuestros padres o podemos ir al clan de otras razas. Yo elegí quedarme con los boudas. Todos mis amigos estaban allí y mi familia, y no conocía a nadie en el clan ligero. Mahon se sentó conmigo poco después y quiso saber por qué.


  —No tenía derecho a preguntar —gruñó Jezabel.


  —Acabamos por tener una conversación. —Barabás la miró—. Le expliqué mis razones, pero no pude hacerle entender. Para él, yo era una mangosta y mi lugar estaba junto al Clan ligero, porque esa es la forma en que debería ser. Tú eres un ser humano y eres la compañera del Señor de las Bestias y ahora, nominalmente, ocupas el lugar de Alfa de la Manada. Eso no encaja en su cerebro y él se mantendrá firme ahí.


  —También se refirio a Curran —dijo Jezabel—. Él es un firme partidario del Señor de las Bestia, y el Señor ha elegido.


  Barabás asintió con la cabeza.


  —Ella tiene razón. Cuando Mahon mira Curran, ve pequeños bebes, que para él significan una dinastía y estabilidad. Si cree que hay una posibilidad de que afecte a Curran, él puede decidir no seguir la corriente.


  —¿Así que podría ir en cualquier dirección?


  —Sí —dijo Barrabás—. El clan ligero es tan reservado como de costumbre, así que no pudimos averiguar nada. El clan de las ratas en problemático.


  Derek se movió.


  —Conoces a Lonescos.


  Una luz brilló en los ojos de depredador de Barrabás.


  —¿Por qué, porque todos los hombres gay se conocen?


  —Estuviste en las patrullas de la zona norte con las ratas durante dos años —dijo Derek.


  Jezabel resopló a Barrabás.


  —Idiota.


  Barrabás hizo una mueca.


  —Está bien, entré en eso. Las ratas son neofóbicos. Odian lo nuevo, no atacan a menos que sepan que pueden ganar, y no se fían de nadie. Lonescos no te conoce. No te ayudará.


  Hasta el momento, se trataba de dar forma, decididamente, no en mi favor.


  —Tu mayor problema son los chacales —dijo Barrabás—. Son una nueva pareja. Ellos vinieron de Occidente hace unos dos años, esperaron el tiempo requerido en la Manada, y desafiaron a los alfas antiguos. Son desagradables en una pelea y ambiciosos. Ellos te ven como un blanco fácil y están impacientes por una oportunidad para gruñir y mostrar a todos sus grandes dientes. Te van a matar y no lo pienses dos veces.


  —¿Puede el Consejo apartarme?


  Barrabás hizo una mueca de nuevo.


  —Es una situación delicada. Técnicamente, sí. Tú está emparejada a Curran, nadie duda de eso. Pero todavía tienen que demostrarte a ti misma como una alfa. Hasta que el compañero de un alfa lo demuestra, se le trata como un miembro de rango y está sujeto a la autoridad del Consejo. Esto casi nunca sucede. Sólo pude encontrar un caso en los últimos veinte años, cuando el alfa de los lobos del clan murió antes de que su compañera hubiera podido ponerse a prueba.


  —¿Qué pasó?


  —La compañera fue apartada.


  Yo los miraba.


  —No voy a renunciar. No voy a dejarlos solos con Curran.


  Derek salió de la habitación y dio un paso para volver a entrar


  —El Consejo estará listo en diez minutos.


  Me levanté.


  —Vamos ahora. Derek, quédate aquí y dobla la guardia, mientras que no estemos.


  Salimos de los cuartos de Curran y nos dirigimos hacia las escaleras, Barabás a mi derecha y Jezabel a mi izquierda.


  —No provoques a los alfas —dijo Barrabás—. Un alfa no puede desafiar a los de abajo. El desafío tiene que venir de un miembro de la Manada inferior a uno superior. Ya que técnicamente no tienes un estatus, mientras que no desafíes abiertamente, si nos atacan, es un asalto, y nosotros te podremos ayudar.


  —No se puede llevar un arma o armas de cualquier otro para el reto, salvo un cuchillo de seis pulgadas. —Jezabel sacó un cuchillo fuerte de doble filo y me lo pasó—. Por si acaso. Si los haces luchar, lucha hasta la muerte. No los dejes con vida.


  El Consejo había programado la reunión, mientras que la tecnología estaba activa. Tratando de ponerme en desventaja.


  A medida que caminaba por el pasillo, podía oír la voz de Doolittle.


  —… habló. Las palabras eran claras, habló. Indica un retorno de la capacidad cognitiva.


  —No hay garantía de que el Señor de las Bestias pueda despertarse —interrumpió una voz masculina—. Seguramente a todos nos encantaría que se elevase como ave fénix de sus cenizas, pero tenemos que enfrentar una dura realidad: puede que no lo haga. Su supuesta pareja no es una cambiaformas. Ella no tiene lugar en las habitaciones del Señor de las Bestias. Cuando la misma situación se produjo dentro del clan lobo, la compañera se retiró.


  —El Clan del Lobo no está dispuesto a expresar su opinión —dijo la voz de Daniel.


  —Ahora es el momento para el liderazgo —saltó el hombre desconocido—. Ella debe ser eliminada para dar paso a una nueva alfa.


  —¿Y quién sería, Sontag? —Preguntó la tía B—. ¿Te gustaría serlo?


  Llegamos a la puerta.


  —Si te enfrentas a alguien, no podemos interferir —murmuró Barrabás—. Recuerda, no los provoques.


  Me abrió la puerta y caminé al interior catorce pares de ojos me miró alrededor de la mesa. Más allá de los alfa, otros catorce cambiaformas esperaban, los betas de cada clan, invitados como cortesía.


  Los miré de frente a frente.


  —¿Qué coño te crees que estás haciendo? —dijo la voz masculina.


  Tercer hombre de la izquierda. Alto, enjuto. Sontag.


  Yo lo miraba.


  —¿Está listo para poner tus garras en donde está tu boca, o vas a temblar detrás de los grandes y ladrar todo el día?


  Sus ojos se encendieron con el amarillo.


  —¿Es un desafío?


  —Sí, lo es.


  Saltó de la silla, volviéndose peludo en pleno vuelo. Yo me eché a un lado y lo corté con el cuchillo en el cuello. La sangre salió a borbotones de la carótida cortada como el aspersor de una pistola de agua, la pulverización de la mesa. Rodé. Le di una patada en la rodilla. Sus huesos crujieron. Él cayó al suelo. Lo agarré del pelo, le corte en el cuello salvajemente, y pateé su cabeza. Su cuello crujió y el cráneo Sontag rodó sobre la mesa.


  Su compañera se abalanzó sobre mí. La apuñalé en el corazón. Ella apretó los dientes en mi brazo derecho y yo le clavé los dedos en los en sus ojos. Aulló. Tiré del cuchillo y la apuñalé hasta que dejó de moverse.


  Todo esto duró cerca de medio minuto. Una eternidad en una pelea.


  Me volví hacia el Consejo. Sus ojos brillaban. Sus fosas nasales se dilataban por el olor de la sangre. No dijeron nada.


  Una pareja de ancianos se levantó de entre los betas y se acercó a la mesa. La mujer dio una patada al cadáver de la mujer alfa fuera del camino y los dos se sentaron en las sillas manchadas de sangre.


  —El clan chacal no tiene ninguna objeción a la presencia de la compañera en las habitaciones del Señor de las Bestias —dijo el nuevo alfa de los chacales.


  Una pareja de ancianos japoneses en el otro extremo se agitó.


  —El clan ligero no tiene ninguna objeción a la pareja —dijo el hombre.


  —Recordaremos Myong —su compañero le dijo en voz fuerte acento—. No lo olvidaremos.


  Observé al resto del Consejo y miré directamente a Mahón.


  —Algunos de vosotros me conocéis. Algunos me habéis visto luchar y algunos sois mis amigos. Cuando votéis debéis tener esto en cuenta: si venís a sacarme, tendréis que hacerlo por la fuerza, porque si tratáis de separarme de él, os mataré a todos y a cada uno de vosotros. Mi mano no temblará. Mi objetivo no se tambaleará. Mi cara será lo último que veréis antes de morir.


  Clavé el cuchillo en la mesa y me fui.


  Llegué a las escaleras antes de que mi visión se nublase y mis piernas se volvieran de goma.


  Una mano firme se apoderó de mi codo. Jezabel me sostuvo en posición vertical, manteniendo casi todo mi peso, y seguimos caminando.


  —Tú manera de jugar los ha dejado helados —Barabás gruñía a través de sus dientes.


  —Todo idiota que quiera hacerse un nombre irá a por ti ahora —dijo Jezabel—. Ella debe ser vista. Ella tiene que caminar.


  —Tiene una hemorragia. Va a caer.


  —Es mejor que se caiga. Ella tiene que caminar por su cuenta.


  —Ya lo tengo —gruñí y me obligué a subir las escaleras. Cada paso me clavaba un cuchillo en la rodilla. Jodidas escaleras. Cuando se despertase, le haría hacerme instalar un maldito ascensor.


  —Sólo cuatro vuelos mas —me dijo Jezabel—. ¿Está Doolittle detrás de nosotros?


  Barabás miró hacia atrás.


  —Sí.


  —Bien.


  Un año más tarde, Derek cerró la puerta detrás de nosotros y me dejé caer sobre la alfombra en el pasillo. Momentos más tarde Doolittle entró.


  —Recogedla, rápido, rápido.


  Jezabel me levantó del suelo y se fue corriendo conmigo a las habitaciones de Curran.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Su rodilla se hizo añicos y los tendones en su brazo izquierdo están rotos. Le tomó horas para llegar caminando correctamente. Y volvió a abrir sus heridas. Insensata, Kate. Eres una maldita imbécil, eso es lo que eres.


  En el momento en que me llevó a la habitación, la adrenalina se había acabado y yo estaba gritando. Cuando Doolittle clavó una aguja en mi brazo, vació una jeringa llena de analgésicos en mi vena, entonces vi la cara de Julie.


  —¿Lo has cuidado? —le dije—. Lo has hecho. ¿Se ha despertado?


  Ella sólo me miró.


  —¿Se ha despertado?


  —No.


  Cerré los ojos y dejé que la medicina me tumbase.


  * * *


  El consejo había decidido a mi favor. Los lobos y el clan pesado se habían abstenido, las ratas votaron en mi contra, los gatos, boudas, el clan ágil, y el clan chacal votaron por mí.


  Tres días más tarde Mahon vino a verme. Yo estaba toda vendada, los cambiaformas había declarado abierta la temporada de caza. Este había sido el quinto ataque desde que había matado a los chacales alfa. Yo todavía estaba ganando, pero a duras penas.


  Había mantenido esperando a Mahon durante unos cinco minutos. Cuando finalmente salí de nuestras habitaciones, Mahon parecía como si una tormenta se había montado en sus oscuras cejas gruesas. Derek estaba impasible y mis dos boudas obviamente conspiraban sin decir palabra para asesinar a Mahón, si daba un paso fuera de la línea.


  —Quiero verlo —dijo Mahon.


  Me hice a un lado.


  —Tú también. Tengo algunas cosas que deseo deciros a los dos.


  Lo conduje al interior.


  Miró a Curran. Yo lo miré también. No dejaba de pensar que él despertaba en cualquier momento, y buscaba los más pequeños indicio de movimiento, hasta que empecé a ver cosas que no estaban allí.


  —No eres adecuada —dijo Mahon—. No eres una cambiaformas. No nos entiendes y probablemente nunca lo hará. Esto —extendió sus enormes brazos, lo que indicaba el dormitorio, a mí, y Curran—, está en contra de mi buen juicio. Se lo dije antes. Él ha tenido muchas mujeres. Pensé que iba a cambiar de idea.


  Yo lo observaba. Si me atacaba aquí, iba a perder. No podía ganar a Mahon en mi mejor momento, y ahora mismo tenía que pelear para mantenerme en pie.


  —Como he dicho, esto es imprudente. Pero él ha elegido. Yo respeto al hombre en que se ha convertido y respeto lo que él ha hecho por nosotros. Y te respeto por estar junto a él. —Mahon encontró mi mirada—. Nunca podrás ser mi alfa. Tendrás que vivir con eso. Pero siempre serás mi Señora.


  Me sentí como una pretendiente al trono de un drama medieval.


  Mahon se inclinó sobre Curran y le tocó el hombro.


  —Que duermas bien. No voy a desafiarla y tampoco lo hará mi pueblo. Hablaremos más cuando te despiertes.


  Salió.


  * * *


  Entré en la habitación, con una taza de té y apoyada en mi bastón. Derek se levantó de la silla, asintió con la cabeza, y se fue sin decir palabra. Me senté en el borde del sofá y di un sorbo a mi té.


  Curran estaba inmóvil, una vía intravenosa le colgaba del brazo. Había perdido peso. Quince kilos, por lo menos. Tenía la piel pálida. Dolía verlo.


  Aparté el miedo a un lado.


  —No he tenido que matar a nadie hoy. Recuerdo, el primer par de días, cuando venían tres veces al día, luego dos, luego uno. Hoy nadie me ha desafiado. Ya es tarde, así que si alguien se presenta, el guardia le dirá que vuelva por la mañana. Tal vez estén haciendo el vago.


  Me quité las botas, haciendo una mueca por una punzada de dolor.


  —Julie se ha apropiado de tu habitación de las tontitas. He hecho tirar todas las sabanas, a saber que locuras habían realizado sobre ellas, ahora tiene unas nuevas. Negras. Ella pintó las paredes de negro. Las cortinas son de encaje negro. Traté de convencerla para mantener los muebles blancos, pero la vi llevar una lata de pintura allí, así que creo que serán de color negro por la mañana. Es como una maldita mazmorra.


  Me quité la camiseta y me deslicé a su lado. Mi voz era suave.


  —Esa es la buena noticia. La mala noticia es que han pasado once días desde que te quedaste dormido y estoy empezando a tener miedo que no te despiertes.


  Contuve la respiración, pero él se quedó quieto.


  —Vamos a ver… ¿Qué más? Estoy harta de matar. Doolittle dice que podría haber un daño permanente en mi pierna izquierda. Se curará con el tiempo, incluso si él no lo cree así, pero mientras tanto me duele como el infierno. Quiere que deje de apoyarme en ella, así que me dio este hermoso bastón. Sólo lo puedo utilizar aquí para que el resto de la Fortaleza no se me vea débil.


  Sólo quería que se despertase. Por supuesto, no lo hizo, así que seguí hablando, tratando de mantener el pánico acorralado.


  —Todavía no hay llamadas de Andrea. Jim se mantiene a distancia, cosa que puedo entender. Derek dice que está ayudando entre bastidores, signifique lo que signifique. Los lobos siguen encontrando maneras de tornillo conmigo. Me han hecho mediar en un divorcio. Así, me pidieron que lo hiciera, y según Barrabás, no podía decir que no. Se trata de una pareja de japoneses. Eran miembros de una pequeña Manada y se casaron muy joven y tuvieron dos hijos. El marido fue expulsado de la Manada bajo sospecha de robo. La mujer quedó atrás, ya que los abuelos tenían los niños.


  Estaba acostado a mi lado y si yo no lo miraba, casi podía imaginar que estaba escuchando. Cerré los ojos. Me dolía el cuerpo. Doolittle quería que guardase reposo en cama, pero los boudas me quería fuera de casa, lo que demostraría que estaba en buen estado físico y lista para luchar con todos y cada uno de los que me retasen.


  —Al parecer, el marido se había abierto camino hasta aquí eso fue unos ocho años atrás. Tuve a Derek revisando los registros, están limpios, por lo que si está robando, es brillante en ocultarlo. Me he reunido con él. Parece ser un tipo decente. El pasado septiembre, La Manada de los ligeros le pidió que se uniera a ellos. Ahora están atrapados. El marido tiene a otra persona, la mujer también tiene otra persona, pero por la ley del lobo están acoplados de por vida y los abuelos de ambos lados están horrorizados. No ayuda que todos ellos sean japoneses. Los pongo en la misma habitación y nadie habla. Todo el mundo se siente avergonzado y siguen pidiéndome disculpas sin parar. No sé qué hacer


  —¿Has probado la Ley de Segunda Oportunidad? —dijo Curran.


  Cerré los ojos con más fuerza. Me estaba volviendo loca. Ahora me lo imaginaba hablando en mi cabeza.


  Incluso una conversación imaginaria era mejor que nada.


  —No, ¿qué es eso?


  —Es la ley que dice que los cambiaformas que se unen a la Manada tiene el derecho de una sola vez a una nueva identidad. Si el marido no hizo uso de ella cuando se unió, puede declarársele oficialmente muerto y le permitirán unirse con un nuevo nombre. Su ex esposa será oficialmente viuda.


  Un brazo caliente me abrazó. Mis ojos se abrieron de golpe.


  Él me estaba mirando. Estaba pálido, sus ojos estaban hundidos, pero él me estaba mirando.


  —Te quedaste conmigo —dijo Curran.


  —Siempre.


  Él sonrió y se quedó dormido.


  Curran se agitó de nuevo, una hora más tarde. Corrí a la cocina, y en el momento en que regresé con un plato humeante, estaba sentado y tirando de la IV de su brazo.


  —¿Qué es esta mierda?


  —Te mantuvo con vida durante once días.


  —Bueno, pues no me gusta.


  Le di un plato de sopa. Se la puso a un lado, se acercó mí, y me apretó contra él. Enterré mi cara en su cuello. Los ojos me ardieron y lloré.


  Su mano me acariciaba el pelo.


  —Te quedaste conmigo.


  —Por supuesto que me quedé contigo. ¿Creíste que te abandonaría?


  —Oí que me leías. Y hablabas.


  Lo besé. Sabía a mis lágrimas.


  —¿Mientras dormías?


  —Sí. —Trataba de despertar, pero no podía.


  Sólo me aferré a él.


  —No vamos a hacer esto otra vez. Nunca.


  —Eso suena bien. —Me dio un beso.


  —Tienes que comer.


  —En un minuto. —Él me sujetaba con más fuerza. Nos sentamos juntos durante unos pocos minutos felices.


  Dos agudos golpes resonaron en la puerta. Derek. Siempre llamaba dos veces.


  —¿Kate?


  —Adelante —le dije.


  Derek caminó al interior


  —Tengo un lobo aquí que quiere verte. Él dice que es una emergencia. Probablemente, otro desafío. ¿Qué quieres que yo…? —Tenía la boca abierta.


  Curran lo miró.


  —Tráelo dentro. No le digas que estoy despierto.


  Derek cerró la boca con un clic y se fue.


  —¿Me ayudas?


  Le agarré la mano y tiré de él en la cama. Parpadeó el reloj de cuerda en la pared.


  —¿Hoy es miércoles?


  —Sí.


  Cogió el plato de sopa y bebió de él.


  La puerta se abrió. Un hombre hispano paso dentro. Vio Curran y se congeló.


  Curran termine de drenar el recipiente y lo miró.


  —¿Sí?


  El lobo se dejó caer en cuclillas y se quedó allí, con la cabeza gacha, mirando en el suelo.


  —¿No tienes nada que decir?


  El lobo movió la cabeza.


  —El Consejo tiene prevista una reunión en tres minutos. Ve allí y diles que me esperen, y podría olvidar que alguna vez estuviste aquí.


  El lobo se volvió, se levantó, y se fue sin decir palabra. La puerta se cerró detrás de él.


  Curran se balanceaba. Yo le sostuve. Mi pierna cedió y nos desplómanos en el sofá.


  —Ay.


  Curran negó con la cabeza.


  —¿Está seguro de que estás listo para una reunión del Consejo?


  Se volvió hacia mí. Oro laminado sobre los ojos, el frío y letal.


  —Estoy seguro. Más les vale estar preparados para mí.


  Se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Lo seguí en caso de que tambalease. Lo hizo, en el camino de regreso, y se sujetó contra la pared.


  Deslicé mi brazo alrededor de su cintura.


  —La sopa funcionará en un minuto —dijo.


  —Por supuesto. Apóyate en mí. —Lo hizo y lentamente nos dirigimos a la puerta—. Somos un par de duros.


  —Lo suficientemente duros —gruñó.


  Cinco minutos más tarde entró a la sala de Consejo por su propio pie. Los cambiaformas lo vieron y se hicieron a un lado, en silencio. Llegamos a la habitación. Yo oía a la gente murmurando en su interior. Curran respiró hondo, empuje la puerta abierta, y rugió.


  El sonido de la furia leonina estalló como un trueno, sacudiendo las ventanas. La gente en el pasillo se encogió. Cuando murió, se podía oír caer un alfiler.


  Curran mantuvo la puerta abierta para mí. Se dirigió a su asiento en la cabecera de la mesa, cogió otra silla, la puso junto a él, y me miró. Llegué y me senté. Él se sentó en su asiento.


  La mirada de los alfas se quedó en la mesa. Ni un solo par de ojos miró hacia arriba.


  Curran se inclinó hacia adelante, con los ojos empapados de oro furioso.


  —Explicaos.


  Epílogo


  
    Epílogo

  


  El edificio era de ladrillo macizo, construido de acuerdo con la nueva moda, en lugar del viejo de sólo dos pisos de altura, de metal en cuclillas, gruesas rejas en las ventanas y una puerta muy resistente al tiempo. Se sentó en la calle tranquila, más allá de la zona industrial noroeste, que ahora era una antigua ruina. Además de ser robusto y en buena forma, no podía ver nada especial en él.


  —¿Qué es esto?


  Curran sonrió a mi lado.


  —Un regalo de Navidad.


  Miré la casa. Después de las últimas tres semanas, un regalo de Navidad era la última cosa que esperaba.


  Curran se sintió traicionado por la Manada. Desde su punto de vista, había trabajado años para el beneficio de su pueblo, y su lealtad había durado menos de cuarenta y ocho horas. A cambio de su servicio, habían tratado de expulsar a su compañera, y como ella no iba a dejarlo, había intentado matarla. Curran tomó el maratón de lucha con la muerte como algo muy personal.


  Cada año, la Manada celebraba la tradicional fiesta de Acción de Gracias, que consistió en una cena de proporciones épicas. Curran solía pasar horas allí, hablando con todo el mundo. Esta vez entró, gruñó: «Tenéis mi permiso para comer», y se fue. Tuvimos una cena privada en nuestras habitaciones y nos hartamos de pastel. Aparte de eso, se negó a dejar a nuestras habitaciones. Para tomar aire fresco, nos íbamos a la azotea, donde había un patio enorme, con un pozo de fuego y una parrilla. Habíamos construido un muñeco de nieve, y Julie practicó tiro con una ballesta. Visitamos su gimnasio privado. Eso fue todo. Así que cuando él me pidió que viniera a la ciudad con él, decidí que era una buena señal. Nos llevó menos de una hora llegar hasta aquí y me gustó conducir.


  Ladeé la cabeza y miré la casa desde un ángulo diferente. Ni ideas ni revelaciones especiales se presentaron.


  Tal vez me había comprado un nuevo lugar para vivir.


  —¿Es ésta una forma enrevesada de invitarme a salir?


  —Nunca dejas la casa, aunque te apetezca.


  Curran se dirigió hacia la puerta caminando sobre la nieve y la abrió.


  Entré. Desde el interior de la casa se veía igual de resistente. Las ventanas eran pequeñas y restrictivas, pero lo suficientemente numerosas como para que entrase mucha luz. La habitación del frente ocupaba la mayor parte de la planta. Dos mesas esperaban en las esquinas opuestas. Había ficheros arrimados a las paredes. Caminé hasta la puerta de la izquierda. Una habitación estrecha, repleta de estanterías, la mitad medio vacía, llena de frascos y cajas de diferentes hierbas. Parecía como si alguien hubiera hecho un trabajo decente al abastecerse de suministros alquímico.


  —Hay más arriba.


  Una inspección somera de la segunda planta mostró un arsenal básico y una habitación con un poco de equipo para diagnosticar si algo era mágico o no. No era lo mejor del mundo, pero si lo suficiente para salir adelante.


  Bajé y me senté en la escalera.


  —¿Qué es esto?


  Me dio su mirada Señor de las Bestias.


  —Es tuyo.


  —¿Disculpa?


  —La casa y el contenido. Es tuyo si lo quieres. La Manada respalda el negocio: compró los suministros y pagará tu salario y un modesto presupuesto de funcionamiento por un año, después de lo cual obtendrá el veinte por ciento en tus ganancias. Que se reducirá dentro de diez años cuando el préstamo sea pagado. Rafael tiene toda la documentación. —Se acercó a la mesa y levantó una carpeta manila—. Todo lo que necesitas es completar el nombre, será admitido por la secretaría del estado.


  Yo lo miraba.


  —Tu propia Orden. O tu propio Gremio. Sea cual sea la forma que elijas darle.


  —¿Por qué?


  Se cruzó los brazos sobre el pecho.


  —La Manada te costo tu trabajo.


  —Yo misma me costé mi trabajo que ya estaba podrido de todos modos.


  Él negó con la cabeza.


  —Viniste a ayudar. Es la forma que tiene la Manada de recompensarte. Todo el mundo tiene algo, alguna cosa que te hace sentirte feliz. Creo que esto es lo tuyo, y yo quiero que seas feliz. Tú no tiene que hacerlo, pero está aquí si decide regresar.


  —¿Hay un truco?


  —Hay un par. Cláusulas estándar de la Manada: Las solicitudes de la Manada tienen prioridad, siempre. La seguridad de los miembros de la Manada anula todo lo demás, y los intereses de la Manada debe ser protegido a toda costa. En caso de que puede ser un miembro de la Manada sospechosas de actividades delictivas fuera de la Manada, debes informar a los abogados de la Manada, por lo que el sospechoso puede ser interpelado por el consejo.


  Le sonreí.


  —¿Tiene alguna petición así?


  Cerró la mandíbula.


  Me eché a reír.


  —Fuera con eso. Sé que si fuera a tu manera, estaría encerrada en tus habitaciones, Segura, descalza y embarazada.


  —No estoy tan loco.


  Levanté la mano, con mi dedo índice y el pulgar con un pequeño espacio de separación.


  —Un poco. Sé que hacer esto te está matando, así que ¿qué le ayudaría a respirar mejor?


  Sopló el aire como una ballena.


  —Vuelve a casa. Todas las noches. Cenar conmigo. Si sales de la oficina por más de unas pocas horas, te agradecería una llamada, así que sé que estás a salvo. Si estás en problemas, me lo dices. Sin mentiras, sin evasiones, sin secretos. Y si necesita músculo, por cualquier motivo, utiliza a la Manada. No quiero que corras por ahí sola y mueras.


  Mi psicópata personal en toda su gloria, haciendo todo lo posible para ser razonable.


  —¿Algo más?


  —Ningún negocio en la tarde de los miércoles, si puedes evitarlo. Los miércoles escuchamos las peticiones y las disputas.


  Hice una mueca.


  —Odio las peticiones.


  —Yo, también, así que no debemos sufrirlas solos. Además, me gustaría que hicieras tiempo para asistir a las funciones normales si no tiene programado nada durante la semana, así no moriré de aburrimiento. Eso es todo.


  Nos miramos el uno al otro.


  —Entonces, ¿te gusta? —preguntó.


  —Me encanta. —Me levanté y cogí la carpeta de la mesa—. Gracias. —Nos besamos y salimos.


  —¿Y cómo la vas a llamar? —preguntó mientras nos alejábamos de mi nueva oficina.


  Le sonreí.


  —Voy a tener que pensar en algo ingenioso. Algo que haga referencia a mi capacidad para resolver los casos en un resplandor de gloria intelectual.


  —Tu capacidad para cortar a todo los que se interponen en tu camino con la espada, me gusta más.


  —Lo que sea, Su Pilosidad.


  


  
    New Atlanta Journal-Constitution

  


  
    Se da aviso de que los artículos constitutivos de investigaciones Cutting Edge, Inc., han sido entregados a la Secretaría del Estado con arreglo al Código de Negocios de Georgia…
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